MAY  ¿i>  198P 
1í?flt06ICALSE^ 


,C7/ 


LA 

COMPAÑIA 
DE 

JESUS 


Los  Jesuítas  colombianos  en  el 
IV  Centenario  de  la  Compañía 
a  sus  amigos   y  bienhechores 


LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 


Los  Jesuítas  colombianos  en  el 
IV  Centenario  de  la  Compañía 
a  sus  amigos  y  bienhechores 


MAY  25  1968 


Con  las  debidas  licencias 


INTRODUCCION 


En  setiembre  de  1540  la  bula  Regiminis  militantis  Eccle- 
sice  confirma  la  nueva  Orden  de  la  Compañía  de  Jesús.  Diez 
jóvenes  estudiantes  de  la  Universidad  de  París  son  sus  prime- 
ros soldados.  Habían  ido  a  Roma  a  postrarse  a  los  pies  del  Pa- 
pa y  a  ofrecerle  sus  servicios.  Un  día  habían  visto  ante  si  la  fi- 
gura del  «Sumo  Capitán  general  de  los  buenos,  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor», que  los  convidaba  a  «conquistar  todo  el  mundo».  Sus  cora- 
zones de  fieles  subditos  y  leales  caballeros  vibraron  de  entusias- 
mo a  las  propuestas  de  «Rey  tan  generoso  y  tan  humano»  y  vie- 
nen resueltos  «a  ser  recibidos  debajo  de  su  bandera»  «para  se- 
ñalarse en  su  servicio»  l. 

Han  pasado  cuatro  siglos.  Los  diez  soldados  de  entonces 
son  hoy  un  fuerte  ejército  de  26.000.  El  camino  que  han  trazado 
en  la  historia  es  ancho  y  patente.  «Es  imposible  dar  una  mirada 
a  la  historia  religiosa,  política  y  literaria  de  Europa,  dice  Bal- 
mes,  sin  tropezar  a  menudo  con  los  jesuítas»  2.  Se  les  encuentra 
en  todas  partes;  en  las  grandes  ciudades  de  Roma,  París,  Ber- 
lín y  en  las  aldeas  de  Alaska  y  el  Congo. 

¿Quiénes  son  estos  soldados?  ¿Qué  pretenden?  ¿Cuál  es 
su  secreto? 

AI  postrarse  ante  el  Papa  los  diez  estudiantes  de  París 
presentan  en  un  breve  esquema,  llamado  Fórmula  del  Instituto, 
sus  planes,  sus  medios,  su  táctica.  Veamos  lo  que  proponen 3. 

Quieren  formar  un  escuadrón,  una  compañía  «que  quere- 
mos distinguir  con  el  nombre  de  Jesús»,  compuesta  por  aquellos 
«que  quieran  militar  bajo  el  estandarte  de  la  Cruz  y  servir  úni- 
camente al  Señor  y  a  la  Iglesia,  su  esposa,  bajo  el  mando  del  Ro- 
mano Pontífice  su  Vicario  en  la  tierra». 


1  Expresiones  tomadas  de  las  meditaciones  del  Rey  temporal  y  Dos  ban- 
deras de  los  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio. 

2  Balmes  J.  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo  II,  pág.  117. 

3  Citamos  la  Fórmula  del  Instituto  con  las  modificaciones  introducidas  en 
1550  en  la  bula  de  Julio  III  Exposcit  debitum. 
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Su  objetivo:  «la  propagación  y  defensa  de  la  fe  y  el  pro- 
greso de  las  almas  en  la  vida  y  doctrina  cristianas». 

Su  campo  de  acción:  «deben  estar  dispuestos  a  marchar  a 
cualquier  región  donde  se  nos  quiera  enviar...  ya  seamos  en- 
viados a  los  turcos  u  otros  infieles,  ya  a  las  partes  que  llaman  In- 
dias o  a  los  cismáticos  o  herejes  o  entre  cualquier  clase  de  fieles». 
Y  así  llegarán  hasta  la  helada  Alaska  y  pasarán  las  murallas  de 
China  y  penetrarán  en  el  imperio  del  Sol  Naciente. 

No  desprecian  ninguna  arma  legítima.  Emplearán  «la  pre- 
dicación, la  enseñanza  y  todo  otro  ministerio  de  la  palabra  de 
Dios».  Se  adiestrarán  especialmente  en  el  manejo  de  «los  Ejer- 
cicios espirituales,  la  enseñanza  del  catecismo  a  los  niños  y  gen- 
te ruda,  el  oír  confesiones,  la  administración  de  los  demás  sacra- 
mentos y  las  obras  de  caridad  en  cuanto  conduzcan  a  la  mayor 
gloria  de  Dios  y  bien  común». 

Como  armas  defensivas:  se  cubrirán  con  el  triple  «voto, 
solemne  y  perpetuo  de  castidad,  pobreza  y  obediencia».  Más 
aún:  «para  mayor  obediencia  y  devoción  a  la  Santa  Sede,  ma- 
yor abnegación  de  nuestras  voluntades  y  para  mejor  ser  diri- 
gidos por  el  Espíritu  Santo  hemos  juzgado  en  gran  manera  con- 
veniente que  cada  uno  de  nosotros  y  los  que  después  han  de  emi- 
tir la  misma  profesión  nos  obliguemos  con  un  voto  especial  a 
obedecer  al  Romano  Pontífice  en  todo  lo  concerniente  al  prove- 
cho de  las  almas  y  propagación  de  la  fe». 

Estarán  siempre  listos  al  toque  de  llamada.  Acudirán  al 
punto  aun  «dejando  la  letra  comenzada»  4.  Por  eso  «rezarán  el 
oficio  divino  en  particular  y  no  en  común». 

Para  seguir  más  de  cerca  al  Sumo  Capitán,  en  cuya  gene- 
rosidad confían  «todos  y  cada  uno  harán  voto  de  perpetua  po- 
breza, de  tal  manera  que  no  solo  en  particular  sino  tampoco  en 
común  puedan  los  profesos  y  sus  casas  e  iglesias  adquirir  de- 
rechos civiles  para  tener  entradas,  rentas  o  posesiones  ni  ningún 
bien  estable,  fuera  de  los  necesarios  para  el  uso  propio  y  la  ha- 
bitación». 

Pero  como  la  Compañía  debe  preparar  y  equipar  a  sus  no- 
veles soldados,  tiene  colegios  destinados  a  formarlos.  Y  estos 
colegios  «pueden  tener  rentas,  censos  o  posesiones  que  deben 
aplicarse  a  remediar  las  necesidades  de  los  estudiantes». 


4  Const.  P.  IV,  c.  10,  n.  9. 
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La  organización  tiene  la  estructura  de  un  ejército.  El  man- 
do es  único  y  reside  en  el  Prepósito  General.  A  él  pertenece  el 
señalar  a  cada  uno  su  puesto  y  acción.  Tiene  «toda  aquella  auto- 
ridad y  potestad  que  sea  útil  para  la  administración,  corrección 
y  gobierno  de  la  Compañía».  El  elige  los  Provinciales  y  Recto- 
res de  las  diversas  casas,  que  como  subalternos  van  dirigiendo 
el  avance  común. 

Los  súbditos  deben  no  solo  obedecerle  sino  «reconocer  en 
su  persona  a  Jesucristo  como  si  estuviese  presente».  Y  en  esta  vir- 
tud de  la  obediencia  «como  peculiar  de  la  Compañía,  deben  so- 
bresalir» 5. 

Las  demás  virtudes  que  se  piden  son  las  del  soldado:  Va- 
ronil abnegación  de  sí  mismos  «que  aborrezcan  en  todo  y  no  en 
parte  cuanto  el  mundo  ama  y  abraza» 6  y  «busquen  su  mayor 
abnegación  y  continua  mortificación  en  todas  las  cosas  posi- 
bles»7; sed  de  conquista  y  de  avance,  pero  pronta  a  renunciar 
a  la  empresa  personal  si  la  gloria  de  Dios  lo  pide ;  amor  íntimo 
y  apasionado  a  su  jefe  y  capitán  Cristo  Jesús  8. 

Todas  estas  cualidades  no  son  patrimonio  de  todos  los 
hombres,  por  esto  la  Compañía  manda  que  solo  sean  recibidos 
en  sus  filas  aquellos  «estudiantes  que  por  su  índole  y  costum- 
bres dan  cumplidas  esperanzas  de  ser  idóneos  para  los  minis- 
terios de  la  Compañía»,  y  esto  «después  de  haber  conocido  su 
capacidad  en  la  piedad  y  ciencias  y  al  final  de  una  suficiente 
probación». 

Tal  fue  el  escuadrón  que  Ignacio  de  Loyola,  antiguo  mili- 
tar de  Carlos  V,  ofreció  a  la  Iglesia  en  un  momento  crítico  de 
su  historia.  El  Vicario  de  Cristo  lo  acogió  con  agrado  y  a  su 
voz  de  mando  se  puso  en  acción. 

En  este  libro  aparecerá  su  actividad.  Se  le  verá  en  sus  va- 
riados frentes:  misiorfes,  obras  sociales,  colegios,  prensa,  labor 
científica,  etc.  Los  capítulos  de  este  libro  son  enteramente  obje- 
tivos, aun  en  su  estilo,  y  esperamos  que  aportarán  más  de  un  da- 
to nuevo,  desconocido  para  nuestros  amigos  y  más  aún  para  los 
que  por  una  u  otra  razón  están  alejados  de  la  Compañía  de  Jesús. 


5  Cfr.  Epitome,  n.  22. 

6  Sumario  de  las  Constituciones  n.  11. 

7  Sumario  de  las  Constituciones,  n.  12. 

8  Cfr.  Const.  P.  X.,  n.  2. 
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BREVE  HISTORIA 

por  Juan  M.  Pacheco  S.  J. 
g  1— LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

La  fundación 

Vestido  con  un  burdo  sayal,  largo  y  desgreñado  el  ca- 
bello, calzado  solo  un  pie,  ora,  en  una  cueva  vecina  a  la  ciu- 
dad de  Manresa,  Iñigo  de  Loyola.  Difícil  es  reconocer  en  él 
al  antiguo  caballero  de  gallarda  y  airosa  capa  y  roja  pluma 
en  la  boina,  que  años  atrás  escandalizaba  con  su  desarregla- 
da conducta  la  pacífica  villa  vasca  de  Azpeitia. 

La  gracia  de  Dios  había  penetrado  en  aquel  corazón  a 
través  de  la  brecha  abierta  en  él  por  la  tribulación.  Defendía 
con  heroísmo  la  fortaleza  de  Pamplona  contra  los  enemigos 
del  emperador  Carlos  V,  cuando  una  bala  de  cañón  le  destro- 
za una  pierna.  Largos  meses  de  penosa  convalescencia  le 
clavan  al  lecho  en  su  casa  solariega  de  Loyola.  Hombre  re- 
flexivo, de  profunda  visión  sicológica,  sondea  los  más  secre- 
tos rincones  de  su  alma,  y  encuentra  que  las  fibras  de  su  co- 
razón sólo  responden  armoniosamente  a  las  pulsaciones  de 
un  ideal  elevado.  El  hombre  ha  sido  creado  para  servir  a 
Dios.  Sólo  El  es  el  objeto  digno  de  nuestras  infinitas  tenden- 
cias. Y  se  decide  a  servir  a  Jesucristo. 

Aún  no  ha  recobrado  sus  fuerzas  corporales  cuando 
abandona  el  castillo  de  su  familia.  En  él  deja  abandonados 
todos  sus  sueños  _de  gloria  mundana.  Otra  alma  vibra  en  él, 
que  también  se  estremece  con  anhelos  de  gloria  y  conquista. 
Se  dirige  a  la  escarpada  montaña  de  Monserrat,  y  allí,  ante 
la  imagen  de  su  celestial  dama,  la  Virgen  María,  vela  las  ar- 
mas de  su  nueva  milicia. 

En  la  solitaria  cueva  de  Manresa,  en  íntima  conversa- 
ción con  su  Rey  y  Capitán  Cristo  Jesús,  traza  los  planes  de 
conquista.  Es  un  escuadrón  de  aguerridos  soldados  el  que  va 
a  lanzar  contra  las  fortalezas  del  demonio.  Su  campo  de  ba- 
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talla  el  mundo.  Sus  armas:  la  varonil  abnegación  de  sí  mis- 
mos, el  desprecio  de  bienes  y  honores,  la  sed  de  conquista  y 
el  amor  apasionado  a  su  Rey  eternal.  Y  la  Compañía  de  Je- 
sús surge  ante  la  visión  de  Ignacio. 

El  pobre  peregrino  deja  su  solitaria  cueva  y  va  a  bus- 
car por  el  mundo  los  héroes  en  que  sueña.  Se  le  ve  en  las  po- 
pulosas ciudades,  en  las  grandes  universidades  de  Alcalá  y 
Salamanca,  buscándolos  con  inquebrantable  confianza.  El 
egoísmo  de  los  hombres,  la  incomprensión,  las  persecuciones 
y  cárceles,  sólo  son  golpes  que  templan  más  el  acero  de  su 
alma.  Y  va  a  París.  Millares  de  estudiantes  pululan  en  su 
célebre  universidad.  Allí  encuentra  los  corazones  que  busca: 
Pedro  Fabro,  alma  candorosa  y  enérgica  como  los  picos  de 
sus  montañas  alpinas;  Francisco  Javier,  de  recia  estirpe  de 
conquistadores;  Diego  Laínez,  poderoso  ingenio;  Alonso  Sal- 
merón, el  futuro  exégeta;  Nicolás  de  Bobadilla  y  Simón  Ro- 
dríguez. 

El  15  de  agosto  de  1534,  en  la  silenciosa  capilla  de  Mont- 
martre,  los  siete  jóvenes  estudiantes  prestan  el  juramento 
de  vasallaje  y  pleitesía  a  su  Rey  y  Capitán  Jesús,  oculto  en 
la  sagrada  Hostia.  Recuerdo  imborrable  guardarán  de  aquel 
día  en  que  por  vez  primera  ciñeron  a  su  cinto  la  espada  del 
desprendimiento  de  los  bienes  terrenos  y  ajustaron  a  sus  pe- 
chos la  coraza  de  la  castidad. 

Piensan  en  misionar  la  Tierra  Santa,  la  patria  de  su 
Rey,  pero  Dios  no  lo  quería  así.  Serias  dificultades  se  opu- 
sieron a  aquel  proyecto.  Determinaron  entonces  postrarse 
a  los  pies  del  Vicario  de  Cristo,  el  Papa,  y  ponerse  a  su  dis- 
posición. Y  marcharon  a  Roma.  Son  ya  diez.  Un  saboyano, 
Claudio  Jayo,  y  dos  franceses,  Pascacio  Broet  y  Juan  Co- 
duri  se  han  alistado  bajo  las  mismas  banderas. 

El  anciano  Pontífice  Paulo  III  los  recibe  con  cariño. 
Aquel  pequeño  escuadrón  ha  pensado  ya  en  estrechar  sus 
vínculos  formando  una  familia  religiosa.  Ignacio,  tras  largas 
oraciones,  redacta  el  esbozo  del  nuevo  instituto.  Es  un  pro- 
yecto con  atrevidas  innovaciones.  Se  le  acrisola  en  el  fuego 
de  la  contradicción.  Pero  sale  ileso,  y  el  27  de  setiembre  de 
1540  la  solemne  bula  Regiminis  militantis  Ecclesice  confirma 
la  nueva  Orden  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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Primeros  años 

Ignacio  es  elegido  general.  Desde  su  pobre  mansión  de 
las  faldas  del  Capitolio,  imparte  sus  órdenes  a  sus  soldados 
«húngaros,  poseídos  por  el  vértigo  de  un  movimiento  con- 
tinuo», al  decir  de  un  protestante  1.  Fabro  penetra  en  Alema- 
nia, toma  parte  activa  en  las  dietas  imperiales,  pasa  luego  a 
España  y  Portugal  y  da  los  ejercicios  espirituales  en  las  cor- 
tes de  Valladolid  y  Lisboa.  Salmerón  y  Broet  llegan  en  arries- 
gada misión  pontificia  hasta  la  lejana  Irlanda.  En  el  conci- 
lio de  Trento  se  encuentran  como  teólogos  pontificios  Laínez 
y  Salmerón.  Broet  introduce  la  Compañía  en  Francia  y  Si- 
món Rodríguez  echa  los  fundamentos  de  la  provincia  de 
Portugal.  Con  San  Francisco  Javier  se  inicia  en  el  lejano 
oriente  una  de  las  más  brillantes  epopeyas  misioneras  de  los 
tiempos  modernos.  Los  viajes  del  apóstol  de  las  Indias  ci- 
ñen en  gigantesco  arco,  desde  Goa  hasta  Meaco,  la  capital 
entonces  del  Japón,  las  posesiones  del  brahamanismo  y  bu- 
dismo. 

Numerosos  jóvenes,  venidos  de  todas  partes,  piden  mi- 
litar bajo  las  banderas  de  Ignacio.  De  España  vienen  Pedro 
de  Rivadeneira,  clásico  escritor;  Juan  de  Polanco  el  brazo 
derecho  de  tres  generales;  Jerónimo  Nadal  y  otros  más,  en- 
tre los  que  descuella  San  Francisco  de  Borja,  grande  de  Es- 
paña, ex-virrey  de  Cataluña  y  duque  de  Gandía.  De  Italia 
Silvestre  Landini,  de  fogosa  oratoria,  y  Antonio  Criminali, 
el  primer  jesuíta  que  derrama  su  sangre  por  Cristo  entre  los 
paganos  del  Indostán.  De  Francia  Edmundo  Auger,  temible 
adversario  de  los  hugonotes.  De  Alemania  San  Pedro  Cani- 
sio,  doctor  de  la  Iglesia,  llamado  el  martillo  de  los  herejes. 

Roma  es  el  cuartel  general.  Allí  se  da  comienzo  en  1551, 
con  solo  14  estudiantes  al  Colegio  Romano,  cuna  de  la  mo- 
derna Universidad  Gregoriana.  Al  año  siguiente  se  abre  el 
Colegio  Germánico  para  la  formación  del  clero  alemán.  Le 
siguen  un  asilo  para  los  judíos  convertidos  y  un  refugio  para 
mujeres  arrepentidas. 

Grupos  de  jóvenes  jesuítas  se  establecen  en  París,  Coim- 
bra,  Lovaina.  Estos  colegios,  en  un  principio  modestas  ca- 
sas de  estudio  de  los  estudiantes  religiosos,  abrieron  pronto 


1  Bóhmer,  Les  Jésttites,  p.  45. 
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sus  aulas  a  los  jóvenes  seglares  y  fueron  las  primeras  célu- 
las de  la  actividad  educadora  de  la  Compañía. 

Nuevas  avanzadas  jesuíticas  van  apareciendo  en  el  ma- 
pa de  Europa.  Italia  les  ve  abrir  colegios  en  Padua,  Vene- 
cia,  Nápoles,  Bolonia,  Florencia,  Parma,  Ferrara,  etc.  En 
1539  desembarca  en  España  el  primer  jesuíta,  el  P.  Araoz; 
se  funda  en  1543  el  colegio  de  Alcalá,  le  siguen  los  de  Valla- 
dolid,  Valencia,  Barcelona,  Salamanca.  Doce  años  más  tarde 
eran  17  las  casas  españolas.  En  el  vecino  reino  de  Portugal 
una  numerosa  juventud  se  alista  en  las  filas  de  Ignacio.  En 
1552  llegan  a  318  los  jesuítas  portugueses. 

Difíciles  fueron  los  comienzos  en  Francia.  Se  chocó  con 
la  fuerte  resistencia  del  parlamento  y  de  la  célebre  Sorbona. 
Pero  el  obispo  de  Clermont,  Guillermo  du  Prat,  junto  con  el 
cardenal  de  Lorena,  Carlos  de  Guisa,  sostienen  la  causa  de 
la  Compañía.  En  1556  se  abre  el  primer  colegio  en  Billón 
con  800  niños. 

En  Alemania  los  colegios  fundados  por  los  jesuítas  sir- 
ven de  diques  al  avance  protestante.  Fabro  abre  la  resi- 
dencia de  Colonia;  le  sigue  el  colegio  de  Viena  fundado  en 
1551  y  luégo  los  de  Praga,  Ingolstadt  e  Innsbruck. 

En  el  lejano  oriente  una  legión  de  misioneros,  al  man- 
do de  Javier,  penetran  en  las  regiones  infieles.  En  1545  solo 
son  15;  diez  años  más  tarde  se  acercan  al  centenar.  Y  se  les 
halla  en  el  Japón  y  en  el  archipiélago  de  las  Molucas,  en  Ma- 
laca y  en  el  Indostán. 

Por  varios  puntos  se  penetra  en  Africa.  La  brecha  ha- 
bía que  romperla  a  fuerza  de  sacrificios  y  aun  del  martirio. 
En  Etiopía  lleva  una  vida  llena  de  heroicas  privaciones,  el 
P.  Andrés  de  Oviedo.  El  P.  Gonzalo  Silveira  se  internaba  a 
su  vez  en  el  Zambeza. 

América  ofrecía  también  vasto  campo  de  batalla.  San 
Ignacio  envía  primero  sus  tropas  al  Brasil.  Con  ellas  va  el 
P.  José  Anchieta,  el  taumaturgo,  cuyo  cuarto  centenario  (19 
de  marzo  de  1934)  declaró  el  gobierno  del  Brasil  fiesta  na- 
cional. 

Al  morir  San  Ignacio  (31  de  julio  de  1556)  sus  solda- 
dos, cerca  de  un  millar,  habían  tomado  posiciones  en  12  na- 
ciones. Sus  colegios  llegaban  a  un  centenar.  Los  Papas  y  los 
reyes,  el  clero  y  los  fieles  miraban  la  nueva  Orden  como  un 
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don  de  la  misericordia  de  Dios  a  su  Iglesia,  tan  combatida 
entonces  por  las  herejías. 

Desarrollo  y  difusión 

El  mando  superior  de  la  Orden  fue  desempeñado  des- 
pués de  la  muerte  del  fundador,  por  hombres  como  Laínez, 
Borja,  Aquaviva.  Bajo  su  dirección  los  jesuítas  combatían  en 
todos  los  campos.  Un  jovencito  polaco,  Estanislao  de  Kost- 
ka,  recorría  seiscientas  leguas  para  incorporarse  en  este  ejér- 
cito. Luis  Gonzaga  trocaba  su  manto  de  marqués  por  la  hu- 
milde sotana. 

La  Compañía  penetraba  en  1578  en  la  protestante  In- 
glaterra con  Edmundo  Campion  y  Roberto  Persons.  Una  le- 
gión de  jesuítas  les  siguen.  Se  les  persigue  encarnizadamen- 
te y  se  pone  a  precio  sus  cabezas.  Pero  nada  les  "detiene  en 
sus  ministerios  sacerdotales.  Disfrazados  de  mil  ingeniosas 
maneras,  predican,  confiesan,  escriben. . .  El  fin  de  tan  agi- 
tada vida  es  con  frecuencia  el  martirio.  Así  sucumben  Cam- 
pion, Cottam,  Soutwell,  Walpole,  Page  y  muchos  otros. 

A  Suecia  llegaban  los  PP.  Possevino  y  Warsewicz.  Una 
de  sus  primeras  conquistas  es  la  del  mismo  rey,  Juan  III, 
quien  abjura  de  la  herejía  (1578).  Pocos  años  más  tarde  se 
presenta  el  mismo  P.  Possevino  ante  el  zar  Iván  IV  y  trata 
de  atraer  a  los  rusos  a  la  unión  con  Roma. 

Fuera  de  Europa  el  celo  de  la  gloria  de  Cristo  lleva  a 
los  misioneros  a  variadas  regiones.  Ellos  descubren  nuevos 
territorios.  El  P.  Marquette  llega  el  primero  a  las  márgenes 
del  Missisipí.  El  P.  Páez  descubre  en  1618  el  nacimiento  del 
Nilo,  visitado  muchos  años  más  tarde  por  el  célebre  explora- 
dor Livingstone, 

El  P.  Mateo  Ricci  atraviesa  las  infranqueables  mura- 
llas del  imperio  chino,  y  por  aquella  brecha  se  lanza  todo  un 
escuadrón  de  misioneros  que  han  de  plantar  la  cruz  en  el  pa- 
lacio mismo  de  los  emperadores.  El  B.  Rodolfo  Aquaviva  vi- 
sita por  la  misma  época  (1580)  la  corte  del  emperador  mongol 
Akbar  el  grande. 

Al  Japón  los  atraía  el  ansia  del  martirio.  En  1593  eran 
150  los  misioneros  y  217.000  los  cristianos.  La  persecución 
ardió  con  violencia.  Los  jesuítas  fueron  crucificados  como 
San  Pablo  Miki,  quemados  a  fuego  lento  como  el  B.  Carlos 
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Spínola,  o  ahogados  en  estanques  de  agua  helada  como  el  B. 
Diego  Carvalho. 

En  América  se  esparcen  desde  el  Canadá  hasta  la  Pa- 
tagonia.  Catorce  de  las  actuales  repúblicas  americanas  les 
vieron  educar  en  sus  colegios  numerosas  generaciones.  En 
el  Paraguay  inauguran  las  célebres  reducciones  guaraníes, 
modelos  de  una  república  cristiana. 

En  1640  celebra  la  Compañía  su  primer  centenario.  Eran 
entonces  16.000  sus  soldados,  distribuidos  en  36  provincias. 
El  número  de  sus  casas  subía  a  570  colegios  y  304  residen- 
cias, sin  contar  las  estaciones  de  los  misioneros.  Cuarenta 
años  más  tarde  eran  ya  17.000  los  jesuítas,  y  en  1720  pasa- 
ban de  20.000. 

Por  un  misterio  de  la  historia  la  persecución  ha  marca- 
do con  su  sello  todas  las  obras  de  la  Compañía.  En  menos  de 
30  años  (1581-1615)  un  centenar  de  jesuítas  corroboran  con 
su  martirio  la  fe  que  predicaban  contra  herejes  y  paganos. 
El  número  total  de  sus  mártires  pasa  de  1.200. 

Se  les  ve  con  frecuencia  emigrar  de  un  sitio  a  otro  víc- 
timas de  las  persecuciones.  En  1606  eran  arrojados  de  Vene- 
cia  como  partidarios  del  Papa .  En  Francia  se  les  atribuye 
falsamente  el  asesinato  de  Enrique  IV  y  se  trata  de  expul- 
sarlos;.los  ti'iunfos  de  los  protestantes  en  Alemania  quedan 
marcados  por  los  sucesivos  destierros  de  los  jesuítas. 

Se  les  ataca  con  la  calumnia  y  el  insulto.  Los  Mónita 
Secreta,  obra  de  un  expulso,  y  las  Provinciales  del  célebre 
Pascal,  son  las  fuentes  de  muchas  de  las  acusaciones  con- 
tra la  Compañía.  La  lucha  contra  el  jansenismo  fue  ruda  y 
costosa,  y  más  dolorosas  aún  las  controversias  suscitadas 
alrededor  de  los  ritos  chino  y  malabar  en  las  que  se  acusó 
a  los  jesuítas  de  desobediencia  al  Papa. 

Extinción 

Pero  todas  estas  y  otras  persecuciones  no  eran  sino  pre- 
nuncios de  la  gran  tempestad.  El  huracán  empezó  en  Portu- 
gal y  pronto  se  extendió  por  Europa,  Asia  y  América.  El  ár- 
bol de  la  Compañía  crujió  y  vino  a  tierra. 

El  poderoso  ministro  portugués,  marqués  de  Pombal, 
dio  comienzo  a  la  persecución  con  el  suplicio  del  P.  Malagri- 
da  quemado  vivo  en  Lisboa  (1761),  y  la  prisión  de  centenares 
de  jesuítas  en  las  fétidas  mazmorras  de  San  Julián.  Siguió 
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Francia.  Allí  el  orgullo  herido  de  una  favorita,  que  no  logró 
doblegar  al  P.  de  Sacy,  confesor  de  Luis  XV,  lanzó  contra 
la  Compañía  al  duque  de  Choiseul,  jefe  del  Estado.  Se  tomó 
como  pretexto  la  bancarrota  del  P.  Lavallette,  procurador  de 
la  misión  de  Martinica,  quien  sin  aprobación  de  los  superiores, 
se  había  dado  al  comercio.  En  1762  la  Compañía  era  disuelta 
por  un  decreto  real. 

En  España  la  red  de  intrigas  hábilmente  tejida  por  los 
ministros  Aranda  y  de  Eoda  envolvía  a  Carlos  III.  La 
real  pragmática  de  1767  expulsa  a  5.000  jesuítas  de  los  do- 
minios españoles. 

Y  el  huracán  llegó  hasta  Poma.  Clemente  XIV  asalta- 
do por  los  violentos  enemigos  de  la  Compañía  y  amenazado 
por  las  cortes  borbónicas  con  terribles  represalias,  se  ve  for- 
zado a  suprimir  la  orden.  El  breve  Dominus  ac  Redemptor 
(1773)  daba  el  golpe  de  gracia  a  22.587  jesuítas. 

Restablecimiento 

Por  especial  providencia  de  Dios  un  pequeño  grupo  de 
jesuítas  se  conservó  en  la  Rusia  Blanca,  donde  el  breve  de 
extinción  no  fue  promulgado.  Pío  VI  aprueba  verbalmente  la 
existencia  jurídica  de  este  reducido  núcleo.  Este  se  ensan- 
cha y  se  extiende  hasta  Italia.  Por  fin  Pío  VII  en  su  breve 
Sollicitudo  omnium  Ecclesiarum  (1814)  restaura  en  todo  el 
mundo  la  Compañía  de  Jesús.  Un  centenar  de  encanecidos 
jesuítas  recibieron  de  manos  del  Papa,  con  lágrimas  de  gra- 
titud, el  ansiado  breve.  Y  con  nuevo  vigor  se  lanza  a  la  lucha 
el  restaurado  escuadrón.  Generales  santos,  al  decir  de  León 
XIII,  dirigen  las  operaciones.  Y  lo  son  Fortis  y  Roothaan, 
Beckx  y  Anderledy,  Martín  y  Wernz.  Francia,  España,  Ale- 
mania, Inglaterra,  Estados  Unidos  etc.  los  vieron  de  nuevo 
amurallarse  en  sus  colegios.  Adaptan  el  Ratio  Studiornm,  a 
las  necesidades  modernas  y  luchan  por  ponerse  al  frente  del 
movimiento  científico. 

Una  invitación  generosa  del  P.  Roothaan  los  lanza  de 
nuevo  al  campo  de  los  infieles.  Y  se  abren  las  misiones  de 
Bengala  en  1834,  Maduré  en  1836,  Jamaica  en  1837,  China 
y  las  Montañas  Roqueñas  en  1840,  Madagascar  en  1845,  etc. 
El  P.  Lievens  emula  en  las  Indias  las  hazañas  de  Javier,  y 
entre  los  pieles  rojas  deja  un  recuerdo  imborrable  el  P.  De 
Smedt. 
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No  han  faltado  las  persecuciones.  En  China,  Siria,  Mé- 
jico, España  no  pocos  sacrifican  la  vida  por  el  triunfo  de 
Cristo.  Basta  recordar  al  P.  Pro  en  Méjico,  García  Villada 
en  España  y  Avito  en  China.  Los  destierros  casi  son  conti- 
nuos. Francia,  Italia,  Alemania,  Suiza,  Portugal  los  han  ex- 
pulsado varias  veces  de  su  territorio.  El  último  lo  sufrieron 
los  jesuítas  españoles,  arrojados  de  su  patria  en  1932,  por 
tener  entre  sus  votos  el  de  especial  obediencia  al  Romano 
Pontífice. 

Actualmente  son  más  de  26.000  los  jesuítas  esparcidos 
por  el  mundo. 

No  nos  detendremos  aquí  en  contemplar  su  actividad, 
pues  las  páginas  de  este  libro  lo  harán  suficientemente.  En 
ellas  se  les  encontrará  como  misioneros  en  los  lejanos  países 
de  infieles,  como  predicadores  y  catequistas  en  las  grandes 
ciudades  y  en  las  pequeñas  aldeas.  Los  veremos  enseñando 
a  la  juventud  en  colegios  y  universidades,  o  divulgando  la 
ciencia  cristiana  en  libros  y  revistas.  Finalmente  penetra- 
remos en  sus  corazones  para  descubrir  el  móvil  que  los  sos- 
tiene e  impulsa  en  su  apostolado:  el  amor  a  su  Rey  y  Capi- 
tán, Cristo  Jesús. 

§  2— NUESTRA  PROVINCIA  COLOMBIANA 
Primera  etapa 

Después  de  dos  meses  de  agitada  navegación  fondeaba 
el  8  de  mayo  de  1589,  en  la  bahía  de  Cartagena,  la  flota  espa- 
ñola. Venía  en  ella  el  presidente  del  Nuevo  Reino,  don  Anto- 
nio González,  acompañado  de  tres  jesuítas,  los  primeros  que 
entraban  en  tierra  colombiana.  Eran  los  Padres  Antonio  Li- 
nero,  Francisco  Victoria  y  el  H.  Juan  Martínez. 

Las  crecientes  del  Magdalena  retuvieron  a  los  Padres 
en  Cartagena  todo  aquel  año.  Sólo  el  17  de  enero  de  1590  con- 
tinuaron el  viaje,  y  el  29  de  marzo  entraban  a  Santafé.  No 
muchos  días  después  se  les  juntaba  el  P.  Antonio  Martínez 
enviado  por  los  superiores  del  Perú.  Dedicáronse  los  Padres 
a  sus  ministerios  sacerdotales,  predicaban  en  las  iglesias  y 
plazas  públicas,  enseñaban  a  los  niños  y  a  los  indios  la  doc- 
trina cristiana,  y  recorrían  las  poblaciones  como  misioneros 
rurales.  Tan  sólo  venían  de  paso.  Pero  en  muchos  germinó 
la  idea  de  retenerlos  y  encomendarles  la  formación  de  la  ju- 
ventud. El  más  empeñado  en  ello  era  el  presidente  Gonzá- 
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lez.  No  fue  esto  por  entonces  posible,  y  en  1592  dejaban  nues- 
tras costas  estos  exploradores  apostólicos. 

Seis  años  más  tarde  salían  de  Méjico,  rumbo  al  Nuevo 
Reino,  dos  nuevos  jesuítas.  El  arzobispo  electo  de  Santafé, 
don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  se  había  empeñado  en  traer 
consigo  a  los  Padres  Alonso  de  Medrano  y  Francisco  de  Fi- 
gueroa.  El  28  de  marzo  de  1599  entraban  en  la  capital.  En 
compañía  del  docto  arzobispo  recorre  el  P.  Medrano  los  pue- 
blos de  la  sabana  predicando  contra  la  oculta  idolatría  de 
los  indígenas,  mientras  el  P.  Figueroa  da  lecciones  de  gra- 
mática a  un  grupo  de  niños  de  Santafé.  La  virtud  de  estos 
misioneros  se  ganó  el  aprecio  de  los  santafereños.  Cartas  del 
arzobispo,  del  presidente  Sande,  y  del  cabildo  eclesiástico 
llegaron  al  rey  y  al  Padre  General  de  la  Compañía  pidiendo 
la  fundación  de  un  colegio  en  Santafé.  Los  mismos  Padres 
Medrano  y  Figueroa  fueron  encargados  de  llevar  hasta  el 
Padre  General  los  deseos  de  la  ciudad. 

Al  fin  el  P.  Aquaviva  condescendió  con  las  súplicas  de 
los  del  Nuevo  Reino,  y  en  1604  llegaban  a  Cartagena  diez 
jesuítas  destinados  a  las  nuevas  fundaciones.  Cinco  se  que- 
dan en  Cartagena.  Allí  dan  comienzo  a  un  modesto  colegio 
que  acoge  el  primer  día  70  niños.  Los  restantes  siguen  a  San- 
tafé, y  abren  en  setiembre  de  1604  el  Colegio  de  San  Barto- 
lomé. Un  nuevo  refuerzo  de  operarios  venidos  de  Quito  y  Pa- 
namá permite  a  los  jesuítas  encargarse  del  Seminario  como 
lo  pedía  el  señor  arzobispo. 

En  1605  desmembrábanse  de  la  provincia  del  Perú  las 
casas  de  Santafé,  Cartagena,  Quito  y  Panamá  para  formar 
la  viceprovincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito.  Fue  su  primer  vi- 
ceprovincial  el  P.  Diego  de  Torres. 

Jóvenes  criollos  concibieron  la  idea  de  alistarse  en  las 
filas  de  la  Compañía,  y  para  ellos  se  abre  en  1611,  en  la  se- 
ñorial Tunja,  el  primer  noviciado.  Pero  el  primer  colombiano 
que  dio  su  nombre  a  la  Compañía  lo  hizo  en  Quito.  Era  el 
joven  caleño  Diego  de  Caicedo. 

Los  jesuítas  no  se  contentaron  con  enseñar  en  sus  cole- 
gios. Se  aceptan  las  doctrinas  de  Fontibón  y  Cajicá,  enton- 
ces pueblos  de  indios.  El  P.  Alonso  de  Sandoval  inicia  en 
Cartagena  la  obra  de  la  catequización  de  los  esclavos  negros. 
El  P.  Diego  de  Torres  recorre  las  regiones  de  Urabá  como 
explorador  de  Cristo. 
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En  1610  pisaba  tierra  colombiana  un  joven  jesuíta  que 
aún  no  había  terminado  sus  estudios  sacerdotales.  Llamá- 
base Pedro  Claver.  En  el  Colegio  de  San  Bartolomé  coronó 
su  carrera,  y  luégo  fue  destinado  al  colegio  de  Cartagena  co- 
mo cooperador  del  P.  Sandoval  en  la  evangelización  de  los 
negros.  Claver  tenía  talla  de  santo.  Su  vida  entera,  salpica- 
da de  heroísmos,  se  consumió  en  servicio  de  los  esclavos.  Al 
morir  el  8  de  setiembre  de  1654  toda  Cartagena  lloró  la  des- 
aparición de  su  «hijo  predilecto»  como  recientemente  le  ha 
llamado  el  concejo  de  Cartagena. 

Nuevas  avanzadas  jesuíticas  fueron  apareciendo  en  el 
mapa  de  Colombia.  Honda  (1623),  Pamplona  (1625),  Popa- 
yán  (1640),  Mompós  (1643),  Pasto  (1644).  En  el  Colegio  de 
San  Bartolomé  se  da  comienzo  en  1622  a  la  Universidad  Ja- 
veriana.  Se  enseña  allí  por  vez  primera  en  Colombia  la  medici- 
na. Contaba  además  con  las  facultades  de  teología,  filosofía 
y  derecho. 

El  Sr.  Arias  de  ligarte,  lleno  de  dolor  al  ver  el  aban- 
dono espiritual  de  los  habitantes  de  los  Llanos,  confió  a  los 
jesuítas  esta  parte  de  su  grey.  Enseguida  penetran  en  aque- 
llas regiones  cinco  misioneros,  entre  ellos  el  P.  José  Dadey. 
La  mies  se  presentaba  espléndida.  Pero  la  persecución  en- 
cendió todas  aquellas  esperanzas,  y  en  1628  abandonan  los 
Padres  la  misión.  Pero  fue  imposible  arrancar  del  corazón 
de  los  jesuítas  el  recuerdo  de  aquellas  almas.  En  1659  vol- 
vían al  campo  con  nuevos  bríos.  Se  internan  por  los  gran- 
des ríos  del  Casanare,  Meta,  Vichada,  Orinoco;  en  sus  ori- 
llas van  surgiendo  poblaciones  como  Santa  Teresa  en  las 
márgenes  del  Tame,  Trinidad  en  el  Meta,  San  Salvador  en  el 
Casanare.  Los  indios  caribes,  favorecidos  por  los  protestan- 
tes holandeses,  penetraron  en  varias  ocasiones  a  sangre  y 
fuego  en  aquellas  florecientes  cristiandades.  Varios  misio- 
neros como  los  Padres  Fiol,  Teobast,  Beck  y  Loberzo,  ca- 
yeron bajo  la  macana  de  estos  bárbaros  en  defensa  de  su 
grey.  — 1 

Otro  destacamento  de  jesuítas  se  interna  entre  los  pae- 
ces,  moradores  de  las  abruptas  vertientes  del  Huila,  y  otro 
sienta  sus  reales  en  las  orillas  del  San  Juan  para  conquis- 
tar a  los  noanamas  y  citaráes. 

En  las  márgenes  del  Amazonas  un  puñado  de  jesuítas 
colombianos  forma  parte  de  la  falange  de  misioneros  que 
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evangelizan  el  gigantesco  río.  Son  el  P.  Juan  Lorenzo  Luce- 
ro, de  Pasto,  superior  por  mucho  tiempo  de  la  misión,  el  P. 
Esteban  Caicedo,  el  P.  Miguel  Silva,  ambos  de  Cali,  y  otros 
varios.  Y  sangre  colombiana  santificó  con  su  martiro  las 
aguas  del  Amazonas.  En  1667  el  P.  Pedro  Suárez,  joven  car- 
tagenero, caía  atravesado  por  las  lanzas  de  los  abijiras;  y 
el  año  anterior  había  sucumbido  a  golpes  de  hacha  el  P. 
Francisco  de  Figueroa,  hijo  de  Popayán. 

Entre  tanto  en  el  interior  de  nuestra  patria  nuevos  co- 
legios abrían  sus  puertas  a  la  juventud.  Antioquia  en  1727 
y  Buga  en  1743.  Son  los  jesuítas  los  que  traen  la  primera  im- 
prenta, abren  la  primera  botica  y  siembran  las  primeras  se- 
millas de  café. 

El  gran  huracán  que  derribó  el  árbol  de  la  Compañía, 
abatió  también  el  frondoso  ramo  que  se  mecía  sobre  Colom- 
bia. En  1767  la  real  pragmática  de  Carlos  III  obligaba  a  225 
jesuítas,  muchos  de  ellos  colombianos,  a  abandonar  nuestros 
Andes. 

Segunda  etapa 

Ya  en  1820,  seis  años  después  del  restablecimiento  de 
la  Compañía  por  el  Papa  Pío  VII,  algunos  insignes  colom- 
bianos lanzaban  la  idea  del  retorno  de  los  jesuítas  a  la  nueva 
patria.  Pronto  la  hizo  suya  nuestro  gran  arzobispo  monse- 
ñor Mosquera  y  en  1842  el  congreso  neo-granadino  aprobaba 
la  ley  que  los  llamaba.  Llegaron  en  efecto  en  1844.  De  nuevo 
abrieron  sus  casas  de  Bogotá,  Medellín,  Popayán  y  Pasto.  En 
la  maraña  del  Caquetá  penetraban  los  Padres  José  Segundo 
Laínez  y  Tomás  Piquer.  El  P.  Laínez,  a  los  36  años,  sucum- 
bía rendido  por  la  faena,  en  el  escondido  pueblecito  de  Con- 
cepción. 

La  persecución  no  tardó  en  aparecer.  En  1850  el  presi- 
dente José  Hilario  López,  apoyándose  en  la  real  pragmática 
de  Carlos  III,  expulsaba  a  76  jesuítas,  muchos  de  ellos  gra- 
nadinos. 

Tercera  etapa 

Fue  solo  un  pasar  por  la  historia  de  Colombia.  Los  lla- 
mó el  doctor  Mariano  Ospina  Rodríguez,  presidente  de  la  Con- 
federación Granadina.  Pero  en  1861  entraba  triunfador  en 
Bogotá  el  general  Tomás  Cipriano  Mosquera  jefe  de  la  revo- 
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lución.  Uno  de  sus  primeros  decretos  fue  la  expulsión  de  los 
jesuítas. 

Cuarta  etapa 

A  fines  de  1883  se  presentaban  de  nuevo  los  jesuítas  en 
Bogotá.  Eran  los  Padres  Mario  Valenzuela  y  Eugenio  Nava- 
rro, ambos  bogotanos,  formados  en  el  destierro.  Otro  pequeño 
grupo  se  establecía  por  el  mismo  tiempo  en  Pasto.  No  tardó 
Medellín  en  llamarlos  y  les  confía  el  Colegio  de  San  Igna- 
cio. En  Bogotá  el  secular  Colegio  de  San  Bartolomé  les  abre 
sus  puertas  como  a  sus  antiguos  maestros  y  fundadores. 

Un  grupo  de  jóvenes  colombianos,  entusiasmados  por 
el  servicio  de  Cristo,  da  comienzo  al  noviciado  el  2  de  febrero 
de  1887.  El  P.  Luis  Gamero,  conocedor  insigne  del  espíritu 
ignaciano,  es  el  encargado  de  formar  aquella  juventud,  ci- 
miento de  la  futura  provincia  colombiana. 

Dos  nuevas  casas  se  abren  antes  de  terminar  el  siglo: 
la  residencia  de  Cartagena  y  el  Colegio  de  San  Pedro  Claver 
en  Bucaramanga. 

Pero  no  se  concentra  en  la  educación  la  labor  de  la  Com- 
pañía. Grupos  de  misioneros  recorren,  en  misión  evangélica, 
los  pueblos,  los  campos  de  Boyacá  y  Santander,  las  llanuras 
del  Tolima  y  las  márgenes  del  Magdalena.  Varios  cayeron  en 
pleno  campo  de  operaciones.  El  P.  Ramón  Posada  muere  en 
Boavita,  y  el  P.  Ignacio  Taboada  en  Cocuy  de  pie  sobre  la 
brecha.  El  P.  José  Azaróla  perece  en  la  corriente  del  Magda- 
lena. 

El  nuevo  siglo  se  presentó  en  Colombia  tempestuoso..  La 
guerra  civil  envolvió  furiosa  nuestro  territorio.  Trece  jesuí- 
tas siguen  como  capellanes  a  los  soldados  en  la  difícil  campa- 
ña. Los  Padres  Cecilio  Morán  y  Guillermo  Gómez  sucumben 
víctimas  de  las  enfermedades.  El  P.  Luis  España  muere  atra- 
vesado por  las  balas  en  el  combate  de  Cruz  Colorada  mien- 
tras asistía  a  un  herido. 

Eestablecida  la  calma  la  Compañía  fue  ocupando  nue- 
vos centros  de  operaciones:  Barranquilla  en  1912,  Ocaña  en 
1917,  Manizales  en  1925,  Cali  en  1933.  En  1919  se  abría  el 
Seminario  Menor  de  San  Pedro  Claver  que  ha  dado  ya  a  la 
Compañía  127  jesuítas.  El  número  creciente  de  vocaciones 
hizo  trasladar  la  casa  de  probación  al  amplio  edificio  que  ocu- 
paba en  Santa  Rosa  de  Viterbo  el  Colegio  Máximo. 
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En  1917,  por  orden  de  la  Santa  Sede,  tomaba  a  su  cargo 
la  Compañía  la  cristianización  de  las  riberas  del  río  Magdale- 
na. Dos  hombres  apostólicos,  los  Padres  Efraín  Fernández  y 
Daniel  Ramos  consumieron  su  vida  en  aquel  puesto.  Durante 
10  años,  en  constantes  misiones,  estuvieron  recorriendo  aque- 
llas poblaciones  ribereñas  tan  faltas  de  cultivo.  La  misión  es 
elevada  a  Prefectura  apostólica  en  1928.  Se  establecen  en- 
tonces residencias  parroquiales  en  varios  puertos  y  se  re- 
fuerza el  número  de  los  misioneros.  Son  ya  siete  los  soldados 
que  han  caído  en  este  difícil  sitio. 

China  es  también  un  imán  para  muchos  corazones  de 
jesuítas  colombianos.  Siguiendo  la  trayectoria  que  trazó  en 
los  ideales  de  la  provincia  la  rápida  carrera  del  H.  Rafael 
Velásquez,  muerto  en  Tche-li,  cuando  se  preparaba  para  la 
unción  sacerdotal,  han  ido  ya  al  lejano  oriente  varios  jóve- 
nes colombianos.  Uno  de  ellos,  el  P.  Bernardo  Andrade,  rin- 
dió heroicamente  su  vida  en  el  incendio  del  vapor  «Orazio», 
al  intentar  salvar  la  vida  de  un  niño. 

En  un  minúsculo  islote  del  Pacífico,  la  lejana  Yap,  otro 
héroe  colombiano,  el  P.  Bernardo  Espriella,  es  un  centro  ra- 
diador de  entusiasmos  misioneros. 

Es  ancho  el  campo  en  que  trabajan  los  actuales  jesuí- 
tas colombianos :  son  las  obras  sociales  y  las  escuelas  noctur- 
nas, los  colegios  con  sus  tres  mil  alumnos,  la  prensa  con  nu- 
merosas publicaciones,  las  congregaciones,  las  misiones  ru- 
rales etc. 

La  antigua  Universidad  Javeriana,  restaurada  en  1931, 
ostenta  hoy  el  título  de  Pontificia  Universidad  Católica  otor- 
gado por  la  Santa  Sede  y  cuenta  con  las  facultades  de  teolo- 
gía, filosofía,  derecho  canónico  y  civil,  economía,  letras  y 
pedagogía. 

Son  actualmente  420  los  jesuítas  colombianos,  de  ellos 
133  sacerdotes,  167  jóvenes  estudiantes  y  121  hermanos  coad- 
jutores. En  todos  ellos  bulle  el  deseo  de  consagrar  todas  sus 
actividades  al  servicio  del  Sumo  Capitán  Cristo  Jesús.  Su 
único  sueño  es  que  la  cruz  de  Cristo  cubra  protectora  a  nues- 
tra patria  convertida  en  foco  potente  de  catolicismo  y  pro- 
greso cristiano. 


CAPITULO  II 


LOS  JESUITAS  Y  LA  JERARQUIA  CATOLICA 

por  Jesús  Sanín  S.  J. 
%  I  —  LOS  JESUITAS  Y  EL  PAPA 

El  siglo  xvi  vio  la  más  terrible  de  las  revoluciones  con- 
tra la  autoridad  del  Pontífice  Romano.  Son  casi  increíbles  la 
furia,  el  odio,  los  insultos  de  los  reformadores  contra  los 
Papas. 

En  este  ambiente  saturado  de  rebelión  y  de  odio  al  Pon- 
tificado, Dios  Nuestro  Señor  suscitó  a  San  Ignacio  y  le  dio 
como  característica  imborrable  de  su  espíritu  la  adhesión  al 
Romano  Pontífice  y  la  obediencia  a  todas  sus  órdenes. 

La  vida  de  San  Ignacio  está  llena  de  hermosos  hechos 
en  los  cuales  se  patentiza  este  espíritu.  San  Pedro,  primer  Pa- 
pa, le  devuelve  la  salud  en  Loyola.  En  1534  al  hacer  el  voto 
de  viajar  a  tierra  Santa,  pone  como  sustitución,  caso  de  ser 
imposible  su  cumplimiento,  dirigirse  a  Roma  y  ponerse  a  las 
órdenes  del  Vicario  de  Jesucristo.  Para  fundar  la  Compañía 
se  dirige  ante  todo  en  busca  de  aprobación  al  Papa.  Fundada 
ya  la  Compañía  no  tiene  otra  norma  de  conducta  que  seguir 
te  marcado  este  espíritu  pontificio. 

Más  adelante  veremos  sus  relaciones  con  los  cuatro  Pon- 
tífices bajo  cuyo  gobierno  debió  regir  la  Compañía.  Veamos 
ahora  como  dejó  en  la  legislación  de  la  Compañía  claramen- 
te marcado  este  espíritu  Pontificio.  > 

En  el  libro  de  los  Ejercicios  asienta  la  base  dogmática 
y  ascética  de  éste  espíritu,  en  la  regla  13  para  sentir  con  la 
Iglesia . 

«Debemos  siempre  tener  para  en  todo  acertar  que  lo 
blanco  que  yo  veo  creer  que  es  negro  si  la  Iglesia  Hierárquica 
así  lo  determina  creyendo  que  entre  Cristo  Nuestro  Señor,  es- 
poso y  la  Iglesia  y  su  esposa  es  el  mismo  espíritu  que  nos 
gobierna  y  rige  para  la  salud  de  nuestras  ánimas». 
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En  la  Formula  Instituti  contenida  en  la  bula  Regimini 
militantis  Ecclesice,  dada  por  Paulo  III  el  27  de  setiembre 
de  1540  para  aprobar  la  Compañía  de  Jesús,  se  explica  con 
las  siguientes  palabras  el  vínculo  que  ha  de  existir  entre  la 
dicha  Compañía  y  los  Romanos  Pontífices : 

«Sepan  todos  los  miembros  de  la  Compañía  y  diaria- 
mente lo  consideren  en  su  mente,  durante  toda  su  vida,  que 
esta  universal  Compañía  y  cada  uno  de  sus  hijos  militan  ba- 
jo la  enseña  de  nuestro  santísimo  señor  el  Papa  y  de  los  demás 
sucesores  suyos  con  fiel  obediencia  para  servicio  de  Dios.  Y 
aunque  por  el  Evangelio  somos  enseñados  y  la  fe  ortodoxa 
lo  confirma  como  firmemente  lo  creemos,  que  todos  los  fie- 
les de  Cristo  están  sujetos  al  Romano  Pontífice  como  a  cabe- 
za de  la  Iglesia  y  Vicario  de  Jesucristo,  sinembargo  para 
mayor  humildad  de  nuestra  Compañía  y  para  más  perfecta 
mortificación  de  cada  uno  de  sus  miembros,  juzgamos  grande- 
mente conducente  que  cada  uno  de  nosotros,  a  más  del  víncu- 
lo general  nos  obliguemos  con  especial  voto  de  tal  modo  que 
lo  que  el  actual  y  los  futuros  Romanos  Pontífices  existentes 
nos  manden  para  el  adelantamiento  de  las  almas  o  para  la 
propagación  de  la  fe,  enviándonos  a  cualquier  provincia,  sin 
ninguna  tergiversación  o  excusa,  inmediatamente  según  nues- 
tra capacidad  lo  consienta,  nos  obliguemos  a  cumplirlo:  sea 
que  nos  envíen  a  los  turcos  o  a  cualquier  otros  infieles,  aun- 
que sean  los  que  viven  en  las  tierras  llamadas  Indias  o  a  cual- 
quier herejes  o  cismáticos  o  infieles». 

Difícil  es  encontrar  en  toda  la  Historia  de  la  Iglesia 
una  más  hermosa  fórmula  de  incondicional  y  absoluta  sumi- 
sión al  Pontificado. 

En  la  vi  parte  de  las  Constituciones  reglamenta  San  Ig- 
nacio esta  obediencia  con  la  siguiente  bellísima  fórmula : 

«Se  dirá  de  la  santa  obediencia,  la  cual  todos  se  dispon- 
gan mucho  a  observar  y  señalarse  en  ella  no  solamente  en 
las  cosas  de  obligación,  pero  aun  en  las  otras  aunque  no  se 
viese  sino  la  señal  de  la  voluntad  del  Superior  sin  expreso 
mandamiento  teniendo  ante  los  ojos  a  Dios  nuestro  Criador 
y  Señor  y  procurando  proceder  con  espíritu  de  amor  y  no  tur- 
bados de  temor . . .  Muy  especialmente  poniendo  todas  nues- 
tras fuerzas  en  la  virtud  de  la  obediencia  del  Sumo  Pontífice, 
primero,  y  después  de  los  Superiores  de  la  Compañía:». 
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Esta  obediencia  al  Pontífice  se  ratifica  con  un  voto  es- 
pecial, el  célebre  cuarto  voto  de  los  profesos  de  la  Compañía 
de  Jesús,  por  estas  palabras: 

«Itisuper  promitto  specialem  obedientiam  Summo  Pon- 
tifici  circa  missiones  prout  in  eisdem  litteris  apostolicis  et 
Constitutionibus  continetur:  Prometo  además  especial  obe- 
diencia al  Sumo  Pontífice  acerca  de  las  misiones,  según  se  con- 
tiene en  las  Letras  Apostólicas  y  en  las  Constituciones  de 
la  Compañía»1. 

Y  en  la  glosa,  dice  San  Ignacio,  del  objeto  del  voto :  «En 
-todo  lo  que  mandare  el  Sumo  Pontífice  y  adondequiera  que 
inviare»,  etc. 

La  parte  vn  contiene  preciosos  detalles  sobre  esta  obe- 
diencia, v.  gr. :  «Xo  se  debe  pedir  nada  para  cumplir  con  la 
misión  sino  ofrecer  su  persona  liberahnente  sin  que  pida  pa- 
ra el  viático  ni  haga  pedir  cosa  temporal  alguna,  sino  que  así 
lo  mande  enviar  Su  Santidad  como  juzgare  ser  mayor  servicio 
de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica  sin  mirar  en  él  otra  cosa  al- 
guna» 2 . 

Fiel  a  estas  normas,  y  aun  antes  de  escribirlas,  San  Ig- 
nacio se  esmeró  por  obedecer  a  los  Romanos  Pontífices, 
bajo  cuyo  reinado  debió  gobernar  la  Compañía  de  Jesús. 

Paulo  III,  después  de  conocer  los  compañeros  de  Ig- 
nacio, y  de  ver  el  primer  extracto  de  los  Constituciones,  pre- 
sentado por  el  excelente  y  piadoso  Cardenal  Contarini,  quien 
había  intimado  mucho  con  San  Ignacio,  dio  su  aprobación  ver- 
bal del  Instituto,  pero  fueron  necesarios  muchos  meses  y  mu- 
chos trabajos  y  sobre  todo  muchas  oraciones  para  que  esta 
aprobación  verbal  del  3  de  setiembre  de  1539  pasara  a  la 
solemne  aprobación  del  27  de  setiembre  de  1540.  Los  carde- 
nales llamados  por  el  Papa  como  consultores,  Guinucci  y  Gui- 
diccioni  se  oponían  tenazmente  a  esta  solemnidad,  más  aún, 
tenían  serias  objeciones  contra  el  Instituto  mismo  o  al  me- 
nos contra  su  oportunidad. 

La  primera  solemne  aprobación  del  Instituto  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  se  tuvo  el  día  27  de  setiembre  de  1540  por  la 
publicación  de  la  bula  Regimini  militantis  Eclessice;  en  ella 


1  Constituciones,  P.  V.  C.  III,  1.  B. 

2  Parte  VII.  C.  I.  n.  2. 
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el  Pontífice  Romano  pone  aún  trabas  al  libre  desarrollo  de 
la  Compañía,  pues  limita  a  60  el  número  de  los  profesos  que 
pueden  ser  recibidos.  Por  lo  demás  la  aprobación  es  muy  am- 
plia, pues  comprende  todos  los  puntos  esenciales  y  muy  lau- 
datoria, pues  no  se  encuentra  en  la  fórmula  del  Instituto  tras- 
crita íntegramente,  «nada  que  no  sea  piadoso  y  santo». 

Ni  sólo  esto,  sino  que  desde  la  primera  aprobación  el 
Papa  toma  a  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  bajo  su 
peculiar  protección,  ipsosque  socios  sub  nostra  et  huius  sanc- 
tce  Sedis  Apostólica  protectione  suscipimus. 

A  esta  primera  bula  de  aprobación  siguieron  otras  del 
mismo  Pontífice,  en  las  cuales  se  suprimía  la  restricción  del 
número  y  se  concedía  recibir  coadjutores,  o  se  les  concedía 
a  los  miembros  de  la  Compañía  el  uso  de  especiales  privile- 
gios en  lo  referente  a  la  predicación,  la  administración  de  los 
sacramentos,  la  dispensa  o  conmutación  de  los  votos,  o  se 
confirmaban  puntos  especiales  del  Instituto,  como  la  perpe- 
tuidad del  Prepósito  General,  la  prohibición  de  aceptar  dig- 
nidades eclesiásticas  sin  permiso  de  la  Santa  Sede  y  otras 
muchas . 

Con  la  bula  Cum  inter  cunetas,  se  inicia  la  crecida  serie 
de  privilegios  que  la  Santa  Sede  ha  concedido  a  los  jesuítas 
para  el  aprovechamiento  de  sus  almas  y  para  el  bien  de  los 
prójimos  con  quienes  tratan. 

El  mismo  año  de  su  muerte,  1549,  publicó  la  célebre  bu- 
la Licet  debitum,  en  la  cual  da  una  última  y  magnífica  mues- 
tra de  predilección  hacia  la  Compañía  de  Jesús:  En  ella  se 
contiene  la  mayoría  de  los  privilegios  que  acabamos  de 
enumerar . 

La  Compañía  de  Jesús  mira  a  Paulo  III  como  a  su  pro- 
pio y  verdadero  padre.  Después  de  San  Ignacio,  Paulo  III 
debe  ser  considerado  como  fundador  de  la  Compañía:  El  le 
dio  la  vida  jurídica  y  la  injertó  en  el  árbol  gigantesco  de  la 
Iglesia. 

No  conmemoramos  el  día,  ni  aún  lo  sabemos,  en  que  Ig- 
nacio de  Loyola  ideó  la  Compañía,  sino  el  día  en  que  el  Vi- 
cario de  Jesucristo  en  la  tierra  se  dignó  aprobar  con  su  au- 
toridad suprema  el  pensamiento  y  la  obra  de  Ignacio. 

Pero  no  se  limitó  Paulo  III  a  dar  bulas  y  breves.  De 
innumerables  maneras  ayudó  a  Ignacio  en  su  obra  y  a  su 
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vez  se  valió  de  él  y  de  los  jesuítas  para  los  grandes  planes  de 
reforma  y  de  apostolado  emprendidos  durante  su  Pontificado. 

El  Consilium  Aureum,  alma  de  los  planes  apostólicos 
del  pontificado  de  Paulo  III  contaba  a  Ignacio  como  uno  de 
sus  miembros.  El  Papa  para  satisfacer  ios  deseos  de  este 
cuerpo,  hizo  que  los  primeros  jesuítas  recorrieran  a  Italia 
en  todas  direcciones  para  mostrar  al  clero  el  modelo  del  ver- 
dadero sacerdote,  según  las  necesidades  de  la  época. 

Para  la  difusión  de  la  fe  por  Oriente,  el  Papa  designó 
a  Francisco  Javier.  Este,  bajo  las  órdenes  de  Ignacio,  llevó 
la  legación  pontificia  con  enorme  fruto  hasta  el  ignoto  Jaj 
pón;  para  la  defensa  de  la  Iglesia  en  Irlanda  envió  a  Salme- 
rón ;  para  defender  los  derechos  de  la  Santa  Sede  en  Alemania, 
a  Fabro;  para  hacer  oír  a  los  Padres  del  Concilio  de  Trento 
la  doctrina  del  pontificado,  elige  a  Laínez  y  Salmerón  y  los 
envía  como  sus  teólogos. 

Imposible  seguir  detallando  lo  que  Paulo  III  hizo  por 
la  Compañía  de  Jesús  y  lo  que  los  jesuítas  hicieron  en  servi- 
cio del  Papa:  sería  trascribir  íntegra  la  correspondencia  de 
Ignacio  y  la  historia  de  los  primeros  años  de  la  Orden! 

Julio  III,  elegido  el  7  de  febrero  de  1550,  continuó  usan- 
do para  con  la  Compañía  de  Jesús  de  igual  benevolencia  que 
su  antecesor.  Siendo  legado  en  el  Concilio  de  Trento  había 
admirado  la  ciencia  y  el  espíritu  apostólico  de  Laínez,  Salme- 
rón, Jayo  y  Canisio.  Esto  conquistó  para  siempre  su  confian- 
za y  su  protección.  Cuando  Ignacio  le  explicó  las  maravillas 
obradas  por  sus  hijos  en  Asia,  Africa  y  Brasil,  Julio  III  no 
pudo  contener  las  lágrimas.  Extendió  benignamente  a  las  nue- 
vas cristiandades  las  gracias  del  jubileo  y  dio  orden  a  Igna- 
cio en  virtud  de  la  obediencia  debida  al  Pontífice,  que  le 
diera  cuenta  de  las  necesidades  temporales  de  la  casa  profe- 
sa. La  hacienda  pontificia  durante  su  gobierno  fue  generosa 
con  las  obras  de  Ignacio.  Pero  de  más  valer  son  los  beneficios 
espirituales  que  otorgó  a  la  Compañía,  en  especial  la  bula 
Exposcit  debitum,  de  21  de  julio  de  1550,  en  la  cual  confirma 
nuevamente  la  Compañía  y  aprueba  una  nueva  y  más  explí- 
cita fórmula  del  Instituto. 

Durante  este  pontificado  fueron  redactadas  por  San 
Ignacio  las  Constituciones  y  en  ellas,  como  ya  vimos,  se  esfuer- 
za por  inculcar  a  sus  hijos  la  obediencia  y  el  amor  hacia  la 
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Sede  Apostólica.  Todas  las  grandes  obras  apostólicas  de  es- 
te tiempo:  fundación  del  Colegio  üermánico,  de  los  colegios 
de  Nápoles,  Loreto,  Burgos,  Chipre .  .  .  fueron  aprobadas  y 
bendecidas  por  Julio  III.  Sólo  en  una-  cosa  San  Ignacio  se 
opuso  respetuosa  pero  firmemente  al  deseo  del  Papa:  en  re- 
cibir para  sus  hijos  altas  dignidades  eclesiásticas.  ¡  Ni  la  mi- 
tra para  Canisio  ni  el  capelo  cardenalico  para  Borja!  Creía 
San  Ignacio,  y  sigue  creyendo  la  Compañía,  que  la  Iglesia 
será  mejor  servida  por  los  jesuítas,  en  su  activo  lugar  de  gra- 
naderos del  Papa  que  en  las  alturas  de  la  jerarquía,  excepción 
hecha  de  los  lugares  de  misión.  En  el  Patriarcado  de  Etiopía 
no  encontró  Ignacio  ninguna  dificultad. 

Todo  el  amor  que  San  Ignacio  sentía  por  el  Pontífice 
Piomano,  se  unió  al  vivo  amor  por  el  amigo  y  el  protector, 
cuando  el  cardenal  Cervini  subió  a  la  silla  pontificia  con  el 
nombre  de  Marcelo  II.  No  se  puede  fácilmente  decir  lo  que 
el  fundador  de  la  Compañía  sentía  hacia  este  amigo  incompa- 
rable. Los  planes  de  la  Providencia,  son  misteriosos.  Después 
de  pocos  días  de  gobierno,  agotado  por  el  exceso  de  trabajo 
y  la  intensidad  de  las  emociones,  bajó  a  la  tumba  entre  las  lá- 
grimas de  los  jesuítas. 

Le  sucedió  el  enérgico  cardenal  Caraffa  que  había  teni- 
do con  San  Ignacio  algunas  diferencias.  Estaba  a  la  mesa 
cuando  se  le  anunció  la  noticia.  A  pesar  del  pasmoso  dominio 
que  tenía  sobre  sí,  no  pudo  menos  de  cambiar  de  color  y  que- 
dar profundamente  conmovido.  Se  retiró  inmediatamente  a 
la  capilla,  donde  recuperó  su  dominio  personal;  apareció  lue- 
go sonriente  y  dijo  a  los  suyos :  «Nos  será  favorable». 

Aunque  las  larguezas  de  los  anteriores  pontífices  fue- 
ron ahora  un  mero  recuerdo,  el  Papa  siguió  protegiendo  a  la 
Compañía  y  sirviéndose  de  ella  en  las  obras  apostólicas.  Sal- 
merón fue  enviado  a  Polonia,  Alemania  y  Bélgica  con  los  Le- 
gados del  Papa.  A  Laínez  y  Olave  se  les  confió  la  reforma  de 
la  Dataría  y  a  Bobadilla  la  de  los  conventos  silvestrinos.  Laí- 
nez sobre  todo  fue  utilizado  por  el  Papa,  quien  llegó  aun  a 
ponerlo  bajo  su  inmediata  dependencia  para  poderse  valer 
de  él  más  libremente. 

En  el  reinado  de  este  Papa  inteligente  y  bien  intencio- 
nado, pero  fuertemente  imperativo,  San  Ignacio  extremó  las 
demostraciones  de  obediencia  y  respeto  hacia  la  Santa  Sede. 
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Jamás  se  permitió  una  crítica  aunque  veía  que  algunos  de 
los  puntos  de  sus  Constituciones,  no  eran  aprobados  personal- 
mente, por  el  fundador  de  los  Teatinos,  ahora  Papa  Paulo 
IV.  Ni  una  queja,  aunque  veía  que  el  gran  favor  de  los  pon- 
tificados anteriores  había  disminuido  sensiblemente. 

Muerto  San  Ignacio  el  31  de  julio  de  1556,  Paulo  IV  hi- 
zo sentir  a  la  Compañía  la  suprema  autoridad  del  pontifica- 
do. La  Compañía  acató  sumisa  la  voluntad  del  Vicario  de 
Jesucristo,  y  puso  en  práctica  sus  mandatos. 

Imposible  en  un  breve  artículo  tratar  de  las  relaciones 
que  han  mediado  entre  los  jesuítas  y  los  Pontífices  Romanos 
a  través  de  la  historia  de  cuatro  siglos ! 

Elegiré  algunos  de  los  Papas  más  característicos  para 
poner  de  manifiesto,  de  un  lado,  la  benevolencia  del  Pontifi- 
cado, y  de  otro,  la  sumisión  a  las  órdenes  del  Vicario  de  Cris- 
to y  la  cooperación  de  la  Compañía  de  Jesús  a  las  obras 
pontificias. 

Ningún  Papa  iguala  tal  vez  a  Gregorio  XIII  en  su  con- 
tinua benevolencia  hacia  la  Compañía  de  Jesús. 

El  célebre  historiador  de  los  Papas,  Ludovico  Pastor, 
tiene  un  denso  capítulo  sobre  el  fomento  de  la  Compañía  de 
Jesús  durante  este  pontificado.  (1572-1585)  3. 

«La  reforma  y  restauración  católicas,  en  la  cual  em- 
peñó Gregorio  XIII  todas  sus  energías  no  podía  prosperar 
si  no  se  lograba  formar  un  clero  intachable,  y  asegurar  las 
futuras  generaciones  para  la  Iglesia  por  medio  de  una  sólida 
enseñanza.  Para  esta  incumbencia  parecía  llamada  en  pri- 
mer término  la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  ya  en  tiempo  de 
los  predecesores  de  Gregorio  había  consagrado  su  especial 
atención  a  la  educación  y  a  la  enseñanza  conforme  a  las  lí- 
neas fundamentales  clara  y  firmemente  trazadas  por  su  gen- 
nial  fundador.  Gregorio  XIII  apreciaba  sus  valiosos  servi- 
cios y  pensaba  que  se  debía  a  ellos  en  gran  parte  la  renova- 
ción progresiva  de  la  antigua  Iglesia.  Por  eso  les  franqueó 
su  protección  y  generosidad  en  tan  extensa  medida,  que  el 
cardenal  secretario  de  Estado,  Galli,  pudo  afirmar  con  ra- 
zón que  entre  todas  las  órdenes,  la  Compañía  de  Jesús  había 
sido  la  predilecta  de  este  Papa». 


3  Historia  de  los  Papas,  vol.  XIX,  cap.  III. 
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Al  año  siguiente  de  ascender  a  la  cátedra  de  San  Pedro, 
suprimió  las  novedades  introducidas  en  la  Compañía  por  su 
antecesor  San  Pío  V  y  dio  una  nueva  amplia  y  total  apro- 
bación de  todos  los  puntos  del  Instituto  Ignaciano  renovando 
además  y  ampliando  los  privilegios  concedidos  a  la  Compa- 
ñía por  los  anteriores  Pontífices. 

Veintidós  bulas  o  breves,  de  trascendental  importancia 
para  la  Compañía  de  Jesús,  dadas  por  este  Papa,  encierra  el 
Bularium  Societatis  Iesu. 

Además  de  estos  decretos,  hizo  prosperar  las  diversas 
casas  de  la  Compañía  mediante  abundantes  donativos  de  di- 
nero y  otros  auxilios,  sin  cuidarse  del  disgusto  que  esto  pro- 
ducía entre  algunos.  «Numerosos  breves  a  los  Nuncios,  pro- 
sigue Pastor,  y  cartas  a  los  obispos,  príncipes  y  cabildos  ca- 
tedrales, dan  testimonio  de  cuán  ahincadamente  se  interesa- 
ba por  la  orden».  Si  la  Compañía  de  Jesús  se  estableció  en 
los  más  diferentes  sitios  de  Alemania,  en  Spira,  Fulda,  Wurs- 
burgo,  Coblenza,  Tréveris,  Graz  y  Braga,  debiólo  en  gran 
parte  al  Papa.  «En  todas  partes :  en  Italia,  España,  Portugal, 
Francia,  los  Países  Bajos,  Polonia,  Transilvania  y  no  menos 
en  los  países  de  misión  fuera  de  Europa  hasta  el  remoto  Ja- 
pón, fue  apoyada  y  promovida  de  todas  maneras  la  grandio- 
sa actividad  de  los  jesuítas». 

Pero  el  Papa  «dirigió  sus  amorosos  desvelos,  y  su  mag- 
nánima liberalidad  de  un  modo  especial  a  los  jesuítas  que  es- 
taban en  la  Ciudad  Eterna.  En  qué  grado  hiciera  esto  lo  ma- 
nifiesta ante  todo  la  historia  del  Colegio  Germánico  de 
Roma». 

La  idea  y  la  fundación  del  Colegio  Germánico  era  de 
San  Ignacio,  pero  la  vida  que  llevaba  no  era  muy  próspera 
por  falta  de  recursos.  El  Papa  tomó  el  colegio  como  cosa 
propia.  Cartas  a  los  nuncios,  a  los  prelados,  y  a  los  mismos 
cardenales  los  hicieron  interesar  por  la  obra.  Por  bula  del 
6  de  agosto  de  1573  erigió  nuevamente  el  colegio  y  lo  dotó 
con  10.000  escudos  anuales.  Se  debían  educar  100  jóvenes 
selectos  del  norte,  estaba  exento  de  tributos  y  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria.  No  dependía  de  la  Universidad  Romana,  pero 
tenía  todas  las  prerrogativas  de  ésta.  Los  más  influyentes 
cardenales :  Morone,  Farnesio,  Galli,  Madruzzo . . .  eran  sus 
protectores.  Costeó,  por  valor  de  20.000  escudos,  los  gastos 


LOS  JESUITAS  Y  LA  JERARQUIA  CATOLICA 


29 


de  la  instalación.  Más  tarde,  muerto  el  cardenal  de  Lorena, 
regaló  al  colegio  el  hermoso  palacio  cardenalicio  de  San 
Apolinar  con  la  contigua  iglesia.  Fue  verdaderamente  inago- 
table  en  sus  favores  para  con  el  Colegio  Germánico. 

Más  importante  fue,  sin  embargo,  su  ayuda  para  con 
el  Colegio  Romano.  Enterado  por  el  cardenal  datario  Mateo 
Contarelli  del  mal  estado  económico  de  esta  magna  obra  de 
San  Ignacio  resolvió  remediarlo  de  manera  radical:  pagó 
todas  sus  deudas  y  lo  dotó  copiosamente.  No  contento  con 
esto  hizo  levantar  por  Bartolomé  Ammanati  para  dicho  co- 
legio, una  nueva  construcción  de  dimensiones  verdaderamen- 
te grandiosas. 

La  obra  de  las  revoluciones  ha  privado  a  la  Compañía 
de  estas  cuantiosas  rentas  y  del  magnífico  edificio  4.  Con  to- 
do el  nombre  del  gran  Papa  que  dotó  al  Colegio  Romano 
permanece  vivo  en  el  corazón  de  la  agradecida  Compañía,  la 
cual  ha  dado  el  nombre  del  insigne  benefactor  a  la  Pontificia 
Universidad  Gregoriana,  continuación  del  antiguo  Colegio 
Romano.  No  se  limitó  la  protección  del  Papa  a  las  obras  de 
Europa,  en  las  misiones  de  infieles  dejó  también  sentir  su 
benéfico  influjo.  En  el  Japón  fundó  varias  residencias. 

Es  hermosa  la  fidelidad  en  la  bonanza,  pero  en  la  des- 
gracia es  heroica. 

Veamos  la  fidelidad  del  Pontificado  para  con  la  Com- 
pañía en  tiempo  de  la  gran  desgracia  que  precedió  a  la  ex- 
tinción de  la  Orden  y  la  fidelidad  de  la  Compañía  de  Jesús 
para  con  el  Pontificado  en  el  mismo  momento  de  recibir  la 
muerte  de  manos  de  Clemente  XIV. 

Clemente  XIII  vivió  en  tiempos  adversos  para  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Francia,  Portugal,  España,  Nápoles ...  se 
habían  propuesto,  con  inusitado  fervor,  la  supresión  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Los  jesuítas  de  estos  países  y  de  sus 
colonias,  es  decir  la  casi  totalidad  de  los  miembros  de  la 
Orden,  se  vieron  lanzados  al  destierro,  vejados  de  todas  ma- 
neras, y  perseguidos  de  manera  crudelísima.  Clemente  XIII 
dejó  oír  su  augusta  voz  en  defensa  de  la  perseguida  y  casi 
aniquilada  Compañía.  - 


4  Recientemente  ha  sido  nuevamente  adquirido  por  la  Compañía,  mediante 
compra  al  gobierno  italiano. 
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Como  respuesta  a  la  persecución  que  padecían  en  Fran- 
cia escribió  la  bula  Apostolicum  pascendi,  el  7  de  enero  de 
1765  donde  dice: 

«Declaramos  que  el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús 
se  inspira  en  el  más  alto  grado  de  la  piedad  cristiana  y  de  la 
santidad,  a  despecho  de  algunos  hombres  que  después  de  ha- 
berla desfigurado  valiéndose  de  las  más  perversas  imputa- 
ciones, se  han  atrevido  a  calificarla  de  irreligiosa  e  impía 
insultando  así  de  la  manera  más  ultrajante  a  la  Iglesia  de 
Dios  a  quien  acusan  de  haberse  engañado  hasta  el  extremo 
do  juzgar  y  declarar  solemnemente  piadoso  y  grato  al  cielo 
lo  que  era  en  sí  irreligioso  e  impío»  5. 

Esta  bula  fue  pública  y  oficialmente  quemada  en 
Francia. 

Eii  cambio  San  Alfonso  María  de  Ligorio  decía  al  Pa- 
pa :  Esta  bula  ha  llenado  de  alegría  a  todos  los  hombres  de 
bien.  El  episcopado  francés  en  pleno  aprobó  la  bula. 

Al  rey  de  España  Carlos  III,  tristemente  célebre  por  su 
persecución  contra  los  jesuítas,  escribía  Clemente  XIII  a  raíz 
de  la  expulsión  de  la  Compañía  de  sus  inmensos  dominios  de 
Europa,  América  y  Asia: 

«Entre  todos  los  dolorosos  infortunios  de  estos «nueve 
infelicísimos  años  de  pontificado,  el  más  sensible  para  nues- 
tro paternal  corazón  es  ciertamente  el  que  nos  ba  anunciado 
la  última  carta  de  V.  M.  Tu  auoquc,  Fili  mi!  El  rey  católico 
Carlos  III,  a  quien  tanto  amamos  viene  a  colmar  ahora  el 
cáliz  de  nuestras  amarguras  y  a  sumergir  nuestra  vejez  en 
un  mar  de  lágrimas  y  a  derribarla  al  sepulcro!  Protestamos 
ante  Dios  y  ante  los  hombres  que  el  cuerpo,  el  Instituto,  el 
espíritu  de  la  Compañía  de  Jesús  es  del  todo  inocente  y  no 
solo  inocente  sino  pío,  útil  y  santo,  en  su  objeto,  en  sus  leyes, 
en  sus  máximas». 

Pero  los  enciclopedistas,  los  masones  y  los  enemigos 
de  la  Iglesia  tenían  determinado  perder  a  la  Compañía  de 
Jesús. 

Expulsada  de  Francia,  España  y  Portugal,  las  tres 
grandes  potencias  católicas  y  coloniales,  se  empeñaron  en  que 
el  propio  Clemente  XIII  la  extinguiera  con  un  acto  de  su  so- 


5  Rosa  Enrique.  Los  jesuítas  desde  sus  orígenes  hasta  nuestros  días.  Ver- 
sión del  P.  Jos*  Juameblz  S.  J  .  Madrid,  1925;  pág.  296. 
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berana  autoridad.  El  cardenal  Negroni  afirma  que  el  Papa 
murió  de  pena  al  ver  las  desaconsejadas  instancias  de  los 
príncipes  en  este  sentido  c. 

Entonces  procuraron,  por  medios  indecorosos,  la  elec- 
ción de  Lorenzo  Ganganelli  «antes  amicísimo  después  ene- 
migo de  la  Compañía»  en  atención  a  las  cortes,  el  cual  tomó 
el  nombre  de  Clemente  XIV. 

El  terrible  embajador  español,  Moñino,  urgió,  estrechó, 
amenazó,  y  vejó  al  anciano  Pontífice  con  una  ferocidad  tan 
tenaz  que  al  fin  logró  arrancar  al  enfermo  y  anciano  Pontí- 
fice la  firma  fatal  que  daba  valor  jurídico  al  breve  de  extin- 
ción de  la  Compañía,  preparado  por  él  en  la  propia  emba- 
jada de  España,  21  de  julio  de  1773. 

Es  cosa  digna  de  notarse  que  en  el  breve  no  hay  ningu- 
na acusación  concreta  contra  la  Compañía  de  Jesús. 

Los  más  notables  hijos  de  la  Iglesia  vieron  con  malos 
ojos  este  acto  del  Pontífice.  Entre  los  cardenales  lo  reproba- 
ron entre  otros:  Albani,  Calini,  Castelli,  Rezzonico,  Antone- 
lli;  entre  los  arzobispos  el  de  París,  Cristóbal  Beaumont, 
el  de  Viena,  cardenal  Magazzi,  el  de  Qrleans  Mgr.  de  la  Motte. 
El  fundador  de  los  Redentoristas,  moralista  insigne,  uno  do 
los  hombres  más  notables  de  la  Iglesia  en  ese  tiempo,  San 
Alfonso  María  de  Ligorio,  se  esforzó  por  detener  el  golpe  y 
después  de  dado  se  esmeró  por  dulcificar  en  lo  posible  la 
suerfe  de  los  extinguidos.  Muchos  obispos  conservaron  en 
sus  diócesis  a  los  suprimidos.  Señales  todas  de  la  fama  y  buen 
nombre  que  entre  los  buenos  tenían  los  jesuítas. 

El  General  de  la  Compañía,  el  dulce  P.  Ricci  fue  encar- 
celado y  no  vio  más  la  luz  del  día.  Igual  suerte  cupo  en  algu- 
nos países  a  otros  jesuítas  distinguidos.  La  inmensa  mayoría 
de  los  jesuítas  vegetaba  en  forzada  inacción,  recluidos  en  pe- 
queñas ciudades  italianas.  Unos  pocos  lograron  permanecer 
en  sus  puestos  de  combate,  llevando  el  glorioso  título  de  je- 
suítas, pues  en  Polonia  y  Rusia,  bajo  el  despótico  gobierno 
de  la  zarina  Catalina  II,  no  fue  posible  la  lectura  del  breve. 

Veintidós  mil  jesuítas:  hombres  notables  en  buena  par- 
te, por  su  ciencia,  por  su  piedad,  por  el  celo  de  las  almas, 
se  vieron  despojados,  mal  tratados,  desterrados,  sufrieron 
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desprecios,  pobreza,  injurias.  .  .  pero  era  la  voz  soberana  del 
Romano  Pontífice  la  que  los  había  reducido  jurídicamente 
a  ese  estado  y  por  eso  entre  ellos  se  vio  la  más  heroica  obe- 
diencia. Ni  una  voz  de  rebelión,  dice  el  P.  Rosa,  ni  un  movi- 
miento contra  la  autoridad  del  Pontífice,  ni  siquiera  en  los 
escritos  más  candentes.  La  unánime  obediencia  de  la  Com- 
pañía extinguida  fue  el  más  hermoso  testimonio  de  su  ino- 
cencia y  el  mentís  más  solemne  lanzado  a  las  voces  calum- 
niosas de  sus  enemigos. 

Tan  egregia  obediencia  al  Pontífice  no  la  podía  dejar 
el  Pontificado  sin  digna  recompensa:  Ya  el  sucesor  del  pro- 
pio Clemente  XIV,  el  Papa  Pío  VI,  aprobó  la  Compañía  so- 
breviviente de  la  Rusia  Blanca.  Su  inmediato  sucesor  Pío  VIL 
después  de  dar  señaladas  muestras  de  favor  a  los  jesuítas  y 
de  aprobar  su  instalación  en  Sicilia  y  Parma,  se  decidió  a 
volver  de  manera  oficial  y  solemne  la  vida  a  la  Compañía. 

Desde  el  principio  de  su  agitado  Pontificado  meditaba 
el  Papa  Pío  VII  el  restablecimiento  de  la  Compañía.  La  lu- 
cha con  Napoleón  y  las  inumerables  dificultades  que  se  levan- 
taron impidieron  la  realización  del  proyecto  hasta  el  7  de 
agosto  de  1814. 

En  el  destierro  de  Fontainebleau  era  este  uno  de  los 
temas  de  consulta  con  el  cardenal  Pacca.  Este  cuenta  así  los 
hechos.  Había  tenido  el  Papa,  joven  benedictino,  maestros 
antijesuítas  que  le  enseñaron  las  opiniones  y  sentencias  más 
opuestas  al  sistema  teológico  de  la  Compañía.  Igual  edu- 
cación había  tenido  el  propio  cardenal  Pacca.  «Quien  hubie- 
ra jamás  podido  preveer,  dice,  que  el  monje  benedictino  he- 
cho Papa  y  libre  apenas  de  una  fiera  borrasca  de  persecucio- 
nes contra  tantas  sectas  enemigas  irreconciliables  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  la  restituiría  en  el  mundo  entero  y  que  fuese 
yo  entonces  a  su  lado  aquel  ministro  a  quien  encomendase  la 
grata  y  honrosa  ejecución  de  sus  soberanas  disposiciones ! 
Así  sucedió  con  gran  satisfacción  del  Papa  y  mía». 

Con  estas  palabras  da  principio  la  bula  de  restable- 
cimiento : 

«Nos  creeríamos  culpables  ante  Dios  de  un  grave  deli- 
to, si  en  tan  grave  peligro  de  la  sociedad,  no  echáramos  mano 
de  todos  los  recursos  que  nos  concede  la  providencia  especial 
de  Dios,  y  si  colocados  en  la  barca  de  Pedro,  agitada  y  com- 
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batida  por  continuas  tempestades,  rehusáramos  valemos  de 
los  vigorosos  y  experimentados  remeros  que  se  ofrecen  volun- 
tariamente a  romper  las  olas  de  un  mar  que  amenaza  a  cada 
instante  con  el  naufragio  y  la  muerte». 

Desde  el  glorioso  día,  7  de  agosto  de  1814,  en  que  Pío 
VII  firmó,  aconsejado  por  los  célebres  cardenales  «negros», 
la  bula  Sollicitudo  basta  hoy,  la  Santa  Sede  se  ha  esmerado  de 
manera  verdaderamente  admirable  en  apoyar,  ayudar,  defen- 
der, y  promover  la  Compañía  de  Jesús.  Sería  trazar  toda  su 
moderna  historia  el  pretender  probarlo  cumplidamente. 

Basten  pocos  datos.  León  XII  devuelve  a  la  Compañía  en 
1824  el  Colegio  Romano  (Universidad  Gregoriana)  y  en  diver- 
sos documentos  amplía  sus  privilegios.  Gregorio  XVI  concede 
numerosas  indulgencias  a  nuestras  iglesias.  Pío  IX,  además  de 
elevar  al  honor  de  los  altares  a  77  beatos  mártires,  la  mayoría 
pertenecientes  al  Japón  y  al  Brasil,  y  a  tres  santos  asimismo 
japoneses,  se  esmeró  por  todos  los  medios  a  su  alcance  por 
favorecer  la  Compañía:  sus  rescriptos  en  pro  de  ella  pasan 
de  ciento !  Entre  sus  íntimos  consejeros  se  contaba  el  P.  Fran- 
cisco Javier  Becks,  general  desde  1853  hasta  1883,  o  sea  du- 
rante casi  todo  el  pontificado  de  Pío  IX.  Para  la  preparación 
del  Concilio  Vaticano  se  valió  de  varios  jesuítas,  en  especial 
del  P.  Juan  Bautista  Franzelin,  más  tarde  nombrado  cardenal. 

León  XIII,  antiguo  discípulo  de  los  jesuítas,  mostró  su 
constante  benevolencia  hacia  la  Compañía  y  en  especial  hacia 
los  Generales  de  ella,  PP.  Becks  y  Anderledy.  Este  escribió 
una  carta  a  la  universal  Compañía  inculcándole  la  obediencia 
al  Pontífice;  el  Papa,  en  cambio,  le  dirigió  el  bondadoso  bre- 
ve Dolemus  Inter,  en  el  cual  se  contiene  un  gran  elogio  de 
la  Compañía  y  la  aprobación  de  todos  los  antiguos  privile- 
gios. Este  mismo  Papa  llevó  al  honor  de  los  altares  varios  je- 
suítas insignes:  San  Pedro  Claver,  San  Juan  Berchmans,  San 
Alonso  Rodríguez  y  otros  Beatos. 

Pío  XI,  discípulo  asimismo  de  la  Compañía  en  la  Uni- 
versidad Gregoriana,  se  ha  esmerado  como  pocos  en  manifes- 
tar a  la  Compañía,  a  quien  llamaba  con  paternal  cariño  nues- 
tra, los  más  vivos  sentimientos  de  aprobación  y  de  amor. 

Elevó  al  honor  de  los  altares  y  declaró  doctores  de  la 
Iglesia  a  San  Roberto  Belarmino  y  San  Pedro  Canisio;  ca- 
nonizó a  los  mártires  de  Norte  América,  y  a  San  An- 
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drés  Bobola ;  beatificó  al  apóstol  de  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón,  Claudio  de  la  Colombiére,  al  B.  Ogilvie,  escocés,  a 
Roberto  Southwel  y  veinte  compañeros  ingleses,  al  restaura- 
dor de  la  Compañía,  P.  Pignatelli,  a  los  mártires  de  Sur  Amé- 
rica (Río  de  la  Plata)  Roque  González  y  tres  compañeros,  a 
los  mártires  de  la  Eucaristía  Jacobo  Sales  y  Guillermo  Bault- 
mouclie,  y  a  los  veinticinco  mártires  de  la  Revolución  fran- 
cesa, encabezados  por  el  P.  Bonaud,  martirizados  durante  la 
extinción  de  la  Compañía.  Total:  dos  doctores,  once  santos, 
y  cincuenta  beatos. 

Debemos  a  S.  S.  Pió  XI  importantísimos  documentos, 
como  la  encíclica  Mens  nostra  sobre  los  ejercicios,  y  las  Le- 
h-as  Apostólicas  de  12  de  marzo  de  1933,  en  las  cuales  se 
aprueba  nuevamente  en  su  integridad  nuestro  Instituto,  des- 
pués de  la  publicación  del  Derecho  Canónico. 

Nos  confió  las  misiones  de  Hiroshima  (Japón),  Georgia, 
Patna,  Magdalena...  La  dirección  de  los  Institutos  Bíblico 
y  Oriental  y  de  los  Colegios  Rúsico,  Brasilero,  Marouita,  en 
Roma,  y  los  Seminarios  Regionales  de  Cerdeña,  Atenas,  Dub- 
no,  Montevideo,  Montezuma  (para  los  mejicanos),  de  Reg- 
gio,  etc. 

Después  de  la  constitución  Deus  scientiarum,  por  la  cual 
reglamentó  los  altos  estudios  eclesiásticos,  concedió  a  treinta 
de  nuestros  Colegios  Máximos  la  facultad  de  dar  grados  aca- 
démicos . 

Por  fin,  como  gracia  especial,  concedida  por  petición  del 
episcopado  colombiano,  concedió  a  nuestra  Universidad  Ja- 
veriana  el  honorífico  título  de  Católica  y  Pontificia. 

Nuestro  Santísimo  Padre,  felizmente  reinante,  Pío  XII, 
durante  toda  su  vida  ha  dado  señaladas  muestras  de  benevo- 
lencia hacia  la  Compañía  de  Jesiís.  Estudió  parte  de  su  ca- 
rrera en  la  Universidad  Gregoriana ;  durante  sus  nunciatu- 
ras y  en  la  secretaría  de  Estado  se  ha  valido  repetidas  veces 
del  consejo  y  de  la  ayuda  de  los  Padres  de  la  Compañía,  y 
siempre  ha  testimoniado  singular  benevolencia  hacia  la  obra 
y  los  hijos  de  San  Ignacio  *. 


*  Impreso  ya  este  capítulo  acabamos  de  recibir  la  carta  escrita  por  Su 
Santidad  al  M.  R.  P.  General  con  ocasión  del  IV  centenario  de  lp  Compañía, 
en  la  cual  expresa  el  Padre  Santo  análogos  sentimientos  de  paternal  amor  y  hace 
el  elogio  de  la  obra  histórica  de  la  Compañía. 
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Con  ocasión  del  jubileo  de  vida  religiosa  de  N.  M.  R.  P. 
General  una  hermosa  carta  dio  pública  muestra  de  esta  bene-. 
volencia  paternal. 

Nuestra  Universidad  Javeriana  es  objeto  de  sus  solici- 
tudes: por  medio  de  su  nuncio  en  Colombia,  el  Excmo.  Sr.  Car- 
los Serena,  ofreció  una  munífica  donación  y  por  medio  del 
mismo  Excmo.  Sr.  Nuncio,  no  cesa  de  amparar  y  proteger  es- 
ta magna  obra  de  los  jesuítas  en  Colombia. 

Así  creemos  haber  brevemente  demostrado  los  especia- 
les vínculos  que  unen  al  Pontificado  Romano  con  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

El  más  intenso  anhelo  de  la  Compañía  es  el  de  ayudar 
en  todo  el  mundo  a  los  Romanos  Pontífices,  sucesores  de  San 
Pedro  y  Vicarios  de  Jesucristo ! 

§  II  —  LOS  JESUITAS  Y  EL  EPISCOPADO 

Si  la  Santa  Sede  ha  sido  constante  protectora  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  a  través  de  sus  cuatro  siglos  de  existencia, 
no  lo  ha  sido  menos  el  Episcopado  católico  diseminado  por 
todo  el  mundo. 

Apenas  fundada,  la  aprobó  en  el  más  célebre  de  los  con- 
cilios, el  de  Trento,  llamando  a  su  instituto  piadoso,  y  exi- 
miendo a  sus  miembros  de  algunas  normas  generales  que  se 
oponían  a  él. 

Muchos  prelados  que  conocieron  a  los  jesuítas  en  el 
concilio,  procuraron  después  llevarlos  a  sus  diócesis.  Si  entre 
sus  más  encarnizados  enemigos  se  encuentra  el  nombre  de  un 
arzobispo,  Silíceo,  centenares  y  millares  de  obispos  en  todas 
las  épocas  y  en  todos  los  países  se  han  esmerado  por  defen- 
derla y  elogiarla. 

Unos  poquísimos  ejemplos. 

En  vísperas  de  la  extinción,  cuando  el  gobierno  fran- 
cés quiso  conocer  la  opinión  del  episcopado  sobre  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  reunió  en  París  a  todos  los  prelados  franceses 
y  les  propuso  el  siguiente  cuestionario: 

l9 — ¿  Los  jesuítas  son  útiles  en  Francia? 

2P — ¿Qué  conducta  y  qué  doctrinas  tienen? 

3* — ¿Qué  subordinación  a  los  Ordinarios? 

49 — ¿Qué  medios  se  podrían  adoptar  para  restringir  la 
autoridad  extrema  del  General? 
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Durante  dos  meses  los  prelados  deliberaron  sobre  es- 
tas materias  y  en  su  dictamen  al  Rey  (1762),  cuarenta  y  cin- 
co prelados  se  mostraron  favorables  a  los  jesuítas,  treiuta 
no  asistieron,  pero  se  adhirieron  a  este  dictamen.  Sólo  el  je- 
fe de  los  jansenistas,  el  obispo  de  Soisson,  proponía,  según 
el  deseo  del  gobierno,  la  supresión  de  la  Compañía,  pero  con- 
fesaba que  «su  vida  era  enteramente  pura  y  que  quizá  no 
existía  otra  Orden  cuyas  costumbres  fueran  más  austeras  y 
regulares». 

Cuando  la  república  española  quiso  hacer  alarde  de  sec- 
tarismo dio  un  drástico  decreto  sobre  la  Compañía  de  Jesús 
el  24  de  enero  de  1932.  Pues  bien,  de  todo  el  mundo  se  levan- 
tó un  unánime  clamor  de  protesta  de  parte  de  los  obispos. 
Prelados  de  todos  los  continentes  y  de  casi  todos  los  países 
dejaron  oír  su  voz  en  favor  de  la  Compañía  perseguida.  En- 
cabezaba el  Romano  Pontífice,  que  cincel  días  más  tarde  en- 
vió su  enérgica  protesta  al  gobierno  de  Madrid.  Muchos  car- 
denales se  adhirieron  a  la  protesta.  Los  obispos  de  Yugoes- 
lavia,  reunidos  en  sínodo  en  Zagreb,  escribieron  al  P.  Gene- 
ral: «Conmovidos  ante  la  suerte  de  los  católicos  españoles, 
y  en  primer  lugar  de  la  Compañía  de  Jesús,  indignados  de- 
testamos y  condenamos  esa  impía  y  nefaria  persecución  y  la 
violencia  y  rapiña  conque  es  maltratada  y  despojada  la  Com- 
pañía de  Jesiís.  Compartimos  con  V.  P.  y  con  toda  la  Compa- 
ñía el  íntimo  dolor  que  les  aqueja  por  tan  ingentes  males  cau- 
sados a  tantos  y  tan  grandes  y  tan  beneméritos  operarios  de 
la  viña  del  Señor  y  rogamos  a  Dios  omnipotente  que  tam- 
bién este  martirio,  como  tantos  otros  en  el  pasado,  sea  fuen- 
te de  nuevas  fuerzas  y  de  más  potente  y  saludable  actividad 
de  todos  sus  operarios,  por  todo  el  orbe  de  la  tierra,  a  mayor 
gloria  de  Dios,  honor  de  la  misma  Compañía  y  prosperidad 
de  la  fe  católica  en  todas  las  naciones». 

Cuando  la  ley  110  de  1937  «sus'pendió  la  destinación  da- 
da a  un  edificio  nacional»,  todo  el  episcopado  colombiano, 
viendo  atacada  de  manera  inconveniente  la  labor  cultural  de 
la  Compañía  de  Jesús,  dejó  oír  su  voz  ante  los  poderes  pú- 
blicos : 

Mgr.  Bulles  en  razonada  exposición  a  los  senadores: 
«Agregúese  a  esto  la  obligación  de  gratitud,  que  es  parte  de 
la  justicia  distributiva,  hacia  los  beneméritos  religiosos,  de 
cuyo  cumplimiento  se  presenta  ahora  ocasión  de  dar  ejem- 
plo a  la  faz  de  la  nación». 
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Y  el  Excmo.  Sr.  Concha:  «Me  mueve  a  llevar  esta  soli- 
citud el  conocimiento  que  tengo  y  el  aprecio  que  hago  de  la 
importante  labor  cultural  que  han  realizado  y  realizan  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús». 

En  nombre  de  todo  el  Episcopado  colombiano  dice  Mgr. 
Ftrdomo:  «Os  pido,  pues,  respetuosamente,  interpretando  la 
voluntad  de  todo  el  episcopado  y  de  millares  de  hogares  co- 
lombianos, que  atendáis  al  justo  y  sereno  reclamo  que  os  ha- 
go en  mi  nombre,  en  nombre  de  mi  antecesor,  el  fundador  del 
Colegio  de  San  Bartolomé. .  .  que  el  colegio  sea  autónomo  y 
dirigido  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús»7. 

El  Episcopado  colombiano  ha  sido  y  es,  en  su  totalidad, 
muy  benévolo  hacia  la  Compañía  de  Jesús.  Prueba  de  ello 
la  absoluta  armonía  que  reina  entre  los  venerables  prelados 
y  los  hijos  de  San  Ignacio ;  los  innumerables  ministerios  que 
ellos  les  solicitan,  en  especial  el  de  dar  todos  los  años  los 
ejercicios  de  San  Ignacio,  por  espacio  de  ocho  días,  a  casi  to- 
do el  clero  de  la  nación ;  la  petición  hecha  por  el  Episcopado 
en  pleno  a  la  Santa  Sede  para  la  erección  canónica  de  la  Uni- 
versidad Javeriana ;  y  la  decidida  ayuda  que,  cuando  las  cir- 
cunstancias se  lo  permiten,  prestan  a  las  obras  apostólicas 
de  la  Compañía . 

La  Compañía  de  Jesús  no  tiene  otra  razón  de  ser  que  la 
de  ayudar  a  la  venerable  jerarquía  católica  en  las  obras  de 
la  mayor  gloria  de  Dios. 

§  3— LOS  JESUITAS  Y  EL  CLERO  SECULAR 

por  José  del  C .  López  S.  J. 

Para  combatir  a  la  Iglesia  católica  se  han  propuesto 
sus  enemigos  sembrar  un  germen  de  división  entre  las  filas 
del  clero,  poniendo  de  un  lado  lo  que  ellos  llaman  el  clero  ex- 
tranjero, en  oposición  al  clero  nacional,  unas  veces;  otras 
hablando  de  luchas  internas  entre  las  órdenes  religiosas  en- 
tre sí  o  con  los  miembros  del  clero  secular.  Para  desvanecer 
estos  prejuicios  nos  proponemos  ahora  sugerir  algunas  ideas, 
fundamentadas  en  hechos  y  documentos  históricos,  que  den  a 
conocer  la  realidad  viviente  de  la  mutua  unión,  apoyo  e  in- 


7  Demanda  ante  la  Corle  Suprema  de  Justicia  y  Plebiscito  nacional  en  fa- 
vor del  Colegio  de  San  Bartolomé.  1939. 
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teligencia  que  existe  entre  la  Compañía  de  Jesús  y  los  demás 
miembros  del  clero  católico;  y  ante  todo  empecemos  viendo 
las  buenas  relaciones  que  siempre  han  existido  y  continúan 
existiendo  hasta  el  presente  con  los  miembros  del  clero  secular. 
En  el  Epítome  del  Instituto  de  la  Compañía  se  ordena  expre- 
samente que  los  jesuítas  procuren  ayudar  al  clero  secular 
para  el  mayor  provecho  espiritual  de  las  almas1,  según  se 
expresa  el  mismo  San  Ignacio  en  la  fórmula  del  Instituto 
presentada  al  Papa  Paulo  III  y  en  la  cual  se  dice  que  la  Com- 
pañía de  Jesíis  está  instituida  principalmente  para  el  pro- 
vecho espiritual  de  las  almas  en  la  vida  y  en  la  doctrina  cris- 
tiana ;  para  la  propagación  de  la  fe  por  medio  de  la  predi- 
cación, de  los  ejercicios  espirituales  y  de  las  obras  de  cari- 
dad 2,  es  decir  para  ayudar  al  clero  secular  y  regular  que  ten- 
ga la  cura  de  las  almas. 

«El  fin  de  la  Compañía,  dice  San  Ignacio,  es  no  sola- 
mente atender  a  la  salvación  y  perfección  de  las  ánimas  pro- 
pias con  la  gracia  divina,  mas  con  la  misma  intensamente 
procurar  de  ayudar  a  la  salvación  y  perfección  de  las  de  los 
prójimos»  3.  Para  realizar  mejor  este  fin  dejó  establecido  que 
sus  hijos  recen  el  oficio  divino  según  el  rito  común  de  la 
Iglesia  y  privado  y  no  en  comunidad  en  el  coro  para  acudir 
a  cualesquier  llamamiento  en  socorro  de  las  almas.  Y  para 
quitar  toda  impresión  externa  de  mortificación  y  penitencia 
quiso  que  sus  jesuítas  no  tuvieran  hábito  particular  sino  el 
vestido  aprobado  para  los  sacerdotes  honestos  en  la  región 
en  que  residen  4. 

Cuando  más  tarde  San  Pío  V  quiso  imponer  el  rezo  del 
oficio  divino  en  el  coro,  como  lo  hacían  las  demás  órdenes  re- 
ligiosas, los  jesuítas  le  presentaron  en  1567  el  memorial  si- 
guiente, según  la  mente  de  San  Ignacio :  «Como  era  preciso 
rechazar  los  impíos  esfuerzos  de  los  herejes. .  .  llevar  la  luz 
saludable  de  la  fe  y  mostrar  la  senda  del  cielo  que  abría  Dios 
a  nuestros  ojos. . .  nuestro  Padre  Ignacio.  . .  aunque  natural- 
mente inclinado  a  los  ejercicios  de  coro,  fiel  no  obstante  a~la 
luz  que  le  guiaba  en  su  empresa,  y  viendo  de  otra  parte  que  no 
faltaban  hombres  a  la  Iglesia  de  Dios  para  cantar  el  oficio  di- 


1  Epit.  Inst.  p.  VII  n.  610. 

2  Form.  Inst.  Pauli  III  n.  1. 

3  Ex.  c.  I  n.  2. 

4  Ibíd.  n.  8. 
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vino  con  santa  y  majestuosa  pompa,  decidió  sin  vacilar  un  mo- 
mento, (pie  era  menester  abstenerse  de  tan  piadosas  ocupa- 
ciones, y  persistió  siempre  en  esta  opinión,  pues  su  fin  era 
que ...  el  reducido  ejército  estuviese  sin  cesar  sobre  las  ar- 
mas, presto  a  volar  a  dondequiera  que  le  llamasen  el  bien 
general  o  particular  de  la  religión»  5.  Así  lo  han  entendido 
todos  los  hijos  de  San  Ignacio  y  han  procurado  realizarlo. 
El  P.  Alonso  Rodríguez  en  su  libro  Ejercicio  de  Perfección, 
dice :  «Vio  nuestro  bienaventurado  Padre  a  la  Iglesia  de  Dios 
por  una  parte  tan  proveída  de  religiones  que  atienden  a  su 
espiritual  aprovechamiento  y  al  coro  y  al  culto  divino,  y  por 
otra  parte,  tan  necesitada  y  afligida  con  herejías,  pecados  y 
glandes  calamidades;  e  inspirado  y  regido  por  el  Espíritu 
Santo  instituyó  esta  religión,  este  escuadrón  y  Compañía  de 
soldados,  para  que  como  caballos  ligeros  (como  él  decía)  este- 
mos siempre  a  punto  para  acudir  a. los  rebatos  de  los  enemi- 
gos, y  a  defender  y  ayudar  a  nuestros  hermanos.  Y  para  esto 
quiso  que  estuviésemos  libres  y  desembarazados  de  coro  y  de 
otros  oficios  y  observancias  semejantes,  que  nos  pudiesen 
impedir  este  fin»  6. 

El  Beato  Juan  de  Avila,  perteneciente  al  clero  secu- 
lar, así  lo  entendía  también,  al  escribir  a  dos  sacerdotes  que 
estaban  para  entrar  en  la  Compañía,  exhortándolos  para  que 
no  se  inquietaran  caso  de  que  no  los  pusieran  a  ejercitar  los 
ministerios  con  los  prójimos,  «porque,  añadía,  tocio  cuanto 
en  la  Compañía  se  hace,  aun  el  fregar  escudillas,  es  ganar 
almas»  7.  Los  jesuítas  procuran  imitar  a  Jesucristo,  si  no 
en  obrar  milagros,  por  lo  menos  en  su  sencillez,  en  su  amor 
a  los  pobres  y  a  los  pecadores,  en  su  celo  ardiente  por  la  ma- 
yor gloria  de  su  eterno  Padre.  «Obrad  de  tal  manera,  decía 
el  divino  Maestro,  que  vuestras  obras  glorifiquen  a  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos».  Jaime  Balines,  sacerdote  secu- 
lar, con  una  expresión  de  simpatía,  concibe  a  los  jesuítas  co- 
mo un  escuadrón  de  vanguardia,  «que  marcha  con  rapidez 
y  no  permite  que  nadie  le  aventaje  en  atacar  al  enemigo,  aun 
en  sus  mismas  trincheras»,  pues  quieren  señalarse  en  el  ser- 
vicio de  su  Rey  y  divino  Capitán  8. 


5  Cretineaux-Joly .  H-ist.  de  la  Comp.  de  Jesús,  t.  I  p.  442. 

6  Tratado  V,  c.  I.  Cfr.  H.  de  Rivadeneira:  Vida  de  San  Ignacio,  lib.  3,  c.  15, 

7  Maestro  Avila,  t.  111  de  sus  cartas. 

8  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo,  t.   II  c.  LXVI. 


40 


CAPITULO  II 


En  todas  las  partes  del  mundo,  bien  lo  saben  los  miem- 
bros del  clero  secular,  que  tiene  a  su  cargo  el  aprovechamien- 
to espiritual  de  las  almas,  que  si  los  Padres  de  la  Compañía 
no  están  física  o  moralmente  imposibilitados,  acudirán  a  su 
llamamiento  para  prestarles  ayuda  eficaz  en  los  sagrados  mi- 
nisterios de  la  predicación,  administración  de  sacramentos, 
misiones  rurales,  ejercicios  etc.  Aun  cuando  los  Padres  je- 
suítas no  tuvieran  por  Instituto  acudir,  siempre  que  puedan 
en  auxilio  del  clero,  heroicamente  sacrificado  en  servicio  de 
las  parroquias,  corresponderían  por  gratitud  y  nobleza  al 
amor  y  a  la  caridad  de  que  han  sido  objeto  por  parte  de  los 
sacerdotes  durante  las  persecuciones  que  han  sufrido  por  la 
causa  de  Dios  a  través  de  los  tiempos.  Baste  recordar  todo 
cuanto  hizo  el  venerable  clero  secular  cuando  la  Compañía  fue 
arrojada  de  España  en  1931  por  el  gobierno  rojo  de  Madrid. 
Cuando  nuestras  comunidades  fueron  disueltas,  en  nombre 
de  la  libertad,  confiscados  sus  bienes  y  arrancados  de  sus 
colegios,  los  sacerdotes  abrieron  las  puertas  de  sus  casas  pa- 
ra recibir  con  los  brazos  abiertos  a  los  perseguidos,  y  «pro- 
testar contra  las  demandas  hechas  por  algunos  municipios 
que  pidieron  la  expulsión  de  nuestra  Compañía  de  Jesús, 
como  decían  en  el  manifiesto,  a  la  cual  tanto  debe  la  cultura,  el 
progreso  y  el  buen  nombre  de  España»  9.  Con  estas  palabras 
se  dirigieron  a  los  representantes  del  gobierno  republicano 
de  España.  Los  argumentos  que  entonces  aducían  en  su  pro- 
testa contra  ese  procedimiento,  lo  sintetizaban  en  estas  pala- 
bras: «porque  amamos  y  estimamos  a  esos  hombres  de  quie- 
nes recibimos  el  socorro  de  la  oración,  la  dirección  espiri- 
tual, la  ayuda  en  el  ministerio  sacerdotal  y  el  auxilio  para 
la  defensa  de  la  Iglesia»  10. 

Los  que  pretenden  enajenar  el  ánimo  del  clero  acusan- 
do a  los  jesuítas  de  ambiciosos  competidores  en  las  dignida- 
des eclesiásticas  de  los  que  legítimamente  aspiran  a  ellas,  se 
olvidan  de  que  los  señores  sacerdotes  conocen  perfectamente 
la  mente  de  San  Ignacio  respecto  de  las  prelacias  y  preben- 
das eclesiásticas.  En  las  Constituciones  manda  que  no  pre- 
tendan sus  hijos,  «fuera  de  la  Compañía  prelación  o  digni- 
dad alguna,  ni  consentir  a  la  elección  de  su  persona  para  se- 


9  La  Compañía  de  Jesús  en  España. 
10  Ibíd. 
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mejante  cargo...  si  no  fueren  forzados  por  obediencia  de 
quien  puede  mandarlos  so  pena  de  pecado»  u.  «Prometo  ade- 
más, dicen  los  jesuítas  al  hacer  su  profesión  solemne,  que  no 
procuraré  ni  pretenderé,  fuera  de  la  Compañía,  prelatura 
o  dignidad  alguna,  ni  consentiré  en  mi  elección,  en  cuanto  de 
mí  dependa,  si  no  fuese  obligado  por  obediencia  a  quien  me 
lo  pueda  mandar  bajo  pena  de  pecado». 

Escribiendo  en  1545  a  Fernando  hermano  de  Carlos  V 
y  Rey  de  Eomanos,  le  suplicaba  el  Santo  que  no  se  empeñara 
en  llevar  adelante  la  petición  que  hacía  al  Sumo  Pontífice  de 
que  honrara  con  las  dignidades  eclesiásticas  a  algunos  miem- 
bros de  la  Compañía  de  Jesús.  Después  de  darle  las  gracias 
por  los  favores  dispensados,  le  suplica  que  más  bien  inter- 
ponga su  real  apoyo  para  que  los  jesuítas  marchen  por  la 
senda  de  su  Instituto.  Porque  «las  dignidades  de  la  Iglesia, 
decía  San  Ignacio,  están  en  tal  grado  de  oposición  que . . . 
nada  sería  más  capaz  de  alterar  y  destruir  el  Instituto  de  la 
Compañía.  Los  que  han  establecido  esta  Compañía  se  han  pro- 
puesto llevar  el  Evangelio  a  todos  los  países,  y  su  verdadero 
espíritu  es  trabajar  en  la  salvación  de  las  almas,  y  en  honor 
de  Dios  sin  aspirar  a  los  empleos.  Ahora  bien,  si  las  órdenes 
religiosas  solo  duran  mientras  conservan  su  primer  espíritu, 
¿  cómo  podría  mantenerse  esta  Compañía  si  lo  perdiese  1 . . . 
Esta  pequeña  Compañía  ha  hecho  desde  su  nacimiento  pro- 
gresos bastante  rápidos  por  medio  de  la  humildad  y  la  po- 
breza: que  los  pueblos  nos  vean  en  puestos  brillantes,  y  ten- 
drán motivos  para  escandalizarse  de  nuestra  mudanza,  y 
formarán  de  nosotros  una  opinión  que  hará  inútiles  todos 
nuestros  trabajos»  12.  De  aquí  el  voto  que  hacen  los  jesuítas 
en  su  profesión  solemne  de  no  procurar  ni  aceptar  dignidades. 

Federico  Paulsen,  protestante  liberal,  profesor  de  la 
Universidad  de  Berlín,  hablando  del  Instituto  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  su  Historia  de  la  enseñanza  literaria  en  las 
escuelas  y  univerasidades  alemanas  dice:  «¿De  dónde  viene  a 
la  Orden  esa  fuerza?  Yo  creo  que  al  fin  tiene  que  venir 
de  una  gran  idea,  no  de  una  ambición  egoísta;  ésta  di- 
suelve, sólo  aquella  puede  unir  largo  tiempo.  La  idea  que 
penetraba  a  los  miembros  de  la  Orden  y  los  llenaba  de  un 
grande  y  soñador  anhelo  que  apagaba  todas  las  ambiciones 


11  Constit.  Pars.  X,  69  r. 

12  Cretineaux-Jol) ;  ibid.  t.  I,  p.  256. 
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individuales,  era  esta:  que  la  Compañía  ora  la  gran  arma 
escogida  para  la  salvación  de  la  Iglesia  de  Dios.  Sus  miem- 
bros se  ponían  a  las  órdenes  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  como 
caballeros  defensores,  y,  si  tal  era  La  voluntad  de  Dios,  co- 
mo la  primera  víctima  en  el  gran  combate  contra  el  paganis- 
mo y  la  herejía. . . 

»Quizás  la  ambición  de  honra  podía  encontrar  atracti- 
vo en  los  puestos  altos  de-la  Orden:  pero  quien  la  mira  de 
cerca,  tiene  que  notar  en  seguida,  que  al  particular,  a  todo 
particular,  no  le  toca  mandar  sino  obedecer,  obedecer  toda 
la  vida,  tomar  o  abandonar  en  cualquier  momento,  sin  mur- 
murar, cualquier  puesto  y  cualquier  situación,  según  la  indi- 
cación de  los  superiores . . . 

»Por  lo  demás,  si  algo  hubiera  en  la  Orden  para  satis- 
facer la  ambición  y  el  placer  de  mando  o  la  inclinación  a  las 
comodidades  y  a  la  buena  vida,  entonces  encontraríamos  se- 
guramente en  los  puestos  de  General  y  Provinciales,  como 
se  vio  en  los  Obispados  y  Abadías,  grandes  señores  y  prín- 
cipes segundones.  Pero  es  lo  cierto  que  el  que  la  Orden  haya 
ejercido  poco  atractivo  en  estas  clases  de  la  sociedad  es  un 
indicio  de  que  nada  les  ofrecía.  Y  hay  otro  indicio  más :  la 
Orden  no  hubiera  sido  perseguida  y  suprimida  si  su  obra 
fuera  procurar  ante  todo  el  bienestar  de  sus  miembros :  so- 
ciedades para  tales  fines  nunca  fueron  tenidas  por  peligro- 
sas ;  peligrosas  son  sólo  las  sociedades  por  ideas. 

»¿Por  qué  hago  resaltar  esto?  Porque  me  indigna  te- 
ner que  oír  siempre  de  nuevo,  cómo  hombres  que  con  sacri- 
ficio de  tocios  sus  intereses  particulares  sólo  vivían  para  una 
idea,  son  acusados  de  egoísmo  y  de  ambición  por  burdas 
almas  de  Sancho  Panza  que  en  toda  su  vida  sólo  buscan  su 
placer  o  por  ambiciosos  pretendientes  que  no  piensan  más 
que  en  agraciar  a  los  potentados  o  a  la  opinión  pública»  13. 

Estos  y  otros  testimonios  tributados  a  la  Compañía  de  • 
Jesús  hasta  el  presente  y  que  los  jesuítas  de  hoy  saben  agra- 
decer, son  una  prueba  de  que  los  hijos  de  San  Ignacio  se  han 
mostrado  siempre  consecuentes  con  el  espíritu  de  su  institu- 
ción, pues  en  lugar  de  ser  los  competidores  de  las  dignida- 
des a  que  otros  pueden  legítimamente  aspirar,  se  han  exten- 
dido por  todas  las  partes  del  mundo  en  ayuda  del  clero.  Por 


13  Geschichte  des  gelehrten  Unterrichts,  I,  Band,  II,  7.  Kapitel, 
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vía  de  ejemplo  bastaría  recordar  lo  que  los  jesuítas  han  he- 
cho en  Colombia,  siguiendo  las  huellas  de  los  sacerdotes  ce- 
losos y  de  los  Padres  Dominicanos  y  Franciscanos,  desde 
principios  del  siglo  xvi  hasta  fines  del  siglo  xvin. 

Muchas  de  las  poblaciones  que  hoy  integran  los  actua- 
les departamentos  de  la  República  de  Colombia,  fueron  tes- 
tigos de  los  trabajos  realizados  por  los  Padres  de  la  Com- 
pañía, tales  como  Cajicá  y  Fontibón,  en  Cundinamarca ;  Po- 
parán y  Buga,  en  el  Cauca ;  Mompox  y  Cartagena,  en  Bolí- 
var; Honda  en  el  Tolima ;  Santa  Fe  de  Antioquia;  Pasto, 
Chachaguí,  Matituy  y  otros  muchos  en  Nariño;  Duitama 
y  Tópaga,  en  Boyacá.  Antes  de  ser  expulsados  del  Nuevo 
Reino,  por  la  pragmática  de  Carlos  III,  en  1767,  extendieron 
desde  Tunja  el  radio  de  su  acción  apostólica  por  muchas  de 
las  poblaciones  pertenecientes  entonces  a  esa  provincia,  y 
principalmente  a  los  sitios  más  abandonados  por  la  aspere- 
za del  terreno  y  la  distancia.  Durante  dos  siglos  fueron  fun- 
dando las  doctrinas  y  aun  algunas  de  sus  actuales  poblacio- 
nes como  las  de  Chita,  Morcóte,  Tame,  Pauto,  Pisba  y  Paya. 
En  los  archivos  parroquiales  de  muchas  parroquias  se  en 
cuentran  los  nombres  de  los  misioneros  jesuítas  sus  funda- 
dores. El  P.  Francisco  de  Ellauri,  fundador  de  la  parroquia 
de  Tópaga,  hizo  de  la  población  el  centro  principal  en  donde 
se  reunían  los  pueblos  vecinos  para  celebrar  las  fiestas  prin- 
cipales del  año.  Esta  parroquia  que  había  llegado  a  gran 
altura  y  era  una  de  las  mejores  del  Nuevo  Reino,  como 
dice  en  su  historia  el  P.  Rivero,  fue  la  que  dejaron  en  manos 
del  clero  secular  para  ir  a  fundar  la  doctrina  de  Pauto,  re- 
gión inhabitada,  despojada  de  casa  y  de  iglesia. 

La  historia  de  la  evangelización,  fuera  de  estos  depar- 
tamentos conserva  los  nombres  de  los  misioneros  jesuítas 
que  llevaron  la  luz  del  Evangelio  y  su  acción  civilizadora  a 
las  regiones  más  apartadas  como  del  Caquetá  y  Putumayo, 
Arauca,  Urabá  y  los  Llanos  de  Casanare.  «Los  nombres  que 
pusieron  aquellos  apóstoles,  dice  Guillermo  Valencia,  están 
aún  vivos  en  nuestros  litigios  nacionales,  y  la  memoria  de  sus 
grandes  hechos  debe  estar  siempre  ardiendo  en  nuestras  al- 
mas de  patriotas»  14. 


14  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  y  exposición  nacionales  de  misiones 
católicas  en  1924. 
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Los  jesuítas  misioneros  siempre  que  pueden  van  abrien- 
do el  camino  a  los  sacerdotes  que  han  de  encargarse  de  la 
cura  de  almas.  Según  consta  en  el  número  610  del  Epítome 
de  las  Constituciones,  San  Ignacio  formó  precisamente  su  es- 
cuadrón de  caballería  ligera  para  ayudar  a  los  sacerdotes 
abriéndoles  el  camino  para  la  cura  de  las  almas.  Siempre  que 
los  misioneros  se  presentan  en  una  región  abandonada,  sa- 
nean ante  todo  el  terreno,  reúnen  a  sus  habitantes,  constru- 
yen iglesias,  escuelas  y  casas  de  habitación;  establecen  las 
parroquias  en  que  han  de  trabajar  más  tarde  los  señores 
párrocos.  Actualmente  trabaja  la  Provincia  jesuítica  de  Co- 
lombia en  la  Misión  del  Río  Magdalena  y  de  China.  Cuando 
tenga  bien  establecidas  sus  parroquias  y  haya  suficiente  nú- 
mero de  sacerdotes  del  clero  secular,  pondrá  en  sus  manos  el 
campo  sembrado  con  tantos  trabajos  y  fecundado  con  el  su- 
dor y  vidas  de  sus  actuales  misioneros. 

Para  no  hacernos  prolijos  en  la  enumeración  de  hechos 
con  los  cuales  se  prueba  la  mutua  inteligencia  que  existe  en- 
tre la  Compañía  de  Jesús  y  los  miembros  del  clero,  a  quienes 
va  abriendo  el  camino  con  todas  las  formas  de  sus  activida- 
des apostólicas,  bástenos  citar  a  manera  de  ejemplo  el  mo- 
do cómo  los  sacerdotes  de  la  Congregación  de  la  Misión,  con 
el  prestigio  de  su  ciencia,  reemplazaron  en  China  a  los  je- 
suítas, después  de  su  dispersión,  en  1785.  Los  Padres  Raux, 
astrónomo  distinguido;  Ghislain,  muy  versado  en  el  estudio 
de  las  ciencias  y  el  Hermano  París,  relojero  de  profesión  y 
hábil  mecánico,  fueron  los  primeros  Lazaristas  que  llegaron 
a  Pekín  el  29  de  abril  de  1785,  según  lo  narra  un  sacerdote 
sulpiciano,  Fernando  Mourret.  «Algunos  padres  jesuítas  los 
secundaron  en  su  labor  científica;  el  P.  Bourgeois  presentó 
al  P.  Raux  al  emperador,  y  el  P.  Amyot  cedió  al  sabio  laza- 
rista  sus  funciones  de  intérprete  imperial  para  los  europeos. 
Hijos  de  San  Ignacio  e  hijos  de  San  Vicente  de  Paúl  frater- 
nizaron con  una  intimidad  conmovedora,  como  lo  dice  el  P. 
Bourgeois,  escribiendo  a  un  Padre  del  mismo  apellido,  céle- 
bre predicador:  "No  se  puede  decir  si  es  el  P.  Raux  el  que 
vive  como  jesuíta  o  si  somos  nosotros  los  que  vivimos  como 
lazaristas".  Otro  hecho  que  conservan  con  gratitud  los  jesuí- 
tas, es  la  prueba  de  estimación  que  dieron  a  la  Compañía 
aquellos  dos  sacerdotes  educados  en  el  Seminario  de  San 
Sulpicio,  Carlos  de  Boglia  y  L.  de  Tournely,  "los  cuales  en 
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1794  se  asociaron  con  otros  jóvenes  deseosos  de  perpetuar 
las  tradiciones  de  la  Compañía  suprimida,  para  hacerla  re- 
vivir en  otra  forma  y  preparar  el  nuevo  contingente  que  de- 
bía entrar  en  ella,  cuando  fuera  restablecida.  De  ellos  dijo 
el  Abate  Emery  cuando  los  conoció:  «Estos  jóvenes  viven 
como  santos.  Llevan  en  sus  cabezas  los  proyectos  más  asom- 
brosos. Admiro  su  fe  y  sus  alientos»  15.  Más  tarde  se  reunie- 
ron a  la  Congregación  de  Sacerdotes  llamada  los  Padres  de 
la  Fe  con  el  objeto  de  preparar  el  restablecimiento  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Francia,  después  de  su  restauración  canó- 
nica hecha  por  Pío  VII  en  su  Bula  Sollicitudo  del  7  de  agosto 
de  1814. 

Otro  hecho  no  menos  significativo  es  el  del  Abate  Va- 
rin,  quien  no  contento  con  aplicar  a  la  educación  de  los  jó- 
venes los  métodos  experimentados  por  la  Compañía,  los  ha- 
bía aplicado  también  a  la  formación  religiosa  de  las  jóvenes 
doncellas,  fundando  en  1800,  con  el  auxilio  de  Santa  Magda- 
lena Sofía  Barat,  el  Instituto  de  las  Damas  del  Sagrado  Co- 
razón. Este  mismo  P.  Varin  hizo  profesión  solemne  en  la 
Compañía  el  15  de  agosto  de  1818,  con  los  demás  sacerdotes 
que  bajo  su  dirección  se  habían  estado  preparando  para  ser 
jesuítas. 

La  Compañía  de  Jesús  ha  procurado  corresponder,  en 
cuanto  le  ha  sido  posible,  a  tantas  muestras  de  amor  y  de 
ayuda  recibida  de  los  miembros  del  venerable  clero,  que  con 
sus  recursos  materiales  y  con  su  influencia  ha  salido  en  su 
auxilio  y  defensa,  en  los  momentos  más  difíciles. 

Los  Ejercicios  espirituales  dados  a  los  sacerdotes  son 
una  prueba  de  la  gratitud  con  que  la  Compañía  de  Jesús  ha 
querido  corresponder.  En  la  estadística  que  trae  el  Acta  Ro- 
mana S.  J.  de  1934,  encontramos  la  cifra  de  92.134  sacerdotes 
seculares  a  quienes  los  Padres  jesuítas  dieron  los  ejercicios  de 
San  Ignacio,  en  ese  año  solamente.  De  las  Escuelas  Apostóli- 
cas que  tiene  la  Compañía  para  preparar  a  los  niños  que  de- 
sean hacerse  jesuítas,  salieron  846  jóvenes  para  engrosar 
las  filas  del  clero  secular,  sólo  en  el  año  de  1936  16. 

Los  testimonios  bonrosos  que  ha  recibido  la  Compa- 
ñía de  los  escritores,  filósofos  y  santos  pertenecientes  al  clero 
secular,  han  sido  siempre  recibidos  y  conservados  con  grati- 

15  Fernando  Mourret.  Hist.  Gral .  de  la  Igl.  t.  VIH. 

16  Memorabilia  S.  J.   1936  p.  466. 
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tud  por  los  jesuítas  que  procuran  tender  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  hacia  ese  alto  ideal  que  de  ellos  se  ha  formado  la 
benevolencia  de  sus  amigos  y  compañeros  de  apostolado. 

Jaime  Balmes,  sacerdote  secular,  haciéndose  intérpre- 
te de  los  sentimientos  de  sus  compañeros  respecto  de  los 
jesuítas,  al  poner  en  claro  la  estrategia  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia,  en  su  obra  El  protestantismo  comparado  con  el 
catolicismo,  dice  hablando  de  la  ayuda  prestada  por  la  Com- 
pañía al  clero,  que  San  Ignacio  «llenó  el  mundo  con  celosos 
atalayas  que  velan  siempre  por  la  unidad  católica...  ayu- 
dando en  todas  partes  a  los  sacerdotes  en  la  cura  de  las  al- 
mas. ¿Qué  extraño,  agrega,  si  los  protestantes  se  desencadena- 
ron con  tanto  furor  contra  ese  Instituto?  Encontraban  en  los 
jesuítas  un  muro  de  bronce  en  que  se  estrellaban  los  ata- 
ques contra  la  religión  católica.  Desde  su  nacimiento  los  je- 
suítas se  hallaron  con  numerosos  enemigos;  jamás  se  vieron 
libres  de  ellos,  ni  en  su  prosperidad  y  grandeza,  ni  en  su  caí- 
da, ni  después  de  ella. .  .  Para  formar  concepto  sobre  el  ver- 
dadero origen  de  ese  odio  implacable  contra  los  jesuítas,  bas- 
ta considerar  quiénes  son  sus  enemigos  principales.  Sabido 
es  que  los  protestantes  y  los  incrédulos  figuran  en  primera 
línea ;  notándose  en  segunda,  todos  aquellos  hombres  que, 
con  más  o  menos  claridad,  con  más  o  menos  decisión,  se  mues- 
tran poco  adictos  o  no  afectos  a  la  autoridad  de  la  Iglesia 
romana»  17. 

San  Vicente  de  Paúl,  legó  a  sus  hijos  los  Sacerdotes  de 
la  Misión,  la  herencia  sagrada  de  su  santidad  y  del  amor  que 
sentía  por  la  Compañía  de  Jesús.  Con  sincero  agradecimien- 
to nos  permitimos  trascribir  los  sentimientos  de  ese  apóstol 
de  la  caridad  cristiana,  respecto  de  la  Compañía.  En  el  tomo 
tercero  de  los  Avisos  y  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl, 
editado  en  1891,  encontramos  que  el  santo  «hablaba  frecuen- 
temente con  estima  y  elogio  de  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  alabando  a  Dios  de  las  grandes  cosas  que  El 
ha  hecho  por  ellos  en  todas  partes,  para  la  propagación  del 
Evangelio  y  para  el  establecimiento  del  reino  de  Jesucristo 
su  Hijo.  Y  un  día,  entre  otros,  hablando  a  este  propósito  a 
los  de  su  comunidad,  por  un  movimiento  de  este  mismo  celo, 
acompañado  de  su  humildad  ordinaria,  les  dijo:  Seamos,  her- 
manos míos,  como  aquel  campesino  que  acompañaba  a  San 


17  Ibíd.  t.  II  c.  LXVI. 
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Ignacio  y  a  sus  compañeros  y  que  se  ponía  de  rodillas  como 
ellos,  cuando  fatigados  del  camino,  se  detenían  a  descansar; 
viéndolos  orar,  61  también  oraba ;  y  habiéndole  preguntado 
ellos,  qué  hacía,  respondió:  yo  soy  una  pobre  bestezuela  que 
no  sabe  orar,  y  pido  a  Dios  que  os  escuche  y  os  conceda  lo  que 
vosotros  le  pedís ;  quisiera  decir  lo  que  vosotros  decís,  pero 
como  no  lo  sé,  ofrezco  a  Dios  vuestras  oraciones.  Oh  señores 
y  hermanos  míos,  continúa  el  santo,  nosotros  debemos  consi- 
derarnos como  los  maleteros  de  estos  dignos  operarios,  co- 
mo pobres  iletrados  que  no  saben  decir  nada  y  como  el  des- 
hecho de  los  demás  y  como  pobres  espigadorcillos  que  van  en 
pos  de  estos  grandes  segadores»  18. 

Que  San  Vicente  de  Paúl  haya  llegado  a  contraponerse 
a  sí  mismo  y  a  sus  dignos  compañeros  de  apostolado  con  los 
hijos  de  San  Ignacio,  fácilmente  se  comprende  si  se  tiene  en 
cuenta  el  aprecio  que  tenía  por  la  virtud  de  la  humildad  que 
él  dejó  como  el  santo  y  seña  de  sus  sacerdotes.  En  la  obra 
citada,  tomo  vm,  se  encuentra  la  petición  que  hacía  a  Dios 
Nuestro  Señor  para  que  le  concediera  la  gracia  de  que  esa 
virtud  fuera  la  característica  de  los  Sacerdotes  de  la  Misión. 
He  aquí  sus  mismas  palabras :  «Pidámosle  a  Dios  que  nos 
conceda  la  gracia  de  que  si  se  nos  pregunta  acerca  de  nuestra 
condición,  respondamos:  es  la  humildad;  que  ella  sea  nues- 
tra virtud.  Si  se  nos  dice:  ¿quién  va?  que  la  humildad  sea 
nuestra  contraseña». 

El  muy  Edo.  P.  \Ylodimiro  Ledóchowski,  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  escribiendo  en  1925  al  Bvmo.  P.  Fran- 
cisco Verdier,  Superior  General  de  los  Sacei'dotes  de  la  Mi- 
sión, al  celebrar  éstos  el  tercer  centenario  de  su  fundación, 
correspondía  al  amor  y  estima  de  los  Padres  lazaristas,  en 
los  siguientes  términos:  «...En  nombre  de  toda  la  Compa- 
ñía me  asocio  de  todo  corazón  a  la  santa  y  legítima  alegría 
de  la  digna  familia  de  San  Vicente  de  Paúl.  La  caridad  cris- 
tiana, de  que  este  gran  santo  es  un  modelo  sublime,  — por  no 
decir  el  ideal  personificado —  debería  bastar  para  que  su  con- 
gregación se  concillara  el  afecto  de  todos  los  hijos  de  la  santa 
Iglesia  católica,  y  de  todos  los  discípulos  de  Aquél  que  ha  he- 
cho de  la  caridad  el  signo  distintivo  de  sus  fieles.  Pero  a  este 
motivo  general  se  agrega  además  el  ideal  común  que  aspiran, 
por  el  cual  se  prodigan  y  se  sacrifican,  frecuentemente  en  un 


18  A  vis  et  Conj.  de  S.   Vine,  de  Paul,  t.  III  de  la  edic.  de  1891,  p.  145. 
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mismo  campo  de  apostolado,  los  hijos  de  San  Vicente  y  los  de 
San  Ignacio :  la  mayor  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas. 

»Esta  unión  de  los  dos  Institutos  se  estrecha  sobre  todo 
en  las  misiones  lejanas  en  donde  resplandece  mucho  mejor 
el  carácter  apostólico  de  ambos.  Y  para  que  nuestra  partici- 
pación en  vuestra  alegría  sea  más  eficaz,  ofrezco  trescientas 
misas  celebradas  por  mí  y  por  mis  religiosos,  en  acción  de 
gracias  del  pasado  glorioso  de  vuestra  fervorosa  congrega- 
ción lo  mismo  que  por  su  prosperidad  futura. .  . 

»Para  terminar,  me  permitirá  V.  R.  que  le  presente  mis 
felicitaciones  personales,  porque  me  siento  feliz  al  recordar 
los  lazos  que  me  unen  a  la  Misión  con  mi  propia  familia,  des- 
de el  día  en  que  mi  abuelo,  promovido  ya  al  sacerdocio,  es- 
cogió precisamente  el  Instituto  de  San  Vicente,  en  Varsovia, 
para  pasar  en  él  los  últimos  años  de  su  vida  en  el  recogi- 
miento y  la  oración,  y  morir  en  él  santamente»  19. 

Con  lo  dicho  hasta  ahora  acerca  de  las  buenas  relacio- 
nes de  amistad  y  de  mutua  ayuda  que  existe  entre  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  el  clero  secular,  queda  sintetizado  en  pocas 
líneas  que  los  jesuítas  según  la  mente  de  San  Ignacio  y  según 
lo  han  entendido  e  interpretado  los  mismos  sacerdotes,  for- 
man el  escuadrón  de  caballería  ligera  en  el  gran  ejército  de 
la  Iglesia  católica.  En  la  guerra  europea  el  cabo  Marche  ha- 
bía recibido  orden  de  llevar  una  comunicación  urgente  a  su 
división.  En  su  carrera  cae  herido  de  muerte;  pero  como  él 
quiere  que  el  pliego  llegue  a  su  destino,  pónese  a  la  vista  en 
una  encrucijada ;  levanta  al  cielo  su  brazo  rígido  con  el  escri- 
to que  otro  corredor  advertirá  y  hará  llegar  a  su  destino. 
Así  es  la  Compañía  de  Jesús.  Los  jesuítas  sólo  son  los  por- 
tadores de  consignas  divinas.  Cuando  caen,  sostienen  con  la 
mano  su  bandera  y  la  tienden  a  los  que  vienen  detrás. 

£  4— LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  Y  LOS  SEMINARIOS 

La  organización  de  los  seminarios  para  la  formación 
de  los  sacerdotes,  tales  como  los  conocemos  en  nuestros  días, 
tiene  estrecha  y  natural  relación,  por  lo  menos  en  lo  esencial, 
con  los  primeros  colegios  seminarios  establecidos  por  la  Com- 
pañía de  Jesús  para  la  formación  intelectual  y  moral  de  los 
jóvenes  jesuítas. 


19  Memorabilia  S.  J .,  abril  15  de  1925. 
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San  Ignacio  en  persona  se  ocupó  desde  un  principio  en 
Roma  por  la  educación  del  clero  católico,  que  debía  reanimar 
la  fe  en  el  pueblo.  Con  este  fin  contribuyó,  según  sus  fuer- 
zas, al  establecimiento  de  seminarios  clericales  para  toda  la 
Iglesia.  El  P.  Jayo,  uno  de  los  primeros  compañeros  de  San 
Ignacio  sostuvo  con  fervor  las  ideas  del  santo  sobre  el  es- 
tablecimiento de  los  seminarios  ante  el  Concilio  de  Trento, 
al  cual  asistió  en  1546  como  procurador  del  cardenal  de  Au- 
gusta. Sus  razones  persuadieron  a  los  legados  pontificios 
de  la  necesidad  de  esos  centros  de  formación  sacerdotal,  y  ' 
como  uno  de  los  medios  más  indicados  para  la  reforma  de 
la  Iglesia. 

En  1551,  San  Ignacio  de  Loyola  fundó  el  Colegio  Ro- 
mano, que  aún  existe  con  el  nombre  de  Universidad  Grego- 
riana, en  memoria  del  Papa  Gregorio  XIII  que  la  tomó  ba- 
jo su  protección  y  la  dotó  de  un  nuevo  edificio  en  1683. 

En  1552  el  mismo  San  Ignacio  fundó  el  Colegio  Germá- 
nico, en  compañía  del  cardenal  Morone  y  bajo  el  Pontificado 
de  Julio  III.  Este  seminario,  que  también  subsiste  todavía, 
fue  establecido  para  los  jóvenes  bien  dotados  de  todos  los  dis- 
tritos de  Alemania,  tan  desgarrada  entonces  por  el  protes- 
tantismo. En  él  debían  formarse  en  ciencia  y  en  virtud  y  en 
la  más  pura  ortodoxia,  en  el  centro  de  la  vida  católica,  los 
nuevos  sacerdotes,  que  animados  del  espíritu  de  Dios  volve- 
rían a  su  patria  a  cultivar  como  fieles  y  celosos  trabajadores 
la  viña  del  Señor  en  su  propio  país. 

Cuando  más  tarde,  en  el  Concilio  de  Trento,  se  trató 
de  la  reforma  de  los  eclesiásticos  para  volver  por  el  honor 
de  la  Iglesia,  se  propuso  como  una  de  las  medidas  más  efi- 
caces, el  que  se  prestara  atención  a  la  educación  eclesiástica 
de  la  juventud,  tal  como  ya  lo  estaba  haciendo  la  nueva  Or- 
den fundada  por  el  maestro  Ignacio  de  Loyola  en  sus  cole- 
gios Romano  y  Germánico,  que  se  proponían  como  ejemplar 
para  toda  la  Iglesia.  Gran  número  de  obispos  congregados 
en  Trento  pidió  a  la  Compañía  de  Jesús  que  multiplicara 
sus  seminarios  y  colegios  para  que  en  ellos  pudieran  formar- 
se en  ciencia  y  en  virtud  los  clérigos  y  laicos  que  debían  contri- 
buir a  la  renovación  del  verdadero  espíritu  de  la  Iglesia20. 


20  Concilio  de  Trento,  sesión  23,  c.  18. 
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En  su  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  cuenta  Creti- 
neaux-Joly 21,  cómo  a  la  pregunta  que  hizo  el  Concilio  al 
Embajador  de  Felipe  II,  sobre  la  disposición  (pie  debía  to- 
marse para  la  reforma  eclesiástica,  el  Conde  Luna  respon- 
dió :  «No  conozco  más  que  estas  dos :  haced  que  haya  buenos 
predicadores  y  propagad  en  cuanto  os  sea  posible  la  Com- 
pañía de  Jesús».  Commendone,  Nuncio  en  Polonia,  interpe- 
lado a  su  vez,  se  expresaba  en  los  mismos  términos  y  redac- 
tó su  opinión  por  escrito  para  que  fuera  enviada  a  Boma. 
«Los  ministros  del  .emperador  declaran  que  sería  muy  difí- 
cil la  introducción  de  la  reforma  del  clero  germánico;  pero, 
añaden,  los  jesuítas  han  probado  por  fin  a  la  Alemania  lo 
que  acerca  de  esto  puede  esperar:  puesto  que  con  su  probi- 
dad, con  sus  sermones  y  escuelas  han  conservado  y  conser- 
van en  ella  aún  la  religión  católica .  . ». 

El  Concilio  cerró  sus  sesiones  el  4  de  diciembre  de  1563, 
después  de  haber  dejado  determinado  que  cada  obispo  tuvie- 
ra un  seminario  en  su  diócesis,  según  los  tenía  la  Compañía 
de  Jesús,  con  el  fin  de  devolver  a  la  religión  y  al  clero  su 
antiguo  esplendor,  eclipsado  por  las  oscuras  ideas  de  los  fal- 
sos reformadores. 

El  Papa  Pío  IV  quiso  dar  el  ejemplo,  y  para  confiar 
a  la  Compañía  de  Jesús  la  formación  del  clero  romano,  nom- 
bró una  comisión  de  diez  cardenales  y  cuatro  prelados  para 
que  estudiaran  su  proyecto.  Los  de  la  comisión  declararon  que 
debía  confiarse  el  seminario  a  la  Compañía,  según  lo  quería 
el  Sumo  Pontífice,  que  deseaba  dar  una  prueba  de  confian- 
za a  los  jesuítas  calumniados  por  los  herejes  como  sostene- 
dores de  doctrinas  erróneas  contra  la  fe. 

Al  fundar  en  Lima  el  seminario  de  San  Luis  en  1594, 
se  expresaba  en  los  siguientes  términos  el  Iltmo.  Sr.  Dn. 
Fray  Luis  López  de  Solís :  «.  .  .siguiendo  los  ejemplos  de  los 
Sumos  Pontífices,  los  cuales  han  encargado  a  la  dicha  Com- 
pañía los  principales  seminarios. .  .  y  porque  la  Sacra  Con- 
gregación de  los  Emmos.  Cardenales  en  la  respuesta  e  in- 
terpretación del  Concilio  de  Trento,  tienen  ordenado  que  don- 
de los  de  la  Compañía  pudieren  ser  habidos  se  les  encarguen 
las  lecciones  y  enseñanza  en  los  dichos  seminarios»  22.  Lo 


21  Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús,  t.  I. 

22  Constiíuc.  del  Seminario,  cap.  II  de  la  erección. 
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mismo  repite  en  1682,  el  agustino  Fray  Francisco  de  la  Ser- 
na, obispo  de  Poparán  al  encargar  su  seminario  a  la  Compa- 
ñía de  Jesús 23 

Para  dar  una  idea  siquiera  sobre  el  aprecio  en  que 
siempre  ha  tenido  la  Santa  Sede  las  obras  de  San  Ignacio 
para  la  formación  del  clero,  nos  permitimos  trascribir  lo 
que  el  mismo  Papa  Pío  IV  escribía  a  Felipe  II  que  había 
prohibido  se  sacara  de  España  el  dinero  destinado  al  soste- 
nimiento del  Colegio  Romano.  «La  Compañía  de  Jesús,  dice 
el  Papa,  merece  una  protección  especial  de  la  Santa  Sede. 
Aunque  ha  llegado  después  de  todas  y  a  la  hora  de  nona  a  cul- 
tirar  la  riña  del  Señor,  esos  laboriosos  operarios  no  sólo  han 
arrancado  de  ella  las  zarzas  y  las  espinas,  sino  que  la  han 
extendido  y  plantado  en  otras  comarcas.  Tenemos  en  esta 
ciudad  el  primer  colegio  de  esta  Orden,  que  es  como  el  se- 
MÚllero  de  todos  los  demás  que  se  establecen  en  Italia,  Ale- 
mania y  Francia.  De  este  seminario  fecundo  saca  la  Sede 
Apostólica  ministros  celosos  y  escogidos,  como  otras  tantas 
plantas  llenas  de  jugo  y  ricas  en  frutos,  para  enriarlos  a  los 
lugares  donde  son  mayores  las  necesidades.  Jamás  se  denie- 
gan a  ningún  trabajo,  como  sea  para  honor  de  Dios  y 
servicio  de  esta  Santa  Sede,  y  ran  sin  temor  a  donde  quiera 
que  se  les  enría,  hasta  a  los  países  más  herejes  e  infieles,  y 
a  las  extremidades  de  las  Indias.  Debemos  por  consiguiente 
mucho  a  este  colegio,  que  ha  merecido  y  sigue  mereciendo 
bien  de  la  religión  católica,  y  que  tan  fiel  es  al  serricio  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Pe- 
ro a  fin  de  que,  colocado  en  esta  ciudad,  como  en  la  ciudadela 
de  la  religión  cristiana  y  el  centro  de  la  Iglesia  católica,  pue- 
da ser  útil  a  todos  sus  miembros,  conriene,  no  solamente  que 
lo  sostengamos,  deber  a  que  no  faltamos,  sino  que  reclama 
también  los  auxilios  de  todos  los  cristianos  piadosos,  y  ne- 
cesita sobretodo  del  ruestro  y  de  vuestra  protección»  24. 

Como  los  profesores  del  Colegio  Romano  no  acepta- 
ban ninguna  retribución  por  la  enseñanza  que  se  daba  en  él, 
los  preceptores  de  otros  institutos  acusaron  a  los  jesuítas  de 
mala  fe,  de  herejía  y  de  ignorancia  riendo  que  sus  cátedras 
se  quedaban  desiertas.  Cuando  supo  Ignacio  lo  que  decían 


23  Constituc.  del  Seminario  de  Popayán. 

24  Cretineaux-Joly .  Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús,  t.  I  pág.  289. 
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sus  adversarios  se  contentó  con  responder:  «No  pretendemos 
ser  tenidos  por  sabios ;  mas  lo  poco  que  hemos  aprendido  lo 
enseñamos  gustosos  a  los  demás  por  el  amor  de  Dios». 

Aquel  Colegio  Romano,  llamado  más  tarde  Universi- 
dad Gregoriana,  ha  llegado  a  ser  el  modelo  de  las  universi- 
dades eclesiásticas  por  su  antigüedad,  por  el  número  y  selec- 
ción de  profesores  y  alumnos  y  por  su  organización  admira- 
ble. Por  sus  aulas  han  pasado  6  santos  canonizados,  30  bea- 
tos, 12  sumos  pontífices,  gran  número  de  cardenales,  arzo- 
bispos y  sacerdotes  del  clero  secular  y  de  todas  las  órdenes 
y  congregaciones  religiosas.  Los  sumos  Pontífices  la  han  hon- 
rado con  el  nombre  de  seminario  de  todas  las  naciones;  pues 
de  entre  los  2.300  alumnos  que  en  1938  asistieron  a  las  cla- 
ses de  la  Universidad,  los  había  de  todas  las  naciones  del 
mundo;  había  sacerdotes  y  seminaristas  de  550  diócesis  y 
jóvenes  pertenecientes  a  54  órdenes  y  congregaciones  religio- 
sas ;  de  sus  120  profesores,  pertenecientes  a  21  naciones,  85 
eran  jesuítas 25.  A  esta  Universidad  están  unidas  muchas 
otras  entidades  docentes,  de  las  cuales  sólo  citaremos  el  Ins- 
tituto Bíblico,  con  sucursal  en  Jerusalén  para  la  formación 
de  maestros  en  los  estudios  bíblicos;  el  Pío  Latino  America- 
no, el  inglés,  el  escocés,  el  maronita  para  orientales  y  en 
especial  para  libaneses,  caldeos  y  sirios :  el  griego  y  el  ru- 
teno ;  todos  ellos  para  la  formación  del  .clero  extranjero  per- 
teneciente a  las  naciones  mencionadas.  El  Instituto  Oriental 
confiado  últimamente  a  la  Compañía  por  el  Sumo  Pontífice 
Pío  XI,  de  feliz  memoria,  y  el  ruso,  para  estudiantes  per- 
tenecientes a  las  regiones  soviéticas.  El  germánico,  en  los 
primeros  350  años  de  su  existencia,  ha  dado  a  la  Iglesia  no 
menos  de  29  cardenales,  49  arzobispos,  285  obispos,  gran 
número  de  administradores  apostólicos,  vicarios  generales, 
abades,  superiores  de  órdenes  religiosas  y  una  multitud  de 
celosos  sacerdotes.  El  historiador  protestante  Juan  Müller, 
al  hablar  de  la  labor  de  los  Jesuítas  por  medio  de  este  semi- 
nario, dice  que  «la  reforma  se  hubiera  extendido  más,  a  no 
haber  sido  por  los  combates  que  sostuvieron  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  para  contener  sus  progresos».  Y  Chem- 
mitz,  uno  de  los  portaestandartes  de  la  herejía  luterana,  al 
tener  noticia  de  la  fundación  del  Seminario  Germánico,  ex- 


25  Memorabtlia  S.  J.,  vol.  III  pág.  582-  584. 
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clamó:  «Sólo  esto  faltaba:  ¿no  le  basta  aún  a  Ignacio  su  Com- 
pañía? No  se  contenta  con  nacernos  atacar  por  extranjeros, 
sino  que  suelta  contra  nosotros  a  nuestros  mismos  compa- 
triotas» -6.  Este  seminario  estaba  organizado  y  administrado 
con  tanta  perfección,  que  a  propuesta  del  cardenal  Morone, 
legado  del  Papa  en  Trento,  el  Concilio  adoptó  la  mayor  par- 
te de  su  reglamento  para  redactar  el  decreto  relativo  a  los  se- 
minarios episcopales. 

Los  Jesuítas  han  continuado  con  entusiasmo  la  labor 
fructuosísima  empezada  por  San  Ignacio  en  los  seminarios. 
San  Pedro  Canisio,  en  1564,  tomó  la  dirección  de  la  Universi- 
dad de  Dilinga,  junto  con  la  del  Seminario  de  San  Jerónimo. 
Su  influjo  fue  para  el  sur  de  Alemania  y  Suiza  una  fuente  de 
bendiciones  durante  más  de  trescientos  años  y  un  manantial 
de  renovación  para  los  eclesiásticos  y  religiosos.  Una  vez 
preguntó  Gregorio  XIII  a  Canisio  qué  podía  hacer  él  como 
Papa  en  favor  de  la  pobre  Alemania  destrozada  por  la  here- 
jía, y  el  futuro  santo  y  doctor  de  la  Iglesia  respondió :  «Fun- 
dar seminarios  que  den  a  la  Iglesia  católica  sacerdotes,  año 
tras  año,  sacerdotes  según  el  corazón  de  Dios,  firmemente 
fundados  en  la  enseñanza  católica  y  de  vida  irreprensible». 
Los  seminarios  de  Viena,  Graz,  Braunsberg,  Fulda,  Praga  y 
Olmutz  deben  preferentemente  a  este  aviso  su  fundación.  Du- 
rante varios  siglos  han  sido  centros  de  ciencia  y  focos  de  vida 
eclesiástica.  La  idea  obsesionante  de  San  Pedro  Canisio  era, 
como  lo  repetía  constantemente,  «formar  buenos  sacerdotes, 
porque  ese  es  el  canúno  más  sencillo  para  la  santificación  de 
un  pueblo»  27 . 

Fuera  de  la  ciudad  de  Boma,  son  numerosos  los  semi- 
narios que  dirige  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  para  gloria  de 
Dios  nos  complacemos  en  recordar.  En  Italia  el  de  Anagni, 
fundado  por  León  XIII  para  toda  la  región;  el  de  Calabria, 
establecido  por  Pío  IX;  el  de  Campama,  fundado  en  Nápoles 
por  el  mismo  Pontífice  y  el  de  Cerdeña,  en  Cuglieri,  por  Pío 
XI.  El  seminario  Pontificio  de  Scutari,  en  Albania,  y  el  de 
Mangalore,  en  la  India,  frecuentado  por  alumnos  de  muchas 
diócesis  de  aquel  país.  Los  Jesuítas  belgas  dirigen  el  Semina- 
rio Pontificio  de  Kandy,  el  diocesano  de  Banchi,  en  la  India, 


26  Cretineaux-Joly.  Ibíd.  t.  I  p.  297. 

27  San  Pedro  Canisio,  segundo  apóstol  de  Alemania,  del  P.  J.  Metzler,  S.  J. 
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y  del  Congo.  La  Provincia  de  Austria  dirige  el  Instituto  Fi- 
losófico de  Innsbruck  y  la  Facultad  de  Teología  de  aquella 
célebre  universidad.  En  Francia  sostiene  la  Compañía  toda 
la  facultad  teológica  del  Instituto  Católico  de  París,  con  ocho 
profesores,  y  proporciona  tres  de  éstos  al  de  Tolosa,  tres  al 
de  Lyon  y  dos  a  la  Universidad  Católica  de  Lila.  Fuera  de 
Francia  fundó  el  seminario  anejo  a  la  Universidad  de  Bey- 
ruth,  en  Siria,  además  del  Moderno  Seminario  Central  Ma- 
ronita  de  Ghazir,  del  Líbano,  inaugurado  el  18  de  octubre  de 
1934;  en  Madagascar,  el  Interdiocesano  de  Tannanarive,  y 
en  China,  los  seminarios  de  Siehushien  y  Zi-ka-wei.  La  Pro- 
vincia portuguesa  proporciona  numerosos  profesores  a  los 
seminarios  episcopales  del  país  y  dirige  el  Seminario  de  Ma- 
cao  en  China  y  el  de  Al-lepey  en  la  India;  La  Provincia  del 
Brasil  meridional,  el  de  S.  Leopoldo.  Irlanda  dirige  el  Semina- 
rio Episcopal  de  Honk-kong  para  la  China  meridional  y  pro- 
porciona cuatro  profesores  a  la  Universidad  Nacional  de  Du- 
blín;  Australia  dirige  el  Seminario  Regional  de  Melbourn;  en 
Canadá,  los  Jesuítas  tienen  a  su  cargo  el  Seminario  Diocesano 
de  Gaspé,  y  en  los  Estados  Unidos  toda  la  Facultad  de  Teolo- 
gía del  Seminario  de  Chicago,  llamado  Mundelein  del  nombre 
del  fundador ;  y  fuera  del  país,  el  Seminario  de  San  José,  en 
las  Islas  Filipinas. 

Colabora  eficientemente  la  Compañía  en  el  Seminario 
Pontificio  de  Santiago  de  Chile,  en  el  Seminario  Diocesano 
de  Ancud,  lo  mismo  que  en  Venezuela,  San  Salvador,  en  el 
Seminario  de  Montevideo  y  de  Buenos  Aires. 

En  Colombia,  bástenos  recordar  que  durante  40  años  tu- 
vo la  Compañía  la  dirección  del  Seminario  de  Pasto,  de  don- 
de salieron  muchos  centenares  de  sacerdotes.  Desde  el  año 
de  1938  se  han  vuelto  a  abrir  en  Bogotá  las  Facultades  de  es- 
tudios eclesiásticos  en  la  Pontificia  Universidad  Javeriana, 
para  continuar  en  alguna  manera  la  labor  que  había  confia- 
do a  la  Compañía  el  lllmo.  Sr.  Lobo  Guerrero  en  1622,  y  en 
la  cual  se  empiezan  a  dar  los  mismos  grados  que  en  la  Univer- 
sidad Gregoriana.  En  el  acta  de  fundación  del  Seminario  de 
San  Bartolomé  se  encuentran  casi  las  mismas  palabras  con 
que  entregaba  el  Seminario  de  San  Luis  en  Lima,  el  Ulmo. 
Sr.  Fray  Luis  López  de  Solís:  «...  .y  teniendo  atención,  dice, 
ansimismo  a  lo  que  los  Illmos.  Cardenales  intérpretes  del  san- 
to Concilio  de  Trento  advierten,  que  los  colegios  seminarios 
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se  deben  encomendar  a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
a  donde  pudieren  ser  habidos,  y  que  esto  mismo  han  guarda- 
do algunos  sumos  pontífices  y  prelados  del  Perú :  acordamos 
de  imitar  tan  ciertos  ejemplos,  siguiendo  en  esto  el  pío  afec- 
to que  siempre  habernos  tenido  a  esta  sagrada  religión»  28 . 
Para  terminar,  recordamos  que  al  ser  disuelta  la  Compañía 
de  Jesús  en  España  en  1931,  tenía  la  dirección  de  seis  semi- 
narios menores  y  de  63  domicilios  para  ministerios  sacerdo- 
tales. La  Universidad  Pontificia  de  Comillas  contaba  en  los 
primeros  39  años  de  su  fundación  con  500  sacerdotes  formados 
para  todas  las  diócesis  de  la  Península  y  de  América. 

En  tierras  de  misiones  en  donde  no  hay  aún  clero  secular, 
los  misioneros  jesuítas  tienen  fundados  17  seminarios  con 
1.468  seminaristas,  los  cuales  van  formando  el  clero  que  ha 
de  encargarse  de  la  cura  de  almas  en  sus  respectivos  te- 
rritorios . 

La  Compañía  tenía  a  su  cargo  en  1934: 

En  Europa,  11  seminarios;  en  Asia,  15;  en  Africa,  5; 
en  América,  13;  en  Oceanía,  1.  Total,  45. 

En  el  Eleuchus  Seminario fum  de  1938,  hallamos  56  semi- 
narios puestos  bajo  la  dirección  de  los  Jesuítas  29. 


5  5— LOS  JESUITAS  Y  EL  CLERO  REGULAR 

San  Ignacio  de  Loyola  en  una  carta  al  Papa  Paulo  111 
expresa  su  pensamiento  sobre  el  modo  cómo  concibe  a  la  Com- 
pañía de  Jesús  con  relación  a  las  demás  órdenes  religiosas. 
Dice  así:  «Santísimo  Padre,  yo  considero  a  las  demás  órde- 
nes religiosas  como  escuadrones  de  soldados  que  permane- 
cen en  el  puesto  que  les  señala  el  honor,  que  guardan  sus  fi- 
las y  que  hacen  cara  al  enemigo,  conservando  siempre  el  mis- 
mo orden  de  batalla  y  el  mismo  modo  de  servirse  de  sus  ar- 
mas ;  pero  nosotros  somos  como  campeadores  que  en  las  alar- 
mas y  en  las  sorpresas  de  día  y  de  noche  deben  estar  siem- 
pre dispuestos  a  vencer  o  a  morir.  Nosotros  debemos  atacar, 


28  El  Colegio  de  San  Bartolomé,  P.  Daniel  Restrepo,  Apéndice  I. 

29  Memorabilia  S.  J.  vol.  V,  p.  470. 
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defender,  según  las  circunstancias,  ir  a  todas  partes  y  tener 
siempre  al  enemigo  en  sobresalto»  \ 

La  juventud  que  sigue  las  huellas  de  San  Ignacio  se 
entusiasma  con  ese  sistema  de  apostolado  y  sigue  en  todo 
la  manera  de  pensar  del  santo.  San  Ignacio,  en  efecto,  puso 
a  sus  soldados  allá  donde  arreciaba  el  ataque  contra  la  Igle- 
sia, como  lo  habían  hecho  en  tiempos  anteriores  los  demás 
fundadores  de  órdenes  religiosas.  Creyó  con  valor,  no  ciega 
sino  luminosamente  en  las  verdades  enseñadas  por  Jesucris- 
to; estudió  la  táctica  del  enemigo,  vio  los  estragos  que  se  ha- 
cían entre  los  católicos  y  se  presentó  como  buen  capitán  con 
un  nuevo  refuerzo  de  soldados  en  defensa  de  Dios  y  de  su 
Iglesia.  Las  personas  que  no  conocen  de  cerca  una  vida  hu- 
mana consagrada  al  servicio  de  un  ideal  ultraterreno,  no 
pueden  formarse  idea  clara  acerca  de  la  unión  y  mutua  com- 
prensión que  existe  entre  esos  hombres  que  conscientemente 
mueren  en  defensa  del  ideal  común  que  los  anima. 

Los  apóstoles  con  que  cuenta  la  Iglesia  católica  for- 
man diversos  grupos  de  acción  concertada  entre  sí  y  pues- 
to que  todos  se  proponen  el  mismo  fin,  aceptan  la  misma  au- 
toridad a  quien  obedecen  para  el  éxito  de  la  empresa  común, 
están  íntima  y  fuertemente  armonizados  entre  sí.  Todos  son 
hermanos  que  tienen  interés  por  conservar  y  acrecentar  el 
patrimonio  familiar  con  su  ayuda  mutua  y  con  su  coopera- 
ción desinteresada. 

La  unión  de  la  Compañía  de  Jesús  con  los  miembros 
del  clero  regular  tiene  sus  fundamentos  en  el  mismo  espíritu 
que  las  informa.  San  Ignacio  recibió  su  dirección  espiritual 
según  la  ascética  de  San  Benito,  de  Santo  Domingo  y  de  San 
Francisco.  Los  hijos  de  San  Benito  dirigieron  sus  primeros 
pasos  de  convertido;  las  vidas  heroicas  de  los  otros  dos  san- 
tos obraron  una  verdadera  trasformación  en  su  aima.  Ellos 
le  abrieron  un  mundo  nuevo  en  que  podía  realizar  maravi- 
llosas hazañas.  «Si  Santo  Domingo  y  San  Francisco  hicie- 
ron esto,  repetía  durante  su  convalescencia  de  Loyola,  pues 
yo  también  lo  tengo  de  hacer».  Con  la  gracia  de  Dios  quiso 
rivalizar  con  estos  santos  en  la  palestra  de  la  santidad.  Más 
tarde  en  la  redacción  de  las  reglas  y  constituciones  de  su 
Orden,  aprovechó  todo  el  caudal  de  experiencia  ascética  acau- 


1  Cretineaux-Joly .  Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús,  t.  I. 
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dalado  por  las  antiguas  órdenes  mendicantes;  y  sus  hijos  se 
siguen  alimentando  con  el  mismo  espíritu,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  que  el  principal  libro  ascético  que  se  lee  durante 
la  formación  del  jesuíta  en  el  noviciado  y  después  durante 
toda  su  vida,  es  el  titulado  Ejercicio  de  Perfección  del  Padre 
Alfonso  Rodríguez,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  ejemplos 
de  virtud  que  en  él  se  narran,  están  tomados  de  las  vidas  de 
los  antiguos  Padres  y  de  las  crónicas  de  los  Padres  domini- 
canos y  franciscanos.  Por  esta  sencilla  razón  no  puede  exis- 
tir oposición  alguna  entre  los  jesuítas  y  los  miembros  de  las 
demás  órdenes  religiosas,  en  muchas  de  las  cuales  se  hace 
diariamente  la  lectura  espiritual  en  el  mismo  libro  del  P. 
Rodríguez. 

De  aquí  nace  también  la  devoción  eme  se  tiene  en  la 
Compañía  a  los  santos  de  otras  comunidades  religiosas  y 
el  que  se  hayan  escrito  tantas  vidas  de  santos  no  jesuítas  por 
Padres  de  la  Compañía. 

Entre  las  ordenaciones  del  P.  General  Claudio  Aqua- 
viva,  que  se  leen  dos  veces  cada  año  públicamente,  se  encuen- 
tra una  que  dice :  «Todos  procuren  hablar  entre  sí  de  la  se- 
guridad de  los  que  viven  en  la  Compañía,  con  humildad,  sin 
preferirla  en  nada  a  las  demás  religiones». 

El  hecho  de  que  no  se  admita  en  la  Compañía  a  ningu- 
no que  haya  vestido  el  hábito  de  otra  Orden  religiosa,  aun 
cuando  no  haya  sido  sino  novicio,  no  indica  aversión  a  los 
demás  religiosos,  sino  grande  estima  de  sus  institutos.  He 
aquí  las  palabras  de  San  Ignacio,  tales  como  se  encuentran 
en  las  Constituciones :  «se  debe  demandar  a  quien  pretende 
entrar  en  la  Compañía  f)  el  haber  tomado  hábito  de  religión 
alguna  de  frailes  o  de  clérigos,  viviendo  algún  tiempo  con 
ellos  en  obediencia,  hecha  profesión  o  no;  o  sido  ermitaño 
de  vestidos  monacales»  2.  Esto  no  es  legislación  exclusiva  de 
la  Compañía,  sino  que  lo  es  de  la  santa  Iglesia.  Así  lo  pres- 
cribe el  derecho  canónico  con  estas  palabras:  «No  puede  el 
religioso  pasar  a  otra  religión  más  severa,  o  de  un  monaste- 
rio sui.iuris  pasar  a  otro  sin  autorización  de  la  Sede  Apostó- 
lica» 3.  Decimos  que  estas  disposiciones  indican  grande  esti- 
ma de  las  demás  comunidades  religiosas,  pues  si  se  pensara 


2  Ex.  c.  2  n.  3. 

3  I.  C.  Can.  632. 


58 


CAPITULO  II 


que  fueran  cosas  de  menos  valer,  la  caridad  obligaría  a  los 
jesuítas  a  recibir  a  cuantos  quisieran  pasarse  a  ellos.  La  Com- 
pañía de  Jesús  sabe  muy  bien  que  todas  las  religiones  apro- 
badas por  la  santa  Iglesia  son  buenas  para  alcanzar  la  per- 
fección y  por  eso  al  que  eligió  una,  no  le  quiere  recibir,  pues 
ya  se  ha  mostrado  inconstante  en  sus  propósitos. 

Las  controversias  teológicas  con  los  Padres  Domingo 
Bañez  y  Melchor  Cano  han  dado  ocasión  para  que  algunas 
personas  hayan  querido  ver  un  antagonismo  irreconciliable 
entre  los  jesuítas  y  otras  órdenes  religiosas.  Las  tradiciones 
teológicas  de  la  Compañía  no  son  singulares,  ni  distintas  de 
toda  la  escuela  católica,  especialmente  de  las  doctrinas  sóli- 
damente fundadas  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  sino  que  son 
las  mismas  tradiciones  doctrinales  de  la  Iglesia,  cuyo  segui- 
miento constante,  ya  en  la  enseñanza  oral,  ya  en  la  escrita, 
es  ley  inviolable  para  todos  los  hijos  de  la  Compañía,  que 
son  adictos  discípulos  de  Santo  Tomás,  según  se  lo  prescribe 
su  mismo  Instituto *.  La  diferencia  de  teorías  escolásticas 
en  materias  opinables,  no  significan  en  manera  alguna,  una 
oposición  u  hostilidad  entre  las  órdenes  religiosas ;  son  más 
bien,  un  monumento  de  libertad  en  la  explicación  de  muchas 
cuestiones  difíciles  de  filosofía  y  teología,  en  las  cuales  la 
santa  Iglesia  no  obliga  a  seguir  un  sistema  definido  y  prohi- 
be las  censuras  teológicas  sobre  los  diversos  sistemas  pro- 
bables. Esas  diferencias  de  opinión  han  contribuido  admi- 
rablemente a  elaborar  sistemas  diversos  que  explican  o  quie- 
ren explicar  más  o  menos  felizmente,  aspectos  o  conjuntos  de 
los  profundos  temas  metafísicos.  Así,  por  ejemplo,  los  sis- 
temas dominicano  y  jesuítico  para  explicar  las  relaciones  en- 
tre la  libertad  humana  y  la  eficacia  de  la  gracia  divina,  han 
contribuido,  a  un  mismo  tiempo,  a  iluminar  el  tema  inson- 
dable y  a  plantear  acertadamente  los  problemas.  En  cuanto 
a  las  mismas  órdenes  religiosas  los  jesuítas  aprecian  tanto  la 
ciencia  de  la  Orden  dominicana  que  tienen  a  Santo  Tomás  de 
Aquino  por  el  primero  de  los  maestros.  A  su  vez  la  Orden  do- 
minicana manifestó,  una  vez  para  siempre,  su  manera  de  pen- 
sar acerca  de  los  jesuítas  en  la  carta  encíclica  del  R.  P.  Ge- 
neral, Fray  Francisco  Romeo  de  Chatillon,  a  propósito  de 
las  disputas  entre  algunos  teólogos  jesuítas  y  el  P.  Domingo 


4  Constit.  4*  parte,  c.  14,  n.  1.  Congr.  V,  decr.  56. 
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Bañez.  Entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente:  «. .  .Temeroso  de 
que  algunos  de  vosotros,  engañado  por  la  novedad  del  Insti- 
tuto de  la  Compañía  de  Jesús,  ataque  tal  vez  por  ignorancia 
a  estos  compañeros  de  armas  que  llevan  igual  objeto  que 
nosotros  y  que  el  Señor  nos  ha  enviado  como  un  refuerzo,  y 
calumnie  las  Constituciones  de  unos  hombres,  cuyos  triun- 
fos debiera  más  bien  aplaudir  e  imitar  su  piedad.  Creemos 
ciertamente  que  todos  vosotros,  como  amigos  y  amados  del 
Esposo  divino,  lejos  de  murmurar  contra  la  variedad  con  que 
se  engalana  la  Esposa,  la  abrazaréis  y  la  quen-éis  en  la  ca- 
ridad que  se  regocija  con  la  verdad;  sincmbargo  para  no 
faltar  a  nuestro  deber  y  prevenir  todas  las  disensiones,  os 
ordenamos  por  las  presentes,  por  la  autoridad  de  que  nos 
hallamos  revestidos,  en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  de  la 
santa  obediencia .  .  .  que  de  ninguna  manera  os  atreváis, 
sea  en  las  lecciones,  pláticas  o  reuniones  públicas,  sea 
en  las  conversaciones  particulares,  a  calumniar  a  la  suso- 
dicha Orden  aprobada  y  confirmada  por  la  Sede  Apos- 
tólica, ni  sus  constituciones  ni  hablar  desfavorablemente  de 
ellas;  sino  que  por  el  contrario  os  esforcéis  en  ayudar  dicha 
Orden  y  sus  sacerdotes  como  vuestros  compañeros  de  armas, 
y  en  protegerlos  y  defenderlos  contra  sus  adversarios.  En 
fe  y  confirmación  de  lo  cual  hemos  ordenado  que  las  presen- 
tes fuesen  expedidas  y  selladas  con  el  sello  de  nuestro  ofi- 
cio. Dadas  en  Roma  a  10  de  diciembre  de  1548»  3. 

Si  los  demás  religiosos  no  tuvieran  con  la  Compañía 
las  fraternales  relaciones  de  amistad  que  los  unen  entre  sí, 
¿cómo  se  explicaría  el  que  recibieran  la  dirección  espiritual 
de  los  jesuítas?  En  la  estadística  antes  citada  de  Memorabi- 
lia,  192.921  religiosos  y  religiosas  hicieron  los  ejercicios  es- 
pirituales bajo  la  dirección  de  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  sólo  en  el  año  de  1934.  De  las  Escuelas  Apostólicas 
de  la  Compañía  en  1936,  pasaron  1.125  jóvenes  para  seguir 
la  vida  religiosa  en  otras  órdenes  o  congregaciones  6. 

Para  no  hacernos  prolijos  en  la  narración  de  hechos 
con  que  se  prueba  la  ayuda  y  mutua  inteligencia  que  existe 
entre  la  Compañía  de  Jesús  y  las  demás  comunidades  reli- 
giosas, bástenos  sintetizar  en  las  siguientes  líneas  la  santa 


5  Cretineaux-Joly .  Ibíd.  t.  I,  p.  243. 

6  M «morabil, a  S.   J.   1936.   p.  466. 
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fraternidad  que  existe  entre  todas,  y  ante  todo  cómo  gozan 
los  jesuítas  con  el  bien  de  otros  religiosos. 

El  E.  P.  General  de  la  Compañía,  Wlodimiro  Ledó- 
chowski,  escribía  al  R.  P.  General  de  los  Padres  del  Corazón 
de  María  al  ser  beatificado  el  Beato  Claret:  «No  puedo  me- 
nos de  presentaros  mi  sincera  y  cordial  felicitación  y  la  de 
toda  la  Compañía  de  Jesús  por  la  exaltación  de  esa  tan  noble 
y  grandiosa  figura  de  Misionero,  de  Obispo  y  de  Apóstol, 
cuyo  espíritu,  encendido  en  tierna  piedad  para  con  el  Co- 
razón de  María  y  en  industriosa  actividad  apostólica,  se  per- 
petúa en  sus  dignos  bijos  con  tanta  ventaja  de  las  almas  y  de- 
coro de  la  Iglesia».  Y  hablando  de  la  amistad  entre  el  Beato 
Claret  y  el  P.  Roothaan,  General  que  fue  de  la  Compañía 
de  1829  a  1853  continúa  diciendo:  «Espero  que  estos  dos 
grandes  siervos  de  Dios,  que  tanto  se  apreciaron  y  amaron 
mutuamente  en  vida,  reunidos  ahora  en  el  cielo,  continuarán 
amándose  y  protegiendo  juntos  las  dos  familias  religiosas 
que  conservan  y  conservarán  de  entrambos  imperecedera  me- 
moria» 7. 

Al  Rdmo.  don  Pedro  Ricaldone,  Rector  Mayor  de  los 
Padres  Salesianos,  escribía  al  ser  canonizado  Don  Bosco :  «El 
Divino  Redentor,  que  por  medio  de  su  Vicario  en  la  tierra, 
en  este  magnífico  crepúsculo  del  Año  Santo  ha  querido  aso- 
ciar a  su  triufo  al  «santo  y  al  apóstol  de  los  tiempos  moder- 
nos», como  se  le  ha  definido  tan  bellamente,  conceda  a  los 
dignísimos  hijos  de  tan  gran  Padre  mantener  siempre  vivo 
e  inmutable  y  extender  más  en  el  mundo  el  espíritu  de  don 
Bosco  (como  estamos  acostumbrados  a  llamarle),  para  gran 
ventaja  de  las  almas,  por  las  cuales  el  nuevo  santo  única- 
mente anhelaba,  y  en  particular  de  la  juventud,  que  tenía  tan 
metida  en  el  corazón,  y  por  la  cual  sólo  se  puede  decir  que 
vivía.  Aprovecho  esta  faustísima  ocasión,  para  renovar  la 
expresión  del  más  vivo  reconocimiento  por  la  bondad  que 
continuamente  y  en  todas  partes  nos  muestran  los  Padres 
Salesianos  y  ruego  a  V.  R.  que  implore  sobre  mí  y  sobre  to- 
da la  Compañía  la  potente  intercesión  de  San  Juan  Bosco»  8. 

También  al  R.  P.  General  de  la  venerable  Orden  Do- 
minicana felicitó  el  mismo  P.  General  de  los  jesuítas,  el  21 


7  Ibid.  p.  263. 

8  Ibid.  p.  607-608. 
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de  junio  de  1934,  por  el  séptimo  centenario  de  Santo  Domin- 
go, ofreciéndole  al  mismo  tiempo  500  misas  celebradas  por 
Padres  de  la  Compañía,  pidiendo  a  Dios  la  prosperidad  de 
tan  sagrada  Orden.  A  lo  cual  contestó  el  Rdmo.  P.  Vicario 
General  de  la  misma,  lleno  de  profunda  gratitud,  al  saber 
además  que  estas  misas  se  celebrarían  durante  el  mes  de  ju- 
lio, consagrado  a  San  Ignacio. 

Al  Rdmo.  Ministro  General  de  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad  le  consolaba  el  R.  P.  Ledóchowski  por  la  muerte  del 
ex-ministro  general  de  la  misma  Orden,  ofreciéndole  100  misas 
por  su  eterno  descanso  y  dando  testimonio  de  su  grande  santi- 
dad, del  amor  que  siempre  profesó  a  la  Compañía.  Al  dar  las 
gracias  el  Rdmo.  Ministro  General,  recordaba  que  el  difunto 
había  sido  discípulo  de  la  Compañía  en  la  Escuela  Apostóli- 
ca de  Francia  y  hacía  constar  que  sus  hijos  frecuentan  en 
Roma  nuestras  aulas,  que  él  mismo  hizo  en  ellas  sus  estudios, 
y  que  con  ocasión  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  España, 
habían  ellos  abierto  sus  casas  a  los  dispersos,  y  había  escri- 
to en  defensa  suya  en  la  Gaceta  del  Norte  °. 

Al  Rdmo.  Procurador  General  de  las  Escuelas  Cristia- 
nas, el  P.  General  de  la  Compañía  envía  el  pésame  por  el  falle- 
cimiento de  su  Superior  General,  ofreciéndole  200  misas.  A  lo 
cual  respondía  el  agradecido  Hermano:  «V.  Paternidad  ha 
querido  unir  sus  plegarias  a  las  nuestras,  ofreciendo  tantas 
misas  por  el  descanso  del  alma  del  finado.  Estamos  muy  con- 
movidos por  esta  generosidad,  y  en  nombre  de  todos  mis  Her- 
manos le  ruego  que  acepte  los  sentimientos  de  nuestro  reli- 
gioso agradeciminto»  10 . 

En  las  misiones,  los  Padres  Jesuítas  reciben  actualmen- 
te la  ayuda  de  360  religiosos  de  otras  comunidades;  3.700 
Hermanas  misioneras  trabajan  con  ellos  en  las  regiones  más 
apartadas;  1.468  seminaristas  y  más  de  18.000  catequistas 
les  prestan  su  valiosa  ayuda  en  sus  trabajos  apostólicos. 
En  el  museo  del  emperador  Federico  de  Berlín,  se  conserva 
un  cuadro  de  Fra  Angélico  que  representa  a  San  Francisco  y 
Santo  Domingo  estrechándose  fraternalmente  las  manos.  Es- 
ta imagen  es  el  símbolo  de  las  relaciones  entre  las  comunidades 
religiosas  católicas.  Unidad  de  fin,  hermosa  variedad  de  me- 
dios, estrecha  fraternidad  de  colaboración. 

9  Ibid. 
10  Ibid. 
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LOS  JESUITAS  Y  LA  EXPANSION  DE  LA  IGLESIA  EN 
LAS  MISIONES 

por  César  Per  ex  S.  J. 

Nuestra  Misión  del  Magdalena 

En  este  capítulo  que  ha  de  tratar  de  la  obra  misionera 
llevada  a  cabo  actualmente  por  los  jesuítas  en  todo  el  mundo, 
vamos  a  empezar  por  el  campo  que  está  más  cerca  de  noso- 
tros: la  misión  del  Magdalena. 

Durante  largo  tiempo  han  sido  las  riberas  del  río  Mag- 
dalena, lugar  de  apostolado  para  los  jesuítas.  De  manera  ofi- 
cial se  fundó  la  Prefectura  en  1928,  pero  desde  hacía  diez 
años  venían  recorriendo  el  río  dos  misioneros :  los  Padres 
Efraín  Fernández  y  Daniel  Ramos.  Movidos  por  la  penuria 
de  auxilios  espirituales  en  que  vivían  los  habitantes  del  Mag- 
dalena, se  dieron  estos  dos  Padres  a  la  ardua  labor  de  visi- 
tar los  pueblos,  predicar  y  administrar  los  sacramentos. 

En  1928,  a  pesar  de  la  escasez  de  sacerdotes  y  de  las 
dificultades  de  todos  los  órdenes  que  se  presentaban,  acep- 
taron los  jesuítas  el  encargo  de  cultivar  este  territorio.  Sáne- 
la Sedes  vult;  «la  Santa  Sede  lo  quiere»,  decía  por  este  tiem- 
po el  P.  General  a  uno  de  los  actuales  misioneros ;  y  ante 
este  motivo,  se  cierran  los  ojos  a  las  dificultades;  esta  razón 
es  definitiva  para  los  hijos  de  San  Ignacio. 

Se  preveía  lo  ardua  que  había  de  ser  la  labor,  lo  falta 
de  fruto  aparente  pero  a  pesar  de  todo  se  dio  principio  a  la 
obra  sin  demora. 

El  primer  Prefecto  Apostólico,  P.  Carlos  Hilario  Cu- 
nea s.  j.,  ayudado  de  cuatro  Padres  y  tres  Hermanos  Coad- 
jutores empieza  sin  tardanza.  El  verdadero  aspecto  de  la 
misión  lo  describe  así  él  mismo :  «Esta  misión  es  humilde ; 
no  tiene  esos  cuadros  espléndidos  de  descubrimientos  de  tie- 
rras y  ríos,  de  conquista  de  tribus  salvajes,  de  hazañas  épi- 
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cas;  es  una  misión  de  cristianos  ignorantes,  pobrísimos,  hu- 
mildes, sencillos,  con  quienes  hay  que  trabajar  con  paciencia, 
silencio,  constancia  y  sólo  por  amor  de  Dios,  sin  esperanza 
de  llamar  la  atención  ni  aun  de  que  se  vea  el  fruto  si  no  es 
al  cabo  de  algunas  generaciones,  por  consiguiente,  sin  que 
se  pueda  medir  cuánto  ha  influido  cada  misionero  en  la  obra 
civilizadora.  Lo  cual  ha  de  servir  para  que  los  que  aspiren 
a  esta  misión  lo  hagan  con  verdadera  pureza  de  intención : 
si  no,  no  harán  nada.  Más  aún,  hay  innumerables  causas  que 
pueden  frustrar  y  destruir  toda  la  obra  de  un  misionero  en 
muchos  años  y  a  eso  tiene  que  estar  resuelto  y  preparado. 
De  modo  que  es  este  trabajo  como  el  de  los  que  desmontan 
que  muchas  veces  no  logran  ellos  el  fruto  de  sus  fatigas»  \ 

El  territorio  de  la  Prefectura  Apostólica  está  situado 
en  la  margen  derecha  del  río  y  se  extiende  desde  frente  a 
Puerto  Berrío  hasta  un  poco  más  abajo  de  Tamalameque, 
407  kilómetros  de  longitud  y  una  superficie  de  más  de  7.000 
kilómetros  cuadrados,  poblados  por  más  de  40.000  habitantes. 

Desde  un  principio  se.  establecieron  residencias  de  los 
misioneros  en  varias  poblaciones.  Barrancabermeja  es  la  ma- 
yor y  más  importante  de  las  poblaciones  de  la  Prefectura 
por  su  contacto  con  la  zona  de  explotación  de  petróleo  donde 
trabajan  compañías  norteamericanas.  Aquí  reside  el  Reve- 
rendísimo Padre  Prefecto  Apostólico,  en  la  casa  central  de 
la  misión.  Hay  también  residencias  de  misioneros  y  cuasi- 
parroquias  en  Puerto  Wilches,  Gamarra,  La  Gloria  y  Tama- 
lameque. Los  misioneros  de  cada  una  de  estas  poblaciones, 
tienen  a  su  cargo  además  de  ellas,  otros  pueblos  de  menor  im- 
portancia que  pertenecen  a  su  cuasi-parroquia.  Así,  el  misio- 
nero de  Puerto  Wilches  tiene  a  su  cargo  15  de  estos  caseríos 
retirados  de  la  población  central.  Los  de  las  otras  cuasi-pa- 
rroquias  tienen,  cuatro,  siete,  o  más.  A  todos  ellos  se  tiene 
que  extender  la  labor  de  los  misioneros. 

Las  residencias  centrales  están  constituidas  casi  todas 
por  un  Padre  y  un  Hermano  Coadjutor.  Este  atiende  a  los 
oficios  domésticos,  mientras  el  Padre  se  dedica  a  las  obras 
de  su  ministerio  sacerdotal,  como  párroco  de  los  pueblos. 
Allí  se  consume  todo  el  trabajo  abnegado  de  los  misioneros. 
Para  fomentar  la  vida  cristiana  y  avivar  el  espíritu  religioso 


1  Caitas  Edificantes  y  Noticias  de  la  Provincia  de  Colombia,  tomo  III, 
julio-setiembre  1931.  Edit.  Cromos.  Bogotá. 
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se  valen  de  todos  los  medios  que  están  a  su  alcance.  Estos 
se  reducen  al  trabajo  común  de  una  parroquia,  por  esto  va- 
mos a  darles  una  mirada  de  conjunto  sin  descender  a  muchos 
detalles. 

Uno  de  los  principales  trabajos  apostólicos  de  la  misión 
lo  constituye  la  enseñanza  del  catecismo.  En  él  toman  parte 
los  Padres,  los  Hermanos  Coadjutores  y  las  Hermanas  mi- 
sioneras. En  algunos  de  los  pueblos,  como  en  Barrancaber- 
meja  por  ejemplo,  es  este  un  acto  diario  que  se  tiene  en  los 
diversos  barrios  con  una  asistencia  semanal  de  800  a  1.000 
niños.  Valiéndose  de  premios  y  otros  medios  que  les  llaman 
la  atención  se  logra  mantener  una  asistencia  regular  duran- 
te todo  el  año  a  los  catecismos  parroquiales  y  allí  se  da  el 
comienzo  de  la  instrucción  religiosa.  No  se  limitan  sinem- 
bargo  los  misioneros  a  esta  labor  de  atracción  en  los  niños, 
sino  que  también  van  ellos  a  buscarlos.  Las  visitas  a  la  es- 
cuela que  procura  el  Padre  hacer  todos  los  días  son  magní- 
fica ocasión  para  la  enseñanza  religiosa  y  para  hacer  que  los 
pequeños  se  acerquen  a  las  prácticas  piadosas  de  la  Iglesia. 

Esta  obra  de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas,  uni- 
da a  la  del  catecismo  en  las  parroquias  es  una  de  las  más 
apreciables  actividades  de  los  misioneros,  pues  en  las  gene- 
raciones que  van  creciendo  estriba  la  esperanza  más  fun- 
dada de  una  renovación  completa  en  las  costumbres  y  en  la 
vida  cristiana  de  todo  el  territorio  de  la  misión. 

La  labor  apostólica  que  se  hace  en  el  templo,  tiene  por 
fin,  al  mismo  tiempo  que  fomentar  el  culto  divino,  dar  ins- 
trucción a  los  fieles  por  medio  de  la  predicación.  Todas  las 
tardes  se  convoca  a  los  vecinos  de  cada  parroquia  para  el 
rezo  del  rosario  y  se  aprovecha  este  tiempo,  después  de  la 
faena  diaria,  para  dar  alguna  instrucción  a  los  fieles.  Los 
domingos  y  días  de  fiesta  se  añade  a  estos  actos  diarios  la 
homilía  de  la  misa  y  además  la  bendición  con  el  Santísimo 
y  la  plática  de  la  tarde,  que  es  como  el  catecismo  para  las 
personas  mayores. 

Pero  además  de  estos  ministerios  ordinarios  y  la  ad- 
ministración continua  de  los  sacramentos  que  ocupan  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  a  los  misioneros,  procuran  estos  por 
medio  del  trato  particular  con  las  diversas  personas,  atraer- 
las para  que  su  unión  con  la  Iglesia  sea  más  íntima  y  más 
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constante.  Está  en  la  habilidad  de  cada  misionero,  ayudada 
por  la  gracia  de  Dios,  el  procurar  que  estas  gentes  de  vida 
indolente  y  despreocupada  que  miran  con  suma  indiferencia 
lo  vínico  que  debería  preocuparles,  caigan  en  cuenta  de  sus 
verdaderos  deberes  de  personas  racionales  y  de  cristianos 
conscientes. 

Al  describir  de  la  manera  rápida  como  lo  hemos  hecho, 
la  vida  cotidiana  de  una  parroquia  en  la  misión  del  Magda- 
lena, notemos  de  paso  las  dificultades  que  en  estas  regiones 
traen  consigo  el  clima,  la  falta  de  comodidades  y  sobre  todo, 
porque  es  la  mayor  de  las  dificultades,  la  indolencia  habitual 
de  los  moradores  de  esta  región.  Más  adelante  volveremos 
sobre  este  punto,  pero  sinembargo,  no  lo  perdamos  de  vista 
aquí  al  considerar  los  ministerios  apostólicos  propiamente 
tales,  pa^a  que  así  nos  demos  una  idea  más  exacta  de  su  as- 
pecto total. 

Lentamente  también,  debido  a  la  escasez  de  recursos 
con  que  cuenta  la  misión,  se  van  emprendiendo  las  obras  ma- 
teriales que  tienen  que  ser  necesariamente  la  base  para  ex- 
tender el  trabajo  espiritual  y  apostólico.  Y  ante  todo,  la  edi- 
ficación de  templos  de  donde  irradie  la  luz  de  la  verdad  y  a 
donde  confluya  todo  el  movimiento  de  la  vida  católica. 

En  Barrancabermeja  se  construye  actualmene  uno  de 
estos  templos,  que  sea  digno  de  la  población  y  digno  del  culto. 
Tendrá  42  X  22  metros ;  su  construcción  será  de  ladrillo.  Así 
quedará  dignamente  reemplazada  la  actual  iglesia,  pobre  y 
pequeña,  de  19  x  10  metros,  incapaz  de  acoger  a  todos  los 
fieles  que  acuden  a  las  fiestas  más  solemnes. 

Aun  personas  ajenas  a  la  iglesia  pero  que  miran  con 
imparcialidad  sus  trabajos,  han  comprendido  el  influjo  be- 
néfico de  los  misioneros  en  el  levantamiento  del  nivel  cul- 
tural y  en  la  moralización  de  los  pueblos.  Tal  es  el  caso  de 
los  agentes  de  las  compañías  norteamericanas  explotadoras 
del  petróleo,  quienes  han  contribuido  a  la  construcción  del 
templo  y  ofrecen  su  ayuda  a  los  Padres  en  la  parte  material 
y  aun  han  mostrado  su  deseo  de  que  se  construya  otro  tem- 
plo en  El  Centro,  lugar  donde  están  situados  los  pozos  de 
petróleo.  Allí  afluyen  muchos  obreros  que  se  ocupan  en  la 
explotación  de  los  hidrocarburos  y  por  este  motivo  se  va  for- 
mando un  núcleo  considerable  de  población. 
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Al  mismo  tiempo  que  el  de  Barrancabermeja,  está  en 
construcción  el  templo  de  Puerto  Wilches.  Como  todas  las 
demás  obras  materiales,  va  progresando  esta  lentamente.  Es 
de  estilo  románico  y  ocupa  una  superficie  de  25  X  12  metros. 
Esta  obra,  lo  mismo  que  otras  construcciones  de  la  misión, 
ha  sido  dirigida  por  uno  de  los  Hermanos  Coadjutores  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

El  papel  de  los  Hermanos  Coadjutores  es  de  suma  tras- 
cendencia en  esta  como  en  todas  las  misiones.  No  sólo  en  los 
oficios  domésticos  despliegan  su  actividad  y  hacen  de  mecá- 
nicos, choferes,  sastres,  enfermeros,  sacristanes  y  otros  mu- 
chos trabajos,  sino  que  son,  como  lo  hemos  visto  en  otra  par- 
te, catequistas  que  cooperan  más  inmediatamente  en  el  mi- 
nisterio espiritual  y  también  los  constructores  que  levantan 
las  escuelas,  las  casas  de  los  misioneros,  y  los  templos,  las 
casas  de  Dios. 

Juntamente  con  las  obras  ya  enumeradas,  se  van  cons- 
truyendo o  adaptando  a  una  mediana  comodidad  las  casas 
para  los  misioneros  en  los  pueblos.  No  sólo  en  los  que  reside 
habitualmente  el  párroco  son  necesarias  estas  casas,  sino 
también  en  los  pueblos  alejados  de  estos  centros,  los  cuales 
ha  de  visitar  el  misionero  con  frecuencia  si  quiere,  conservar 
y  acrecentar  en  ellos  el  espíritu  cristiano. 

Los  recursos  materiales  ¿le  que  dispone  la  misión  no 
le  permiten  emprender  otras  obras  de  mayor  trascendencia 
y  utilidad,  pero  en  la  mente  de  los  misioneros  están  siempre 
en  proyecto  nuevos  templos,  escuelas,  hospitales,  asilos,  ce- 
menterios católicos,  obras  todas  que  harían  florecer  con  nue- 
va vida  estas  regiones  casi  abandonadas  de  la  patria. 

Así  van  desarrollándose  las  obras  materiales,  que  no  son 
el  fin  único  de  la  misión  sino  un  medio,  pero  medio  impres- 
cindible para  poder  proseguir  en  la  ardua  labor  espiritual  y 
divina  de  consolidación  de  la  Iglesia.  Para  conseguir  este 
fin  al  cual  han  de  ir  necesariamente  encaminados  todos  los 
trabajos,  se  tiene  actualmente  entre  manos  un  asunto  de 
gran  trascendencia.  Es  el  proyecto  de  fundar  una  escuela 
apostólica  o  seminario  menor  donde  puedan  educarse  y  pre- 
pararse al  sacerdocio  los  niños  que  en  estas  regiones  se  sien- 
tan llamados  al  servicio  de  Dios  y  cuenten  con  las  aptitudes 
requeridas  para  el  santo  ministerio.  El  día  en  que  se  lograra 
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tener  en  la  misión  algunos  sacerdotes  fervorosos,  salidos  de 
entre  sus  mismos  habitantes,  se  habría  dado  uno  de  los  pa- 
sos más  trascendentales  hacia  un  futuro  de  vida  plenamente 
cristiana  que  contara  con  todos  los  elementos  para  su  com- 
pleta subsistencia. 

La  obra  de  los  misioneros  que  acabamos  de  describir, 
tiene  un  factor  que  hemos  dejado  pasar  casi  sin  mencionarlo 
al  tratar  de  ella,  pero  que  en  la  consideración  total  no  puede 
pasar  inadvertido  puesto  que  es  como  el  ambiente  dentro  del 
cual  se  mueve  todo  el  trabajo  de  la  misión.  Si  no  se  ve  una 
obra  brillante  a  los  ojos  humanos,  ni  grandes  progresos  en 
el  aspecto  material  y  si  se  nota  un  ritmo  lento  en  la  vida  cris- 
tiana, no  hay  que  ir  a  buscar  muy  lejos  la  causa  de  todos 
estos  fenómenos  que  contrastan  con  el  celo  y  la  abnegación  de 
los  misioneros. 

Xo  son  las  dificultades  materiales,  con  ser  grandes  es- 
pecialmente en  las  poblaciones  pequeñas,  donde  el  calor  ar- 
diente, los  mosquitos,  la  incomodidad  de  las  habitaciones  y 
otras  mil  ch'cunstancias  hacen  difícil  la  vida.  Estos  mismos 
obstáculos  en  algunos  sitios  como  en  Barrancabermeja  y  El 
Centro  se  reducen  bastante  debido  a  las  relativas  facilidades 
de  vida  que  allí  se  tienen. 

Pero  lo  que  constituye  la  verdadera  dificultad,  tanto 
en  las  poblaciones  grandes  como  en  las  pequeñas  y  en  los  cam- 
pos, lo  más  duro  y  característico  de  la  misión  es  el  frío  de 
los  habitantes  para  todo  lo  que  es  espiritual  y  religioso.  Añá- 
dase a  esta  inmovilidad  en  la  voluntad  una  ignorancia  alar- 
mante en  materia  de  religión  y  como  resultado  tenemos  la 
inercia  para  todo  lo  que  es  vida  cristiana  y  sobrenatural. 

Nada  extraño  que  estas  gentes,  incultas,  desprovistas 
de.  motivos  religiosos  que  influyan  poderosamente  en  su  vida, 
en  un  clima  enervante,  apto  como  el  que  más  para  la  molicie, 
sean  terreno  fecundo  para  los  vicios.  De  ahí  que  la  embriaguez 
y  la  inmoralidad  estén  arraigadas  entre  esta  gente  de  una 
manera  tan  firme  que  son  en  ellos  como  una  segunda  natu- 
raleza. Los  niños  que  han  nacido  y  van  creciendo  en  este  am- 
biente, como  la  cosa  más  natural  siguen  viviendo  de  la  mis- 
ma manera  toda  su  vida.  Los  numerosos  obreros  que  de  mu- 
chas regiones  del  país  van  a  trabajar  en  la  explotación  del 
petróleo,  al  poco  tiempo  toman  los  mismos  caminos  del  vicio. 
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Así  que  todo  el  ambiente  viene  a  quedar  penetrado  de  indi- 
ferencia por  todo  lo  espiritual  y  de  atracción  hacia  todo  lo 
natural  y  perverso. 

Pero  si  las  generaciones  que  han  crecido  en  este  medio, 
difícilmente  cambian  de  dirección  en  su  vida,  la  obra  del 
misionero  se  ve  premiada  con  un  hecho  que  es  para  él  de 
gran  consuelo.  La  mayoría  de  las  personas  encomendadas 
a  sus  cuidados  vienen  a  morir  en  el  seno  de  la  Iglesia,  re- 
cibiendo los  sacramentos  al  fin  de  su  vida. 

Ahí  están  las  notas  características  de  la  misión:  por 
parte  de  los  habitantes  de  las  orillas  del  río,  una  indiferen- 
cia, una  indolencia  total  hacia  todo  lo  religioso,  y  por  parte 
de  los  misioneros  una  constancia  y  un  espíritu  de  sacrificio 
a  toda  prueba. 

Entre  estas  dos  fuerzas  está  empeñada  la  lucha.  Dios 
que  da  a  sus  misioneros  la  constancia  y  la  abnegación  heroi- 
cas, no  les  negará  seguramente  un  triunfo  definitivo. 


Los  dos  cuadros  estadísticos  que  van  a  continuación 
pueden  dar  idea  de  la  obra  realizada  en  los  ministerios  es- 
pirituales. Ponemos  algunas  de  las  parroquias  separadamen- 
te y  después  el  conjunto  de  toda  la  Prefectura  durante  los 
diez  primeros  años  de  su  existencia. 


MISION  DEL  MAGDALENA 
Estadísticas  1928  -  1939 
Gamarra 


Año       Bautismos       Matrimonios  Año      Bautismos  Matrimonios 

1928  27  2  1934  285  20 

1929  254  15  1935  276  34 

1930  187  19  1936  253  29 

1931  148  13  1937  328  35 

1932  196  19  1938  328  42 

1933  249  22  1939  288  39 
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Barrancabermeja 


Año 

Bautismos 

Matrimonios 

Misas 

Comuniones 

Mandada»  celebrar 

14 

1  QOQ 

TO 

1 

?  na 
Ovo 

14 
ot 

iyoi 

288 

25 

1932 

346 

48 

1933 

401 

34 

1934 

373 

32 

378 

12.032 

1935 

433 

44 

596 

19.490 

1936 

490 

55 

1.025 

18.994 

1937 

513 

52 

1.209 

23.809 

1938 

520 

88 

1.486 

25.850 

1939 

536 

72 

1.740 

27.274 

De  toda  la  Prefectura  Apostólica 


Año 

Bautismos 

Matrimonios 

Confes. 

Comuniones 

1929  (jul 

.  If)  1930  (j 

un.  30)  913 

83 

11.200 

19.828 

1930 

»  1931 

»  1.144 

82 

12.040 

38.152 

1931 

»  1932 

»  989 

98 

12.104 

33.120 

1932 

»  1933 

»  1.561 

119 

12.600 

33.870 

1933 

»  1934 

»  1.468 

136 

16.840 

36.208 

1934 

»  1935 

»  1.344 

97 

12.180 

38.154 

1935 

»  1936 

»  1.468 

149 

12.821 

45.550 

1936 

»  1937 

»  1.407 

144 

13.475 

48.568 

1937 

»  1938 

»  1.562 

182 

17.980 

50.845 

1938 

»  1939 

»  1.555 

160 

29.740 

51.925 

Total 

(durante  10 

años)  13.425 

1.150 

150.980 

345.313 

NUESTRA  MISION  DE  CHINA 

Pero  no  se  encierra  la  actividad  de  los  jesuítas  colombia- 
nos en  los  solos  límites  de  la  patria.  Siempre  ha  tenido  la 
Compañía  en  todas  las  épocas  de  su  historia  y  en  todas  las 
naciones,  una  fuerza  que  la  impele  hacia  la  conquista  apos- 
tólica. Esta  misma  fuerza  ha  llevado  a  sus  hijos  a  un  país 
remoto:  la  China. 

El  primero  abrió  la  marcha  hace  más  de  veinte  años. 
Fue  el  P.  Rafael  Velásquez.  Nacido  en  Antioquia,  entró  jo- 
ven a  la  Compañía  y  desde  los  primeros  años  de  su  vida  re- 
ligiosa sintió  el  llamamiento  de  la  tierra  pagana.  Tras  lar- 
gos años  de  esfuerzo  tenaz  y  constante  consiguió  al  fin  par- 
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tir  para  China  en  1918.  Dos  años  después,  cuando  se  prepa- 
raba para  recibir  el  sacerdocio  y  para  su  labor  misionera, 
murió  víctima  de  una  terrible  enfermedad  que  en  "pocos  días 
consumió  su  vida. 

Su  ejemplo  heroico  siguió  viviendo  y  alentando  mu- 
chas almas.  Algunos  años  más  tarde  siguió  sus  huellas  el  P. 
Bernardo  Andrade.  Trabajó  corto  tiempo  en  aquella  nación 
y  murió  al  principio  de  este  año,  víctima  de  la  caridad. 

Desde  1937  se  ha  establecido  ya  de  manera  definitiva 
el  envío  regular  de  misioneros  colombianos  a  China.  Actual- 
mente y  para  enrpezar  de  manera  estable  los  trabajos  apos- 
tólicos, son  cuatro  los  jesuítas  destinados  a  la  misión. 

La  preparación  para  el  apostolado  se  lleva  a  cabo  de 
una  manera  seria  y  metódica.  Además  de  los  estudios  comu- 
nes que  exige  la  Compañía  según  sus  normas,  hacen  los  mi- 
sioneros sus  estudios  propios.  En  Pekin,  la  capital  del  Norte, 
funciona  la  Casa  de  Estudios  Chinos.  Se  reúnen  allí  jóvenes 
de  todas  las  provicias  jesuíticas  que  evangelizan  la  inmensa 
República.  Actualmente  viven  en  esta  casa  jóvenes  jesuítas 
de  once  naciones  diversas. 

Por  espacio  de  dos  años  se  dedican  al  estudio  difícil 
de  la  lengua.  La  escritura,  pronunciación  y  significado  de 
extraños  caracteres  exigen  mucho  tiempo  y  muchas  energías. 
Combinados  con  estos  estudios  lingüísticos  se  hacen  tam- 
bién cursos  de  historia  y  costumbres  chinas  que  dispongan 
al  misionero  para  penetrar  en  la  sicología  de  un  pueblo  tan 
distinto  del  nuestro. 

Después  de  estos  dos  años  de  estudios  especiales,  se 
continúa  la  carrera  eclesiástica  hasta  su  coronación  en  el  sa- 
cerdocio. Hecho  ya  ministro  del  Señor,  sale  el  misionero  a 
trabajar  la  parcela  que  se  le  encomienda.  Demos  con  él  una 
mirada  a  su  campo  de  apostolado. 

En  1842  llegaban  a  China  los  primeros  jesuítas  de  la 
Compañía  restablecida,  que  habían  de  fundar  las  misiones 
en  la  vasta  región  del  Kiang-Nan.  Años  después,  1865,  entra- 
ba en  la  ciudad  de  Anking  su  primer  misionero  el  P.  Carrere. 
Desde  entonces  el  trabajo  de  evangelización  lo  llevaron  a 
cabo  los  Padres  franceses.  Ellos  echaron  las  bases  para  una 
obra  futura  y  empezaron  a  cultivar  un  campo  muy  extenso, 
que  ee  al  mismo  tiempo  la  región  de  mayor  densidad  de  po- 
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blación  en  todo  el  mundo.  En  1913  llegaron  los  Padres  espa- 
ñoles para  establecerse  en  el  mismo  territorio.  Este  ha  ido 
dividiéndose  de  manera  que  la  primitiva  misión  está  hoy 
trasformada  en  cinco  misiones  independientes.  Una  de  estas 
es  la  misión  de  Anking,  confiada  a  los  Padres  españoles  de 
la  Provincia  de  León,  cuyo  trabajo  han  ido  a  compartir  aho- 
ra los  jesuítas  mejicanos  y  colombianos. 

Está  situada  la  misión  en  el  interior  de  China.  Su  te- 
rritorio, situado  casi  todo  en  la  margen  izquierda  del  río  Azul 
tiene  una  extensión  de  39.335  kilómetros  cuadrados 1,  cou 
7 '050.000  habitantes,  lo  que  nos  da  una  densidad  de  178 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado  2. 

Tiene  la  misión  implantadas  ya  casi  todas  las  obras, 
que  para  atraer  a  los  paganos  pone  en  juego  la  Iglesia  en 
los  países  infieles.  Dispersas  por  todo  el  territorio  están  las 
cristiandades.  Son  éstas,  agrupaciones  más  o  menos  nume- 
rosas de  gentes  recién  convertidas  a  la  fe,  o  descendientes  de 
familias  cristianas  que  la  han  conservado,  con  valor  heroico, 
en  medio  de  persecuciones  muchas  veces. 

En  la  ciudad  de  Anking,  capital  de  la  provincia,  está 
la  casa  central.  Allí  reside  el  señor  Obispo,  el  Superior  de 
la  misión  y  los  Padres  que  trabajan  en  la  ciudad  misma.  En 
comunicación  más  o  menos  fácil  y  frecuente  con  ellos,  están 
los  misioneros  de  las  cristiandades.  Su  lugar  de  residencia 
son  las  poblaciones  que  por  su  posición  importante  y  por  el 
número  de  sus  habitantes  constituyen  el  centro  hacia  el  cual 
se  van  sintiendo  atraídos  los  paganos  al  contacto  de  la  fe. 
La  renovación  de  las  costumbres,  la  desaparición  de  las  su- 
persticiones y  el  ejemplo  de  vida  cristiana  que  así  se  difunde, 
les  va  indicando  el  camino  de  la  verdad. 

Uno  o  dos  Padres,  acompañados  de  un  Hermano  que 
es  su  poderoso  auxiliar,  constituyen  generalmente  estas  pe- 
queñas residencias,  bases  de  la  acción  apostólica.  En  estas 
casas  de  misión  ejercitan  los  misioneros  sus  ministerios  sa- 
cerdotales :  predican  a  los  paganos  y  conservan  a  los  cris- 
tianos en  la  fe,  apesar  del  frío  que  los  rodea.  Administran 
los  sacramentos  para  abrir  a  muchos  las  puertas  de  la  Iglesia 
y  a  otros  las  del  cielo;  formar  los  hogares  que  han  de  perpe- 


1  El  departamento  de  Nariño  tiene  31.000. 

2  En  Colombia  la  densidad  es  de  8  habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 
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tuar  la  vida  cristiana;  perdonar  los  pecados  y  alimentar  las 
almas  con  el  Pan  del  Cielo. 

La  población  casi  toda  se  dedica  a  la  agricultura.  En 
las  riberas  del  río  Azul  y  en  las  regiones  de  las  lagunas,  mu- 
chos de  los  habitantes  se  dedican  también  a  la  pesca.  Son  los 
más  pobres  de  todos,  y  por  esto,  los  predilectos  del  Señor  y 
de  los  misioneros.  Forman  ellos  cristiandades  flotantes,  pe- 
ro cristiandades  compuestas  de  pescadores  que  nacen,  viven, 
sufren  y  mueren  en  sus  barcas  sin  poseer  un  palmo  de  tierra 
en  el  suelo  chino.  Que  no  tienen  en  tierra  firme  nada. . .  na- 
da fuera  de  la  casa  del  Señor. 

Por  medio  de  estos  trabajos  ordinarios  se  atiende  a  la 
gente  mayor  que  ya  ha  abrazado  la  verdad.  Para  instruir  a 
los  niños  en  la  fe  y  darles  una  instrucción  religiosa  existen 
las  escuelas  llamadas  de  preces,  en  las  que  el  misionero  acom- 
pañado de  maestros  y  catequistas  principia  a  abrir  a  la  luz 
las  almas  de  los  niños.  Para  la  instrucción  de  las  personas 
mayores  que  van  a  convertirse  y  se  preparan  para  el  bautis- 
mo, se  tienen  los  catecumenados :  cursos  de  instrucción  reli- 
giosa en  los  cuales  se  da  un  conocimiento  más  concreto  de 
la  fe. 

Estas  pueden  considerarse  como  las  obras  ordinarias 
de  la  misión  en  todo  su  territorio.  Hay  otras  que,  radicadas 
en  un  sitio  determinado,  tienen  un  influjo  universal. 

El  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  la  ciudad 
de  Anking  es  un  centro  docente  de  segunda  enseñanza.  Pre- 
tenden los  misioneros  con  el  establecimiento  de  estos  cole- 
gios, no  tanto  el  fruto  inmediato  de  las  conversiones  entre 
los  mismos  alumnos  que  son  escasas  por  lo  general,  sino  crear 
una  atmósfera  favorable  a  la  Iglesia  entre  las  diversas  cla- 
ses de  la  sociedad.  Fácilmente  se  comprende  el  resultado  be- 
néfico de  estas  instituciones.  Un  colegio  establecido  con  los 
recursos  modernos,  atrae  a  sus  aulas  a  muchos  jóvenes  de- 
seosos de  instrucción.  El  conocimiento  de  los  progresos  de 
la  ciencia  y  de  las  lenguas  europeas  es  un  poderoso  aliciente 
para  la  juventud  en  China. 

El  número  de  los  alumnos  se  elevó  en  poco  tiempo  u 
doscientos.  La  falta  de  local  obligó  a  los  misioneros  a  esta- 
bilizar alrededor  de  esta  cifra  la  capacidad  del  colegio.  Al- 
gunos de  entre  los  alumnos  se  preparan  para  ser  catequistas 
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y  a  este  fin  va  enderezada  su  formación.  El  estudio  más  pro- 
fundo de  la  religión  y  de  los  medios  de  apostolado  son  su 
ocupación  principal.  Una  vez  terminados  sus  estudios  se 
dedican  al  apostolado.  Son  los  intermediarios  entre  el  misio- 
nero y  el  pueblo.  Ayudantes  indispensables  muchas  veces 
de  la  obra  apostólica. 

Otra  especie  de  colaboración  más  inmediata  y  muy  efi- 
caz prestan  a  los  misioneros  las  religiosas.  Una  comunidad 
de  Hijas  de  Jesús,  trabaja  activamente  en  la  educación  de  las 
jóvenes  chinas.  Tienen  un  colegio  de  segunda  enseñanza  apro- 
bado por  el  gobierno.  Además,  en  sus  manos  está  la  forma- 
ción de  las  Presentandinas,  religiosas  del  país,  trabajadoras 
y  desinteresadas,  que  comparten  con  los  misioneros  la  obra 
del  apostolado.  Ellas  le  preparan  el  camino  para  que  por  su 
medio  entre  Jesucristo  a  tomar  posesión  de  los  nuevos  ho- 
gares. 

Otras  veces  no  se  llega  tan  directamente  a  las  almas 
como  en  las  obras  de  enseñanza  y  predicación.  Los  cuerpos 
enfermos  son  en  muchos  casos  el  medio  de  que  se  vale  la 
gracia  para  penetrar  hasta  las  almas. 

En  los  dispensarios  se  presta  este  auxilio  a  los  pobres 
enfermos.  Hay  cinco  en  la  misión.  El  principal  de  ellos,  si- 
tuado en  la  ciudad  de  Anking,  puede  darnos  una  idea  de  lo 
que  son  los  otros.  En  dos  salones  no  muy  espaciosos  atiende 
el  Hermano  con  tres  o  cuatro  ayudantes  a  las  múltiples  con- 
sultas que  se  le  presentan.  En  años  pasados  el  número  de  cu- 
raciones fue  de  120.000  en  un  año.  Los  chinos  son  agradeci- 
dos. Las  inscripciones  enviadas  por  ellos  y  que  están  pen- 
dientes de  las  paredes  en  el  dispensario  nos  lo  atestiguan  y 
nos  dan  cuenta  al  mismo  tiempo  de  la  caridad  del  Hermano 
que  se  sacrifica  por  ellos.  Dicen  así  algunas,  escritas  en  ca- 
racteres chinos:  «Tiene  unas  manos  santas  para  curar  en- 
fermedades de  ojos».  «Es  el  Hermano  para  el  mundo  como 
las  brillantes  estrellas  para  el  cielo».  «Su  corazón  está  lleno 
de  compasión  con  todo  el  mundo». 

Finalmente,  tiene  la  misión,  y  es  la  más  importante  de 
sus  obras,  un  seminario  para  la  formación  de  los  niños  chi- 
nos que  aspiran  al  sacerdocio.  Los  80  seminaristas  que  ac- 
tualmente se  preparan  en  él  son  la  mayor  esperanza  para 
una  vida  estable  y  firme  de  la  Iglesia  en  China. 
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Este  es  a  grandes  rasgos  el  cuadro  de  la  misión  de 
Anking.  Obras  que  encierran  un  germen  de  cristianismo  y 
son  la  esperanza  para  un  futuro  reinado  de  Jesucristo  en 
medio  de  los  que  hoy  son  paganos. 

Hay  dos  extremos  que  nos  dan  la  clave  de  todos  los 
sacrificios,  de  todas  las  labores  y  de  la  vida  misma  de  la  mi- 
sión. Los  podemos  expresar  en  dos  cifras  numéricas :  paga- 
nos 7 '000.000,  católicos:  35.000.  Estas  dos  cifras  son  una  rea- 
lización, una  esperanza  y  un  impulso. 

Todo  lo  que  hasta  ahora  hemos  estudiado  en  la  misión 
de  Anking  se  refiere  al  tiempo  que  precedió  a  la  guerra  con 
el  Japón,  empezada  en  junio  de  1937.  Desde  entonces,  debi- 
do a  las  hostilidades  la  vida  de  la  misión  ha  sido  anormal; 
ha  sufrido  pérdidas  materiales  y  pérdidas  humanas:  uno  de 
sus  misioneros  murió  víctima  de  una  bomba  japonesa  y  tam- 
bién perdieron  la  vida  varios  catequistas  y  religiosas  chinas. 
Pero  entre  todos  los  desastres  ha  brillado  de  manera  admi- 
rable la  caridad  de  la  Iglesia  en  esta  como  en  todas  las  misio- 
nes de  China  y  como  consecuencia  muchos  paganos  quieren 
acercarse  a  la  religión  católica  cuya  abnegación  y  caridad 
generosa  han  palpado  ellos  mismos  en  medio  de  la  guerra. 

Vamos  a  dar  cuenta  de  algunos  hechos  concretos.  Co- 
piamos a  la  letra  de  una  carta  dirigida  por  el  señor  Obispo 
de  Anking  a  los  misioneros  del  Vicariato  escrita  el  25  de  di- 
ciembre de  1938. 

Va  enumerando  los  acontecimientos  por  que  ha  pasado 
la  misión  y  dice :  «Otro  particular  beneficio  recibido  este  año 
del  Señor  es  la  simpatía  del  pueblo  que  nos  rodea,  hacia  la 
Iglesia  católica  y  sus  misioneros,  excitada  por  las  obras  de 
beneficencia  y  caridad,  que  con  los  refugiados  y  heridos  de 
la  guerra  se  ejercitan.  Citaré  alguno  que  otro  ejemplo  no 
más.  El  P.  Olmedo  escribe  el  día  de  la  Inmaculada  refirién- 
dose al  terrible  bombardeo  del  día  4.  "Llegarían  a  1.000  los 
refugiados,  cierto,  eran  casi  todos  los  que  había  en  Sanlikai 
ese  día.  Y  gracias  a  ello  no  hubo  más  que  tres  muertos.  Qué 
agradecidos  hablan  todos  estos  campesinos  de  la  caridad  de 
la  misión;  cómo  se  levantan  y  saludan  a  su  misionero  al  re- 
correr la  calle;  qué  promesas  tan  buenas  hacen  para  ade- 
lante!". 
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El  P.  Castillo  comunica  en  su  carta  del  11  de  noviem- 
bre: "Enorme  gloria  para  la  Iglesia  por  todo  lo  que  ha  hecho 
por  los  refugiados.  Han  venido  a  vernos  todos  los  jefes  de 
los  somatenes  dándonos  las  gracias;  y  también  el  mandarín, 
que  dejó  $  10  para  los  refugiados  que  aún  quedaban  en  casa". 
Todo  el  valle  de  Kuantsun  mira  al  P.  Alberto  González  co- 
mo a  su  libertador  y  protector.  Días  hubo  que  se  refugiaron 
en  su  residencia  hasta  3.000,  de  los  cuales  la  mayoría  volvía 
a  sus  casas  para  pasar  la  noche. 

A  fin  de  deshacer  falsas  acusaciones  y  rumorea  <spar- 
cidos  por  algunos  enemigos  de  la  Iglesia,  se  ponen  a  conti- 
nuación algunos  datos  concretos. 

Anking:  900  refugiados;  a  300  de  ellos  se  les  dio  ali- 
mentación durante  varios  meses.  220  soldados  heridos  hos- 
pedados en  el  local  de  la  Acción  Católica ;  casi  todos  se  fue- 
ron sanos  y  agradecidos  al  H.  Joaristi,  quien  además  curaba 
diariamente  en  aquel  entonces  a  -muchos  otros  soldados  en 
el  dispensario. 

Wnangkiang :  varias  veces  se  acogían  no  pocos  a  la  ca- 
sa misión.  El  mandarín  y  notables  divulgaron  que  gracias  a 
los  Padres  se  habían  salvado  de  la  una  incursión  militar.  Es- 
ta ciudad  no  ha  sufrido  bombardeos. 

Tungliu:  todo  el  pueblo  se  refugió  en  la  casa  del  misio- 
nero. El  P.  Herrero  curaba  diariamente  a  los  soldados  heri- 
dos en  el  combate. 

Yingkialtwei:  53  refugiados,  los  únicos  habitantes  de  la 
deshecha  ciudad. 

Kiveichih:  llenos  los  pocos  locales  libres  con  300  refu- 
giados. 

Hofei:  todos  los  locales  llenos.  Muchos  de  los  refugia- 
dos se  han  inscrito  como  catecúmenos. 
Shucheng:  320  refugiados. 
Liuan:       350  » 
Hivoshan:  300  » 

Taihu:  tuvo  en  la  escuela  150  heridos  durante  varios 
meses.  La  gente  del  pueblo  queda  agradecida  de  la  ayuda  de 
los  Padres,  cuando  vuelve  a  la  ciudad  y  se  encuentra  sin  ca- 
sa y  son  recibidas  en  nuestra  residencia. 

SüMakiao:  todo  lleno  de  gente;  no  le  queda  al  Padre 
más  que  su  propio  cuarto. 
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Susung:  acudieron  a  la  residencia  los  que  quedaron  en 
la  población.  De  ellos,  muchos  se  han  hecho  catecúmenos.  Las 
autoridades  han  pasado  por  casa  para  dar  las  gracias  al 
Padre. 

Mucho  ha  sido  también  lo  que  los  enfermeros,  Herma- 
nos Yerro,  Vicente  y  Cobaleda  han  hecho  por  los  distritos  de 
Kweichih,  Liuan  y  Hofei  respectivamente,  con  los  refugia- 
dos e  indigentes.  Se  ha  experimentado  que  esta  obra  de  re- 
cibir a  los  pobres  en  nuestras  casas,  lleva  consigo  no  peque- 
ñas molestias,  dificultades  y  peligros,  sobre  todo  cuando  se 
halla  un  misionero  solo ;  mas  no  por  eso  se  ha  de  dejar,  salvo 
que  la  autoridad  lo  prohiba  u  otras  razones  lo  aconsejen, 
pues  es  en  sí  una  obra  de  caridad  y  trae  grandes  frutos  a 
la  evangelización». 

Hasta  aquí  las  palabras  del  señor  Obispo.  Con  ellas 
ponemos  fin  a  esta  breve  reseña  de  las  obras  de  la  misión  de 
Anking.  Ellas  en  su  sencillez  son  un  sincero  testimonio  del 
trabajo  de  los  misioneros. 


MISION  DE  ANKING 
Estadísticas  1938-1939 


Distribución  general 

Cristiandades  133 

Católicos  26.467 

Catecúmenos  14.467 

Habitantes  7'000.000 

Apost.     de    la  palabra 

Sermones  844 

Catecismos  5.221 
Ejercicios  a 

ejercitantes  627 


Personal  dirigente 

Sacerdotes  56 

HH.  Estudiantes  12 

HH.  Coadjutores  17 

Religiosas  50 

Catequistas  25 

Enseñanza  popular 
Escuelas  78 
Alumnos  2.824 


Maestros 
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Admin.    de  sacramentos 

Bautismos  1.680 

Confesiones  55.909 

Comuniones  143.229 

Enseñanza  superior 

Seminaristas  85 
Colegio  de  la  Inmacu- 
lada  (alumnas)  50 
Colegio  del  Sdo.  Co- 
razón (alumnos)  125 


A  sociaciones 

Propagación  de  la  Fe     Socios  520 

Acción  Católica                »  42 

Apost.    de  la  Oración      »  2.023 

Congr.  de  la  Sma.  Virgen  »  125 
Cruzada  de  misas  y 

oraciones                       »  260 


Dispensarios 
Anking  3 
Hofei  1 
Liuan  1 
Consultas  110.000 


LOS  JESUITAS  Y  LA  EXPANSION  DE  LA  IGLESIA  EN  LAS  MISIONES  77 
NUESTRAS  MISIONES  EN  LOS  CINCO  CONTINENTES 

Es  demasiado  estrecho  el  espacio  de  una  sección,  parte 
pequeña  de  un  capítulo,  para  dar  una  idea  justa  de  las  mi- 
siones de  la  Compañía  en  los  cinco  continentes. 

Vamos  a  hacer  una  gira  por  todas  ellas,  pero  para 
no  hacer  demasiado  monótona  su  enumeración  no  multipli- 
caremos mucho  los  datos  estadísticos.  Al  fin  recogeremos  to- 
das las  cifras  en  varios  cuadros  de  conjunto. 

Actualmente  son  cincuenta  y  cuatro  las  misiones  que 
tiene  la  Compañía  en  todo  el  mundo.  En  este  número  abar- 
camos no  sólo  los  territorios  que  constituyen  una  misión  se- 
parada, sino  que  contamos  también  obras  más  generales  de 
apostolado  entre  los  paganos,  tales  como  los  trabajos  apos- 
tólicos entre  los  negros  de  los  Estados  Unidos,  entre  los  in- 
migrantes japoneses  del  Brasil  y  otras  obras  semejantes. 

Nos  ceñimos  en  nuestro  recuento  a  un  orden  geográfi- 
co y  damos  en  cada  misión  algunos  datos  típicos  que  nos  in- 
diquen su  carácter,  en  la  imposibilidad  de  detenernos  en  ca- 
da una  largamente. 

Alaska:  vastas  regiones  nevadas  y  desiertas.  Vida  soli- 
taria de  los  misioneros  que  atienden  a  sus  12.000  católicos  y 
trabajan  por  atraer  a  la  fe  a  los  50.000  eskimales  de  su  misión. 

Semejante  a  la  misión  de  Alaska  por  la  rudeza  de  su 
clima  y  por  lo  enorme  de  sus  territorios  desiertos,  son  las 
misiones  del  Canadá.  En  Alaska  y  la  región  del  norte  se  vive 
en  un  invierno  casi  permanente  a  temperaturas  de  30  y  más 
grados  bajo  cero. 

En  los  Estados  Unidos  se  trabaja  entre  los  descendien- 
tes de  los  famosos  Pieles  Rojas  en  las  misiones  de  Dakota  y 
las  Montañas  Rocosas.  Los  negros,  en  todo  el  territorio  de  la 
Unión  Americana,  reciben  también  los  cuidados  apostólicas 
de  los  jesuítas. 

Méjico  tiene  su  misión  entre  los  indios  de  la  Sierra 
Tarahumara.  Indios  semi-salvajes,  de  vida  primitiva,  van 
acercándose  a  la  Iglesia  y  a  la  vida  civilizada  a  pesar  de  la 
persecución  oficial  que  impide  furiosamente  la  obra  de  los 
Padres. 

Belize  y  Jamaica  ofrecen  otro  campo  de  acción  a  los 
jesuítas  norteamericanos.  Allí  la  oposición  es  de  parte  de 
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los  protestantes  y  no  pocas  penalidades  sufren  los  misione- 
ros debido  al  clima  ardiente  de  los  trópicos. 

En  la  América  del  Sur:  la  Guayana  inglesa;  nuestra 
misión  del  río  Magdalena  — de  la  que  hablamos  más  larga- 
mente en  otro  lugar  de  este  capítulo —  y  la  misión  de  Manabí- 
Esmeraldas  en  el  Ecuador,  semejante  a  aquélla  por  la  índole 
fría  de  sus  habitantes  y  por  las  dificultades  del  territorio. 

La  misión  de  Diamantino  y  la  obra  de  evangelización 
de  los  inmigrantes  japoneses  que  con  centro  en  San  Pablo 
lleva  a  cabo  el  P.  Guido  del  Toro,  jesuíta  italiano,  son  las 
obras  misioneras  de  los  Padres  brasileños. 

Pasamos  ya  al  continente  africano. 

Al  norte  la  misión  de  Egipto  donde  los  Padres  fran- 
ceses evangelizan  a  los  coptos  y  a  los  musulmanes.  En  el 
Congo  Belga  las  misiones  de  Kisantu  y  Kwango  entre  los 
negros  de  la  colonia  belga,  atendidos  por  los  celosos  Padres 
de  esta  misma  nación. 

^  En  la  región  del  Zambeza  tenemos  las  misiones  de  Sa- 
lisbury  y  B  role  en  HUI  donde  trabajan  los  Padres  ingleses  y 
polacos  respectivamente.  Esta  región  se  llamó  «el  sepulcro  de 
los  jesuítas»  por  el  gran  número  de  los  que  cayeron  víctimas 
del  clima  en  los  primeros  años  de  la  misión. 

La  isla^de  Madagascar,  al  oriente  del  Africa,  es  otro 
campo  cultivado  por  los  Padres  franceses :  en  la  isla  tienen 
establecidas  dos  misiones. 

También  en  Europa  hay  una  misión  entre  infieles:  Al- 
bania cuyos  habitantes,  en  su  mayoría  seguidores  de  Mahoma, 
son  evangelizados  por  los  Padres  italianos. 

En  el  Asia:  el  enorme  continente  pagano,  es  mayor  el 
número  de  misioneros  porque  es  mucho  mayor  también  su 
necesidad. 

Un  colegio  en  Bagdad,  a  cargo  de  los  Padr^  nortea- 
mericanos. Los  Padres  franceses  de  la  provincia  de  Lyon 
trabajan  en  la  misión  del  cercano  oriente:  Siria  y  Armenia. 
Epocas  de  terribles  persecuciones  musulmanas  ha  sufrido  la 
obra  apostólica  en  estas  regiones. 

Viene  en  seguida  la  India,  el  primer  país  infiel  culti- 
vado por  la  Compañía,  regado  con  los  sudores  de  San  Fran- 
cisco Javier  y  con  sangre  de  mártires  jesuítas.  Actualmente 
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tiene  la  Compañía  en  la  India  trece  misiones  — contando 
también  la  isla  de  Ceilán — .  Perspectivas  grandiosas  de  apos- 
tolado ofrece  el  movimiento  hacia  la  Iglesia,  de  los  «intoca- 
bles», la  más  despreciada  de  las  castas.  Esta  es  la  gran  espe- 
ranza de  las  misiones  de  la  India. 

En  la  isla  de  Java  está  la  misión  de  Batavia,  a  cargo  de 
los  Padres  holandeses.  En  las  Filipinas  tienen  los  Padres 
norteamericanos,  además  del  Liceo  de  Manila,  dos  misiones 
y  la  leprosería  de  Culión  — de  ella  se  hace  mención  en  otro 
capítulo — . 

China:  en  su  territorio,  mayor  que  toda  Europa,  recibe 
también  el  cuidado  de  muchas  provincias  de  la  Compañía. 
Jesuítas  ingleses,  portugueses,  austríacos,  húngaros,  checos, 
franceses,  españoles,  norteamericanos,  italianos,  canadienses, 
mejicanos,  chilenos,  argentinos  y  colombianos  trabajan  en  la 
evangelización  de  sus  450 '000.000  de  habitantes. 

En  el  Japón  tienen  su  campo  de  apostolado  Padres  ale- 
manes y  españoles.  Finalmente,  en  las  islas  Carolinas,  per- 
didas en  medio  del  Océano  Pacífico,  trabajan  los  Padres  es- 
pañoles de  la  provincia  de  Andalucía. 

Ha  sido  quizá  demasiado  larga  y  monótona  la  enume- 
ración. Allí  precisamente  está  el  relieve  de  la  obra  misional 
de  la  Compañía.  Hemos  recorrido  todo  el  mundo  y  no  hemos 
encontrado  región  pagana  donde  falte  su  concurso  en  la  gran 
obra  de  la  extensión  de  la  Iglesia  católica.  3.785  misioneros 
jesuítas;  173 '422.268  almas  confiadas  a  los  cuidados  de  la 
Compañía  en  tierras  de  misión;  estas  dos  cifras  solamente, 
se  imponen  por  su  grandeza  a  una  mente  desapasionada. 


Toda  la  obra  de  los  misioneros  se  lleva  a  cabo  en  medio 
de  pena^^des  y  trabajos.  Hay  sinembargo  regiones  que  su- 
peran tS^lo  que  se  puede  imaginar.  Un  ejemplo  solamente. 
Es  cierto  que  se  trata  de  un  caso  excepcional  pero  nos  con- 
firma en  el  concepto  que  tenemos  de  las  dificultades  de  todo 
género  a  que  se  ven  sometidos  los  misioneros. 

El  protagonista  de  este  relato  es  el  P.  Tomás  Cunnin- 
ham,  natural  de  Nueva  Zelanda.  Xos  cuenta  la  historia  otro 
misionero  de  Alaska :  el  P.  Segundo  Llórente,  español. 
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«Este  último  invierno  ha  sido  tal  vez  el  más  duro  de  los 
fastos  de  la  isla  — se  trata  de  la  isla  llamada  Diomedes  la 
Chica,  situada  al  norte  del  estrecho  de  Bering — .  A  princi- 
pios de  diciembre  la  temperatura  bajó  a  50  grados  bajo  cero, 
y  ahí  quedó  estacionada  hasta  fines  de  marzo. 

El  Padre  no  estaba  preparado  para  tamaña  contingen- 
cia. Al  levantarse  por  la  mañana,  la  cocina  estaba  a  25  bajo 
cero.  Así  se  le  estropearon  las  patatas,  los  huevos  y  la  leche 
condensada. 

Como  el  combustible  se  le  iba  a  marchas  forzadas,  qui- 
so ahorrar  lo  más  posible,  pero  los  efectos  en  la  temperatura 
fueron  tales  que  llegó  a  pensar  seriamente  en  el  peligro  po- 
sible de  helarse  durante  el  sueño,  y  por  tanto  no  se  atrevía 
a  acostarse.  Aquello  iba  presentando  un  cariz  de  mal  agüero. 

A  principios  del  año  llegaron  las  tormentas  de  nieve 
cargadas  de  ciclones,  que  se  sucedían  con  una  regularidad 
irritante,  y  la  isla  quedó  convertida  en  silencio  y  soledad  de 
cementerio.  Nadie  osaba  salir  a  la  puerta  y  mucho  menos  sa- 
lir de  caza. 

Las  provisiones  de  los  indígenas  se  agotaron,  pero  los 
ciclones  no  se  agotaban.  Un  día  de  menos  vendabal  los  isle- 
ños entraron  en  tropel  a  la  casa  del  Padre  y  le  dijeron  que 
se  morían  de  hambre. 

Aquí  es  donde  el  Padre  Tomás  pensó  con  el  corazón, 
como  si  no  tuviera  cabeza  sobre  los  hombros.  El  eskimal  es 
pedigüeño  por  naturaleza  y  holgazán,  y  como  no  tiene  idea 
de  lo  que  es  vergüenza,  pide  y  pide  hasta  que  no  queda  en  la 
aldea  ni  una  cascara  de  nuez.  Si  puede  vivir  mendigando  no 
trabaja. 

Como  todos  se  echan  esa  cuenta  hay  que  instruirles  des- 
de el  principio  y  asegurarles  que  la  ración  del  Padre  es  para 
él  solo  y  para  nadie  más.  El  Padre  Tomás  no  obró  así.  Les 
mandó  ponerse  en  fila  y  les  dio  todo,  absolutamente  todo  lo 
que  tenía  en  casa,  excepción  hecha  de  un  fardelito  de  te. 

Los  isleños  cargaron  con  todo  y  se  lo  llevaron.  ¿A  ellos 
qué  les  importaba  lo  que  iba  a  comer  el  Padre?  Ande  yo  ca- 
liente y. .  .ahí  me  las  den  todas.  Son  como  niños. 

Pues  bien.  Con  este  procedimiento  de  dar  a  destajo,  el 
Padre  quedó  sometido  a  una  dieta  increíble,  Por  la  mañana 
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decía  misa  y  luego  tomaba  una  taza  de  te.  Por  la  tarde  otra 
taza.  Por  la  noche  otra.  Al  día  siguiente  lo  mismo,  y  así  su- 
cesivamente cerca  de  cuatro  meses. 

De  vez  en  cuando  cogían  alguna  foca  y  le  traían  un 
trozo  de  hígado,  que  él  freía  lo  mejor  que  sabía  y  luego  de- 
voraba lo  más  aprisa  que  podía. 

Como  las  tormentas  no  amainaban,  la  caza  de  focas 
se  hizo  muy  cuesta  arriba  y  el  Padre  ya  iba  acostumbrán- 
dose a  vivir  sorbiendo  te,  cuando  se  acordaron  que  dos  años 
antes  habían  enterrado  en  los  pedruscos  de  la  costa  una  ba- 
llena podrida  que  no  habían  podido  terminar.  El  Padre  y  los 
isleños  cavaron  acá  y  allá  hasta  que  la  localizaron ;  y  aque- 
lla ballena,  corrompida  primero  y  helada  después  en  dos  in- 
viernos sucesivos,  les  suministró  dos  comidas  al  día,  hasta 
que  volvieron  a  cazar  más  focas. 

No  hace  mucho,  al  trepar  por  las  peñas  con  una  foca 
al  hombro,  el  Padre  se  resbaló  y  se  fracturó  una  costilla.  A 
falta  de  médico  se  la  compuso  él  mismo,  pero  con  tal  mal 
acierto  que  el  canto  de  una  de  las  fracciones  oprimía  un  pul- 
món y  dio  origen  a  una  serie  interminable  de  vómitos  de 
sangre. 

Había  que  arreglar  aquella  costilla  fracturándola  de  nue- 
vo. Como  no  tuviese  valor  para  quebrarla  él  mismo,  dio  un 
martillo  a  un  eskimal,  que  se  la  partió  de  un  martillazo.  Una 
vez  repuesto  del  susto,  compuso  lo  mejor  que  pudo;  esta  vez 
con  feliz  resultado»  1. 

Otras  muchas  narraciones  semejantes  a  esta  podrían 
hacernos  palpar  lo  que  es  la  vida  del  jesuíta  en  las  misiones. 

Hechos  y  números  nos  han  dado  ya  una  ligera  idea  de 
lo  que  hace  la  Compañía  en  el  mundo  infiel  por  la  dilatación 
del  reino  de  Dios. 


1  El  Siglo  de  las  Misiones,  diciembre  1939.  Págs.  321-323.  Apartado  211 
Bilbao  (España  ¡  . 
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MISIONES  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 


Estadísticas  1938 


Distribución  general 
Misiones  54 
Católicos  .V032.011 
Catecúmenos  276.067 
Habitantes  173'422.268 


Personal  dirigente 

Sacerdotes  2.145 

HH .   Estudiantes  975 

HH.  Coadjutores  665 

Religiosas  5.000 
Catequistas  y 

maestros  22.433 


Admin.  de  sacramentos 
Bautismos  234.878 

Matrimonios  22.944 

Comuniones  28'389.112 


Enseñanza  popular 
Escuelas 


Alumnos 


Enseñanza  superior  Obras  de  prensa 

2.376     Tipografías  25 


11.730  Seminaristas 

Estudiantes  de 
466.851        esc.   superiores  58.474  Periódicos 
Universitarios  8.580 


115 


Instituciones  de  caridad 

Orfanotrofios  155      Hospitales  70      Dispensarios  349 

Huérfanos  12.881      Enfermos  7.459     Consultas  3'312.339 


0 


CAPITULO  IV 


LOS  JESUITAS  Y  EL  PUEBLO  CRISTIANO 

§  1— LOS  EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

por  Carlos  Cadavid  S.  J. 

Los  Ejercicios  espirituales  son  uno  de  los  instrumen- 
tos de  mayor  importancia  y  rendimiento  que  emplea  la 
Compañía  de  Jesús  en  su  labor  por  la  gloria  de  Dios  y  bien 
de  las  almas. 

Para  que  nuestro  lector  se  forme  un  concepto  exacto 
de  los  Ejercicios  le  diremos  que,  en  rigor,  los  Ejercicios  es- 
pirituales no  son  un  libro,  sino  una  práctica. 

Por  eso  no  conocerá  los  Ejercicios  quien  sólo  conozca 
d  libro  de  ¡os  Ejercicios,  ni  sacará  el  fruto  de  los  Ejercicios 
quien  sólo  lea  el  libro  de  ellos;  de  la  misma  manera  que  no 
es  químico  industrial  quien  tiene  y  lee  un  manual  de  química 
industrial,  sino  quien  realiza  industrialmente  en  la  práctica 
lo  que  describe  el  libro. 

El  de  los  Ejercicios  compuesto  por  San  Ignacio,  es 
sinembargo  uno  de  los  libros  más  originales  y  más  benéficos 
que  se  han  escrito  sobre  la  tierra,  porque  es  la  preciosa  guía 
para  hacer  bien  los  Ejercicios  mismos. 

La  sustancia  del  libro  son  las  verdades  fundamentales 
del  cristianismo;  pero  estas  verdades  que  han  sido  el  tema 
de  tantos  libros,  están  concebidas  en  el  de  los  Ejercicios  por 
un  genio  religioso.  El  las  contempla  con  profundidad,  las  dis- 
pone tan  diestramente  y  las  envuelve  en  un  ambiente  tan  lu- 
minoso y  cálido,  que  hace  brotar  de  ellas  hondos  sentimien- 
tos y  fuertes  resoluciones.  El  orden  lógico-sicológico  de  los 
Ejercicios  y  el  ambiente  espiritual  producido  por  su  medi- 
tación, es  lo  intensamente  original  del  libro  y  lo  intensamen- 
te eficaz  de  su  práctica. 
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Los  Ejercicios  iluminan  la  mente,  crean  los  buenos  y 
generosos  sentimientos,  fortalecen  los  grandes  propósitos. 

Los  Ejercicios  trasforman  las  almas. 

Ellos  las  hacen  buenas  y  las  impelen  a  ser  mejores. 

La  práctica  de  los  Ejercicios  completos,  como  se  des- 
criben en  el  libro  de  San  Ignacio,  es  una  cosa  tan  superior 
y  perfecta,  que  no  la  pueden  realizar  sino  personas  escogi- 
das de  cualidades  no  comunes  y  en  circunstancias  muy  defi- 
nidas. Pero  una  de  las  características  del  libro  y  de  los  Ejer- 
cicios, es  que  se  pueden  adaptar  inteligentemente  a  toda  clase 
de  personas.  Nuestros  lectores  habrán  oído  hablar  de  Ejer- 
cicios a  religiosos,  a  caballei*os,  a  madres  de  familia,  a  jóve- 
nes, a  niños  etc. :  son  las  adaptaciones  de  los  Ejercicios. 

Esas  adaptaciones  han  producido  inmensos  bienes  en 
la  Iglesia  desde  hace  cuatro  siglos  y  los  producen  mayores 
cada  día. 

El  fin  de  los  Ejercicios  tomados  así  en  general,  es  pues, 
mejorar  al  ejercitante  en  su  vida  de  cristiano,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  perfeccionar  a  los  cristianos  en  la  práctica  de  la  vir- 
tud correspondiente  a  su  estado. 

Los  Ejercicios  son  así  un  poderoso  impulso  para  el  pro- 
meso  del  cristianismo,  y  como  el  cristianismo  impele  hacia 
todos  los  progresos  humanos,  los  Ejercicios  son  un  gran  im- 
pulso para  todo  progreso.  Aun  por  motivos  naturales  de  pro- 
greso individual  y  social,  todo  conductor  de  la  sociedad,  alto 
o  bajo,  debería  favorecer  y  propagar  la  práctica  de  los  Ejer- 
cicios. 

Duración  de  los  Ejercicios 

El  modo  más  perfecto  de  hacer  los  Ejercicios  es  el  que 
propone  San  Ignacio  dedicando  a  ellos  un  mes  completo,  se- 
gún el  orden,  las  reglas,  y  prescripciones  que  para  ello  se  in- 
dica en  el  libro  de  los  Ejercicios,  pero  son  pocos  y  deben  ser 
pocos  los  que  de  este  modo  los  hagan,  según  la  mentalidad 
ignaciana. 

Los  jesuítas  además  de  los  Ejercicios  de  ocho  días  que 
hacen  todos  los  años,  practican  también  los  Ejercióos  por 
un  mes  dos  veces  en  la  vida  religiosa :  La  primera  al  comien- 
zo del  noviciado  cuando  es  trascendental  una  consideración 
larga  y  tranquila  sobre  el  estado  religioso  que  se  constituye 
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propiamente  al  pronunciarse  los  votos  de  pobreza,  castidad 
y  obediencia. 

Pero  según  las  condiciones  de  las  diversas  personas, 
los  Ejercicios  se  pueden  abreviar  mucho  en  el  número  de  sus 
prácticas  y  en  la  duración  dol  tiempo  hasta  reducirse  a  ocho, 
cinco,  tres  días. 

La  segunda  vez  al  terminar  todos  los  estudios.  Quiere 
la  Compañía  que  sus  hijos  vuelvan  como  a  un  segundo  novi- 
ciado por  espacio  de  un  año,  en  el  cual  deben  hacer  los  Ejer- 
cicios completos  para  pertrecharse,  por  decirlo  así,  de  la  úl- 
tima preparación  con  que  han  de  salir  a  trabajar  con  las 
almas!,  En  este  año  hacen  los  jesuítas  un  estudio  profundo 
y  bien  dirigido  del  libro  de  los  Ejercicios,  con  lo  cual  pueden 
adquirir  una  gran  maestría  en  el  manejo  de  esta  arma  po- 
derosa. 

Hay  también  otras  comunidades  religiosas  cuyos  indi- 
viduos hacen  una  vez  en  la  vida  los  Ejercicios  completos  de 
San  Ignacio,  o  permiten  a  sus  miembros  que  los  hagan. 

El  sistema  de  los  Ejercicios  consta  de  cuatro  partes 

0  semanas  lógicamente  armonizadas,  y  que  se  prescriben 
siempre  que  se  hacen  los  Ejercicios  completos.  Cada  sema- 
na contiene,  como  lo  indica  su  nombre,  al  rededor  de  siete 
días. 

Toda  la  primera  semana  puede  resumirse  en  esta  bre- 
ve proposición :  El  que  quiere  conquistar  su  fin,  el  cielo, 
debe  servir  a  Dios  Nuestro  Señor;  el  que  quiere  servir  a  Dios 
Xuestro  Señor,  debe  evitar  el  pecado;  el  que  quiere  evitar  el 
pecado,  debe  combatir  sus  malas  inclinaciones. 

En  la  segunda  semana  se  nos  propone  al  Dios  humana- 
do como  ejemplo  perfecto  de  virtud  y  aliento  en  la  batalla 
que  sus  seguidores  han  de  reñir  contra  los  enemigos  de  su 
salvación.  Los  ejemplos  del  Dios  humanado  son  de  tan  po- 
derosa eficacia,  que  nuestra  voluntad  se  ve  como  suavemente 

1  orzada  a  abrazarse  con  ellos  con  amor  y  alegría. 

El  conocimiento,  amor  e  imitación  de  nuestro  adorable 
Salvador,  es  el  intento  de  la  segunda  semana.  Esto  quiere  de- 
cir seguir  a  Jesucristo. 

En  la  tercera  semana  nos  propone  San  Ignacio  la  muer- 
te de  un  Dios  como  una  gran  tragedia  en  que  las  pasiones 
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son  los  autores  y  cuyo  fin  es  la  expiación  por  los  pecados 
de  los  hombres.  Un  sentimiento  profundo  de  compasión,  tris- 
teza y  participación  con  el  Divino  Maestro  en  estos  momen- 
tos supremos,  es  el  fruto  inmediato  de  esta  tercera  semana. 

La  voluntad  libre  en  el  padecer  y  la  manera  heroica 
con  que  la  Sagrada  Humanidad  se  abraza  con  el  sufrimiento, 
es  lo  que  comunica  generosidad  a  las  almas  para  sufrir  por 
Dios  y  por  la  conquista  del  cielo. 

Finalmente  en  la  última  etapa  de  los  Ejercicios,  San 
Ignacio  nos  pone  delante  la  promesa  del  premio  viva  y  sen- 
cillamente representado  en  el  triunfo  de  Jesucristo.  Se  nos 
muestra,  pues,  aquí,  el  término  de  nuestra  carrera  en  este 
mundo. 

El  dulce  pensamiento  en  la  brevedad  de  la  tribulación 
y  el  peso  enorme  de  gloria  que  por  ello  se  nos  ofrece  en  el 
otro  mundo,  alienta  y  restaura  las  fuerzas  de  nuestra  alma 
y  nos  hace  gustosa  aún  la  misma  cruz. 

Algunos  juicios  sobre  los  Ejercicios  ignacianos 

Vamos  en  primer  lugar  a  citar  algunas  palabras  do 
Janssen  en  su  obra  histórica  sobre  Alemania  y  la  Reforma. 
Dice  así:  «Este  librito  de  los  Ejercicios  considerado  por  los 
mismos  protestantes  como  una  obra  maestra  de  altísima  si- 
cología, ha  sido  para  el  pueblo  alemán  y  para  la  historia  de 
su  fe  y  de  su  civilización,  uno  de  los  más  importantes  de  los 
tiempos  modernos ...  La  influencia  que  ha  ejercido  en  las 
almas  ha  sido  tan  extraordinaria,  que  ninguna  obra  ascética 
se  le  puede  comparar.  Quienquiera  que  se  decidiese  a  seguir 
fielmente  sus  breves  indicaciones,  experimentaría  en  su  al- 
ma una  trasformación  análoga  o  igual  a  la  que  experimentó 
el  primero  de  todos,  San  Ignacio»  l. 

Bóhmer  protestante  se  expresa  así  al  hablar  del  código 
ignaciano  de  los  Ejercicios :  «Libro  minúsculo  éste  pero  que 
a  pesar  de  su  pequenez,  es  uno  de  los  libros  que  han  decidido 
la  suerte  de  la  humanidad. .  .  Semejante  libro  debería  excitar 
un  interés  universal.  Pero  quien  se  contentase  con  sólo  ho- 
jearlo, se  sentiría  pronto  desilusionado  y  lo  dejaría  a  un  lado. 
En  realidad  de  verdad  no  es  un  libro  en  el  sentido  ordinario 


1  Janssen,  L'Allemagne  el  la  Reforme,  trad.  franc,  t.  V.  p.  402. 
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de  la  palabra ;  ni  siquiera  es  un  libro  de  devoción :  no  pre- 
tende que  se  lea,  sino  que  quiere  ser  vivido»  -. 

O'connell.  Este  gran  hombre  llamaba  a  los  Ejercicios 
que  hacía  por  espacio  de  quince  días,  «su  indispensable  ba- 
ño de  sobrenaturalismo». 

García  Moreno  llamaba  a  los  Ejercicios  «el  horno  en 
que  se  templaba  su  alma».  Sabemos  que  murió  mártir  de  la 
religión  y  de  la  patria. 

Conde  de.Mun:  «Yo  me  atrevo  a  afirmar,  decía,  que 
para  llenar  los  deberes  así  de  la  vida  privada  como  de  la  vi- 
da pública,  para  cumplir  con  las  obligaciones  ele  la  familia 
y  las  obligaciones  sociales,  para  los  hombres  de  estado  como 
para  los  simples  particulares,  no  hay  ni  más  sólida,  ni  más 
saludable  preparación  que  la  de  los  Ejercicios  en  retiro». 

Acerca  de  los  documentos  de  los  Pontífices  sobre  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio,  entresacamos  algunos  muy  signi- 
ficativos de  León  XIII  y  Pío  XI.  León  XIII  en  carta  al  clero 
de  Carpineto,  dice  así:  «Yo  mismo  yendo  en  otros  tiempos 
en  busca  de  alimento  para  mi  alma,  recorrí  gran  número  de 
libros  sin  que  ninguno  llenara  mis  deseos.  Por  fin  cayendo 
en  mis  manos  el  libro  de  San  Ignacio,  no  pude  menos  de  ex- 
clamar al  conocerlo:  He  aquí  el  alimento  que  deseaba  para 
mi  alma.  Y  desde  entonces  jamás  me  he  separado  de  este 
libro . .  . »  3. 

Pío  XI  habló  en  repetidas  ocasiones  sobre  los  Ejerci- 
cios de  una  manera  encomiástica,  y  su  encíclica  Mens  riostra 
es  ya  de  por  sí  un  bello  y  profundo  documento  sobre  la  natu- 
raleza e  importancia  de  los  Ejercicios. 

El  16  de  julio  recibía  el  Padre  Santo  a  un  grupo  de  200 
hombres  afiliados  a  la  obra  de  los  Ejercicios  de  Velletri  a 
quienes  se  dirigió  con  estas  palabras :  «Ante  todo  quiero  ex- 
presaros mi  grandísima  satisfacción  porque  entre  los  muchos 
títulos  que  os  hacen  dignos  de  mérito,  y  que  habéis  ganado 
visitando  al  Padre  común  de  los  fieles,  hay  uno  que  merece 
especial  ponderación :  el  de  que  pertenecéis  a  la  obra  de  los 
Ejercicios,  esa  obra  que  encierra  tesoros  inestimables  y  que 
produce  frutos  escogidísimos.  Los  Ejercicios  espirituales 


2  Les  jesuites,  p.  25 

3  Revista  Mantesa,  año  1932. 
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bien  hechos,  bastan  a  poner  en  paz  y  en  orden  al  alma  más 
desconcertada;  y  si  ésta  persevera  ya  en  el  bien,  su  práctica 
la  hace  crecer  cada  día  más  en  perfección. . .  He  aquí,  pues, 
el  gran  mérito  de  los  Ejercicios  que  ponen  el  alma  delante 
de  Dios,  y  esto  es  lo  más  importante  y  lo  más  necesario. 

Este  — prosiguió  Su  Santidad —  es  el  mejor  título  que 
tenéis  a  la  especial  benevolencia  del  Papa»  4. 

En  la  mencionada  encíclica  Me.ns  nostra,  lamenta  el 
Pontífice  la  enfermedad  de  la  edad  moderna  fuente  princi- 
pal de  esa  ligereza  e  irreflexión  que  lleva  extraviados  a  los 
hombres,  siguiéndose  de  aquí  la  disipación  continua  y  vehe- 
mente de  las  cosas  exteriores,  la  insaciable  codicia  de  rique- 
zas y  placeres,  que  debilita  y  extingue  en  las  almas  el  deseo 
de  bienes  más  elevados,  impidiéndoles  levantarse  a  la  con- 
sideración de  las  verdades  eternas,  de  las  leyes  divinas  y  del 
mismo  Dios.  Pues  para  atacar  esta  enfermedad  que  tan  re- 
ciamente ataca  a  los  hombres,  nos  dice  Pío  XI  que  no  habrá 
medicina  ni  socorro  más  a  propósito  que  invitar  al  retiro  de 
los  Ejercicios  espirituales  a  estas  almas  tan  débiles  y  tan 
descuidadas  de  las  cosas  eternas. 

«Y  ciertamente  que  aunque  los  Ejercicios  no  fuesen 
más  que  un  retiro  de  pocos  días,  durante  los  cuales  el  hom- 
bre apartado  de  la  vida  social  y  de  la  turbamulta  de  las  in- 
quietudes, halla  oportunidad,  no  para  emplear  este  tiempo 
en  un  ocio  inútil,  sino  para  meditar  en  los  gravísimos  pro- 
blemas que  siempre  han  preocupado  profundamente  al  géne- 
ro humano :  los  problemas  de  su  origen  y  de  su  fin,  de  dónde 
viene  y  a  dónde  va ;  aunque  sólo  esto  fuesen  los  Ejercicios 
espirituales,  nadie  dejaría  de  ver  la  inmensa  utilidad  que  de 
ellos  puede  reportarse»  5. 

El  secreto  de  los  Ejercicios 

En  dos  puntos  principales  consiste  el  secreto  de  los 
Ejercicios:  El  primero  es  que  toda  la  obra  de  los  Ejercicios 
se  lleva  a  cabo  por  medio  de  principios,  no  por  emociones 
transitorias.  El  blanco  a  que  se  dirigen  es  la  convicción  de 
la  verdad  y  realidad  de  todo  lo  que  se  inculca;  la  razón  se 


4  //  Messajero  dci  Retiri,  agosto  1933. 

5  Carta  encíclica  de  Pío  XI  sobre  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio, 
diciembre  20  de  1929. 
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pone  de  parte  de  la  conciencia;  y  cualquiera  que  sea  el  uso 
que  se  haga  de  parte  de  las  emociones  en  el  decurso  de  los 
Ejercicios,  no  es  más  que  el  andamiaje  que  nos  ayuda  a  le- 
vantar la  sólida  estructura  de  la  virtud,  la  cual  se  mantendrá 
tTrme  y  desafiará  las  tempestades  después  que  el  andamiaje 
se  le  quite. 

En  segundo  lugar  se  hace  que  la  mente  se  actúe  duran- 
te los  Ejercicios;  y  que  elabore  sus  propias  resoluciones. 
Nada  se  impone  por  otro  por  persuación  o  por  autoridad; 
se  hace  pensar,  sacar  conclusiones,  determinarse  y  obrar  por 
un  proceso  esencialmente  personal,  de  modo  que  no  hay  es- 
capatoria ni  peligro  de  reacción  de  parte  del  amor  propio. 


El  alma  del  fruto  y  de  la  eficacia  de  los  Ejercicios  es 
un. buen  director.  El  es  el  que  modifica  (no  a  su  capricho, 
sino  según  reglas  y  principios  inteligentes),  el  orden  de  los 
Ejercicios;  disminuye  su  número  y  acorta  su  duración;  él 
abrevia  y  alarga  cada  semana,  y  atento  a  la  obra  de  la  gra- 
cia en  el  alma  de  cada  uno,  suprime  meditaciones  o  introduce 
otras  para  secundarlas.  El  es  el  que  prepara  la  materia  so- 
bre que  ha  de  meditar  el  ejercitante,  divide  el  argumento 
en  sus  partes,  sugiere  sus  aplicaciones  y  lo  conduce  paso  a 
paso  por  sus  varias  obligaciones. 

El  aparta  o  reprime  las  perturbadoras  emociones,  la 
sequedad  espiritual,  el  apocamiento  y  los  escrúpulos ;  él  re- 
prime el  arrojo,  la  precipitación  y  el  demasiado  entusiasmo; 
y  regulando  la  balanza  de  encontrados  afectos,  se  esfuerza 
para  conservarlos  en  un  nivel  fijo  y  apacible,  para  que  la  gra- 
cia de  Dios  pueda  delicadamente  y  con  su  suave  soplo,  por 
decirlo  así,  mover  y  regular  todas  las  determinaciones.  Es, 
pues,  necesario  entrar  en  estos  santos  Ejercicios  con  la  guía 
de  un  prudente  y  experimentado  director. 

Frutos  de  los  Ejercicios 

Un  solo  hecho  realizado  dentro  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, bastaría  por  sí  mismo  para  probar  la  fuerza  interna  de 
los  Ejercicios  en  la  adquisición  de  la  santidad.  Nos  referi- 
mos al  escuadrón  triunfante  de  la  Compañía  que  tiene  actual- 
mente 24  santos  canonizados,  141  beatos  confesores  o  márti- 
res, 36  venerables  o  siervos  de  Dios  y  además  otros  muchos 
que  están  en  vías  de  obtener  el  mismo  honor. 
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En  otros  aspectos  también  de  índole  espiritual,  se  ha 
visto  claramente  el  fruto  de  los  Ejercicios.  Como  ejemplo 
casero  de  ello  sirva  el  ocurrido  en  los  primeros  años  del  siglo 
presente  durante  las  labores  apostólicas  del  Padre  Luis  Ja- 
vier Muñoz  por  diversas  legiones  de  Colombia. 

En  Abejorral  (Departamento  de  Antioquia),  dio  el  Pa- 
dre Muñoz  6  sei'ies  de  Ejercicios  con: 

44  ejercitantes  la  primera 

71        »  »  segunda 
236        »  »  tercera 

243        »  »  cuarta 

318         »  »  quinta 

343        »  »  sexta. 

La  ciudad  de  Manizales  recibió  7  «tandas»  del  mismo 
Padre  Muñoz.  Al  principio  todo  auguraba  un  fracaso.  Se 
empezó  la  primera  serie  con  28  ejercitantes  y  para  la  sépti- 
ma eran  más  de  700.  Al  fin  de  estas  tandas  hubo  una  comu- 
nión general  de  6.000  hombres  6. 

Cosa  semejante  pudiera  decirse  de  otras  poblaciones, 
pero  baste  lo  dicho  para  indicar  siquiera  por  encima  la  labor 
de  un  solo  jesuíta  con  este  poderoso  instrumento  de  los  Ejer- 
cicios. 

La  Iglesia  practica  también  los  Ejercicios 

Al  principio  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  eran  propios 
de  la  Compañía  de  Jesús,  pero  vistos  sus  excelentes  efectos 
en  el  orden  espiritual,  han  venido  a  incorporarse  en  el  seno 
mismo  de  la  Iglesia. 

Por  eso  en  el  código  de  derecho  canónico,  hanse  inser- 
tado cuatro  cánones  que  ordenan  los  Ejercicios  espirituales 
a  todos  los  sacerdotes  seculares  (C.  26),  a  los  religiosos  (C. 
595,  p.  10),  a  los  que  van  a  recibir  las  órdenes  sagradas 
(C.  1.001)  y  finalmente  a  los  estudiantes  seminaristas  (C. 
1.367,  p.  4).' 

Antes  de  dar  a  nuestros  lectores  una  idea  de  la  labor 
que  en  este  ministerio  de  los  Ejercicios  se  ha  realizado  en 
toda  la  Compañía  de  Jesús,  nos  ha  parecido  conveniente 
citar  algunos  casos  interesantes  sobre  los  Ejercicios. 


6  Carlas  edificantes  de  España,  t.  V,  p.  226  y  siguientes 
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En  Ginebra 

Por  Pascua  de  Pentecostés  se  tuvo  en  esta  ciudad  (1932) 
una  tanda  de  Ejercicios  abierta  para  el  personal  católico  de 
la  Sociedad  de  las  Naciones  y  de  la  Oficina  Internacional  del 
trabajo.  Los  dirigió  el  R.  P.  Lhande  s.  j.  Se  cursaron  300 
invitaciones  a  las  que  asistieron  unas  200  personas.  Entre 
ellas  se  contaron  algunos  altos  funcionarios  y  muchos  dele- 
gados. El  cuarto  día  recibieron  la  sagrada  comunión  como  un 
centenar. 

Visto  el  buen  resultado  de  esta  iniciativa,  se  tomó  el 
acuerdo  de  organizar  cada  año  por  Pascua  una  tanda  de  Ejer- 
cicios para  el  elemento  católico,  no  escaso,  de  las  delegacio- 
nes francesa,  belga,  italiana,  austríaca  y  sudamericana. 

En  Estados  Unidos 

Xo  ha  mucho  hizo  los  Ejercicios  espirituales  por  vez 
primera  un  comerciante  de  los  más  ricos.  Acaecióle  lo  eme  a 
tantos  otros :  «Que  vio  un  mundo  nuevo  del  cual  ni  siquiera 
tenía  sospechas...»  y  salió  de  los  Ejercicios  convertido  en 
apóstol ;  resolvió  formar  con  solos  sus  dependientes  una  liga 
de  Ejercicios.  Xo  hay  duda  dice  la  revista  Der  Rufer  que 
para  muchos  empresarios,  capitalistas  y  comerciantes  cató- 
licos, sería  este  el  mejor  camino  para  hallar  la  solución  del 
problema  social  de  sus  obreros  o  dependientes». 

Un  eminente  sociólogo  italiano,  católico  de  acción  y  muy 
conocido  en  Italia  por  sus  trabajos  en  favor  de  la  clase 
obrera,  asistió  hace  algunos  años  a  una  tanda  de  Ejercicios 
a  obreros  organizada  por  él  mismo,  y  al  ver  los  prodigios 
extraordinarios  que  los  Ejercicios  espirituales  habían  obra- 
do en  ellos,  trasf orinando  sus  ideas,  propósitos  y  costumbres, 
exclamó:  «He  aquí  que  solo  en  esta  ciudad  llevamos  ya  gas- 
tados más  de  un  millón  en  obras  sociales  para  protección  del 
obrero;  pero  hemos  de  confesar  que  con  tantos  gastos,  con 
tantos  sacrificios  y  con  el  trabajo  de  tantos  años,  no  se  ha 
conseguido  tanto  fruto  en  los  obreros  como  con  solos  tres  días 
de  Ejercicios»  \ 


7  Osservatore  Romano,  Maggio  19  1932. 
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Labor  jesuítica  con  los  Ejercicios 

Es  realmente  consoladora  la  actividad  que  desarrolla 
la  Compañía  de  Jesús  en  este  campo  apostólico  tan  propio  su- 
yo. Imposible  extendernos  no  sólo  a  manifestar  lo  que  ha  hecho 
la  Compañía  en  los  cuatro  siglos  que  lleva  desde  su  funda- 
ción, pero  ni  siquiera  sería  fácil  compendiar  la  obra  de  los 
Ejercicios  a  través  de  tantos  años. 

Un  solo  ejemplo  de  sus  trabajos,  nos  lo  da  la  estadís- 
tica del  año  1937. 

Ejercicios  en  perfecto  retiro 

En  las  50  provincias  jesuíticas  el  número  de  ejercitan- 


tes fue  el  siguiente: 

Sacerdotes   45.924 

Clérigos   24.082 

Religiosos   233.583 

Estudiantes     120.487 

Obreros   86.489 

Diversos   170.223 


Suma  total   680.788 

De  estos  números  nuestra  provincia  de  Colombia  ha 
colaborado  con  estas  cifras: 

Sacerdotes   793 

Clérigos   142 

Religiosos   924 

Estudiantes   2.294 

Obreros   2.462 

Diversos   2.337 


Suma  total  *   8.952 


También  en  las  misiones  de  infieles  se  ha  intensifica- 
do con  provecho  el  uso  de  los  Ejercicios  ignacianos.  Así  por 
ejemplo  en  las  provincias  misioneras  que  tiene  la  Com- 
pañía en  todo  el  mundo,  se  han  dado  Ejercicios  a  48.445 
ejercitantes. 

Como  indicábamos  arriba  estos  datos  se  han  sacado 
tan  solamente  del  año  1937. 


8  Memorabilia  Societatis  Jesu,  v.  VI,  fase.  VII,  p.  793. 
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§  2— LAS  MISIONES  RURALES 

por  C.  Cadavid  S.  J. 

Otro  de  los  ministerios  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  el 
de  las  «misiones  rurales»  llamadas  así  porque  son  envíos  de 
«operarios»  para  que  lleven  por  los  campos  y  las  poblacio- 
nes la  luz  de  las  verdades  eternas  a  las  «entes  humildes. 

La  flexibilidad  de  los  Ejercicios  espirituales  permite 
una  adaptación  especial  para  las  multitudes  en  que  predomi- 
na el  elemento  campesino.  Para  esta  clase  de  oyentes  señala 
San  Ignacio  los  Ejercicios  de  la  primera  semana  que  son: 
El  fin  del  hombre  y  los  Novísimos;  pero  suele  añadirse  la  ex- 
plicación de  los  Mandamientos  y  Sacramentos. 

Duración  y  método 

El  tiempo  señalado  para  las  misiones  rurales  no  es  fi- 
jo, pero  dura  ordinariamente  tres  o  más  días  y  a  veces  hasta 
ocho  días  según  las  necesidades  y  circunstancias.  En  esos  días 
se  tienen  por  lo  general  tres  actos  que  son :  El  de  la  mañana 
en  que  se  tiene  un  sermón  moral,  la  instrucción  de  la  tarde 
para  explicar  a  los  niíios  el  catecismo  y  finalmente  el  sermón 
de  verdades  eternas.  Suelen  añadirse  además  otros  actos  co- 
mo el  uia-crucis,  la  preparación  para  la  buena  muerte  etc. 
También  forma  parte  de  la  misión:  a)  las  conferencias  para 
hombres,  para  jóvenes,  para  señoras,  señoritas  y  para  em- 
pleadas, bj  Exhortaciones  a  las  congregaciones  existentes. 
c)  Fundación  de  círculos  de  obreros  o  conferencias  y  visitas 
a  los  mismos.  /I )  Pláticas  en  los  conventos  de  religiosos,  re- 
ligiosas y  seminarios,  e)  Visitas  a  las  cárceles  y  hospitales 
de  las  poblaciones  etc.  etc. 

En  el  año  de  1937  se  diei*on  en  nuestra  patria  84  misio- 
nes rurales  con  8.523  ministerios  de  estos  que  se  incluyen  en 
la  misión.  El  número  de  confesiones  fue  ese  año  en  las  mi- 
siones, de  334.978;  y  las  comuniones  ascendieron  a  1 '081.791. 

Pero  sobre  todo  el  misionero  emplea  gran  parte  de  su 
tiempo  en  oír  confesiones,  porque  es  en  el  sacramento  de  la 
penitencia  donde  recoge  el  misionero  los  frutos  más  copio- 
sos de  su  labor. 

(fraudes  masas  de  gente  acude  en  esos  días  a  ponerse 
en  paz  con  Dios,  y  es  notable  la  obra  que  entonces  hace  el 
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Espíritu  Santo  en  las  almas,  pues  se  observa  con  frecuencia 
en  las  misiones,  trasformaciones  admirables  en  quienes  se 
habían  alejado  totalmente  de  la  religión. 

Al  terminarse  la  misión  se  acostumbra  erigir  en  algún 
sitio  visible  y  frecuentado  una  cruz  como  el  símbolo  más 
expresivo  del  amor  de  Cristo  a  los  hombres.  Es  un  recuerdo 
evocador  que  recoge  muy  bien  las  impresiones  y  los  benefi- 
cios espirituales  que  se  han  recibido  durante  los  días  de 
misión. 

Parten  los  misioneros  a  otra  población;  hacen  allí  lo 
mismo  o  cosa  semejante,  y  así  continúan  sus  correrías  por 
varias  semanas. 

Es  interesante  el  entusiasmo  y  expectativa  que  produ- 
ce en  los  pueblos  el  anuncio  de  alguna  misión. 

Días  antes  de  que  esta  comience,  el  señor  cura  párroco 
se  encarga  de  preparar  los  ánimos,  dar  los  avisos  oportunos 
y  encarecer  la  asistencia  a  los  actos.  En  ocasiones  se  apela 
también  a  los  anuncios  por  medio  de  hojas  volantes,  carteles 
etc.  Pero  la  mejor  propaganda  se  hace  por  medio  de  los  mis- 
mos campesinos  y  aldeanos  que  llevan  la  nueva  de  la  misión 
a  sus  familiares,  amigos  y  conocidos. 

El  pueblo  del  campo  que  no  sabe  de  riquezas  ni  de  sa- 
bidurías humanas,  posee  en  cambio,  un  alma  grande  para, 
recibir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  una  fe  inquebrantable 
para  aceptar  con  sencillez  las  más  profundas  verdades  de  la 
revelación.  Por  eso  son  ellos,  los  humildes,  tan  dóciles  dis- 
cípulos del  Crucificado;  por  eso  para  ellos  la  ciencia  de  lo 
ultraterreno  es  lo  único  decisivo  y  necesario.  De  manera  que 
ni  los  sacrificios  de  la  pobreza,  ni  las  jornadas  largas  y  so- 
leadas, ni  los  malos  caminos  recorridos  a  pie,  son  capaces 
para  alejarlos  de  la  misión. 

En  alegres  caravanas  se  dirigen  por  veredas  y  serpea- 
dos senderos  hacia  el  templo.  Ese  templo  de  sus  cariños  que 
un  día  los  recibió  para  hacerlos  hijos  de  Cristo  con  el  agua  del 
bautismo,  y  en  donde  por  vez  primera  se  acercaron  a  la  sagra- 
da comunión.  Allí  en  ese  templo  es  donde  todos  se  sienten 
iguales  porque  Dios  se  manifiesta  allí  a  todos  con  la  ternura 
de  un  Padre  que  espera  las  peticiones  de  sus  hijos.  Qué  fe- 
lices son  los  pobrecitos  en  el  templo  cuando  pueden  decirle 
;i  su  Dios:  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos. .  . 
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La  multitud  ha  colmado  ya  las  natfes  del  templo.  La 
voz  del  misionero  se  deja  oír  desde  el  pulpito:  «El  hombre 
ha  sido  creado  para  alabar,  hacer  reverencia  y  servir  a  Dios 
Nuestro  Señor  y  mediante  esto  salvar  su  alma».  Esta  ver- 
dad de  tanto  sentido  se  explica  al  alcance  del  auditorio,  de 
manera  que  hasta  los  más  rudos  puedan  comprender  el  gran- 
dioso fin  de  nuestra  existencia,  cual  es  la  «loria  de  Dios  y 
la  salvación  de  nuestra  alma. 

El  pobre  campesino  ha  meditado  ya  la  razón  de  ser  de 
su  vida  en  este  mundo.  No  es  ahora  un  mero  esclavo  del  tra- 
bajo y  la  pobreza,  sino  un  ser  racional,  hechura  de  Dios,  ca- 
paz de  conocerle,  amarle,  servirle  y  gozarle  después  por  toda 
una  eternidad. 

Su  trabajo  es  elevador,  y  en  sus  dolores  y  dificultades 
descubre  ahora  un  venero  ele  riquezas  eternas. 


La  misión  termina  con  la  comunión  general.  Después 
el  misionero  bendice  al  pueblo  con  el  Crucifijo  y  luego  se  en- 
camina la  procesión  hacia  el  sitio  en  donde  se  va  a  levanta  r 
la  cruz  de  la  misión. 

Como  quizás  sea  de  algún  interés  para  nuestros  lecto- 
res darse  cuenta  de  lo  que  la  Compañía  ha  hecho  en  este  mi- 
nisterio espiritual,  vamos  a  poner  la  estadística  del  año  1937. 


Misiones   5.610 

Confesiones   27 '321.124 

Comuniones                                   ...  54 '378.459 

Bautismos  de  niños   34.619 

Matrimonios  bendecidos    10.490 
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§  3— OTRAS  FORMAS  DE  PREDICACION 

Los  jesuítas  no,  sólo  trabajan  con  el  pueblo  cristiano 

en  los  Ejercicios  espirituales  y  misiones  rurales  de  que  ha- 
blamos antes;  sino  también  en  muchas  otras  formas  de  pre- 
dicación y  enseñanza  doctrinal. 

Promueven  series  de  conferencias  de  extensión  uni- 
versitaria. 

También  organizan  en  la  misma  forma  conferencias  ra- 
diofónicas a  fin  de  llevar  hasta  muy  lejanas  legiones  la  doc- 
trina de  Cristo. 

La  Hora  católica  dirigida  por  los  jesuítas  está  estable- 
cida en  muchas  partes. 

Demos  una  estadística  de  los  ministerios  sacerdotales 
tenidos  por  los  jesuítas  durante  el  año  de  lí)37  en  todo  el 
mundo  l,  sin  contar  los  ministerios  de  las  misiones  entre 


infieles : 

Sermones  y  conferencias   426.256 

Catecismos   411.320 

Confesiones   19 '989.998 

Comuniones  repartidas   33 '956.152 

Adultos  convertidos  a  la  fe   5.464 

Preparados  para  la  1*  comunión  .  .  .  .  114.167 


Los  jesuítas  por  su  Instituto  no  se  encargan  de  parro- 
quias a  no  ser  en  las  misiones  o  en  otros  lugares  donde  la 
necesidad  lo  impone. 

He  aquí  la  estadística  de  estos  ministerios  parroquiales 
relativos  al  año  de  1937: 

Bautismos  de  párvulos . .    34.619 

Matrimonios   10.490 


1  Memoiabilia  Societatis  Jesti,  vol.  VI,  fase.  VIII,  p.  778-79. 
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§  4— LAS  CONGREGACIONES  PIADOSAS 

por  José  B.  Rivera  S.  J. 

El  Apostolado  de  la  Oración 

El  3  de  diciembre  de  1844  el  R.  P.  Francisco  Javier 
Gautrelet  dirigió  una  exhortación  a  los  estudiantes  jesuítas 
del  colegio  de  Vals.  En  ella,  sin  pretenderlo,  esbozó  y  pro- 
puso los  rasgos  característicos  del  Apostolado  de  la  Oración, 
porque  exhortó  a  los  jóvenes  estudiantes  jesuítas  a  salvar  las 
almas  por  medio  de  la  oración  asociada  y  unida  a  las  inten- 
ciones y  sufrimientos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Fue,  pues,  el  día  del  gran  Apóstol  del  Oriente,  San 
Francisco  Javier,  cuando  se  pusieron  las  piedras  sillares 
para  el  gran  edificio  del  Apostolado  de  la  Oración.  El  3  de 
diciembre  del  presente  año  cumplirá  96  años  de  fundada 
esta  obra  grande  y  redentora. 

Del  escolasticado  de  los  jesuítas  de  Vals  se  extendió 
rápidamente  a  las  comunidades  religiosas  de  la  ciudad  y  de 
la  diócesis  de  Puy  y  después  a  todo  el  mundo.  El  P.  Gautre- 
let  expuso  en  un  libro,  aparecido  en  Lyon  en  1845,  las  prác- 
ticas y  el  fundamento  teológico  _  del  Apostolado.  Según  su 
autor,  el  Apostolado  de  la  Oración  sería  la  propagación  de 
la  fe  por  la  oración. 

Y  en  realidad  se  ha  obtenido  esta  propagación,  porque 
en  la  actualidad  los  socios  del  Apostolado  ascienden  a 
35 '000.000  extendidos  por  todo  el  mundo.  Con  razón  ya  en  el 
año  1867  dijo  el  Obispo  de  Perusa,  después  León  XIII,  que  «el 
Apostolado  de  la  Oración  puede  muy  bien  llamarse,  en  el  pro- 
pio sentido  de  la  palabra,  católico»,  es  decir,  universal. 

Pío  IX,  el  39  de  agosto  de  1849,  firmó  el  primer  breve 
pontificio  en  favor  del  Apostolado  de  la  Oración  y  le  conce- 
dió muchas  gracias  e  indulgencias. 

Tanto  creció  el  Apostolado  de  la  Oración  que  el  P.  En- 
rique Ramiére  de  la  Compañía  de  Jesús,  sucesor  del  P.  Gau- 
trelet,  imprimió  como  órgano  del  Apostolado  una  revistilla 
manuscrita  con  el  nombre  de  La  petit  correspondance  en  el 
año  de  1852.  Y  en  1860  el  mismo  Padre  escribió  un  libro  que 
fue  todo  un  programa:  El  Apostolado  de  la  Oración,  santa 
liga  de  los  corazones  cristianos  con  el  Corazón  de  Jesús  para 
obtener  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  las  almas. 
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El  P.  Ramiére  unió  maravillosamente  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  el  Apostolado  de  la  Oración ; 
pues  él  decía  que  «el  Apostolado  de  la  Oración  es  la  omnímo- 
da y  caballeresca  consagración  a  la  soberanía  de  Jesucristo». 

En  el  año  1861  el  director  del  Apostolado  de  la  Oración, 
P.  Ramiére,  publicó  Le  Messager  du  Sacre  Coeur  du  Jesu- 
bulletin  mensuel  de  l'Apostolat  de  la  priére.  Como  el  título 
mismo  lo  dice,  El  Mensajero  es  el  órgano  de  publicidad  del 
Apostolado  de  la  Oración  y  con  variedad  de  secciones,  se 
propone  dar  a  conocer  las  actividades  del  mismo  Apostolado 
e  instruir  principalmente  en  el  terreno  religioso  a  los  socios. 
El  éxito  de  El  Mensajero  fue  sorprendente,  pues,  cuando  a  3 
de  enero  de  1884,  moría  el  P.  Ramiére,  se  contaban  ya  15 
Mensajeros  del  Corazón  de  Jesús,  que  en  otras  tantas  nacio- 
nes — entre  ellas  Colombia —  se  unían  a  la  labor  emprendida 
por  el  Director  General  del  Apostolado  de  la  Oración.  En 
la  actualidad  pasan  de  72  los  Mensajeros  escritos  en  más  de 
45  idiomas,  y  sus  suscritores  llegan  a  cerca  de  3 '000.000. 

León  XIII  escribió  el  23  de  setiembre  de  1878  al  P. 
Ramiére  una  carta  llena  de  alabanzas  del  Apostolado  de  la 
Oración:  «Porque,  decía  el  Pontífice,  con  toda  razón  lia  sido 
honrada  con  el  nombre  de  Apostolado  aquella  asociación  de 
oraciones  que  perseverantemente  pide  del  divino  poder  se 
cumpla  en  las  actuales  angustias  de  la  Iglesia  lo  que  otras 
veces  hizo  ese  mismo  poder  por  medio  de  los  Apóstoles  y 
después  con  frecuencia  por  medio  de  varones  apostólicos, 
a  saber,  que  se  quebranten  las  fuerzas  del  infierno,  que  se 
destruyan  las  maquinaciones  de  la  impiedad  y  de  la  malicia 
humana,  que  se  ilustren  las  mentes  ofuscadas  con  la  niebla 
del  error,  que  arda  el  celo  de  los  sacerdotes,  que  en  todas 
partes  florezca  con  nuevo  vigor  la  piedad  y  que  la  Iglesia, 
libre  de  todas  las  adversidades,  sirva  al  Señor  con  segura 
libertad». 

El  Apostolado  de  la  Oración  es,  pues,  una  obra  fecunda 
y  muy  a  propósito  para  elevar  a  las  almas  en  poco  tiempo  a. 
una  gran  santidad,  ya  que  tiene  como  medio  la  oración  unida 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cuyo  valor  es  infinito. 

Indiquemos  brevemente  los  tres  grados  que  comprende 
el  Apostolado  de  la  Oración:  el  primero  prescribe  rezar  to- 
dos los  días  la  oración  por  las  Intenciones  del  Apostolado, 
que  son  la  Intención  general  del  mes  y  la  Intención  misional; 
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el  segundo  añade  un  Padrenuestro  y  diez  Avemarias  a  la 
Santísima  Virgen  por  esa  misma  intención ;  y  el  tercero  inclu- 
ye el  primero  (por  lo  menos)  y  añade  la  Comunión  repara- 
dora semanal  o  mensual. 

Son  innumerables  las  obras  que  ha  llevado  a  cabo  el 
Apostolado  de  la  Oración  para  promover  el  mayor  culto  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Señalemos  las  siguientes:  la  Co- 
munión reparadora,  que  según  acabamos  de  ver,  es  el  tercero 
o  más  perfecto  grado  del  Apostolado  de  la  Oración.  Así  lo 
dice  el  artículo  49  de  sus  estatutos.  El  P.  Víctor  Drevon,  je- 
suíta, fue  quien  inició  la  obra  de  la  Comunión  reparadora. 

León  XIII  en  el  breve  de  30  de  marzo  de  1886  concedió 
indulgencia  plenaria  a  los  socios  del  Apostolado  por  la  comu- 
nión que  hagan  el  día  del  santo  patrono  del  mes.  El  Apostola- 
do de  la  Oración  hizo  suya  esta  práctica  de  los  patronos  o  san- 
tos del  mes  y  la  extendió  el  Apostolado,  como  puede  verse  en 
las  cédulas  que  se  reparten  mensualmente  a  sus  socios.  Ade- 
más, Benedicto  XV,  concedió  el  l9  de  julio  de  1921  a  los  so- 
cios del  Apostolado  el  que  pudieran  ganar  todos  los  días  es- 
ta indulgencia  plenaria,  si  todos  los  días  ofrecían  la  Comunión 
reparadora. 

También  el  Apostolado  de  la  Oración  ha  propagado  con 
entusiasmo  la  práctica  de  la  Hora  Santa;  del  Mes  de  junio; 
del  Primer  viernes;  de  la  Consagración  del  mundo  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús;  de  la  Consagración  de  las  familias;  de 
la  Cruzada  Eucarística;  de  la  Fiesta  de  Cristo  Rey;  de  la 
obra  en  favor  del  clero;  del  Mensajero  del  Corazón  de  Je- 
sús, etc. 

En  la  imposibilidad  de  hablar  extensamente  de  cada 
una  de  estas  obras,  nos  limitaremos  a  dar  algunos  datos 
acerca  del  aumento  del  Apostolado  en  los  últimos  años  y  de 
sus  revistas,  etc. 

Al  terminar  el  año  de  1939  los  directores  diocesanos, 
encargados  de  dirigir  el  movimiento  del  Apostolado,  son 
1.260;  los  directores  locales  y  centros  locales  del  Apostolado 
de  la  Oración,  son  125.787.  Hubo  un  aumento  de  1.305  cen- 
tros. Las  comunidades  religiosas  que  se  unieron  al  Apostola- 
do de  la  Oración,  fueron  750.  Hubo  un  aumento  de  7.  Las  re- 
vistas editadas,  noticias  del  Sagrado  Corazón,  hojas  etc.,  as- 
cendieron a  190  con  14 '241.459  suscritores.  Además  otros  li- 
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bros,  revistas  y  hojas  que  propagan  las  Intenciones  del  Apos- 
tolado de  la  Oración,  aunque  no  son  editadas  por  sus  direc- 
tores, ascendieron  al  número  de  66  esparcidas  por  todo  el 
mundo. 

En  Colombia 

Nuestra  patria  siempre  tan  cristiana  y  amante  del  Sa- 
grado Corazón  no  se  podía  quedar  a  la  zaga  en  este  movimien- 
to salvador  de  las  sociedades. 

La  gloria  de  fundar  el  Apostolado  de  la  Oración  en 
Bogotá  cupo  a  un  ilustre  sacerdote  secular,  el  Dr.  Eulogio 
Tamayo,  quien  fue  el  primer  director  del  Apostolado  de  la 
Oración  y  de  El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en 
Colombia  el  l9  de  noviembre  de  1867. 

Es  hermosa  la  carta  que  el  Dr.  Tamayo  envió  al  B.  P. 
Enrique  Eamiére,  Director  General  en  ese  tiempo  del  Apos- 
tolado de  la  Oración.  Le  decía  el  Dr.  Tamayo  que  desde  que 
fue  conocida  en  Bogotá  la  Asociación  del  Apostolado  de  la 
Oración,  varias  personas  piadosas  desearon  tener  parte  en 
ella,  persuadidas  de  que  era  el  medio  más  eficaz  y  sencillo 
para  obtener  grandes  ventajas  espirituales  y  para  alcanzar 
del  Señor  el  remedio  de  las  calamidades  que  en  ese  tiempo 
afligían  a  la  sociedad  colombiana. 

No  tardó  en  contestar  el  B.  P.  Bamiére  con  una  carta 
afectuosa  y  entusiasta.  Confió  de  muy  buena  voluntad  la  di- 
rección del  Apostolado  de  la  Oración  en  la  Nueva  Granada 
al  Dr.  Tamayo  y  le  auguró  felices  resultados  en  la  dirección 
del  Apostolado  «en  un  país  todavía  tan  lleno  de  fe».  La  car- 
ta del  P.  Bamiére  está  firmada  en  Vals,  pré  le  Puy  (haute 
Loire)  el  l9  de  abril  de  1867. 

El  l9  de  noviembre  ele  1927  celebró  el  Mensajero  del  Co- 
razón de  Jesús  de  Colombia,  los  60  años  de  fundación  y  por 
consiguiente  sus  bodas  de  diamante.  Inmensos  elogios  mere- 
ció principalmente  del  Director  General  del  Apostolado  B. 
P.  José  Boubée,  quien  en  carta  al  Director  de  El  Mensajero  le 
decía:  «Siempre  leo  con  mucho  gusto  El  Mensajero  del  Cora- 
zón de  Jesús  en  Colombia  y  una  vez  más  me  complazco  en  feli- 
citar a  V.  B.  por  la  calidad  y  por  lo  escogido  de  los  artículos, 
que  hacen  de  su  Mensajero  uno  de  nuestros  órganos  más  im- 
portantes y  edificantes».  Actualmente  tiene  4.200  suscritores. 
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Consignar  aquí  la  labor  espiritual  que  ha  desarrollado 
el  Apostolado  de  la  Oración  y  El  Mensajero  en  nuestra  patria, 
nos  es  imposible;  sólo  Dios  sabe  qué  trasformaciones  tan  estu- 
pendas se  han  verificado  en  las  almas  de  nuestros  hermanos 
y  cuántas  heridas  sangrantes  se  han  cicatrizado  por  las  ora- 
ciones fervorosas  de  los  socios  del  Apostolado. 

Como  muestra  de  lo  que  ha  hecho  el  Apostolado  de 
Bogotá  en  el  campo  social,  recordemos  la  obra  de  El  come- 
dor de  caridad,  por  el  cual  los  socios  del  Apostolado  han  pro- 
porcionado durante  31  años  un  plato  de  sopa  a  centenares  de 
personas  necesitadas. 

Pero  no  sólo  en  la  Capital  de  la  República  ha  cosecha- 
do sus  frutos  el  Apostolado  de  la  Oración;  sino  también  en 
todos  los  sitios  en  que  la  Compañía  de  Jesús  ha  extendido  su 
influjo,  y  justo  es  reconocerlo,  en  todas  las  parroquias  en 
que  haj*  almas  animadas  por  el  amor  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Para  terminar  este  tema,  digamos  algunas  palabras  de 
este  movimiento  bienhechor  en  nuestra  ciudad  de  Medellíu. 

El  19  de  junio  de  1937  celebró  solemnemente  la  iglesia 
de  San  Ignacio  en  Medellín  50  años  de  fundado  el  Aposto- 
lado de  la  Oración,  que  en  1886  había  establecido  el  P.  jesuí- 
ta Zoilo  Arjona,  pero  que  se  estableció  solemnemente  el  año 
1887.  De  Medellín  se  extendió  a  la  mayor  parte  de  las  parro- 
quias de  Antioquia,  de  tal  modo  que  al  presente  son  80  los 
centros  a  los  que  se  envían  96.000  cédulas  cada  mes ;  en  sólo 
Medellín  las  reciben  12.000  asociados.  En  la  iglesia  de  San 
Ignacio  de  Medellín  se  reparten  los  Primeros  viernes  4.000 
comuniones,  cifra  que  indica  el  amor  que  se  tiene  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  El  Apostolado  fundó  una  biblioteca  con 
más  de  1.000  libros  de  lectura  sana  y  amena  y  además  sos- 
tuvo durante  25  años  el  semanario  religioso  La  Familia  cris- 
tiana, con  casa  e  imprenta  propias.  Contribuye  con  buenas 
limosnas  a  la  formación  de  sacerdotes  en  los  seminarios.  Y 
como  recuerdo  del  cincuentenario  de  su  fundación,  regaló 
a  la  iglesia  de  San  Ignacio  un  altar  precioso  de  mármol.  Otras 
obras  de  caridad  realizadas  por  el  Apostolado  de  la  Oración, 
pueden  verse  en  el  capítulo  v,  §  4. 
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Resumen  del  Apostolado  de  la  Oración  en  todo  el  mundo 

Directores  diocesanos   1.260 

Directores  locales  y  centros   125.787 

Comunidades  religiosas  agregadas  al  Ap.  de  la  O.  750 

Mensajeros 

en  folletos  72  con  1 '176.846  suscritores 

en  hojas  11    »    1 '414.630  » 

Revistas  del  Apostolado 

en  folletos  4    »        44.280  » 

en  hojas  6    »        96.800  » 

Hojas  mensuales  del  Apost.      56    »  10 '359.670  » 
Socios  del  Apost.  en  todo  el  mundo    35  '000.000  \ 

Apostolado  de  la  Oración  en  Colombia 

Centros   400 

Socios   200.000 

Mensajeros   1 

Suscritores   4.200 

Destellos  (ejemp.  semanales)  . .  .  26.000 

Cédulas  mensuales  en  el  centro  de  Bogotá  . . .  60.000 

»             en  el  centro  de  Medellín.  96.000 

La  Cruzada  Eucarística 

Es  una  de  las  obras  que  últimamente  ha  brotado  del 
Apostolado  de  la  Oración  y  muy  amada  de  los  Pontífices  y 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Fue  primeramente  esbozada  en  sus  actuales  delinea- 
mientos por  el  R.  P.  jesuíta  Alberto  Bessiers,  entre  los  años 
1910  y  1913.  Su  establecimiento  fue  pedido  por  el  Congreso 
Eucarístico  Internacional  de  Lourdes  de  1914  y  quedó  defi- 
nitivamente fundada  en  noviembre  de  1915  con  la  aproba- 
ción del  Cardenal  Andrieu,  arzobispo  de  Burdeos  (Francia). 

En  noviembre  de  este  año  de  1940  celebrará  la  Cruzada 
Eucarística  sus  25  años  de  gloriosa  existencia. 

Consideremos  las  hermosas  palabras  de  Pío  XI  al  hon- 
rar a  la  Cruzada  Eucarística  con  el  grado  de  Asociación  Pri- 


1  Anuarium  Apostolatus  Orationis,  1939,  pág.  11;  y  Memorabilia  S.  J ., 
vol.  VII,  fase.  III,  13  de  noviembre  de  1939,  pág.  196. 
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maria:  «...especialmente  miramos  con  agrado  la  Cruzada 
que  llaman  Eucarística  nacida  del  Apostolado  de  la  Oración, 
informada  verdaderamente  de  su  espíritu,  genuino  represen- 
tante suyo,  e  inflamada  en  celo  por  la  religión.  Formada  por 
socios  del  Apostolado  de  la  Oración,  como  por  soldados  es- 
cogidos, se  dedica  a  propagar  activamente  el  reinado  de  Je- 
sucristo; y  estos  mismos  soldados  se  fortalecen  con  el  manjar 
eucarístico,  al  cual  adoran  con  sincera  fe  y  reciben  con  fer- 
viente amor.  Por  lo  cual  miramos  gozosos  crecer  cada  día 
más  de  manera  sorprendente  el  número  de  socios  de  la  Cru- 
zada Eucarística,  hasta  tal  punto  que  son  ya  2 '500.000  los 
cruzados  eucarísticos  dispersos  por  el  mundo.  No  es,  pues, 
de  admirar  que  habiendo  antes  realzado  esta  Asociación,  aña- 
damos esta  muestra  señalada  de  nuestra  voluntad  y  la  con- 
firmemos de  nuevo  como  Sección  Eucarística  del  Apostola- 
do de  la  Oración,  para  que  pueda  usar  y  gozar  de  los  privi- 
legios y  dones  espirituales  concedidos  a  esta  piadosa  obra 
o  asociación  del  Apostolado,  al  mismo  tiempo  que  de  las  gra- 
cias a  la  misma  Cruzada  particularmente  concedidas».  Y 
accediendo  gustoso  a  la  petición  que  le  hizo  el  Prepósito  Ge- 
neral de  la  Compañía  de  Jesús,  M.  E.  P.  Wlodimiro  Ledó- 
chowski,  termina  el  Pontífice :  «...  condecoramos  por  nues- 
tra benignidad  a  la  Cruzada  Eucarística  del  Apostolado  de 
la  Oración  constituida  canónicamente  en  esta  Alma  Urbe, 
cerca  del  Prepósito  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  el 
grado  de  Asociación  Primaria.  Sin  que  obste  cosa  alguna  en 
contrario.  Valedero  para  el  tiempo  presente  y  perpetuamen- 
te en  el  futuro».  Firmado  en  Roma  el  6  de  agosto  de  1932. 

La  Cruzada  Eucarística,  como  obra  de  formación  cris- 
tiana, es  un  método  de  educación  basado  en  la  Eucaristía 
combinando  metódicamente  los  medios  naturales  y  sobrena- 
turales para  imbuir  a  sus  socios  en  el  verdadero  espíritu  de 
Cristo ;  como  obra  de  apostolado  cristiano,  es  un  cuerpo  es- 
cogido de  cristianos  convencidos  — niños,  jóvenes,  adultos — 
de  todas  las  naciones  del  mundo,  unidos  y  perfectamente  or- 
ganizados, a  fin  de  extender  el  reinado  del  Corazón  de  Jesús 
en  todo  el  mundo  y  especialmente  en  la  propia  patria;  como 
asociación  canónica,  es  la  sección  eucarística  del  Aposto- 
lado de  la  Oración,  íntimamente  penetrada  del  espíritu  del 
Apostolado  y  en  todo  sujeta  a  los  estatutos  y  superiores  del 
mismo. 
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El  reglamento  del  cruzado  eucarístico  se  sintetiza  en 
estas  cuatro  bellas  palabras  que  son  todo  un  programa :  Ora, 
comulga,  sacrifícate,  sé  apóstol. 

La  Cruzada  Eucarística  edita  más  de  50  publicaciones 
mensuales  en  casi  20  idiomas,  con  más  de  1 '000.000  de  ejem- 
plares, como  puede  verse  en  el  esquema  siguiente: 

Ediciones  periódicas  de  la  Cruzada  Eucarística  del 
Apostolado  de  la  Oración: 

en  folletos  20  con     196.187  suscritores 

en  hojas  21    »       405.871  » 

cédulas  mensuales  10    »       547.175  » 


Total   51    »    1 '249.233  » 

Socios  de  la  Cruzada  Eucarística  4 '000.000 

En  Colombia 

Empezó  a  organizarse  a  principios  del  año  1930  en  el 
Colegio  de  San  Bartolomé  con  30  niños..  Estos  comienzos  mo- 
destos fueron  la  base  del  imponente  edificio  espiritual  que 
hoy  congrega  a  nuestra  niñez  y  juventud  en  216  centros  con- 
22.168  socios. 

En  junio  del  mismo  año  apareció  el  primer  número  de 
la  revista,  órgano  de  la  Cruzada,  con  el  nombre  de  Uvas  y 
Espigas,  cambiado  dos  años  más  tarde  por  Cruzados  de  la 
Hostia,  Corazón  de  Apóstol.  Actualmente  tiene  23.000  sus- 
critores. También  cuenta  con  el  Boletín  de  dirigentes. 

Además  de  la  formación  espiritual  intensa  de  los  so- 
cios y  vida  eucarística,  ayudan  a  los  prójimos  enseñando  el 
catecismo  y  fundando  roperos  para  los  pobres  y  para  ayu- 
dar a  las  misiones.  Se  han  tenido  semanas  de  estudio  en 
Cartagena,  Jericó  y  Medellín. 

La  Cruzada  Eucarística  cuenta  en  Colombia  con  un 
Secretariado  General  en  Bogotá,  donde  se  editan  las  revis- 
tas. Para  éstas  posee  una  imprenta  propia,  costeada  con  los 
donativos  de  los  cruzados.  Además  tiene  Secretariados  dio- 
cesanos en  Cali,  Cartagena,  Ibagué,  Medellín  y  Popayán. 

Como  dato  importante  consignemos  el  que  la  Cruzada 
está  muy  floreciente  en  los  seminarios  de  Ibagué,  Medellín, 
Ocaña,  Pasto,  Popayán,  Santa  Rosa  de  Osos,  Tunja  y  Ya- 
rumal. 
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Los  centros  están  repartidos  como  sigue: 


Antioquia  

30 

con 

4.881 

socios 

Atlántico  

4 

» 

251 

Bolívar  

15 

» 

1.852 

» 

Boyacá  

19 

» 

1.971 

» 

Caldas  

20 

» 

1.391 

» 

Cauca  

.  4 

» 

479 

» 

Candinamarca  

27 

» 

3.320 

» 

Huila  

.  .  5 

» 

560 

» 

Magdalena  

3 

» 

334 

» 

Na  riño  

10 

» 

1.010 

» 

Santander  del  Norte  ...  . 

.  .13 

» 

1.339 

» 

Santander  del  Sur  

» 

1  QQ1 

» 

Tolima  

19 

» 

1.095 

» 

Valle  

23 

» 

1.964 

» 

Intendencias  y  Comisarías. 

7 

» 

180 

» 

Costa  Rica  *  

1 

» 

70 

Venezuela  , 

1 

» 

40 

» 

Total  

216 

» 

22.168 

» 

Congregaciones  Marianas 

Fuera  del  Apostolado  de  la  Oración  los  jesuítas  diri- 
gen otras  congregaciones  entre  las  cuales  sobresale  la  Con- 
gregación Mariana. 

Imposible  en  tan  corto  espacio  dar  una  idea  completa 
del  desarrollo  mundial  de  las  Congregaciones  Marianas.  Nos 
contentaremos  con  presentar  algunos  cuadros  de  conjunto 
y  dar  algunos  datos  estadísticos. 

En  el  año  de  1563  se  reunieron  setenta  jóvenes  entu- 
siastas, quienes  bajo  la  dirección  del  joven  jesuíta  Juan  Leu- 
nis,  pusieron  las  piedras  fundamentales  a  la  obra  colosal  de 
la  Congregación  Mariana  l. 

En  1564  la  congregación  ya  existente,  recibió  el  nom- 
bre de  «Congregación  de  la  Santísima  Virgen»  bajo  el  título 
de  «Anunciación  de  María»  y  se  escribieron  las  primeras  re- 


*  Estos  dos  centros  extranjeros  dependen  del  de  Bogotá. 
1  Cf.  Elden  Mullan  La  Consregación  Mariana,  p.  14. 
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glas.  Quedó  por  consiguiente  constituida  aquella  congrega- 
ción como  Madre  y  cabeza  de  las  demás. 

La  Compañía  de  Jesús  tomó  con  inmenso  cariño  esta 
obra  salvadora  de  la  juventud  y  dedicó  a  ella  sus  tiernos 
cuidados. 

Algunos  días  después  de  la  muerte  del  P.  Leunis,  acae- 
cida en  Turín  en  1584,  fue  erigida  canónicamente  su  hermosa 
obra  Mariana  en  el  Colegio  Romano  de  la  Compañía  de  Je- 
sús por  la  bula  Omnipotentis  Dei  de  Gregorio  XIII,  el  5  de 
diciembre  de  1584.  Esta  es  la  Congregación  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Prima  Primaria  a  la  cual  los  Romanos  Pon- 
tífices han  concedido  muchas  gracias  e  indulgencias. 

Antes  de  seguir  adelante,  queremos  resolver  una  difi- 
cultad muy  frecuente:  ¿son  las  congregaciones  monopolio  de 
los  jesuítas?  Los  datos  siguientes  lo  dirán  claramente.  Se- 
gún la  revista  Acies  Ordinata  2,  órgano  para  los  directores 
de  las  Congregaciones  Marianas,  hasta  el  l9  de  enero  de 
1938  han  sido  agregadas  a  la  Prima  Primaria  de  Roma  64.900 
congregaciones.  De  éstas,  los  jesuítas  dirigen  sólo  3.387,  es 
decir,  menos  del  cinco  por  ciento.  Aun  donde  están  más  flo- 
recientes, como  en  el  Brasil,  son  las  Congregaciones  Maria- 
nas casi  por  completo  obra  de  la  jerarquía  eclesiástica,  y 
están  dirigidas  en  su  máxima  mayoría  por  el  clero  secular. 
En  el  Estado  de  Sao  Paulo  (Brasil),  donde  más  ampliamen- 
te se  han  desarrollado  las  Congregaciones  Mai'ianas,  sola- 
mente tres  están  a  cargo  de  los  jesuítas. 

La  dirección  suprema  de  las  Congregaciones  Marianas 
no  está  en  manos  del  M.  R.  P.  General  de  la  Compañía  de 
Jesús,  como  se  cree  ordinariamente,  sino  más  bien  bajo  la  di- 
rección de  los  obispos.  La  agregación  a  la  Prima  Primaria 
se  hace,  es  verdad,  según  voluntad  expresa  del  Santo  Padre, 
por  el  M.  R.  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  el 
acto  de  agregación  no  es  acto  de  jurisdicción  ni  de  mando 
sobre  las  Congregaciones  Marianas.  Es  precisamente  el  prin- 
cipio de  unificación  de  las  Congregaciones  Marianas  en  una 
gran  familia,  comunicando  a  cada  una  de  ellas  el  inmenso  te- 
soro de  gracias  e  indulgencias  concedidas  a  la  Prima  Prima- 
ria de  Roma.  Esta  idea  está  expresada  en  la  inscripción  que 


2  Acies  Ordinata,  julio  1938,  p.  173 
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se  halla  bajo  la  imagen  de  la  Anunciación  a  la  entrada  de  la 
capilla  de  la  Prima  Primaria  y  que  dice  así:  «Congregación 
Prima  Primaria  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  Ma- 
dre y  Cabeza  de  todas  las  Congregaciones  Marianas  del 
mundo». 

Ni  aun  después  de  hecha  la  agregación  tienen  derechos 
directivos  sobre  la  Congregación  regida  por  el  clero  o  por  los 
religiosos  de  otras  Ordenes,  ni  el  gobierno  de  la  Compañía 
de  Jesús,  ni  ninguno  de  sus  miembros. 

Pero  es  un  hecho  histórico  el  que  las  Congregaciones 
Marianas  fueron  fundadas  por  los  jesuítas  hace  356  años  y 
que  son  muy  promovidas  por  el  Instituto  de  la  misma  Compa- 
ñía ;  y  ese  hecho  muestra  precisamente  cómo  todas  las  labo- 
res e  instituciones  de  la  Compañía  de  Jesús  se  dirigen  al 
servicio  de  la  jerarquía  y  al  bien  de  la  Iglesia  universal. 

Pío  XI  en  una  audiencia  pública  concedida  a  más  de 
5.000  peregrinos  el  24  de  mayo  de  1939,  se  dirigió  particu- 
larmente a  los  eslovenos  con  estas  palabras :  «Es  para  el  Pa- 
pa motivo  d¿  grande  consuelo  y  aliento  el  saber  cuán  flore- 
ciente se  desarrolla  la  vida  religiosa  en  vuestra  región,  y 
cómo  los  eslovenos  se  esfuerzan  en  hacerla  siempre  más 
intensa  con  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con 
las  Congregaciones  Marianas  y  con  la  Acción  Católica3. 

Entre  los  Sumos  Pontífices  que  más  han  enaltecido  las 
Congregaciones  Marianas,  figuran  principalmente,  Benedic- 
to XIV,  León  XIII,  Pío  X,  Benedicto  XV,  Pío  XI  y  el  Pon- 
tífice reinante  S.  S.  Pío  XII. 

Unos,  como  Benedicto  XIV,  la  alababan  por  sus  «exce- 
lentes obras  y  ejercicios  de  piedad»  4  y  en  otra  ocasión  enal- 
tece sus  glorias  por  estar  «particularmente  dedicada  al  ser- 
vicio de  la  Virgen  Santísima,  Madre  de  Dios»  y  por  «tender, 
bajo  el  magisterio  de  aquella,  que  es  Madre  del  amor  hermo- 
so, ...  a  subir  a  la  cumbre  de  la  perfección  cristiana,  y  a  co- 
rrer hacia  la  meta  de  la  salvación  eterna».  Y  añade  que  con 
estas  Congregaciones  «se  acrecienta  la  virtud  cristiana  y  se 
provee  grandemente  a  la  salvación  de  las  almas»  5. 


3  Acies  0¡ dinata,  julio  1939,  p.  131. 

4  Pree  claris  Romanorum,  24  de  abril  de  1748. 

5  Aurea  Gloriosa  Domintcee,  27  de  sep.  de  1748. 
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León  XIII  recomienda  las  Congregaciones  Marianas 
como  «gloriosas  escuelas  de  piedad  cristiana  y  segurísima  de- 
fensa jiara  la  inocencia  de  la  juventud»  °. 

Pío  X,  hablando  al  Congreso  de  las  Congregaciones 
el  día  7  de  setiembre  de  1904,  les  dijo:  «Por  esto  me  congra- 
tulo con  vosotros,  cuantos  sois,  niños,  jóvenes,  obreros,  es- 
tudiantes, hombres  formados,  que  habéis  dado  vuestro  nom- 
bre a  las  Congregaciones  Marianas ;  porque  me  parece  ver 
en  vosotros  la  porción  escogida  de  los  verdaderos  cristianos ; 
cristianos  fervorosos,  dispuestos  a  cualquier  sacrificio  con 
la  protección  de  la  Virgen,  y  bajo  el  amparo  de  la  divina 
Omnipotencia». 

Y  Benedicto  XV  al  hablar  a  unos  2.000  Congregantes 
Marianos  de  Roma  con  ocasión  de  conmemorarse  el  cuadra- 
gésimo aniversario  de  su  admisión  en  la  Congregación  Ma- 
riana, dijo:  «...vosotros  comprendéis,  queridísimos  hijos, 
cuántas  cosas  presupone  la  recta  formación  de  un  Congregan- 
te Mariano,  ya  que  las  Congregaciones  Marianas  tienen  por 
blanco  promover  en  los  fieles  la  mayor  perfección  individual, 
y  un  más  eficaz  espíritu  de  celo  para  el  bien  ddi  prójimo . .  . 
Creemos  oportuno  llamar  la  atención  sobre  la  multitud  de  cla- 
ses a  que  se  extienden  las  Congregaciones  Marianas.  Puede 
decirse  que  toda  clase  de  personas  tiene  su  congregación  pro- 
pia, porque  la  tienen  los  sacerdotes  y  los  seglares,  la  tienen 
los  nobles  y  los  plebeyos,  los  maestros  y  los  estudiantes,  los 
profesionales  y  los  operarios»7. 

Y  para  qué  continuar  las  citas  si  nos  liaríamos  intermi- 
nables. Ellas  por  sí  solas  hablan  elocuentemente  del  alcance 
profundo  y  netamente  católico  de  las  Congregaciones  Maria- 
nas ;  porque  donde  está  la  aprobación  de  los  sucesores  de 
Pedro,  allí  está  el  espíritu  del  Señor. 

Pero  no  sólo  con  palabras  han  elogiado  los  Soberanos 
Pontífices  a  la  Congregación  Mariana;  sino  también  han 
querido  formar  parte  de  esa  legión  de  soldados  marianos,  dis- 
puestos en  orden  de  batalla.  Y  al  ejemplo  _de  los  Pontífices 
han  seguido  emperadores,  reyes,  nobles,  literatos  y  artistas 
insignes,  artesanos  y  pobres ;  porque  la  Reina  de  los  cielos 
es  Madre,  y  Madre  muy  amorosa  de  todos  los  hombres 


6  Nihil  adeo,  8  de  enero  1886. 

7  Cf.  La  Congregación  Mariana  por  el  P.  Juan  Blardony  s.  J.  p.  13. 
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El  R.  P.  Anderledy8  que  fue  General  de  la  Compañía 
de  Jesús,  escribía  el  8  de  junio  de  1884  que  de  la  Congregación 
Mariana  «salieron,  en  el  siglo  rvn,  80  cardenales,  7  de  los 
cuales  fueron  elevados  a  la  más  alta  dignidad  de  la  tierra, 
la  Sede  Apostólica,  con  los  nombres  de  Urbano  VIII,  Ale- 
jandro VII,  Clemente  IX».  A  esta  lista  deben  añadirse  nom- 
bres tan  esclarecidos  como  los  de  Inocencio  XIII,  Benedic- 
to XIV,  Clemente  XIII,  y  Pío  VIII,  miembros  todos  de  la 
Congregación  Mariana  de  nobles  de  Roma ;  Pío  IX  admitido 
a  la  Prima  Primaria  el  25  de  marzo  de  1815,  y  León  XIII,  el 
8  de  diciembre  de  1829 :  y  en  los  últimos  tiempos  Benedic- 
to XV,  Pío  XI  y  el  Pontífice  reinante  Pío  XII,  el  13  de  di- 
ciembre de  1894  en  el  Colegio  Capranica.  de  Roma. 

A  la  Congregación  Mariana  pertenecieron  reyes  como 
Segismundo  III,  rey  de  Polonia  y  de  Suecia;  Felipe  y  Fer- 
nando, príncipes  de  Baviera,  el  duque  de  Saboya,  que  con 
sus  tres  hijos  pidió  ser  admitido  en  la  Congregación  el  año 
1602 ;  Maximiliano  Enrique,  duque  de  Babiera,  aceptó '  ser 
nombrado  Prefecto  de  la  Congregación  en  Colonia  el  año 
1639 ;  Ladislao  IV,  rey  de  Polonia,  fue  inscrito  en  ella  en  Lo- 
vaina ;  su  hermano  Juan  Casimiro,  también  rey  de  Polonia, 
y  de  Suecia,  pidió  ser  admitido  en  Varsovia.  Los  archidu- 
ques de  Austria  tenían  la  costumbre  de  pertenecer  a  la  Con- 
gregación y  se  gloriaban  del  título  de  congregantes.  Enrique 
de  Borbón,  el  año  1621,  entró  en  París  a  la  Congregación  y 
su  hermano  Antonio  fue  prefecto  de  la  misma  Congregación. 

En  España  recordemos  el  ejemplo  del  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla,  quien  fue  admitido  a  formar  parte  de  la 
Congregación  y  se  dedicó  enteramente  al  servicio  de  la  San- 
tísima Virgen.  A  la  Congregación  Mariana  pertenecieron  el 
príncipe  de  Asturias  y  todos  los  infantes  de  la  familia  real; 
don  Carlos  de  Borbón  y  don  Fernando  de  Baviera;  y  muchos 
hombres  ilustres  que  son  orgullo  de  las  Congregaciones  Ma- 
rianas españolas  en  Madrid,  Barcelona,  Bilbao,  Valencia, 
Sevilla :  y  en  la  pasada  guerra  española  los  Congregantes 
Marianos,  héroes  del  Alcázar  de  Toledo,  pusieron  muy  en 
alto  la  bandera  azul  y  blanca  de  la  Virgen  y  la  Reina  de  los 
cielos  escuchó  agradecida  esas  plegarias  fervorosas  que  al- 
canzaron la  salvación  de  España. 


8  Ibíd.  p.  9. 
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En  Estados  Unidos  es  admirable  la  obra  realizada  por 
el  R.  P.  jesuíta  Daniel  Lord  con  las  Congregaciones  Maria- 
nas. En  el  año  de  1914  eran  1.758  los  centros  de  las  Congre- 
gaciones Marianas  y  en  1925  llegaron  a  11.295.  El  número  de 
sus  socios,  según  el  P.  Lord,  pasa  de  400.000.  Este  ejército 
lo  compone  la  juventud;  la  inmensa  mayoría  son  jóvenes  de 
ambos  sexos,  y  entre  ellos  descuella  la  juventud  universita- 
ria. La  revista  mensual  Queens  Work,  órgano  de  la  Congre- 
gación Mariana,  da  una  orientación  y  formación  espiritual  ex- 
celente como  puede  verse  por  el  número  de  vocaciones  sacer- 
dotales que  ha  obtenido.  De  una  encuesta  hecha,  contestaron 
331  centros  y  resultaron  3.110  los  miembros  que  ingresaron 
en  seminarios  o  noviciados  9. 

En  Colombia 

Los  jesuítas  tienen  establecida  la  Congregación  Maria- 
na en  todos  sus  colegios  y  además  dirigen  la  Congregación 
de  Hijas  de  María  en  sus  iglesias. 

Pero  además  tienen  establecida  la  Congregación  Ma- 
riana en  su  sección  de  caballeros  y  universitarios  en  la  ciu- 
dad de  Bogotá,  Medellín  y  otras  ciudades  de  la  república. 

En  Bogotá:  sus  socios  son  actualmente  600.  Los  datos 
un  poco  escuetos,  que  ponemos  a  continuación,  hablarán  más 
gráficamente  de  las  labores  realizadas  por  esta  Congregación. 
Los  segundos  domingos  tienen  los  socios  comunión  general 
y  el  retiro  mensual.  Los  socios  apoyan  la  escuela  nocturna  de 
obreros  que  funciona  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  con 
profesores  y  con  auxilios.  Actualmente  los  alumnos  son  300. 

Mensualmente  los  socios  visitan  una  de  las  cárceles 
de  la  ciudad  y  llevan  a  los  presos  lecturas  sanas  y  regalos. 
Tiene  además  la  Congregación  una  oficina  de  colocación  para 
los  congregantes  pobres.  Forma  y  orienta  a  sus  socios  por 
medio  de  su  revista  Mariana  y  celebra  con  gran  pompa  las 
fiestas  de  Nuestra  Señora. 

En  la  sección  universitaria  tiene  centros  de  estudio  apo- 
logético, misional  y  sociológico.  Está  organizando  la  biblio- 
teca para  los  presos  y  un  ropero  para  recolectar  prendas  de 
vestir  que  se  envían  a  la  cárcel.  Para  la  fiesta  de  la  Inmacu- 


9  Acies  Ordinata,  abril-mayo  1939,  p.  104. 
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lada  y  para  la  cuaresma  se  organiza  un  retiro  especial  a  fin 
de  que  sus  socios  vivan  intensamente  la  vida  Mariana  y  se 
formen  hombres  verdaderamente  católicos.  En  el  retiro  del 
año  1938,  tenido  durante  la  cuaresma,  se  reunieron  2.500  jó- 
venes de  la  capital  quienes  se  confesaron  y  comulgaron  en  la 
iglesia  de  San  Ignacio  10. 

Congregación  Mariana  de  jóvenes  y  caballeros  del  Colegio  de 
San  Ignacio  (Medellín) 

En  abril  de  1937  se  reunieron  quince  jóvenes  en  el  Co- 
legio de  San  Ignacio  con  la  resolución  de  trabajar  por  su  per- 
feccionamiento moral  y  religioso  por  medio  de  la  devoción  a 
la  Santísima  Virgen  y  prepararse  para  el  apostolado  cris- 
tiano y  la  defensa  de  la  Iglesia  católica. 

Sus  socios  son  activos  y  contribuyentes;  actualmente 
son  140  fuera  de  los  bienhechores  que  ayudan  pecuniaria- 
mente para  las  obras  caritativas.  Los  socios  activos  se  obli- 
gan a  asistir  el  tercer  domingo  de  cada  mes  a  la  misa,  a  co- 
mulgar  y  a  la  instrucción  en  la  iglesia  de  San  Ignacio;  y 
tienen  como  práctica  muy  recomendable  el  Retiro  Mensual, 
al  que  concurren  unos  150,  y  los  Ejercicios  Espirituales 
anuales. 

Como  obras  de  apostolado  funciona  un  Círculo  de  es- 
tudios semanal,  donde  se  desarrollan  temas  sociológicos  o  apo- 
logético-evangélicos  y  además  un  Círculo  misional  con  reu- 
nión mensual. 

En  uno  de  los  barrios  pobres  reparten  los  congregan- 
tes los  domingos  sopa  a  unos  150  pobres,  comen  con  ellos  e 
instruyen  a  los  niños  y  madres.  Los  días  festivos  visitan  por 
grupos  a  los  presos,  los  instruyen  y  les  dan  alguna  ayuda 
en  ropa,  dinero  etc.  El  día  de  Cristo  Rey  celebran  una  fiesta 
en  el  Asilo  de  ancianos  en  la  cual  obsequian  a  los  ancianitos 
con  una  cena  servida  por  los  mismos  congregantes. 

Para  ayudar  a  las  misiones,  especialmente  a  la  de  China, 
y  en  Colombia,  a  la  del  río  Magdalena,  organizan  una  fiesta 
misional  que  da  buen  rendimiento. 


10  Cfr.  Acies  Ordinata,  nov.,  dic.  1938,  p.  29. 
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Fuera  de  los  Ejercicios  Espirituales  para  los  congre- 
gantes, preparan  tandas  para  obreros  que  costean  los  con- 
gregantes y  ellos  mismos  sirven  esos  días  en  el  comedor,  leen 
y  se  encargan  de  la  parte  musical.  Para  otras  clases  sociales 
también  ayudan  según  las  circunstancias.  Así  en  1937  la  Con- 
gregación organizó  diez  tandas  nocturnas  de  Ejercicios  pa- 
ra toda  clase  de  personas :  profesionales,  empleados,  hom- 
bres de  negocios  y  obreros.  Se  tuvieron  dos  ejercicios  espiri- 
tuales por  la  noche,  al  día  siguiente  una  plática  y  la  misa. 
Organizados  los  Ejercicios  en  esta  forma  pudieron  asistir 
todas  esas  personas  que  por  sus  ocupaciones  diarias  no  lo 
hubieran  podido  hacer.  Esta  clase  de  Ejercicios  dura  gene- 
ralmente del  miércoles  por  la  noche  hasta  el  lunes. 

Por  este  programa  bello  y  realizado  de  apostolado,  ve- 
mos la  vida  interior  de  estos  jóvenes  escogidos  que  florece 
en  obras  caritativas  con  los  miembros  despreciados  y  dolori- 
dos de  Cristo  1. 

Congregación  de  Hijas  de  María  (Medellín) 

El  18  de  abril  de  1887  el  Sr.  Canónigo  Magistral  D. 
José  María  Gómez  Angel,  fundó  la  Congregación  de  Hijas 
de  María  con  151  señoritas  en  la  iglesia  catedral  de  Medellín. 
Dirigió  la  Congregación  hasta  el  año  de  1890  y  es  acreedor  no 
sólo  del  título  de  fundador,  sino  también  de  ese  magnífico 
incremento,  pues  en  poco  tiempo  su  Congregación  contaba 
500  miembros. 

Por  decreto  del  limo.  Sr.  Pardo  Vergara  pasó  la  Con- 
gregación en  1893  a  los  Padres  jesuítas  quienes  la  acogieron 
con  mucho  entusiasmo  y  siguen  desplegando  en  ella  su  ac- 
tividad. 

El  fin  principal  de  las  socias  ha  sido  la  formación  in- 
terior, pero  su  fervor  se  ha  manifestado  especialmente  en  el 
engrandecimiento  del  culto.  Además  de  las  imágenes  traídas 
de  Europa,  de  los  hermosos  decorados  y  adornos  para  la 
iglesia  de  San  Ignacio,  han  contribuido  en  gran  manera  al 
perfeccionamiento  arquitectónico  del  mismo  templo. 


1  Cfr.  Cartas  Edificantes  de  la  Provincia  de  Colombia,  t.  IX,  1937,  p.  17. 
y  siguientes. 
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Sostiene  con  sus  fondos  y  con  el  trabajo  personal  de 
sus  socias,  una  especie  de  escuela  semanal  para  jóvenes  del 
servicio  doméstico.  En  estas  clases  que  se  tienen  todos  los 
sábados,  se  les  enseñan  los  rudimentos  de  lectura,  escritura, 
aritmética,  costura  y  corte,  nociones  de  cocina  y  además  cla- 
ses de  urbanidad  e  instrucción  religiosa.  Preparan  anual- 
mente una  tanda  de  niñas  pobres  para  la  primera  comunión 
y  las  proveen  de  todo  lo  necesario  para  la  fiesta.  Ayudan 
con  sus  limosnas  a  las  casas  de  beneficencia  y  una  vez  al  año 
visitan  la  cárcel  de  mujeres  obsequiándolas  con  ropa  y  otros 
regalos  útiles. 

Anualmente  organiza  una  tanda  de  Ejercicios  espiri- 
tuales internos  como  preparación  a  la  fiesta  patronal,  en  la 
que  de  sus  propios  fondos  sufraga  los  gastos  de  algunas  so- 
cias. Se  reúnen  unas  90  señoritas  de  lo  más  distinguido  de 
Medellín.  A  estos  Ejercicios  siguen  otros  en  la  iglesia  de  San 
Ignacio  a  los  que  asisten  unas  1.000  señoritas.  Actualmente 
muchas  socias  son  activas  y  entusiastas  cooperadoras  en  la 
Acción  Católica  y  ocupan  puestos  importantes  en  sus  direc- 
tivas. En  todas  las  empresas  apostólicas  y  sociales  son  deci- 
didas e  infatigables  colaboradoras  y  merecen  la  gratitud  por 
la  abnegación  y  actividad  desplegadas  en  los  bazares,  rifas, 
colectas,  actos  públicos,  fiestas  misionales  y  otras  obras  se- 
mejantes. 

Son  innumerables  las  señoritas  de  la  Congregación  que 
han  seguido  la  vida  religiosa;  al  paso  que  otras  son  modelo 
de  esposas  y  de  madres  en  los  hogares  aún  hoy  tan  católicos 
del  pueblo  antioqueño. 

Esta  breve  reseña  de  tantas  actividades  espirituales, 
caritativas  y  sociales  de  esta  Congregación  modelo,  sugerirá 
a  los  lectores  un  fondo  luminoso  qua  enaltece  y  honra  a  la 
sociedad  medellinense. 


Una  organización  mundial  que  ha  dado  a  la  Iglesia  25 
santos  y  49  beatos  marianos,  es  una  obra  sencillamente  ad- 
mirable, difundida  a  través  del  tiempo  y  del  espacio.  Y  un 
ejército  mañano  de  67.000  centros  con  6 '000.000  de  socios  di- 
seminados por  todo  el  mundo,  hablan  muy  alto  de  lo  mucho 
que  se  alaba  a  la  Santísima  Virgen  y  de  las  bendiciones  que 
la  misma  Virgen  Inmaculada  ha  derramado  sobre  sus  hijos. 
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Resumen  estadístico  de  las  Congregaciones  Marianas 

Santos  Marianos   31 

Beatos  Marianos   50 

Centros.  ...    67.000 

Socios   6 '000.000 

Congr.  agregadas  a  la  Prima  Primaria  1  67.117 

De  éstas,  dirigidas  por  jesuítas   3.387 

Ediciones:  Acies  O r dinata  (destinada  para  los  direc- 
tores y  congregantes). 

Va  a   2.460  centros2 

En  inglés   1.000  suscritores 

»  francés   700  » 

»  alemán   1.000  » 

»  castellano   500  » 

»  italiano   400  » 

»  portugués   400  » 


Total    4.000  » 

Servicio  de  artículos  (destinado  para  los  directores  de 
Revistas). 

En  inglés  "   21 

»    francés   20 

»    alemán   40 

»    castellano   20 


Total  101 


Congregación  de  Madres  católicas 

Es  la  misma  Congregación  Mariana  destinada  para  las 
señoras,  pues  ésta  aunque  tenga  los  mismos  estatutos,  ad- 
mite reglas  especiales  para  cada  una  de  sus  ramas,  a  saber: 
de  jóvenes  de  ambos  sexos,  de  caballeros  y  de  señoras. 
Demos  algunos  detalles  de  las  congregaciones  de  Bogotá  y 
Medellín. 


1  Acies  Oí dinata,  19  de  mayo  de  1940,  p.  4. 

2  Mtntorabilia  Societatis  I  «su,  vol.  VII,  fase.  III,  p.  196. 
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En  el  Colegio  de  San  Bartolomé  se  reunieron  13  seño- 
ras el  23  de  abril  de  1889  con  el  fin  de  establecer  la  Asocia- 
ción de  Madres  de  Familia.  Actualmente  sus  socias  son  1.288. 
En  febrero  de  1930  se  fundó  una  nueva  sección:  «La  santi- 
ficación del  bogar»,  la  cual  junto  con  la  sección  de  la  «Pro- 
pagación de  la  Pe»,  constituyen  parte  importantísima  de  la 
Congregación. 

En  el  año  de  1915  se  celebró  las  bodas  de  plata  y  en 
setiembre  de  1939  las  de  oro.  Esta  fiesta  tuvo  especial  es- 
plendor. Se  inició  con  un  Retiro  espiritual  y  terminaron  los 
actos  con  una  hermosa  procesión  en  la  cual  lo  mejor  y  más 
distinguido  de  las  señoras  acompañó  a  la  Virgen  de  los  Do- 
lores a  su  paso  por  las  calles  de  la  ciudad.  Además  se  tuvo 
el  día  dedicado  a  la  caridad,  en  el  cual  un  numeroso  grupo  de 
señoras  obsequió  con  un  almuerzo  a  los  niños  pobres  de  las 
escuelas  del  Barrio  Olaya  Herrera,  a  los  presos  de  las  cár- 
celes de  sumariados  y  modelo.  Y  para  cerrar  esta  conmemo- 
ración se  celebró  en  el  salón  de  la  Universidad  Javeriana  una 
velada  lírico-musical. 

La  Congregación  ba  iniciado  Retiros  espirituales  des- 
de el  año  1932  para  los  presos  de  la  cárcel  de  sumariados  y 
en  la  antigua  casa  de  Ejercicios  y  ha  trabajado  por  la  san- 
tificación de  la  mujer,  procurando  los  matrimonios  católicos. 

En  marzo  de  1936  se  fundaron  las  escuelas  para  los  hi- 
jos de  obreros  en  el  Barrio  Olaya  Herrera.  Estas  escuelas 
están  a  cargo  de  las  Religiosas  Hijas  de  la  Caridad  fundadas 
por  San  Vicente  de  Paúl.  Al  principio  asistieron  100  niños  y 
80  niñas  en  un  local  alquilado  para  el  efecto.  Pronto  se  ad- 
quirió por  cuenta  de  la  Congregación,  como  consta  en  escri- 
tura pública,  un  lote  en  dicho  barreo  y  el  13  de  febrero  de 
1938  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Ismael  Perdomo,  bendijo  e 
inauguró  solemnemente  el  hermoso  edificio  que  consta  de  una 
escuela  para  niñas,  otra  para  niños  y  la  residencia  de  las 
RR.  HH.  Vicentinas. 

La  instrucción  que  se  da  a  los  niños  es  enteramente 
gratuita  y  asisten  actualmente  por  todos  400.  Tiene  además 
un  restaurante  escolar  y  pronto  se  inaugurará  un  consulto- 
rio médico  gratuito  para  los  pobres,  a  cargo  también  de  una 
Religiosa  Vicentina. 
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La  Congregación  de  Madres  Católicas  de  Bogotá,  por 
la  formación  espiritual  de  sus  socias  y  por  las  obras  de  apos- 
tolado, sobre  todo  con  los  pobres,  merece  muchas  felicitacio- 
nes y  esperamos  sigan  desplegando  su  actividad  y  celo  en 
la  regeneración  moral  y  social,  haciendo  que  entre  las  clases 
elevadas  y  los  pobres  haya  ese  mutuo  acercamiento  de  amor 
y  caridad  tan  propias  del  alma  cristiana. 

La  Congregación  de  Madres  católicas  de  Medellín 

Se  fundó  el  año  1882.  Pasan  de  2.000  las  socias  y  se  pue- 
de decir  que  entre  las  señoras  principales  de  la  ciudad  hay 
muy  pocas  que  no  pertenezcan  a  ella. 

Cada  año  celebran  con  mucha  solemnidad  la  fiesta  de 
su  Patrona  principal,  la  Virgen  de  los  Dolores,  y  la  fiesta  de 
Santa  Mónica,  Patrona  secundaria.  Para  las  fiestas  de  la 
Patrona  principal  se  preparan  con  seis  días  de  Ejercicios 
públicos  en  la  iglesia  con  una  asistencia  de  1.500  señoras. 
Para  las  fiestas  de  Santa  Mónica  se  preparan  con  un  triduo, 
y  con  la  misma  asistencia  de  señoras. 

La  Congregación  tiene  algunas  obras  de  carácter  social 
y  católicas. 

Costea  una  maestra  para  las  escuelas  de  la  Acción 
Católica.  Este  año  fundó  un  dormitorio  para  obreras  en  las 
Siervas  de  la  Sagrada  Familia. 

Tiene  varias  obras  con  las  presas  de  la  cárcel  y  del 
presidio. 

La  Congregación  obtiene  datos  sobre  el  paradero  de 
los  miembros  de  las  presas;  cuando,  cumplida  la  pena,  salen 
de  la  cárcel  se  les  facilita  el  viaje  a  su  familia,  o  se  les  pro- 
cura una  colocación  en  Medellín.  De  este  modo  se  evitan  los 
graves  peligros  morales  que  tienen  estas  desgraciadas  cuan- 
do salen  de  la  cárcel  y  no  tienen  en  dónde  refugiarse. 

La  Sección  Caritativa  de  la  Congregación  tiene  por 
objeto  auxiliar  a  las  familias  de  buena  posición  que  han  ve- 
nido a  menos.  Este  auxilio  es  secreto.  A  una  señora  se  le  ha 
dado  la  casa  gratis  durante  8  años;  a  otra  con  ocho  hijos 
pequeños  y  sin  entradas  de  ninguna  clase  por  la  muerte  de 
su  esposo,  se  le  ha  dado  casa,  y  un  auxilio  en  dinero. 
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La  Congregación  ha  tomado  con  empeño  la  fundación  de 
becas  perpetuas  para  la  Compañía  de  Jesús.  La  señora  Pre- 
sidenta se  encargó  de  una  beca  «La  Virgen  de  los  Dolores», 
entregando  $  4.000 ;  y  otras  señoras  van  realizando  lo  mismo. 

Congregación  de  la  Buena  Muerte 

Fundada  por  el  M.  R.  P.  General  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Vicente  Caraffa  1  bajo  la  advocación  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  moribundo  en  la  cruz  y  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María  de  los  Dolores  hacia  el  año  1655.  Fue  confir- 
mada por  Benedicto  XIII  como  Congregación  Primaria  por 
petición  del  Prepósito  General  de  la  Compañía  de  Jesús, 
M.  R.  P.  Miguel  Angel  Tamburini 2  y  concedió  indulgencia 
plenaria  a  sus  socios :  el  día  del  ingreso,  en  el  artículo  de  la 
muerte,  en  cualquier  viernes  o  domingo  del  mes,  en  las  fies- 
tas de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  la  Santísima  Virgen,  de 
los  Apóstoles,  de  San  José  y  otros  Santos.  Además  concedió 
otras  indulgencias  de  7  años  a  los  socios  que  asistieran  a  la 
exposición  del  Santísimo  Sacramento  los  jueves  y  domingos; 
y  una  indulgencia  de  un  año  a  los  que  hicieran  alguna  pía 
obra  o  penitencia 3.  El  21  de  agosto  del  año  1655  ya  le  había 
concedido  Alejandro  VII  otras  indulgencias.  El  21  de  agosto 
de  1940  cumplió  285  años  de  haber  sido  confirmada  la  Con- 
gregación. 

En  Colombia 

La  Congregación  de  la  Buena  Muei'te  está  establecida 
en  varias  iglesias  de  los  jesuítas. 

Digamos  algo  de  la  que  existe  en  la  iglesia  de  San  Ig- 
nacio en  Bogotá,  bajo  la  advocación  de  San  José. 

Fue  erigida  canónicamente  por  el  R.  P.  jesuíta  Prudencio 
Aldecoa  en  1892.  A  su  muerte  le  sucedió  el  R.  P.  Teódulo  Var- 
gas, quien  estuvo  18  años  al  frente  de  la  Congregación  hasta 
su  muerte.  Dicho  Padre  dio  a  la  Congregación  forma  y  vida, 
pues  en  su  tiempo  llegaron  los  socios  hasta  1.000  caballeros, 


1  Juan  Isern:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  p.  298. 

2  Redemptoris  Nostri,  23  de  sep.  de  1729. 

3  Institutum  S.  J .,  vol.  1,  p.  238-243. 
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honra  de  la  milicia,  del  comercio,  del  foro  y  de  la  magistratu- 
ra; y  la  sección  de  señoras  y  señoritas  llegó  a  más  de  1.500. 
Vino  a  ser  la  Congregación  de  las  señoras  y  de  los  caballe- 
ros bogotanos.  Actualmente  posee  una  preciosa  capilla,  bello 
monumento  artístico,  pintada  y  decorada  por  el  artista  bo- 
gotano P.  Santiago  Páramo,  jesuíta. 

La  Congregación  de  San  José  tiene  como  fin  el  reunir 
a  sus  socios  cada  mes  para  pedir  en  común :  1 )  la  perla  pre- 
ciosa de  la  salvación ;  2)  el  descanso  eterno  de  los  congregan- 
tes muertos;  3)  el  remedio  de  las  necesidades  de  los  congre- 
gantes ausentes  y  presentes  al  acto  de  la  Congregación. 

Esta  Congregación  goza  de  las  indulgencias  de  la  Pri- 
ma Primaria  de  que  hablamos  antes.  La  Congregación  cons- 
ta de  tres  secciones  que  tienen  sus  reuniones  en  días  distin- 
tos: de  caballeros;  de  señoras  y  señoritas;  y  de  jóvenes  de 
servicio. 

En  estos  últimos  años  ha  tenido  la  Congregación  mu- 
cha vida,  promoviendo  Eetiros,  fiestas  misionales  y  feria- 
exposición  para  colectar  fondos  en  favor  de  las  misiones  y 
vocaciones  sacerdotales. 

Ojalá  esta  Congregación  sea  más  conocida  y  aumenten 
sus  socios  cada  día  más. 


CAPITULO  V 


LOS  JESUITAS  Y  LOS  POBRES 

§  1— LOS  CATECISMOS 

Por  Fernando  Velásquez  S.  J. 

Uno  de  los  ministerios  más  sagrados  y  provechosos  que 
ejercita  la  Iglesia  católica,  es  la  enseñanza  de  su  doctrina  y 
su  moral  a  los  hijos  de  los  pobres  por  medio  de  la  obra  de  los 
Catecismos.  Aquellas  almas  todavía  tiernas  que  comienzan 
a  despertar  a  la  vida  y  que  se  han  de  encontrar  pronto  ante 
las  duras  realidades  de  la  existencia,  necesitan  una  educación 
esmerada  y  una  orientación  definitiva,  si  no  queremos  volver 
a  la  barbarie ;  el  corazón  del  niño,  maleable  y  pasivo,  recibe 
fácilmente  cualquier  enseñanza  y  se  amolda  a  todo  influjo 
externo. 

De  aquí  que  el  gran  combate  entre  el  bien  y  el  mal  se 
libre  en  las  mentes  y  en  los  corazones  de  los  pequeñuelos : 
combate  entre  Dios  que  quiere  ganar  aquellas  almas,  compra- 
das con  su  sangre,  para  la  salvación  eterna,  y  el  demonio  y  sus 
secuaces  que  procuran  a  toda  costa  su  perdición.  Muy  bien 
han  comprendido  esto  los  apóstoles  del  mal  y  por  eso  han 
formado  entre  los  hijos  del  pueblo  «la  niñez  atea»,  «la  juven- 
tud revolucionaria»,  pues  así  aseguran  infaliblemente  el  éxi- 
to de  su  obra  para  la  siguiente  generación;  pero  también  lo 
ha  comprendido  perfectamente  la  Iglesia  católica  y  de  ahí  su 
empeño  especialísimo  por  las  obras  de  educación,  por  las  es- 
cuelas primarias,  por  la  magna  obra  de  los  catecismos  entre 
los  niños  pobres. 

San  Ignacio,  con  mirada  penetrante  y  clara,  vio  el  in- 
terés sumo  de  esta  enseñanza  y  procuró  por  sí  mismo  y  por 
sus  hijos  remediar  la  falta  que  había  de  ella  en  el  mundo  cris- 
tiano. El  mismo,  aunque  lleno  de  ocupaciones  por  el  gobierno 
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de  su  Orden,  sacaba  un  rato  todos  los  días  para  catequizar 
a  los  niños  de  Roma;  no  le  arredraba  que  sus  discípulos  se 
rieran  al  principio  por  lo  mal  que  hablaba  el  italiano;  su 
amor  paternal  y  su  celo  apostólico  suplían  con  creces  las  in- 
correcciones del  lenguaje. 

Pero  no  se  contentó  San  Ignacio  solamente  con  dejar 
a  sus  hijos  tan  admirable  ejemplo;  en  las  Constituciones  de 
la  Compañía  ordena  que  se  haga  promesa  especial  de  enseñar 
la  doctrina  a  los  niños  y  rudos,  que  aprendan  los  escolares  el 
modo  de  enseñarla  bien,  que  los  rectores,  después  de  recibido 
su  cargo,  la  enseñen  durante  cuarenta  días  y  que  no  se  des- 
cuide su  enseñanza  en  las  iglesias  de  la  Orden. 

Sabemos  cómo  el  mejor  discípulo  de  San  Ignacio,  San 
Francisco  Javier,  poniendo  en  práctica  lo  que  había  apren- 
dido de  su  padre  y  maestro,  en  sus  heroicas  correrías  por  el 
Oriente  pagano,  ejercitaba  como  uno  de  sus  principales  mi- 
nisterios, la  instrucción  cristiana  de  los  niños.  Con  una  cam- 
panilla en  una  mano  y  un  crucifijo  en  la  otra  recorría  las 
ciudades  y  pueblos  de  la  India  atrayendo  a  todos  los  niños 
quienes  después  de  catequizados  y  bautizados,  se  convertían 
en  verdaderos  apóstoles  del  cristianismo  entre  sus  padres  y 
familiares  paganos.  Con  este  mismo  método  lograron  los  je- 
suítas misioneros  de  América  civilizar  tantas  tribus  indíge- 
nas de  América ;  sus  principales  cuidados  eran  para  los  peque- 
ños, pues  muy  bien  sabían  que  la  sentencia  de  los  Proverbios 
será  eternamente  verdadera:  «La  senda  por  la  cual  comenzó 
el  joven  a  andar  desde  el  principio,  esa  misma  seguirá  cuando 
viejo»  i. 

En  los  siglos  xvi  y  xvn,  siglos  de  grandes  y  profundas 
controversias  teológicas,  tuvo  la  Compañía  eminentes  sabios 
que  brillaron  por  sus  conocimientos  en  las  más  famosas  uni- 
versidades de  entonces.  No  se  quedó,  sin  embargo,  la  ciencia 
teológica  en  las  alturas  de  los  grandes  centros  intelectuales, 
sino  que  hubo  de  descender  hasta  las  capas  más  bajas  del 
pueblo;  es  admirable  ver  cómo  esos  mismos  grandes  sabios, 
Canisio,  Salmerón,  Laínez,  Belarmino,  autores  de  profundas 
obras,  profesores  de  las  más  esclarecidas  universidades,  con- 
sultados por  los  pontífices  y  los  príncipes  y  escuchados  con 
admiración  por  los  Padres  del  Concilio  de  Trento,  buscaban 


1  Prov.  XXII,  6. 
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un  poco  de  tiempo  para  enseñar  la  doctrina  a  los  niños  rudos 
del  pueblo. 

San  Pedro  Canisio,  uno  de  los  hombres  que  mayor  y 
más  benéfico  influjo  tuvo  en  Alemania  durante  la  terrible 
crisis  del  siglo  xvi,  tomó  como  uno  de  sus  trabajos  principa- 
les instruir  a  los  niños;  durante  los  numerosos  viajes  que 
tuvo  que  hacer  en  los  trece -años  de  provincialato,  en  las  ciu- 
dades y  pueblos  en  que  tenía  que  detenerse,  recorría  las  calles 
con  una  campanilla  en  la  mano  para  reunir  a  los  pequeñuelos 
y  enseñarles  la  doctrina;  todavía  se  muestra  en  Ingolstadt 
el  sitio  donde  reunía  a  los  niños  y  desde  donde  salía  luégo 
rodeado  de  ellos,  como  Javier  en  las  Indias,  orando  por  las 
calles :  «Piden  pan  los  pequeñuelos,  escribe,  pero  nadie  se  lo 
reparte».  Durante  la  Dieta  de  Worms,  a  la  que  fue  enviado 
por  el  deseo  expreso  del  Sumo  Pontífice  y  del  emperador, 
tomaba  por  descanso  enseñar  la  doctrina  a  los  niños,  después 
de  las  acaloradas  disputas  con  Melachton  y  demás  herejes. 
En  sus  frecuentes  viajes  a  Insbruck  se  introducía  a  las  casas 
de  los  campesinos  pobres  a  enseñar  a  sus  hijos  las  verdades 
de  la  fe;  esto  dio  ocasión  a  que  aquellos  campesinos  agrade- 
cidos dibujaran  toscamente  la  imagen  del  celoso  apóstol  en 
los  muros  de  las  casas ;  y  ya  en  los  últimos  meses  de  su  exis- 
tencia, cuando  por  sus  achaques  y  sus  años  no  podía  subir 
al  púlpito  a  predicar,  se  veía  en  la  plaza  pública  de  Friburgo 
al  infatigable  catequista  rodeado  de  niños  que  escuchaban 
atentos  sus  enseñanzas.  Todavía  en  vida  de  Canisio  se  editó 
su  catecismo  200  veces  en  15  idiomas,  y  nueve  años  después 
de  su  muerte  llevaba  más  de  400  ediciones.  De  él  dice  el  pro- 
testante Eouff et :  «Es  un  verdadero  arsenal  de  la  doctrina  ro- 
mana . .  .  Ninguna  obra  quizás,  exceptuada  la  Biblia,  ha  teni- 
do más  ediciones  y  traducciones  en  todas  las  lenguas  de 
Europa»  2. 

Lo  que  fue  para  Alemania  y  los  países  del  Norte  el 
catecismo  de  Canisio,  lo  fue  para  Italia  el  de  otro  jesuíta, 
Doctor  de  la  Iglesia  y  émulo  de  Canisio  por  su  ciencia  y  san- 
tidad, Roberto  Belarmino.  En  Francia  se  extendió  y  enseñó 
popularmente  el  catecismo  del  P.  Coyssard  y  en  España  y 
América  española  los  de  los  Padres  Ripalda  y  Astete.  Así, 
pues,  los  jesuítas  han  influido  poderosamente  durante  los 
siglos  pasados,  en  la  difusión  de  la  moral  cristiana,  raíz  de 


2  C.  Juan  Metzler  s.  j.  San  Pedro  Canisio,  c.  V. 
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toda  cultura,  ya  por  medio  de  su  enseñanza  directa  del  cate- 
cismo a  los  niños  pobres,  ya  también  proporcionando  a  todos 
los  catequistas  compendios  claros  y  fáciles  de  retener  de  toda 
la  doctrina  cristiana. 

Han  cambiado  los  tiempos  y  las  circunstancias,  pero 
la  necesidad  de  la  enseñanza  popular  del  catecismo,  lejos 
de  disminuir,  aumenta  de  día  en  día;  los  errores  modernos 
quieren  minar  los  fundamentos  mismos  de  la  moral  cristiana, 
deshacer  la  familia,  constituir  un  estado  ateo,  corromper  a  la 
juventud,  desligar  al  hombre  de  Dios...  Ante  tan  atroces 
pretensiones,  la  Iglesia  sigue  presentando  a  las  multitudes 
la  belleza  de  su  eterna  verdad  religiosa,  su  moral  inmaculada, 
sus  dogmas  de  consuelo  y  rendención. 

Ha  visto  la  Iglesia  la  necesidad  de  intensificar  la  en- 
señanza popular  del  catecismo,  la  instrucción  de  los  niños  del 
pueblo  que  han  de  formar  mañana  la  gran  masa  obrera  y 
campesina,  para  que  así,  cuando  vengan  los  enemigos  de  Cris- 
to a  seducir  las  multitudes,  las  encuentren  firmes  en  sus 
creencias  y  arraigadas  en  su  adhesión  a  Jesucristo. 

En  esta  gran  tarea  la  actual  Compañía  procura  ayudar 
a  la  Iglesia  cuanto  puede ;  basta  para  convencerse  de  ello  mi- 
rar las  estadísticas ;  son  incompletas  y  un  poco  atrasadas, 
pero  dejan  entrever  el  gran  trabajo  catequístico  de  la  Com- 
pañía : 

En  1937  dieron  los  jesuítas  de  todo  el  mundo  411.320 
catecismos.  Es  muy  probable  que  actualmente  den  unos 
500.000  catecismos  al  año. 

Ese  mismo  año  los  jesuítas  de  Colombia  dieron  911 
catecismos. 

En  una  sola  casa  jesuítica  de  Colombia,  las  Facultades 
Eclesiásticas  de  Chapinero,  los  jóvenes  jesuítas  estudiantes 
dieron  el  año  de  1939  instrucción  religiosa  a  2.115  niños,  re- 
partidos en  diez  barrios  pobres  de  Chapinero ;  pidiendo  limos- 
na sin  respeto  humano,  consiguieron  para  todos  ellos  jugue- 
tes y  ropas  que  les  repartieron  al  concluir  el  año. 

En  muchas  naciones,  en  cada  residencia  de  la  Compañía 
hay  uno  o  varios  Padres  nombrados  para  visitar  las  escuelas 
públicas  y  suplir  la  enseñanza  religiosa  que  debieran  dar  los 
maestros;  así  lo  hacen  los  jesuítas  de  España,  Chile,  Co- 
lombia etc. 
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En  Montevideo  dirigen  los  jesuítas,  desde  hace  más 
de  50  años,  una  asociación  de  catecismos  con  más  de  70  sec- 
ciones, la  cual  prepara  anualmente  unos  300  niños  para  la 
primera  comunión;  en  el  distrito  federal  de  Méjico  unos 
12.000  niños  son  instruidos  en  la  doctrina  cristiana  bajo  la 
dirección  general  de  un  padre  jesuíta;  finalmente,  para  no 
fatigar  más  al  lector  con  tanto  número,  recordemos  sólo  que 
en  la  obra  del  P.  Campoamor  en  Colombia,  reciben  educa- 
ción cristiana  más  de  2.000  hijos  de  obreros. 

Aún  hacen  más  los  jesuítas :  con  muchos  jóvenes  de  fa- 
milias acomodadas  y  ricas  que  se  educan  en  sus  colegios,  se 
van  los  domingos  a  los  barrios  obreros,  al  toque  de  una  cam- 
pana recorren  las  calles  para  congregar  a  los  niños  del  ve- 
cindario y  enseñarles  la  doctrina.  Con  esto  se  consigue,  ade- 
más de  la  enseñanza  de  los  pobres,  que  los  jóvenes  de  buena 
posición,  que  han  de  ser  luégo  patronos  y  gerentes  de  fábri- 
cas y  talleres,  conozcan  la  miseria  de  las  clases  trabajadoras, 
eduquen  su  corazón  en  el  amor  cristiano,  y  sean  el  día  de  ma- 
ñana apóstoles  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

Por  estos  y  otros  medios  procura  la  Compañía  de  Je- 
sús ayudar  a  la  Iglesia  en  su  obra  redentora  y  civilizadora 
de  los  catecismos. 


§  2— VISITAS  A#ENFERMOS 

por  F.  Velásquez  S.  J. 

La  obra  de  la  Compañía  no  sería  completa  si  después 
de  haber  ayudado  a  los  hombres  durante  su  vida  de  una  ma- 
nera tan  variada  y  múltiple,  no  los  socorriera  en  la  hora  de 
la  enfermedad  y  de  la  muerte. 

La  enfermedad,  sobretodo  la  última  enfermedad,  suele 
ser  para  toda  alma  más  o  menos  creyente,  trance  terrible  y 
difícil,  en  el  que  siente  la  eternidad  con  su  peso  infinito,  con 
sus  dos  abismos  de  felicidad  y  de  pena,  pender  sobre  sí,  ame- 
nazándola continuamente.  Dejada  a  sus  propias  fuerzas  la 
pobre  alma  desfallecería  o  desesperaría,  pero  precisamente 
en  aquella  hora  decisiva  derrama  nuestra  madre  la  Iglesia 
sus  tesoros  de  misericordia  y  salvación  con  los  que  conforta 
al  moribundo  justo  o  pecador. 
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La  importancia  de  esta  asistencia  a  los  enfermos  la 
comprendió  muy  bien  el  Fundador  de  la  Compañía  y  por  eso 
desde  el  principio  de  su  vida  apostólica  lo  encontramos  junto 
con  sus  fervorosos  compañeros  en  los  hospitales,  haciendo 
los  oficios  más  humildes,  curando  a  los  enfermos,  lavándoles 
sus  heridas,  velándolos  por  la  noche,  enseñándolos  a  orar  y 
sobretodo  preparándolos  para  la  muerte. 

De  este  espíritu  nació  la  orden  que  San  Ignacio  dejó 
en  las  Constituciones:  «También  se  emplearán  los  religiosos 
de  la  Compañía  en  obras  de  misericordia  corporales . . .  como 
en  ayudar  a  los  enfermos,  especialmente  en  los  hospitales, 
visitándolos  y  sirviéndolos»  3. 

El  Provincial  tendrá  que  preguntar  en  la  visita  que  ha- 
ce anualmente  a  todas  las  casas :  «Si  los  religiosos  de  aquella 
casa  visitan  y  socorren  a  los  enfermos,  si  van  a  los  hospita- 
les... »  Y  se  encarga  al  mismo  Provincial  que  en  tiempo  de 
pestilencia  designe  a  algunos  Padres  para  atender  a  los  ata- 
cados. Por  disposición  del  mismo  San  Ignacio  todos  los  no- 
vicios tienen  que  ir  durante  un  mes  a  algún  hospital  para 
atender  allí  a  los  enfermos  y  servirles  aun  en  los  oficios  más 
bajos  y  repugnantes. 

Muy  significativas  son  las  instrucciones  que  el  Santo  dio 
a  los  Padres  Laínez  y  Salmerón  cuando  fueron  enviados  por 
el  Papa  como  teólogos  suyos  al  Concilio  de  Trento.  La  actua- 
ción de  estos  dos  Padres  en  el  Concilio  fue  brillantísima:  el 
P.  Laínez,  nos  cuenta  Cretineaux-Joly,  fue  el  orador  más  es- 
timado; una  vez  que  cayó  enfermo  decidieron  suspender  las 
sesiones  públicas;  ningún  orador  podía  hablar  más  de  una 
hora  excepto  Laínez  que  llegó  a  hablar  hasta  tres  horas  con- 
secutivas; los  demás  hablaban  desde  su  puesto;  para  Laínez 
se  levantó  una  tribuna  especial  a  fin  de  que  nadie  perdiera 
una  sola  palabra  de  sus  luminosos  discursos ;  los  legados  colo- 
caron a  Laínez  y  Salmerón  en  el  sitio  destinado  para  los 
obispos  a  pesar  de  las  reiteradas  protestas  de  los  dos  jesuítas. 
Se  podría  pensar  que  tan  renombrados  teólogos,  en  el  tiempo 
que  les  sobraba  de  los  trabajos  del  Concilio,  andarían  mez- 
clados entre  príncipes  y  embajadores;  no  fue  sin  embargo 
así:  hé  aquí  las  instrucciones  que  les  dio  San  Ignacio  y  que 
ellos  cumplieron  fielmente.  «Fuera  del  Concilio  no  perdáis 
medio  de  hacer  bien  al  prójimo;  buscad  más  bien  ocasión  de 


3  Const.  S.  J.,  p.  VII,  c.  IV. 
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oír  confesiones,  predicar,  dar  los  Ejercicios,  instruir  a  los 
niños  y  asistir  a  los  pobres.  Visitaréis  por  turno  los  hospi- 
tales cada  cuatro  días,  es  decir  cada  uno  una  vez  por  semana 
y  consolaréis  a  los  enfermos  en  sus  padecimientos»  4. 

El  espíritu  de  caridad  abnegada  que  tenía  San  Ignacio 
para  con  los  enfermos,  se  pegó  también  a  sus  hijos :  San  Fran- 
cisco Javier,  el  que  soñaba  antes  con  la  más  brillante  cátedra 
de  la  Universidad  de  París,  aposentó  un  día  en  su  propio  cuar- 
to a  un  pobrecito  leproso  y  lo  acomodó  en  su  mismo  lecho; 
una  vez  que  sintió  gran  repugnancia  en  acercarse  a  un  llaga- 
do, se  arrodilló  y  le  besó  las  úlceras.  En  la  Nao  Santiago  en 
que  hacía  su  viaje  a  las  Indias  orientales,  se  declaró  una  te- 
rrible enfermedad  contagiosa;  Javier  se  convirtió  en  el  pa- 
dre de  los  apestados;  les  lavaba  él  mismo  la  ropa,  les  enju- 
gaba el  sudor,  les  curaba  las  úlceras  y  sobre  todo  los  prepa- 
raba a  morir  cristianamente;  también  fue  él  atacado  por  la 
enfermedad  y  estuvo  a  punto  de  morir;  sinembargo  siguió 
aposentando  en  su  camarote  a  los  más  enfermos  mientras  él 
dormía  en  el  duro  suelo,  con  las  ásperas  maromas  del  buque 
por  almohada. 

Esta  milagrosa  abnegación  de  Javier  nos  trae  a  la  me- 
moria el  recuerdo  de  aquel  otro  jesuíta,  Luis  Gonzaga,  antes 
Marqués  de  Castiglione,  que  a  la  edad  de  veintitrés  años  su- 
cumbió a  la  terrible  peste  por  estar  atendiendo  a  los  ataca- 
dos de  la  fiebre  en  Roma. 

También  en  nuestra  patria,  a  orillas  del  Mar  Caribe,  se 
desarrolló  durante  cuarenta  años  un  drama  de  heroica  cari- 
dad, como  registra  pocos  la  historia  del  cristianismo.  «La 
Ciudad  Heroica»  se  ha  llamado  a  Cartagena  y  ciertamente 
merece  el  título  de  heroica  por  su  defensa  contra  los  ingleses 
durante  la  Colonia  y  su  resistencia  al  asedio  del  general  Mo- 
rillo en  tiempos  de  la  Independencia ;  pero  tiene  también  otro 
título  de  heroísmo:  el  de  haber  albergado  durante  cuarenta 
años  al  que  firmó  con  su  sangre  ser  «esclavo  de  los  esclavos» 
y  superó  en  la  realidad  a  lo  que  podría  esperarse  de  una  na- 
turaleza humana.  Cuando  se  veían  a  lo  lejos  flotar  las  blan- 
cas velas  de  un  buque  negrero,  Claver  corría  a  la  costa  con 
su  cargamento  de  limosnas  y  medicina  para  los  infelices  es- 
clavos ;  en  el  fondo  del  navio,  sin  aire,  sin  luz,  en  una  atmós- 
fera saturada  de  fétidos  olores,  los  desgraciados  negros  se 

4  Cretineaux-Joly .  Hist.  de  la  Comp.,  t.  I9,  p.  262. 


126 


CAPITULO  V 


revolcaban  confundidos  los  sanos  con  los  enfermos.  Claver 
se  dirigía  primero  a  los  más  enfermos,  los  abrazaba,  curaba 
sus  heridas,  los  colocaba  subre  su  manteo  y  con  la  caridad  de 
una  madre  los  confortaba  y  preparaba  para  el  bautismo. 
Mientras  llegaba  otro  barco  velero,  Claver,  con  su  alforja  al 
hombro,  recorría  la  ardiente  ciudad  pidiendo  limosna  para 
sus  esclavos. 

La  meditación  frecuente  del  valor  en  cierto  modo  infi- 
nito que  tienen  las  almas,  pues  costaron  la  sangre  del  Hijo 
de  Dios,  ha  hecho  que  miles  de  jesuítas  se  sacrifiquen  por 
salvar  a  los  que  se  hallan  en  el  trance  terrible  de  presentar- 
se ante  el  Supremo  Juez.  Entre  los  muchos  casos  que  pudié- 
ramos citar,  recordemos  sólo  algunos :  Un  misionero  del  anti- 
guo Brasil,  el  P.  Baltasar  Fernández,  trabajó  con  los  escla- 
vos durante  25  años;  un  día  que  iba  en  su  caballo  a  asistir 
a  un  pobrecito  negro  moribundo,  lo  arrojó  al  suelo  el  caba- 
llo y  de  un  manotazo  le  reventó  un  ojo;  con  la  cara  bañada 
en  sangre  siguió  su  camino  hasta  la  choza  del  moribundo  y 
al  regresar  a  casa  le  dijo  lleno  de  contento  al  hermano  enfer- 
mero :  «Qué  dicha  la  mía,  hermano ;  a  trueque  de  un  ojo,  Dios 
me  ha  concedido  la  salvación  de  un  alma  que  le  bendecirá 
eternamente»  s. 

El  caso  de  San  Luis  Gonzaga,  muerto  por  cuidar  a  los 
apestados  se  ha  repetido  en  la  historia  de  la  Compañía  mul- 
titud de  veces.  En  1885  seis  Padres  españoles  murieron  glo- 
riosamente por  servir  a  los  atacados  del  cólera.  En  Siria, 
durante  la  peste  de  1894,  los  mismos  musulmanes  quedaron 
admirados  de  la  caridad  sobrehumana  de  los  Padres  en  el 
servicio  de  los  apestados ;  un  cismático  de  Tokat,  al  saber  la 
muerte  heroica  del  P.  Mounier,  víctima  de  su  celo,  exclamó: 
«Entre  todos  los  muertos  del  cólera  en  Tokat  no  componen 
más  que  la  mitad  del  daño  que  hemos  sufrido;  la  otra  mitad 
la  completa  el  Padre  solo». 

En  Francia  fue  muy  notable  el  P.  Honorato  Chaurand 
que  consagró  toda  su  vida  a  la  fundación  y  organización  de 
los  hospitales ;  estableció  más  de  125  y  se  cuentan  por  milla- 
res las  almas  por  él  purificadas  a  la  última  hora,  que  volaron 
de  sus  manos  a  la  felicidad  eterna  8. 


5  Menologio  de  la  Compañía,  España,  5  de  nov.  1644. 

6  P.  Rochemonteix .  Hist.  del  Colegio  de  la  Fléche. 
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En  nuestros  días,  además  del  ejemplo  de  centenares  de 
jesuítas  que  consagran  su  existencia  al  cuidado  espiritual  de 
los  moribundos,  sabemos  de  muchas  asociaciones  fundadas 
por  ellos  para  ese  mismo  fin.  Es  meritoria  la  asociación  de 
médicos  católicos  de  París  dirigida  por  los  jesuítas  de  aquella 
ciudad,  a  cuya  labor  se  debe  el  que  más  de  4.000  enfermos 
de  los  hospitales  laicos  reciban  antes  de  morir  los  últimos 
sacramentos.  La  vasta  asociación  católica  de  hospitales  de 
los  Estados  Unidos  y  Canadá,  dirigida  por  el  P.  Alfonso 
Schwitalla,  prefecto  de  estudios  de  la  Facultad  de  Medicina 
en  la  Universidad  de  San  Luis  del  Missouri,  presentó  al  Su- 
mo Pontífice  en  1931  un  álbum  en  el  cual  constaban  ya  para 
aquel  año  641  hospitales  católicos  con  95.888  camas  en  Es- 
tados Unidos  y  134  hospitales  con  22.647  camas  en  Canadá. 
En  diez  años,  gracias  a  los  esfuerzos  del  Padre  y  de  la  asocia- 
ción, se  habían  fundado  en  Estados  Unidos,  90  nuevos  hos- 
pitales católicos  y  33  en  Canadá  7. 

Bien  conocida  es  la  gran  obra  realizada  por  el  Herma- 
no Otaégui  en  China  en  favor  de  los  enfermos  pobres;  en 
diez  años  han  pasado  por  su  dispensario  médico  más  de 
500.000  enfermos  sin  que  ninguno  de  ellos  se  haya  ido  sin  su 
curación  o  medicina. 

Finalmente  para  darnos  una  idea  de  conjunto  del  cui- 
dado de  los  jesuítas  por  los  enfermos,  recordemos  que  según 
las  estadísticas  de  1937  los  jesuítas  de  todo  el  mundo  asis- 
tieron a  bien  morir  a  más  de  607.095  enfermos. 

La  Compañía  de  Jesús,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  Di- 
vino Maestro,  de  quien  se  dijo  que  «pasó  haciendo  el  bien», 
ha  procurado  durante  los  cuatro  siglos  de  su  existencia  ha- 
cer el  bien  a  todos  los  desheredados  de  la  tierra,  con  la  espe- 
ranza única  de  oír  el  día  final  las  palabras  de  Cristo :  «Venid 
benditos  de  mi  Padre;  porque  tuve  hambre  y  me  disteis  de 
comer,  sed  y  me  disteis  de  beber,  estuve  enfermo  y  me  visi- 
tasteis... pues  en  verdad  os  digo  que  cuantas  veces  lo  hi- 
cisteis a  uno  de  mis  hermanos  pequeñuelos  a  mí  lo  hicisteis». 


7  Memorabilia  S.  J.,  v.  IV,  fase.  II. 
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§  3— VISITAS  A  LAS  CARCELES 

por  F.  Velásquez  S.  J. 

También  a  los  desgraciados  presos  ha  solido  socorrer 
la  Compañía  desde  su  fundación;  y  si  hay  algún  ministerio 
completamente  desinteresado,  en  el  cual  no  se  puede  esperar 
recompensa  alguna  terrena  y  exija  en  cambio  abnegación  su- 
ma, es  el  de  procurar  la  conversión  y  cristiana  resignación 
de  esas  almas,  muchas  de  ellas  empedernidas  en  el  vicio  y 
amargadas  hasta  lo  sumo  por  la  dura  condena  que  tienen  que 
pagar;  en  las  cárceles  encuentra  con  frecuencia  el  apóstol 
de  Jesucristo  la  repulsa,  el  desprecio  y  aun  el  baldón  y  la  in- 
juria. Es  muy  frecuente,  sin  embargo,  que  por  la  mansedum- 
bre y  caridad  del  sacerdote  se  ablanden  esas  almas  duras  al 
ver  que  sólo  el  ministro  de  Cristo  sabe  tratarlas  con  dulzura 
y  bondad  y  desahoguen  en  él  sus  penas,  encontrando  al  fin 
el  camino  de  salvación. 

A  muchos  antiguos  jesuítas,  por  el  gran  celo  que  des- 
plegaban en  asistir  a  los  condenados  a  muerte,  el  pueblo  es- 
pañol les  puso  el  sobrenombre  glorioso  para  ellos  de  «Padres 
de  los  ahorcados».  El  primero  a  quien  se  llamó  así  fue  el  P. 
Gil ;  no  se  apartaba  de  los  condenados  a  muerte  desde  que  les 
leían  la  sentencia ;  subía  con  ellos  al  cadalso,  y  cuando  habían 
expirado,  exhortaba  a  la  multitud  a  rogar  por  ellos.  Sus 
compañeros,  los  Padres  Texiera,  Carvalho,  Agrés  y  otros 
muchos,  pasaron  su  vida  entregados  totalmente  al  servicio 
de  los  presos.  En  Palermo  el  P.  Piazza  consagró  40  años  de 
su  vida  a  los  presos  y  trasformó  completamente  las  cárceles 
de  la  ciudad.  El  P.  Carriere,  viendo  pasar  por  Dijón  una  ca- 
dena de  forzados  atacados  de  fiebres  pestilenciales,  se  ofre- 
ció a  servirles  y  murió  luego  atacado  por  la  misma  peste.  El 
P.  Tillier  era  conocido  en  Roma  con  el  nombre  de  «Apóstol 
de  los  calabozos»  8. 

Hoy  día  por  el  laicismo  de  muchos  estados  se  ha  hecho 
más  difícil  a  los  religiosos  visitar  frecuentemente  las  cárceles. 

A  pesar  de  esta  dificultad,  en  muchas  ciudades  de  Amé"- 
rica  y  Europa  los  jesuítas  preparan  a  los  presos  para  la  con- 
fesión y  comunión  pascual  ni  faltan  ciudades  y  naciones  en 
las  cuales  los  jesuítas  suelen  tener  la  capellanía  ordinaria  de 
las  cárceles.  Así,  por  ejemplo,  en  Nueva  York  las  tres  cárceles 


• 

8  Estos  ejemplos  han  sido  tomados  del  libro  Los  jesuítas  y  los  pobres. 
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principales,  Randall,  Blackwell  y  Hart  son  asistidas  por  Pa- 
dres de  la  Compañía;  en  la  de  Blackwell  residen  de  ordinario 
tres  Padres,  para  atender  continuamente  al  cultivo  espiritual 
y  obras  de  caridad  con  el  gran  número  de  presos  que  hay  en 
ella.  Lo  que  se  dice  de  Nueva  York  se  puede  decir  también  de 
otras  muchas  ciudades  de  Estados  Unidos,  Brasil,  Argentina. 

Citemos  algunos  casos  de  nuestra  patria:  los  jesuítas 
estudiantes  residentes  en  Chapinero  van  cada  semana  a  vi- 
sitar e  instruir  a  los  presos  del  panóptico;  la  asociación  de 
Madres  católicas  de  la  iglesia  de  San  Ignacio  de  Bogotá  ha- 
ce también  su  visita  semanal  a  las  cárceles  de  la  ciudad,  los 
preparan  o  ayudan  a  preparar  con  un  retiro  anual  para  la 
comunión  pascual  y  el  día  de  la  comunión  les  reparten  des- 
ayuno, abundantes  regalos,  ropas,  etc.  Los  estudiantes  del 
noviciado  de  Santa  Rosa  de  Viterbo  dan  catecismo  semanal 
a  los  presos;  en  Cartagena  están  también  atendidos  los  pre- 
sos por  Padres  de  la  Compañía;  en  Medellín  la  Congrega- 
ción de  jóvenes  y  señores,  dirigida  por  un  jesuíta,  visita  re- 
gularmente a  los  presos,  los  instruye  y  reparte  regalos  en- 
tre ellos ;  en  Pasto  un  jesuíta  es  también  el  capellán  de  la 
cárcel  y  suele  con  alumnos  del  colegio  entretener  de  vez  en 
cuando  a  los  detenidos  con  dramas  y  comedias  representados 
antes  en  el  colegio. 

Durante  la  guerra  española  fue  providencial  el  encar- 
celamiento de  tantos  jesuítas.  El  P.  Remigio  Vilariño  de  tal 
manera  animaba  y  consolaba  a  los  presos  de  la  cárcel  de  Bil- 
bao, que  el  director  de  ella  le  encerró  en  tm  lugar  separado 
pues,  según  él,  convenía  que  los  presos  estuvieran  siempre 
tristes.  El  P.  Enrique  Herrera  durante  su  cautiverio  en  Bil- 
bao logró  auxiliar  a  muchos  condenados  a  muerte,  dio  ocul- 
tamente los  Ejercicios  a  los  presos  y  aun  celebró  funciones 
eucarísticas  con  gran  riesgo  de  su  vida.  En  la  de  Santoña 
dieron  varios  Padres  conferencias  apologéticas.  El  P.  Fran- 
cisco Alonso  en  la  cárcel  de  Málaga,  conservado  providen- 
cialmente para  ir  preparando  uno  a  uno  a  todos  sus  compa- 
ñeros que  eran  sacados  a  la  muerte,  estuvo  a  punto  de  ser 
fusilado  varias  veces  por  este  motivo. 

Pasada  la  guerra  se  han  dedicado  muchos  Padres  es- 
pañoles a  instruir,  consolar  y  moralizar  a  los  presos,  consi- 
guiendo a  veces  resultados  estupendos.  Así,  pues,  la  labor 
muchas  veces  ingrata  de  asistir  a  los  criminales  de  las  pri- 
siones da  muchas  veces  resultados  consoladores  y  fecundos. 
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§  4— OBRAS  SOCIALES  CON  LAS  CLASES  HUMILDES 

por  José  V.  Echeverri  S.  J. 

Parte  considerable  de  la  labor  de  la  Compañía  de  Je- 
sús se  emplea  en  obras  de  carácter  social  con  las  clases  po- 
bres. Por  lo  mismo  será  difícil  presentar  un  bosquejo  com- 
pleto de  la  actividad  que  despliegan  los  jesuítas  por  su  va- 
riedad y  extensión.  En  todas  las  casas  de  la  Compañía  se 
procura  atender  al  bienestar  espiritual  y  aun  material  de  los 
necesitados. 

El  presente  artículo  constará  de  tres  partes  .- 

1 )  Vista  de  conjunto  de  las  obras  que  realiza  la  Com- 
pañía de  Jesús  por  la  doctrina,  2)  por  la  acción  y  3)  por  las 
limosnas  en  el  mundo  y  muy  principalmente  en  la  Provincia 
de  Colombia. 


1)  Difusión  de  la  doctrina  sobre  cuestiones  sociales 

Uno  de  los  fines  de  la  Compañía  es  atender  «a  la  salva- 
ción y  perfección  de  los  prójimos»  9  y  como  en  el  problema 
social  hay  un  problema  religioso,  en  el  considerable  aporte 
bibliográfico  de  los  jesuítas  encontramos  un  número  notable 
de  expositores  de  las  doctrinas  social-católicas.  Al  programa 
trazado  sabiamente  por  el  Papa  León  XIII  en  su  encíclica 
Rerum  novarum  sobre  la  condición  de  los  obreros  y  confirma- 
do ampliamente  por  Su  Santidad  Pío  XI,  había  precedido 
una  honda  preocupación  en  los  sectores  intelectuales  católi- 
cos, para  dar  una  solución,  de  acuerdo  con  los  principios  del 
Evangelio,  a  los  magnos  problemas  que  el  maqumismo  e  in- 
dustrialismo moderno  traían  para  esa  legión  de  los  obreros. 

En  Alemania  sobresalieron  los  jesuítas  Padres  A. 
Lehmkuhl  con  su  obra  Arbeitsvertrag  und  Streik  (Contrato 
de  trabajo  y  huelga)  perteneciente  a  la  colección  Die  Sociale 
Frage  beleuchtet  durch  die  Stimmen  aus  Maria  Laach  (La 
cuestión  social  a  través  de  las  voces  de  María  Laach)  y  en  su 


9  Cfr.  Ex.  c.  1,  n.  2. 
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célebre  obra  de  teología  moral,  da  amplia  cabida  a  los  proble- 
mas sociales,  fuera  de  sus  numerosos  artículos  en  revistas.  De 
la  misma  colección  es  el  estudio  del  P.  Pachtler,  Die  Ziele  der 
Sozialdemokratie  und  der  líber  al  em  Ideen  (El  fin  de  la  demo- 
cracia social  y  de  las  ideas  liberales). 

En  1891  el  P.  V.  Cathrein  publicó  su  obra  Moralphilo- 
sophie  (Filosofía  moral) ;  posteriormente  el  interesante  li- 
bro Sozialismus  (Socialismo),  traducido  a  varias  lenguas  y 
Sozialismus  und  Katlxolicismus  (Socialismo  y  Catolicismo). 
Del  P.  T.  Meyer  es  el  interesante  libro  Institutiones  Iuris 
Naturalis.  Es  eminente,  entre  todos,  el  P.  E.  Pesch  con  su 
obra  Lehrbnch  der  Nationalókonomie  (Manual  de  Economía 
Nacional)  en  5  volúmenes.  El  P.  O.  Nell  Breuning  es  autor  de 
varias  obras,  entre  otras  son  dignas  de  mención:  Grundzüge 
der  Bórsenmoral  (Elementos  de  la  Moral  de  la  bolsa),  un 
comentario  profundo  a  la  encíclica  Quadragessimo  Anno, 
cuya  traducción  inglesa  lleva  este  título:  Reorganization  of 
Social  Economy  y  además  colaboró  en  el  Staatslexicon  de  la 
Goerres  Gessellschaft  (Sociedad  Goerres).  Por  último  el  P. 
Gundlach  prestó  buen  servicio  con  su  sabio  comentario  Die 
Sozialen  Rundschreiben  Leo  XIII  und  Pius  XI  (Las  encícli- 
cas sociales  de  León  XIII  y  Pío  XI). 

En  Austria  son  notables  también,  los  Padres  Costa- 
Rosseti  por  su  Philosophia  Moralis,  en  1886  y  su  Allgemeine 
Grundlagen  der  Nationalókonomie  (Bases  generales  de  la 
economía  nacional)  publicada  en  1883  y  además  su  Beitrage 
zu  einen  System  der  Nationalókonomie  im  Geiste  der  Scho- 
lastik  (Contribución  al  sistema  de  la  economía  en  el  espíritu 
de  la  Escolástica)  en  1888;  y  J.  Biederlack,  muy  conocido  por 
su  obra  Die  Soziale  Frage  (La  cuestión  social),  muchas  ve- 
ces reimpresa  y  traducida  a  varias  lenguas. 

Si  pasamos  a  Italia  nos  encontramos  con  tratadistas 
sociólogos  como  los  Padres  A.  Taparelli  con  su  Saggio  teoré- 
tico di  diritto  naturale  en  1855;  Liberatore,  con  sus  Princi- 
pii  di  Economie  Política  en  1889 ;  A.  Pavisich  con  sus  Gestis 
et  criteriis  socialibus  y  sus  Conferencias  triestinas  y  antes 
que  este  último  Padre  habían  sobresalido  por  sus  profundos 
escritos  desde  la  revista,  La  Civiltá  Cattolica,  los  Padres 
Staccanella  y  Monetti. 

En  Francia  son  bien  conocidos  los  Padres  Guitton,  por 
sus  trabajos:  Une  date  dans  Vhistoire  des  travaíllers,  a  pro- 
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pósito  de  Rerum  novarum,  Pour  collaborer  y  La  vie  ardente 
et  féconde  de  León  Harmel;  Le  Roy,  fundador  de  l'Action  Po- 
pulaire  con  sus  profundas  Pages  sociales  etc.;  E.  Guitart  con 
su  obra  L'Eglise  et  l'ouvrier;  M.  Rigaux  con  L'Equipement 
social  des  jeunes,  A  la  decouvert  du  monde  social  etc. 

En  España  el  P.  N.  Noguer  con  su  comentario  a  la 
encíclica  Quadrag essimo  Anno  es  apenas  un  representante 
entre  muchos. 

En  Estados  Unidos  es  benemérito  el  P.  Husslein,  pre- 
fecto de  estudios  y  profesor  de  sociología  en  la  Universidad 
de  San  Luis  (Missouri),  por  sus  múltiples  obras,  sobretodo 
por  su  The  Christian  Social  manifestó  y  sus  W ork,  wealth 
and  wages;  también  ocupa  lugar  destacado  el  P.  Walsh  por 
sus  escritos  y  conferencias. 

En  Bélgica  es  notable  el  esfuerzo  realizado  por  los  Pa- 
dres Castellein  con  su  obra  Le  socialisme  et  le  droit  de  pro- 
priéte  y  su  Etica;  A.  Vermeersch,  autor  del  Manuel  social; 
y  de  los  Archives  du  Manuel  social. 

Presentaremos  una  lista  de  Padres  belgas  dedicados 
a  obras  sociales  y  económicas: 

P.  A.  Müller,  profesor  de  economía  y  derecho  público 
en  el  Instituto  de  San  Ignacio  de  Amberes.  Ha  trabajado  en 
la  organización  profesional  y  corporativa.  Se  ocupó  durante 
mucho  tiempo  de  la  cuestión  de  la  beneficencia  (papel  del 
Estado  y  de  los  organismos  privados  en  su  organización). 
Fue  durante  largo  tiempo  director  del  Bulletin  d'Etudes  et 
d'Informations  de  l'Institut  St.  lgnace,  ha  escrito  un  consi- 
derable número  de  artículos  con  su  firma  y  sin  ella. 

P.  V.  Fallón,  profesor  de  moral  especial  en  el  Filoso- 
fado de  la  Compañía  en  Eegenhoven.  Se  ocupa  más  de  cues- 
tiones sociales  que  de  las  económicas.  Ha  consagrado  prác- 
ticamente su  vida  a  la  obra  de  las  alocaciones  familiares  (aho- 
ra obligatorias)  y  en  general  a  todas  las  cuestiones  que  se 
relacionan  con  el  grave  problema  de  la  natalidad  y  de  las 
familias  numerosas. 

P.  Charles  du  Bois  de  Vroylande,  profesor  de  economía 
etc.  en  San  Ignacio  (Amberes)  y  de  moral  especial  (cuestio- 
nes sociales)  en  Eegenhoven.  Ha  trabajado,  y  es  experto  no- 
table en  organizaciones  obreras,  sociales,  agrícolas  etc.  Ha 
sido  durante  muchos  años  redactor  jefe  del  Gids  op  maats- 
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chappelijk  gebien  (Guía  en  el  dominio  social).  Ultimamente 
fue  co-redactor  de  Streven  (Anhelos)  y  se  ocupó  de  la  aso- 
ciación (flamenca)  de  los  Patronos  e  Ingenieros  Cristianos. 

P.  L.  Arts,  predicador  notable,  su  medio  de  apostolado 
es  entre  obreros  de  las  grandes  ciudades.  Especialista  en  los 
modernos  métodos  de  apostolado  entre  las  masas  populares. 

P.  W.  Arts,  hermano  del  anterior,  organizador  de  los 
primeros  campos  para  jóvenes  sin  trabajo.  Ha  sido  aplicado 
a  la  K.  A.  J.  (J.  O.  C.  flamenca). 

P.  J.  Arendt,  antiguo  ingeniero,  quien  durante  muchos 
años  dirigió  parcialmente  una  fábrica.  Viejo  amigo  de  Mgr. 
Cardijn,  es  con  él,  el  fundador  de  la  J.  O.  C.  Ha  trabajado 
en  la  organización  de  los  sindicatos  cristianos. 

P.  J.  M.  Laureys,  consejero  moral  de  la  Asociación  de 
Patronos  e  Ingenieros  Católicos  y  de  hecho  director  del  Bu- 
lletin  social  des  Industries  publicado  por  dicha  Asociación. 
Se  ocupa  igualmente  de  distintas  obras:  de  los  agentes  de 
cambio  católicos,  de  los  jóvenes  médicos  católicos,  de  un  home 
(hogar)  para  pobres  etc. 

P.  A.  Lemaire,  ha  estudiado  a  fondo  el  problema  de 
control  de  la  natalidad  y  es  propagandista  de  las  familias 
numerosas. 

Padres  Carpay,  M.  Janssen,  Van  Steenberghe  capellanes 
de  la  liga  San  Rafael,  agrupación  de  los  empleados  de  los 
ferrocarriles  y  correos. 

P.  Plissart,  dirige  la  Maisson  d'Oeuvres  St.  Frangois 
Xavier  en  Bruxelles. 

Por  último,  en  Holanda  hallamos  a  los  Padres  de  Bruin 
con  su  obra  Principios  sociológicos  y  C.  Raaymakers  con 
Principios  de  la  Economía  del  Estado  *. 

Un  influjo  callado  quizá,  pero  de  eficacia  indiscutible, 
se  ejerce  por  medios  de  las  revistas  y  periódicos.  En  el  capí- 
tulo viii  de  esta  obra  podrá  verse  el  número  y  calidad  de 
estas  publicaciones. 

En  todas  las  provincias  de  la  Compañía  hay  varios 
Padres  especializados  en  cuestiones  sociales  a  quienes  está 

*  El  lector  podrá  apreciar  la  obra  de  la  Compañía  por  la  doctrina  sobre 
cuestiones  sociales,  por  la  estadística  de  un  año:  En  1937  publicaron  los  jesuítas: 
31  libros,  70  revistas  y  111  artículos  (en  otras  revistas),  solamente  para  expo- 
ner la  doctrina  social  católica. 
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encomendado  el  trabajo  de  orientar  la  opinión  católica.  Al- 
gunos ejemplos :  El  P.  A.  Csávossy,  húngaro,  en  el  periódico 
Magyar  Kultura  publica  frecuentemente  artículos  de  gran- 
de aceptación. 

El  checoeslovaco  P.  F.  Krus,  desde  la  hoja  dominical 
Nedele,  de  96.000  ejemplares,  defiende  los  derechos  de  los 
obreros  en  armonía  con  los  principios  de  la  sociología  cris- 
tiana. 

Los  Padres  polacos  Mozcala  y  Kuznowicz,  durante  va- 
rios años  ifluyeron  en  su  patria  desde  la  publicación  Przrglad 
Powszechny  (Revista  Universal). 

El  inglés  P.  O'Hea,  secretario  del  Catholic  social  Guüt 
hizo  una  labor  de  gran  penetración  popular. 

En  el  periódico  de  los  Caballeros  de  Colón,  en  los  Es- 
tados Unidos,  cuya  edición  es  de  más  de  700.000  ejemplares, 
el  P.  L.  Gallagher,  socio  de  la  comisión  pro  auxilios  a  Rusia, 
ha  escrito  sobre  el  enigma  ruso  y  el  aspecto  económico,  social 
y  religioso  del  comunismo;  no  menos  importantes  son  los 
Padres  F.  Seidenburg,  profesor  de  sociología  en  la  Univer- 
sidad de  Chicago  y  H.  Spalding,  profesor  también  de  socio- 
logía y  economía  en  el  Colegio  Berchmans  de  Toledo,  EE.  UU. 

No  se  ignora  la  labor  de  penetración  social  que  ha  rea- 
lizado la  Revista  J averiaría  en  Colombia. 

Existen  en  todas  las  provincias  de  la  Compañía  de  Jesús 
Secretariados  de  Acción  Popular  cuyos  fines  son  principal- 
mente orientar  la  opinión  de  los  católicos  frente  a  los  proble- 
mas sociales  modernos. 

Presentaremos  apenas  unos  ejemplos: 

Desde  1921  existe  en  Burdeos  (Francia),  el  Secretaria- 
do Social  fundado  por  el  P.  A.  Dieuzayde.  Tiene  por  fines: 
tender  a  la  unión,  comunicación  recíproca,  proporcionar  da- 
tos y  documentos  a  los  directores  de  obras  católicas  y  res- 
ponder a  las  preguntas  sobre  cuestiones  sociales.  Como  obras 
anexas  tiene:  la  Unión  de  Estudiantes  Social-católicos,  la 
Congregación  de  Matronas  y  Jóvenes  del  Secretariado  Social, 
Auxilio  Mutuo  de  las  Familias,  Escuela  Social  donde  se  pre- 
para a  los  futuros  directores  de  obras  sociales,  Secretariado 
Popular  donde  varios  abogados  prestan  sus  servicios  gratui- 
tamente, organización  para  retorno  al  campo  a  los  agriculto- 
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res  llamada  Al  hogar  y  a  la  agricultura  y  finalmente  la  Radio 
familiar.  Existe  allí  mismo  el  Secretariado  de  la  Unión  regio- 
nal de  sindicatos  austro-occidentales. 

En  1911  se  constituyó  en  Montreal  (Canadá)  L'Ecole 
sociale  populaire  bajo  la  dirección  del  P.  L.  Hudon.  Desde 
1922  se  establecieron  en  la  misma  nación  las  Semanas  Socia- 
les, cuyo  éxito  creciente  las  ha  acreditado  como  una  pode- 
rosa organización  de  cultura  y  difusión  social.  Algunos  temas 
tratados:  encíclicas  pontificias  sobre  problemas  sociales,  sa- 
lario y  trabajo,  familia  y  propiedad,  justicia  social,  autori- 
dad, economía  campesina  etc.  Este  moderno  sistema  de  es- 
tudio y  realizaciones  se  debe  al  P.  Archambault. 

En  Buenos  Aires  (Argentina)  funciona  el  Secretaria- 
do Social,  de  grande  estima  aun  del  gobierno.  Eecordamos 
ahora  los  servicios  que  prestó  como  mediador  en  una  huelga 
de  la  federación  marítima  10.  Al  frente  de  esta  organización 
estuvo  el  conocido  P.  G.  Palau,  que  a  la  vez  tenía  la  dirección 
del  Secretariado  Nacional,  Oficina  de  información  popular, 
Unión  popular  católica  etc. 

En  Madrid  (España)  se  estableció  un  Secretariado  lla- 
mado Fomento  social  para  enviar  a  los  directores  de  publi- 
caciones artículos  relacionados  con  las  cuestiones  sociales. 
Fundó  centros  de  estudio  y  bajo  su  dirección  aparecieron 
obras  de  gran  interés. 

Bajo  el  nombre  de  Centro  Social  se  acaba  de  estable- 
cer en  Nueva  York  el  Secretariado  para  obras  sociales. 

Con  el  nombre  de  L'Action  populaire  funciona  en  París 
(Francia),  un  Secretariado  que  podríamos  llamar  modelo 
por  el  influjo  inmenso  que  ha  tenido  no  sólo  en  Francia  sino 
en  todo  el  mundo.  Se  debe  a  la  iniciativa  del  P.  Le  Roy,  quien 
desde  el  destierro  invitó  a  todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad de  su  patria  para  emprender  una  cruzada  en  favor 
de  los  obreros  por  la  palabra,  por  el  escrito,  por  los  centros 
de  estudio  etc.  (Cfr.  Tract-programme  26  enero  de  1903). 
La  sede  primera  de  esta  obra  fue  Eeims,  con  una  serie  de 
publicaciones  populares  (Brochures  ¡aunes,  Guides  sociaux 
etc.).  Además  se  divulgaban  escritos  para  los  hombres  de  me- 
diana y  superior  cultura.  A  su  lado  se  levantó  la  Escuela  So- 


lo Cfr.  Mem.  Soc.  Jesu,  v.  IV,  faic.  II,  p.  76. 
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cial  de  Reims  de  incalculables  proyecciones  sociales  no  sólo 
en  Francia  sino  en  otras  naciones.  La  guerra  mundial  redu- 
jo a  cenizas  esta  institución,  mas  nó  el  celo  de  los  jesuítas 
franceses.  Nuevamente  empezaron  la  obra  en  París  donde 
funciona  en  la  actualidad.  Han  descollado  grandes  hombres 
de  pensamiento  y  acción  como  los  Padres  Ach.  Danset  en 
cuestiones  económico  morales,  lo  mismo  que  el  P.  Desbu- 
quois;  B.  Barde  en  problemas  internacionales,  coloniales  y 
misionales ;  M.  de  Gany,  Nat.  Drogat  en  cuestiones  agrícolas, 
cursos  por  correspondencia;  J.  Dassonville  y  L.  Berne  en 
problemas  familiares;  J.  Guichard  y  P.  Sauvage  en  juven- 
tud obrera  cristiana,  J.  O.  C.  y  J.  O.  C.  F. ;  Croizíer,  director 
del  gran  periódico  popular  Peuple  de  F ranee;  J.  Roche,  di- 
rige Dossiers  de  l'Action  populaire;  Robinot,  y  Joa.  Villain, 
oficina  de  información ;  G.  Guitton,  Rigaux  M.,  en  conferencias 
y  escritos  y  el  P.  A.  Arnou  pertenece  a  la  Oficina  Interna- 
cional del  Trabajo.  Ante  ese  organismo  internacional  defien- 
de los  derechos  de  los  católicos,  influye  para  que  los  trabajos 
se  inspiren  en  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica.  La  eficaz 
labor  de  este  modesto  jesuíta  ha  sido  reconocida  en  más  de 
una  ocasión  por  las  organizaciones  católicas. 

Aunque  de  modestas  proporciones  existe  en  la  provin- 
cia de  Colombia  un  Secretariado  Social  A.  P.  C,  fundado  en 
1937,  cuyo  fin  es  coordinar  las  actividades  de  la  Compañía, 
relacionadas  con  los  problemas  sociales.  Permanece  en  con- 
tacto con  centros  u  organizaciones  similares  del  país  y  del 
exterior,  promueve  los  estudios  sociales  en  el  Colegio  de  San 
Bartolomé,  en  la  Universidad  Javeriana  y  con  estudiantes 
de  otras  facultades  de  Bogotá.  Ha  dictado  un  curso  de  legis- 
lación social  y  de  sociología  por  correspondencia.  Responde 
consultas.  Tiene  una  biblioteca  y  archivo  a  disposición  de  los 
estudiantes.  Tiene  a  su  cargo  la  dirección  de  la  revista  Fas, 
de  divulgación  técnico  social  (temporalmente  suspendida). 
Coopera  a  la  organización  de  las  semanas  sociales  en  Colom- 
bia. Se  han  celebrado  dos :  la  primera  en  Bogotá  y  la  segunda 
en  Medellín  en  colaboración  esta  última  con  las  Universida- 
des Católica  Bolivariana  y  Pontificia  Javeriana. 
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2)  Obras  de  carácter  social 

No  sólo  por  la  difusión  de  la  doctrina  trabaja  la  Com- 
pañía por  el  bien  de  las  clases  humildes  sino  muy  principal- 
mente por  obras  de  carácter  social,  como  se  podrá  ver  por  la 
síntesis  que  presentaremos  a  .continuación. 

Entendemos  por  beneficencia  el  auxilio  físico  por  el 
cual  se  atiende  a  las  necesidades  de  los  pobres.  Cuando  ese 
auxilio  se  presta  con  espíritu  cristiano  no  se  reduce  a  una 
simple  ayuda  económica  sino  que  va  acompañado  de  senti- 
mientos de  simpatía  con  los  que  sufren,  de  cariño,  para  con 
los  pobres,  a  quienes  además  se  dirige,  dada  la  ocasión,  una 
instrucción  afectuosa  y  un  buen  consejo. 

En  Hungría  las  Congregaciones  Marianas  dedican  par- 
te considerable  de  su  actividad  a  la  organización  e  instruc- 
ción de  las  clases  pobres. 

En  Méjico  (D.  F.)  los  domingos  se  dispersan  muchos 
de  los  socios  por  las  comarcas  circunvecinas  para  instruir 
y  socorrer  a  los  necesitados. 

En  Amsterdam  (Holanda),  la  Congregación  de  Jóve- 
nes tiene  entre  sus  fines  el  Apostolado  del  mar  y  la  de  caba- 
lleros tiende  a  la  formación  de  los  obreros  en  los  principios 
cristianos.  En  Groningen  la  congregación  de  hombres  tiene 
la  sección  De  Bijenkorf  (La  Colmena)  para  ayudar  con 
subsidios  y  atender  a  la  formación  general  de  los  obreros. 
Se  tienen  las  siguientes  secciones:  biblioteca,  arte,  progreso 
general,  caja  de  compensación  etc. 

En  Hagen,  la  congregación  tiene  un  patronato  con  casa 
de  recreo  para  obreros  jóvenes,  auxilio  de  los  niños  desam- 
parados a  quienes  procura  instrucción,  juegos  etc.  Otra  sec- 
ción tiene  a  su  cargo  «el  apostolado  laico»  para  que  hombres 
de  ambos  sexos  ayuden  a  los  sacerdotes  en  las  obras  de 
caridad. 

Los  jesuítas  han  tomado  con  especial  interés  la  propa- 
ganda de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  obra  pro- 
digiosa del  apostolado  moderno.  Presentaremos  apenas  unos 
pocos  ejemplos:  de  la  provincia  de  Aragón  (España),  escri- 
bían antes  de  la  guerra  civil:  «En  casi  todas  nuestras  casas 
tenemos  una  o  varias  conferencias,  llevamos  inscritas  23,  pe- 
ro son  muchas  más».  En  Barcelona  el  P.  Casanovas  (muerto 
por  los  marxistas  españoles)  fue  consiliario  general  de  las 
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conferencias  de  Valencia,  obtuvo  casa  propia  para  las  reunio- 
nes generales.  En  Valladolid  dirigió  6  conferencias.  De  la 
provincia  de  Castilla  podían  decir  los  Superiores:  «Apenas 
hay  casa  donde  no  haya  un  Padre  destinado  a  esta  clase  de 
obras  benéficas»  n. 

En  la  Argentina  el  P.  S.  Masferrer  fue  insigne  propa- 
gandista de  las  conferencias. 

En  la  lejana  Australia,  en  las  iglesias  y  parroquias  di- 
rigidas por  la  Compañía  se  tienen  conferencias  florecientes. 
Tienen  a  su  cargo  la  distribución  de  buena  prensa,  especial- 
mente la  editada  por  la  CathoUc  Thruth  Society,  y  las  visitas 
a  pobres  y  enfermos. 

En  todas  partes  se  observa  esa  honda  preocupación, 
ese  anhelo  regenerador  para  llevar  luz  y  calor  a  los  innume- 
rables pequeñuelos  del  Reino  de  Cristo,  junto  con  el  auxilio 
para  sus  cuerpos.  Este  ideal  se  procura  infundir  en  los  dis- 
cípulos de  los  jesuítas.  Así  por  ejemplo  en  la  gran  Univer- 
sidad de  Detroit  (Estados  Unidos),  los  alumnos  inscritos 
en  la  Conferencia,  por  medio  de  obras  de  caridad  dignas  de 
mención,  llevan  a  la  práctica  las  doctrinas  recibidas  en  clase 
de  sociología. 

Tanto  en  la  Universidad  Javeriana  como  en  el  Colegio 
de  San  Bartolomé  se  han  establecido  conferencias.  Semejan- 
te experiencia  se  realizó  en  el  Colegio  de  San  José  en  Barran- 
quilla  con  mucho  fruto. 

Las  asociaciones  establecidas  en  las  casas  e  iglesias  de 
la  Compañía  en  Colombia  tienen  sus  fines  caritativos.  La 
sección  de  la  Congregación  Mariana  de  jóvenes,  establecida 
en  el  Colegio  de  San  Ignacio  de  Medellín,  visita  semanalmen- 
te  a  los  pobres  de  los  barrios;  a  la  vez  que  les  proporciona 
instrucción  religiosa,  les  reparte  algún  alimento.  Obra  seme- 
jante se  realiza  en  la  Congregación  Mariana  del  Colegio  de 
San  Bartolomé.  En  Medellín,  la  sección  caritativa  del 
Apostolado  de  la  Oración,  por  medio  de  sus  socias  colec- 
toras y  visitadoras,  lleva  mensualmente  a  domicilio  algún 
socorro  a  enfermos  pobres.  Se  invierten  anualmente  en  esta 
sección  $  1.680,00  y  se  les  provée  de  médicos  y  medicinas  por 
valor  de  $  420,00.  Se  fundó  esta  sección  hace  30  años  y  lleva 
repartidos  unos  $  35.000,00  en  obras  de  caridad.  Además,  ca- 


li Cfr.  Mem.  Soc.  Jesu,  vol.  IV,  fase.  II.,  p.  82. 
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da  año,  por  Navidad,  obsequia  a  un  millar  de  niños  pobres, 
vestidos  y  alimentos.  En  Barranquilla,  el  Apostolado  de  la 
Oración  tiene  a  su  cargo:  el  comedor  de  San  José,  donde  se 
reparte  almuerzo  a  unos  90  desamparados  y  la  escuela  diur- 
na donde  se  educa  a  unos  150  niños  pobres.  En  Bogotá  la 
Congregación  de  Madres  católicas  entre  sus  obras  caritati- 
vas ha  realizado  la  construcción  de  un  gran  edificio  escolar 
con  su  correspondiente  restaurante,  en  el  barrio  obrero  Olaya 
Herrera.  Acaba  de  dar  al  servicio  el  consultorio  médico  y  far- 
macia gratis. 

Con  el  nombre  de  «Comedor  de  Caridad»  funciona  en 
Bogotá  una  obra  admirable  fundada  en  1908  por  el  R.  P.  Lu- 
cas A.  Toledo.  Tiene  por  objeto  procurar  almuerzo  a  señoras 
ancianas  y  pobres. 

Desde  1912  adquirió  casa  propia  y  no  se  ha  dejado  un 
solo  día  sin  atender  a  quienes  acuden  allí  en  busca  de  alimen- 
to. El  director  del  Apostolado  de  la  Oración  es  el  director  de 
esa  casa  que  se  sostiene  con  limosnas. 

En  los  años  que  lleva  esta  obra  se  han  repartido  más 
de  672.000  almuerzos. 

En  Budapest  (Hungría)  comenzó  desde  1926  la  obra 
llamada  «Cocina  de  San  José»,  bajo  la  dirección  del  P.  Zsiros, 
para  beneficio  de  los  pobres  y  necesitados.  Funciona  en  los 
subterráneos  de  la  residencia  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
aquella  ciudad.  Muchos  miembros  del  Apostolado  de  la  Ora- 
ción o  de  la  Confederación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  co- 
cinan por  turno  y  distribuyen  los  alimentos,  sin  ninguna  re- 
tribución. Durante  10  años  se  han  distribuido  801.459  almuer- 
zos. Cada  día  reciben  alimento  unos  216  o  más  pobres.  Para 
el  sostenimiento  de  esta  obra  se  han  gastado  unos  79.337  pen- 
gó  (moneda  húngara).  Entre  los  bienhechores  principales  es- 
tá la  Confederación  del  Sagrado  Corazón,  la  cual,  además  de 
su  trabajo  en  servir,  cocer  etc.  hace  gran  propaganda  a  la 
obra  por  medio  de  representaciones  teatrales  y  bazares. 

Según  lo  ha  informado  la  conocida  institución  científi- 
ca norteamericana  Carnegie  Institute,  la  Facultad  de  dentis- 
tería  de  la  Universidad  de  San  Luis  Missouri,  dirigida  pol- 
los jesuítas,  es  la  que  ha  atendido  a  mayor  número  de  casos 
gratuitos  en  todo  el  mundo. 
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En  la  actual  guerra  chino-japonesa  un  inmenso  núme- 
ro de  habitantes  ha  quedado  sin  pan  ni  techo.  Los  misioneros 
han  permanecido  en  sus  puestos  entre  sus  ovejas  aunque  mu- 
chos de  ellos  han  perdido  sus  residencias  y  aun  su  vida. 

La  célebre  Universidad  de  La  Aurora  en  Shanghai  y 
otros  colegios  de  jesuítas  han  dado  albergue  y  alimento  a 
más  de  30.000  refugiados.  El  P.  Jacquinot  ha  conseguido  una 
parte  de  la  ciudad  china,  que  hoy  llaman:  «Zona  Jacquinot» 
donde  encuentran  techo  y  pan  250.000  refugiados  12. 

Obra  de  la  Sagrada  Familia  se  llamó  en  Sevilla  (Espa- 
ña), la  destinada  a  proteger  familias  pobres  por  toda  clase 
de  medios.  Cohortium  SS.  Cordis,  en  Hungría,  para  propagar 
sanas  doctrinas  en  el  pueblo  contra  el  socialismo.  Oeuvre  des 
vieillards  delaissés,  fundada  por  el  P.  F.  Sécail  en  Tolosa 
(Francia)  para  la  unión  de  pobres  y  ricos  en  la  caridad  de 
Cristo.  Las  jóvenes  obreras  visitan  a  los  ancianos  abando- 
nados, les  consuelan  y  ayudan,  las  matronas  les  socorren 
con  objetos  y  dinero  y  otro  tanto  hacen  las  jóvenes  de  la  aris- 
tocracia. Tal  organismo  mereció  ser  llamado  por  el  Sumo 
Pontífice  Pío  X,  Opus  pium  primarium.  (Obra  pía  primaria). 
Pia  Lega  delle  Conferenze  di  Maria  SS.  della  Misericordia, 
fundada  desde  1845  en  Roma  y  ahora  muy  floreciente  en  Tu- 
rín  (Italia),  Asti,  Fossano,  S.  Remo  etc.  En  Turín  tiene  14 
conferencias  o  centros,  visita  a  los  pobres  de  28  parroquias  de 
la  ciudad,  les  ayuda  con  limosnas,  les  imparte  instrucción  re- 
ligiosa, tiene  cuidado  de  atender  a  la  infancia  desamparada, 
a  los  enfermos  y  a  los  ancianos  etc. 

La  fuerza  de  la  doctrina  católica  al  ser  expuesta  con 
claridad,  lleva  necesariamente  a  la  imitación  de  Jesucristo, 
el  Obrero  de  Nazaret.  Esta  tarea  encomendada  con  predilec- 
ción sin  igual  por  el  divino  Maestro  a  la  mínima  Compañía  de 
Jesús  13  ■,  se  procura  realizar  desde  las  cátedras  universitarias, 
desde  los  colegios  y  escuelas,  desde  las  tribunas  académicas, 
desde  los  centros  de  estudio  superiores,  desde  los  templos, 
desde  las  radiodifusoras,  desde  las  plazas  públicas,  desde 
las  revistas  y  periódicos ;  en  una  palabra,  desde  todos  los  pun- 
tos donde  se  deja  sentir  la  influencia  de  los  jesuítas.  Es  una 
labor  callada  pero  de  resonancia  consoladora.  Es  reconfor- 
tante, en  medio  de  tanto  egoísmo,  la  visión  del  campo  inmen- 

12  Jesuiles  missionaires,  Lyon,  Juillet-Aout  1938. 

13  Cfr.  Ex.,  1,  n.  2. 
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so  donde  se  emplean  estos  obreros  de  la  viña  del  Señor.  La 
semilla  no  cae  toda  en  campo  estéril  sino  que  fructifica  en 
unos  más  y  en  otros  menos.  Así  lo  demuestran  los  millares 
de  discípulos  de  los  jesuítas,  empresarios,  profesionales, 'po- 
líticos, hombres  imbuidos  en  el  espíritu  evangélico,  simples 
hijos  del  pueblo;  todos  dispuestos  a  construir  la  ciudad  fu- 
tura sobre  los  sillares  firmísimos  de  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  basadas  en  el  espíritu  leal  a  la  justicia  y  caridad  que 
presida  las  relaciones  de  los  hombres,  todos  hijos  de  un  mis- 
mo Padre. 

Una  de  las  obras  atendidas  con  más  solicitud  por  la 
Compañía,  es  la  destinada  al  cuidado  de  los  leprosos.  En 
Maraña  (Madagascar),  Barbados  (Antillas),  Lago  dos  Pa- 
tos (Brasil),  Spanish  Town  (Jamaica),  Culión  y  Cebú  (Fili- 
pinas), Trombay,  Calcuta  y  Mangalore  (India),  Batticaloa 
(Sey-lan),  Palantoengan  (Java),  se  atiende  a  más  de  8.000 
enfermos ;  en  algunos  de  estos  lugares  los  Padres  prestan 
solamente  auxilios  espirituales ;  en  otros  dirigen  toda  la  orga- 
nización de  los  leprosorios.  El  gobierno  español  acaba  de  res- 
tituir a  la  Compañía  la  dirección  de  la  colonia  de  Fontilles, 
de  donde  habían  sido  expulsados  por  el  gobierno  del  frente 
popular.  El  recuerdo  del  P.  Ferrís,  apóstol  infatigable  en 
esa  «ciudad  del  dolor»  sirve  de  aliento  a  los  continuadores  de 
obra  tan  cara  a  los  hijos  de  San  Ignacio.  Recordemos  aquí 
la  obra  indirecta  llevada  a  cabo  por  el  gran  publicista  popu- 
lar P.  R.  Vilariño,  en  favor  de  los  pobrecitos  leprosos.  Sus 
cartas  Desde  otros  mundos,  son  una  contribución  eficaz  para 
alivio  y  auxilio  de  estos  miembros  doloridos  de  la  humani- 
dad. Aquí  en  Colombia,  Las  memorias  de  una  leprosa  han 
tenido  una  acción  muy  benéfica  con  sus  33  ediciones  castella- 
nas ;  se  ha  traducido  además  en  seis  lenguas  14. 

La  instrucción  y  educación  de  la  juventud  trabajadora 
entra  de  lleno  en  las  actividades  de  la  Compañía.  En  este  ca- 
pítulo no  mencionaremos  el  número  de  alumnos  que  educan 
los  jesuítas  en  las  misiones  confiadas  a  la  Compañía  en  las 
escuelas  primarias  y  profesionales  y  cuyo  número  sube  anual- 
mente a  unos  466.851. 

En  todas  las  naciones  donde  hay  la  libertad  de  ense- 
ñanza promueve  con  actividad  estas  obras.  Bastará  con  al- 
gunos ejemplos: 


14  Cfr.  Mem.  Soc .  Jesu,  v.  VI,  fase.  VIH,  p.  788. 
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En  España,  antes  de  la  disolución  en  1932  dirigía,  en- 
tre otras  muchas  las  siguientes:  Escuelas  primarias  de  Va- 
lencia con  edificio  propio  y  más  de  500  alumnos.  En  la  mis- 
ma ciudad  había  un  patronato  obrero  con  edificio,  teatro, 
clases  diurnas  y  nocturnas  y  profesionales,  campo  de  depor- 
tes y  colonia  de  vacaciones. 

La  Congregación  y  el  Apostolado  de  la  Oración  de  Bar- 
celona sostenían  10  escuelas  primarias. 

La  Asociación  Católica  de  señoras  madrileñas  sostenía 
54  escuelas  con  más  de  10.000  alumnos  y  cuyos  gastos  desde 
la  fundación  en  1868  ascendían  a  11 '000.000  de  pesetas.  Por 
estas  escuelas  pasaron  unos  450.000  hijos  de  obreros.  En  la 
misma  ciudad  al  lado  del  Colegio  de  Chamartín  había  una 
escuela  para  los  hijos  de  los  obreros  con  capacidad  para 
unos  250.  El  Instituto  Católico  de  Artes  e  Industrias  soste- 
nía la  enseñanza  gratuita  de  200  alumnos  y  la  escuela  me- 
cánico-electricista preparaba  anualmente  a  más  de  40  alum- 
nos, hijos  todos  de  obreros. 

También  se  preocupan  los  jesuítas  por  la  formación  de 
la  juventud  obrera  en  escuelas  agrícolas  e  industriales. 
En  Angers  (Francia)  fundó  el  P.  Vetillart  un  instituto  en 
1898,  para  los  hijos  de  agricultores.  Comprende  tres  grados : 

Científico  con  estudios  especiales  de  química,  física, 
geología  y  ciencias  naturales  etc. ; 

Técnico  con  estudios  especiales  de  agricultura,  zootec- 
nia, vinicultura,  producción  de  leche,  veterinaria  etc. ; 

Jurídicos ocial  con  especialización  en  derecho  rural,  eco- 
nomía rural,  cooperativas,  sindicatos  etc.  La  enseñanza  teó- 
rica se  complementa  con  la  práctica  en  campos  de  experimen- 
tación y  por  el  sistema  de  excursiones  a  determinadas  zonas, 
notables  por  los  sistemas  de  explotación. 

En  Purpán,  no  lejos  de  Tolosa  (Francia),  encontramos 
un  instituto  semejante  al  anterior.  Para  intensificar  estos 
estudios  tan  importantes  se  emplean  métodos  de  eficacia  re- 
conocida. «Centro  de  enseñanza  rural  por  correspondencia 
de  Angers»  (Cerca)  es  el  nombre  de  esta  especialidad.  En 
12  años  ha  formado  unos  5.000  alumnos.  Sólo  en  el  último 
había  inscritos  1.000.  En  Tolosa  se  han  matriculado  por  este 
sistema  unos  10.000. 


LOS  JESUITAS  Y  LOS  POBRES 


143 


En  la  casa  de  Ejercicios  de  Chotean  Blanc  (Francia) 
existen  las  obras  siguientes :  Instituto  católico  de  artes  e  in- 
dustrias fundado  en  1897,  el  Instituto  técnico  de  Roubaix,  la 
Escuela  de  agricultura  de  Geneche,  la  Escuela  de  oficios  ma- 
nuales de  Turcing  y  la  Escuela  profesional  de  Roubaix.  Ade- 
más se  fundó  el  comité  de  patronato  de  las  escuelas  libres,  el 
que  ha  repartido  más  de  4 '000.000  de  francos. 

Es  célebre  en  toda  Francia  el  Instituto  Católico  de  Artes 
y  Oficios  (Icarn)  de  Lille.  También  allí  se  atiende  con  especial 
solicitud  a  los  obreros  con  cursos  nocturnos.  Se  les  enseña 
ajuste,  electricidad,  contabilidad,  estenografía,  manejo  prác- 
tico de  toda  clase  de  máquinas.  Se  complementa  con  clases 
accesorias.  En  la  escuela  profesional  que  consta  de  4  años 
se  forma  a  los  jefes  de  industrias  y  oficinistas  etc. 

En  Bélgica,  como  complemento  del  Instituto  Gramme 
se  tiene  la  Escuela  vespertina,  industrial  y  comercial  para 
la  formación  de  patronos,  gerentes,  obreros  etc.  A  este  fin 
se  tienen  clases  de  especialización  en  mecánica,  electricidad, 
química-metalúrgica,  matemáticas  superiores,  arquitectura. 

Este  común  interés,  esta  preocupación  constante  obser- 
vamos en  toda  la  Compañía  para  que  la  instrucción  y  educa- 
ción no  sea  patrimonio  de  unos  pocos  afortunados,  sino  que 
por  su  extensión  e  intensidad  se  extienda  a  muchos,  principal- 
mente a  los  más  necesitados.  Es  lástima  que  en  muchos  es- 
tados se  tropiece  con  obstáculos  insuperables,  económicos  al- 
gunos, otros  generales  como  monopolio  escolar  etc. 

En  Colombia,  por  fortuna  hay  libertad  de  enseñanza. 
Así  al  lado  de  nuestros  colegios  se  han  levantado  escuelas 
e  institutos  obreros. 

En  Bogotá  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  funciona  la 
escuela  nocturna.  El  año  de  1939  se  inscribieron  700  alumnos 
divididos  en  12  secciones.  Se  cursó  desde  primero  elemental 
hasta  segundo  de  bachillerato.  Hubo  una  buena  organización 
de  los  deportes  de  foot-ball,  basket-ball  y  gimnasia.  Se  divi- 
dían por  oficios:  albañiles  24;  carpinteros  10;  mecánicos  52; 
empleados  de  comercio  207 ;  sastres  9 ;  zapateros  7 ;  oficios 
va íios  (pasteleros,  pintores,  voceadores,  sirvientes,  talabar- 
teros etc.)  391;  una  sección  de  tranviarios  de  40  y  varios  po- 
licías y  soldados. 

En  Cali  se  tiene  una  escuela  dominical  con  250  alumnos. 
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En  Barranqiiilla,  al  lado  del  Colegio  de  San  José,  fun- 
ciona la  escuela  diurna  con  150  y  la  nocturna  con  120. 

En  Cartagena  4  escuelas  en  los  barrios  obreros  con  350 
alumnos. 

En  Bucaramanga,  al  clausurarse  el  Colegio  de  San  Pe- 
dro Claver  por  la  rescisión  del  contrato  por  parte  del  gobier- 
no departamental  en  1937,  se  clausuró  un  floreciente  centro 
nocturno  para  obreros,  ahora  cuando  renace  el  colegio  por 
los  esfuerzos  de  los  católicos  del  departamento,  renacerá  es- 
ta obra  de  apostolado  social. 

En  estas  escuelas  se  procura  dar  a  los  obreros  jóvenes 
y  adultos  una  instrucción  acomodada  a  su  condición,  que  les 
compense  las  deficiencias  de  la  edad  infantil  o  les  prepare 
para  la  vida.  El  bien  que  se  hace  en  estos  centros  es  de  incal- 
culables proporciones,  ya  que  llega  directamente  al  pueblo, 
carente  de  recursos  para  educarse  convenientemente  y  so- 
bretodo, educa  cristianamente  a  sus  hijos.  Los  colegios  de 
los  jesuítas  en  Colombia  cooperan  a  la  educación  popular 
con  el  personal  de  sus  profesores  religiosos  y  con  el  auxilio 
de  los  alumnos  mayores  y  de  otras  personas  desinteresadas. 

Pero  merecen  un  recuerdo  especial  los  institutos  cuyo 
fin  es  más  amplio  que  el  de  las  simples  escuelas  diurnas  y 
nocturnas.  Se  tienen  4  en  la  Provincia  de  Colombia :  Escue- 
las nocturnas  de  Bogotá  y  Cartagena,  Institutos  obreros  de 
Pasto  y  Medellín.  De  la  primera  ya  tratamos  brevemente,  de 
los  demás  lo  haremos  en  seguida. 

A  la  sombra  del  venerando  claustro  de  San  Pedro  Cla- 
ver en  Cartagena,  un  Padre  jesuíta  con  la  ayuda  eficaz  de 
varias  personas  de  la  ciudad  y  de  fuera  de  ella,  realiza  une 
obra  de  inmensa  trascendencia  social.  La  escuela  se  fundó 
en  1938;  en  el  primer  año  se  matricularon  80  obreros,  en  el 
segundo  480.  Se  tiene  un  plan  de  estudios  primarios  objeti- 
vos y  prácticos.  Los  años  de  estudio  son  tres  para  poder  optar 
el  grado  de  eficiencia  obrera  y  si  alguno  lo  desea  podrá  ingre- 
sar en  un  cuarto  año  especial  de  selección.  Se  proyecta  la  fun- 
dación de  una  caja  de  ahorros  y  de  un  barrio  obrero. 

En  la  ciudad  de  Pasto,  en  el  Colegio  de  San  Francisco 
Javier,  funciona  el  Instituto  Nocturno  Javeriano,  fundado 
en  1937.  Los  alumnos  matriculados  en  1939  eran  224.  El  di- 
rector es  auxiliado  por  20  alumnos  de  los  años  superiores. 
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Los  cursos' del  Instituto  son  cuatro,  suficientes  para  el  des- 
arrollo de  un  bachillerato  técnico,  con  la  preparación  de  toda 
clase  de  obreros,  en  especial  para  dirigentes  y  maestros  de 
obras. 

En  el  Colegio  de  San  Ignacio  en  Medellín,  se  tiene  el 
Instituto  Obrero,  creador  del  título  de  bachiller  obrero.  No 
es  un  bachillerato  que  prepara  al  alumno  para  los  estudios 
de  medicina,  derecho  o  ingeniería,  sino  que  capacita  al 
obrero  para  ser  un  buen  trabajador,  jefe  de  taller,  director  de 
fábrica  etc. 

Tampoco  pretende  el  Instituto  dar  al  obrero  la  instruc- 
ción manual  de  un  aprendiz  de  mecánico  o  carpintero,  sino 
formar  su  inteligencia  para  que  pueda  ser  un  obrero  com- 
petente en  cualquier  ramo. 

Las  asignaturas  complementarias  del  instituto  son:  ál- 
gebra, trigonometría,  física  y  química  industrial,  inglés,  his- 
toria natural,  retórica,  contabilidad,  filosofía,  apologética, 
telegrafía  etc.  Son  seis  cursos  de  seis  meses  cada  uno. 

En  1938  tuvo  200  alumnos. 

El  pueblo  obrero,  nuestro  pueblo  obrero,  necesita  gran 
fuerza  de  voluntad  y  un  deseo  grande  de  instruirse.  La  orien- 
tación general  de  los  estudios  para  obreros  tiende  a  realizar 
este  anhelo  de  bienestar  y  engrandecimiento.  Así  se  forma- 
rán los  hombres  promesa,  en  cuyas  manos  esté  el  porvenir 
de  la  patria. 

En  las  Facultades  Eclesiásticas  de  la  Pontificia  Uni- 
versidad Javeriana  se  ha  fundado  una  escuela  nocturna  para 
obreros.  Varios  salones  de  los  nuevos  edificios  están  dedica- 
dos a  este  objeto.  El  plan  de  estudios  abarca  cuatro  años. 
Las  clases  son  dictadas  por  especialistas.  El  primer  años  se 
limitó  el  número  a  80.  La  exactitud  y  seriedad  son  una  garan- 
tía del  éxito  de  esta  obra. 

Es  verdad  que  hace  pocos  años  se  empezó  este  moder- 
no apostolado,  pero  ya  se  pueden  comprobar  sus  benéficos 
resultados. 

Otras  formas  de  acción  popular  usa  la  Compañía.  Enu- 
meraremos algunas: 

Tiene  gran  difusión  la  obra  en  favor  de  los  emigran- 
tes para  "ayudarles  espiritual  y  aún  materialmente.  En  Es- 


10 


146 


CAPITULO  V 


paña  la  obra  de  San  Rafael,  en  sólo  un  centro,  en  Barcelona, 
respondió  a  más  de  1.300  consultas  y  expidió  3.000  documen- 
tos y  ayudó  económicamente  a  otros  muchos  para  que  pudie- 
ran regresar  a  la  patria. 

Encontramos  obras  semejantes  patrocinadas  por  la 
Compañía  en  Budapest  (Hungría),  Detroit  (EE.  UU.).  En 
Burdeos  (Francia)  toma  una  forma  muy  simpática  la  socie- 
dad La  maisson  et  le  travail  aux  champs  (La  casa  y  el  tra- 
bajo en  los  campos),  cuya  utilidad  ha  sido  reconocida  públi- 
camente por  el  gobierno  francés  15.  Tiene  por  fin  el  trabajar 
por  el  retorno  al  campo  de  los  obreros  que  por  diversas  cau- 
sas lo  han  abandonado. 

Obra  semejante  a  la  anterior  se  hace  en  algunas  partes 
en  pro  de  los  navegantes  marinos  y  fluviales  como  en  Am- 
beres  (Bélgica),  Ñapóles  (Italia),  Nueva  York,  Bombay  (In- 
dia), Sao  Paulo  (Brasil)  etc. 

En  el  Brasil,  es  notable  la  colonia  de  «Serró  azul»  para 
emigrantes  y  agricultores  alemanes.  El  promotor  actual  es 
el  P.  Brentano  y  tiene  más  de  10.000  socios.  Como  no  era  su- 
ficiente la  colonia  de  «Serró  azul»  se  ha  ampiado  el  radio  de 
acción  con  la  fundación  de  otras  nuevas.  Al  presente  hay  unos 
30  grupos  confederados  en  la  organización  Central  das  Caixas 
Ruraes  16 . 

Se  preocupa  la  Compañía  por  el  bienestar  físico  de 
los  niños  pobres.  En  Italia  existe  la  colonia  alpina  savonense. 
La  asociación  de  señoras  de  la  caridad  dirigida  por  un  Pa- 
dre jesuíta  tiene  a  su  cuidado  recoger  lo  necesario  para  los 
gastos  ocasionados  por  esta  colonia.  La  casa  es  suficiente  pa- 
ra 240  niños  a  quienes  se  procura  todo  lo  necesario  para  su 
bienestar  físico  y  a  la  vez  espiritual,  durante  el  tiempo  de 
los  grandes  calores. 

Obras  con  semejante  objeto  las  hay  en  Alemania,  Ca- 
nadá, Francia,  etc. 

Otro  ministerio  muy  amado  de  la  Compañía  es  el  des- 
plegado en  favor  de  los  soldados.  En  tiempo  de  guerras  los 
Superiores  ofrecen  sus  servicios  para  poder,  de  este  modo, 
servir  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  la  patria.  En  Colombia  se 
tuvo  la  capellanía  general  del  ejército  desde  1899  hasta  1939. 


15  Cfr.  Mem.  Soc .  Jesu,  v.  VI,  fase.  II,  p.  98. 

16  Ibíd.  VI,  fase.  VIH,  p.  693. 
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En  la  última  guerra  civil  algunos  jesuítas  ofrendaron  heroi- 
camente su  vida  en  servicio  de  su  ministerio.  Bástenos  re- 
cordar al  P.  España.  En  varias  ciudades  se  atiende  al  cui- 
dado de  los  soldados  con  la  administración  de  los  sacramen- 
tos e  instrucción  religiosa.  Por  este  medio  se  les  infunde  el 
santo  temor  de  Dios  junto  con  los  principios  de  lealtad  para 
con  la  patria. 

No  es  ajeno  a  la  Compañía  el  cuidado  de  los  ciegos  y 
sordomudos.  En  1910  se  fundó  en  Chicago  (EE.UU.)  la  So- 
ciedad Editorial  Javeriana  para  auxilio  de  los  ciegos.  En  uno 
de  los  artículos  reglamentarios  se  lee:  «Esta  Sociedad  bus- 
ca solamente  la  caridad  y  no  provecho  alguno,  fue  conside- 
rada por  el  M.  R.  P.  General  Wernz  como  «obra  piadosa,  obra 
de  caridad»  17. 

Con  el  nombre  simbólico  de  «Legión  por  la  justicia» 
empezó  en  1938  un  movimiento  bajo  la  dirección  del  jesuíta 
P.  Lauer,  profesor  de  la  Caroll  University  (Estados  Unidos). 
Pretende  obligar  a  los  patronos,  empresarios  etc.  a  estudiar 
y  llevar  a  la  práctica  las  sabias  normas  pontificias  relacio- 
nadas con  las  cuestiones  sociales.  Ha  tenido  tal  éxito  que  ya 
se  ha  extendido  a  48  Estados  Federales.  En  el  periódico  de 
la  organización  Christian  front  se  exhorta  a  todos  los  ciuda- 
danos a  que  empleen  mejor  sus  haberes  en  bienestar  de  la 
colectividad. 

En  Chile,  en  el  barrio  de  Velásquez  (Santiago),  el  jesuí- 
ta colombiano  P.  Juan  María  Restrepo  J.  trabajó  por  la  cons- 
trucción de  una  gran  policlínica  para  servicio  de  los  humildes 
moradores  de  aquel  sector  de  la  gran  ciudad.  Actualmente 
presta  sus  servicios  a  más  de  1.500  enfermos  mensualmente. 
Es  atendida  por  12  médicos  y  unas  80  entre  señoras  y  seño- 
ritas de  la  primera  sociedad  de  Santiago.  Sus  servicios  son 
completamente  gratuitos.  El  costo  total  de  la  obra  es  de  unos 
$  80.000,00. 

En  Hungría  existe  la  Asociación  de  Jóvenes  Agricul- 
tores, fundada  por  el  P.  Kerkai,  cuyo  fin  principal  es 
instruirles  para  que  la  vida  cristiana  florezca  en  sus  almas 
y  para  que  mutuamente  se  ayuden  en  sus  problemas  econó- 
micos. En  la  actualidad  cuenta  en  sus  filas  a  120.000  jóvenes 
y  200.000  hombres,  también  agricultores. 


17  Mem.  Soc.  Jesu,  v.  IV,  fase.  II,  p.  107. 
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En  el  Brasil  hay  una  organización  semejante  para  obre- 
ros. En  1938  tenía  70  centros  confederados. 

En  casi  todas  las  casas  de  la  Compañía  de  la  Provin- 
cia de  Colombia  se  tienen  centros  para  obreros,  con  fines  prin- 
cipalmente religiosos.  Los  centros  populares  como  los  lim- 
piabotas, choferes,  yocistas  etc.  piden  la  cooperación  de  los 
jesuítas  para  atenderlos  espiritualmente. 

Un  medio  de  perfección,  de  eficacia  reconocida,  son  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio.  También  se  aprovecha  la  Compa- 
ñía de  este  medio  para  hacer  bien  a  los  obreros.  En  Medellín, 
Manizales  y  Cartagena  se  tienen  retiros  para  obreros  men- 
sualmente.  Se  les  proporciona  alimentación,  y  cama  gratui- 
tamente todo  el  tiempo  que  permanecen  en  las  casas  des- 
tinadas para  este  objeto. 

Bajo  la  consiliatura  de  un  Padre  jesuíta  se  inició  en 
1936  en  Bogotá  una  Cooperativa  Obrera  cuyos  resultados 
hasta  el  presente  son  satisfactorios.  Presta  en  muy  buenas 
condiciones  sus  servicios  a  los  inscritos  mediante  una  cuota 
mínima.  Tiene  varias  secciones:  sección  de  servicios  espe- 
ciales (médico,  drogas,  entierro  etc.  abogado,  dentista  etc.). 
Sección  de  crédito.  Durante  1939  se  realizaron  unas  359  ope- 
raciones por  un  valor  de  $  13.148,27  descompuestas  así 18 : 

Hasta  50,00  293      por  un  valor  de  $  6.114,40 

desde   51,00  hasta  200,00  =  61  »  5.079,50 

»     201,00     »     500,00=  4  »  1.258,37 

mayores  de  501,00=  1  »  696,00 

Además  la  Cooperativa  asegura  la  propiedad  de  las 
casas  de  los  obreros  mediante  condiciones  fáciles  de  llenar. 
Tiene  también  entre  sus  propósitos  la  construcción  de  casas 
baratas  para  el  mismo  fin,  higienización  de  la  vivienda  obre- 
ra etc. 

En  Bogotá  la  Compañía  tiene  a  su  cuidado  4  barrios 
obreros:  La  Providencia,  San  Fernando,  Samper  Mendoza 
y  Olaya  Herrera.  En  estos  centros  se  construyen  las  iglesias 
y  se  atiende  al  bienestar  espiritual  del  pueblo. 

Como  una  muestra  nada  más  de  la  labor  que  se  realiza 
en  favor  de  los  pobres  en  Bogotá,  tomemos  los  datos  del  ba- 


18  Cfr.  Informe  de  la  Cooperativa  Obrera  de  Bogotá  a  la  Superintendencia 
Sanearía.  Bogotá  1940. 
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rrio  Saniper  Mendoza,  donde  un  Padre  jesuíta  tiene  el  cargo 
de  Capellán. 

En  la  construcción  de  la  ieglsia  se  han  invertido  $  15.000 
con  un  rendimiento  máximo. 

Está  para  terminarse  la  construcción  de  las  escuelas, 
cuyo  costo  ha  sido  de  $  7.000.  Allí  se  dará  instrucción  diurna 
y  nocturna  y  periódicamente  se  darán  retiros  a  obreros. 

También  se  dará  en  breve  al  servicio  el  ropero  escolar 
y  el  botiquín. 

Se  tiene  una  biblioteca  circulante  de  6.000  volúmenes. 

Se  reparten  50  mercados  semanales  a  familias  pobres. 

Por  último  mencionaremos  la  obra  fundada  hace  30 
años  por  un  Padre  jesuíta  en  Bogotá,  denominada  «Círculo 
de  Obreros»  * . 

El  Círculo  de  Obreros  de  San  Francisco  Javier  tiene 
por  objeto  atender  al  perfeccionamiento  de  la  clase  obrera 
por  el  orden  económico,  intelectual,  moral  y  religioso. 

Consta  de  cuatro  secciones:  1)  para  obreros;  2)  para 
obreras;  3)  de  señores  protectores;  4)  de  señoras  protectoras. 

Está  formado  por  las  siguientes  organizaciones: 

Círculo  de  obreros  católicos  con  270  socios.  Caja  de  aho- 
rros en  la  que  hacen  consignaciones  18.372  personas ;  el  19  de 
octubre  de  1940  disponía  de  un  fondo  de  $  1'208.527,38.  Mu- 
tualidad para  enfermos  donde  cada  socio  consigna  5  centavos 
semanales  y  obtiene  en  caso  de  enfermedad  la  asistencia  mé- 
dica y  terapéutica.  Cooperativas  de  consumo  donde  se  venden 
artículos  de  primera  necesidad  a  precio  de  costo.  Tiene  ade- 
más cooperativa  de  construcción,  bolsa  de  trabajo,  comedores 
económicos,  donde  se  sirve  almuerzo  y  comida  por  ínfimo  pre- 
cio a  los  niños  pobres  de  las  escuelas.  Restaurantes  escolares 
(los  primeros  establecidos  en  Colombia)  para  jóvenes  mayo- 
res y  para  obreras  y  sirvientas,  Granja  agrícola  de  Santa 
Teresa  donde  viven  50  doncellas  y  reciben  instrucción  com- 
pleta. Escuelas  diurnas  y  nocturnas  con  un  personal  de  2.350 
dividido  así:  Escuelas  dominicales  200  mujeres  pobres;  Es- 
cuelas nocturnas  e  institutos  nocturnos  2  con  150  alumnos; 


*  Véase  el  libro  El  Círculo  de  Obreros  oor  Guillermo  y  Jorge  González 
Quintana  S.  J.  —  Bogotá,  1940. 
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Escuelas  diurnas  para  niños  pobres  12  con  50  maestras  y 
2.000  entre  niños  y  niñas.  El  ropero  escolar  al  que  prestan 
su  apoyo  señoritas  de  la  mejor  sociedad  de  Bogotá. 

El  Círculo  de  obreros  y  la  Caja  de  Ahorros  tiene  esta- 
blecidas sucursales  en  Facatativá,  Sogamoso,  Duitama  y  en 
dichas  poblaciones  se  tienen  escuelas  para  niños  pobres. 

El  centro  de  esta  obra  regeneradora  es  Villa  Javier,  ba- 
rrio obrero,  modelo  por  el  espíritu  cristiano  que  informa  la  vi- 
da de  sus  moradores.  A  mediados  de  1939  se  inauguró  la  sede 
central  de  la  Caja  de  Ahorros  en  la  mejor  avenida  de  Bogotá. 
Esta  empresa,  exclusivamente  para  beneficio  de  los  obreros, 
está  gerenciada  por  señores  protectores,  gratuitamente,  quie- 
nes por  otra  parte  son  eminentes  en  estas  materias  finan- 
cieras. La  administración  corre  a  cuenta  de  las  jóvenes  for- 
madas en  la  Granja  escuela  de  Santa  Teresa.  Su  modestia 
al  par  que  su  competencia  son  índice  claro  de  lo  que  es  capaz 
nuestro  pueblo,  cuando  se  le  educa  cristianamente.  La  Socie- 
dad de  Mejoras  Públicas  de  la  capital  de  la  República  otorgó, 
en  ocasión  solemne,  la  máxima  condecoración  al  P.  Campoa- 
mor  por  sus  servicios  prestados  a  la  clase  obrera. 


3)  Apostolado  sooial  por  la  limosna 

Un  capítulo  interesante  relacionado  con  los  pobres  es 
sin  duda  el  de  la  limosna  que  se  reparte  én  toda  la  Compañía. 

El  Provincial  al  visitar  anualmente  las  casas  pregun- 
tará: «Si  los  religiosos  de  aquella  casa  visitan  y  socorren  a 
los  enfermos. . .  qué  limosnas  se  han  hecho  a  los  pobres  y  a 
las  familias  necesitadas  19. 

En  la  formación  del  jesuíta  es  grande  el  aprecio  del 
pobre.  En  el  noviciado  el  joven  religioso  siente  la  presión 
inmensamente  dulce  de  la  mano  de  Cristo,  al  mostrarle  la 
turba  de  los  pobres  que  piden  un  pedazo  de  pan  y  no  hay 
quien  se  lo  reparta»  20.  Y  al  oír  las  palabras  de  infinita  com- 
pasión: «Me  compadezco  de  las  multitudes...»21. 

19  Cfr.  Consi.  Soc.  Jesu,  part.  VII,  c.  IV. 

20  Lam.  4.  4. 

21  Mat.  15.  32. 
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Una  experiencia  fecunda  en  la  vida  religiosa  es  la  li- 
mosna que  se  reparte  en  forma  de  alimento  en  todas  las  ca- 
sas de  formación.  Además  en  todas  las  casas  de  la  Compañía 
los  pobres  que  llegan  a  sus  puertas  no  regresan  con  las  manos 
vacías.  Muchos  pobres  ocultos  reciben  su  auxilio  en  una  u 
otra  forma. 

Xo  poseemos  datos  concretos  de  la  limosna  que  en 
otras  provincias  se  da,  la  nuestra  puede  presentar  los  si- 
guientes datos :  apesar  de  que  tiene  grandes  necesidades  en 
la  construcción  de  casas,  colegios,  iglesias  etc.,  en  la  susten- 
tación de  sus  socios  y  en  la  formación  de  sus  jóvenes  reli- 
giosos, son  numerosos  los  estudiantes  que  reciben  educa- 
ción gratuita  o  a  quienes  se  les  hace  alguna  rebaja  por  con- 
cepto de  pensiones,  matrícula  etc.  De  los  datos  proporciona- 
dos por  los  colegios  que  tiene  la  Compañía  en  Colombia  y 
por  la  Universidad  Javeriana  se  deduce  que  al  año,  tomando 
como  base  el  de  1939,  se  favoreció  a  estudiantes  necesitados 
con  un  valor  de  $  15.500,00. 

Otras  estadísticas  dan  testimonio  de  la  beneficencia  des- 
plegada por  la  Compañía.  Durante  el  año  de  1939  se  repartió 
en  las  casas  de  la  Provincia  de  Colombia  la  limosna  siguiente : 

En  forma  de  alimento  $  2.820,00 

En  dinero  »  2.122,00 

Gastado  en  obras  de  caráter  social 22  »  30.000,00 
Por  medio  de  las  Congregaciones, 

Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paúl. .  »  3.648,00 

En  otras  formas  »  3.180,00 


22  Este  dato  está  incompleto,  pues  de  algunas  obras  no  poseemos  números 
exactos . 
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§  5— ALGUNOS  DATOS  NUMERICOS  SOBRE  ESTAS  OBRAS  SOCIALES 

En  el  año  de  1937  dieron  los  jesuítas  de  todo  el  mun- 
do 411.320  catecismos. 

En  el  año  de  1937  dieron  los  jesuítas  colombianos  911 
catecismos. 

En  el  año  de  1939  atendieron  los  jesuítas  en  número 
de  3.713  a  1.437  centros  de  catequesis  semanal. 

En  el  año  de  1938  los  jesuítas  en  las  misiones  atendie- 
ron a: 

155  Orfanotrofios,  con   12.881  huérfanos 

70  Hospitales,        »    7.460  enfermos 

350  Dispensarios,  donde  se  hicieron  3 '312.393  curaciones 

En  el  año  de  1937 : 
los  jesuítas  de  todo  el  mundo  hicieron      665.282  visitas  a 
enfermos  y  encarcelados. 

En  el  año  de  1937  los  jesuítas  en  varias  regiones  di- 
rigían : 
43  capellanías  militares 
93  círculos  de  obreros 
6.347  asociaciones  y  congregaciones  con  fines  sociales 

152  escuelas  populares  (fuera  de  las  de  las  misiones)  con 
46.000  alumnos. 

En  el  año  de  1939,  los  jesuítas  de  la  Provincia  de  Co- 
lombia gastaron  en  obras  de  carácter  social  en  bien  de  los 
pobres  cerca  de  $  80.000,00.  Si  hacemos  un  cálculo  aproxi- 
mado, en  las  50  provincias  de  la  Compañía  se  reparten  en 
limosnas  o  en  otras  formas  entre  los  necesitados  unos 
$  4 '000.000,00. 
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LOS  JESUITAS  Y  LA  ENSEÑANZA 
por  Augusto  Gutiérrez  S.  J.  y  Carlos  Espinal  S.  J. 

%  1— BREVE  HISTORIA  DE  NUESTROS  COLEGIOS  ANTIGUOS  Y 
ACTUALES  EN  COLOMBIA 

La  Compañía  de  Jesús  recibió  desde  su  fundación  el 
encargo  de  formar  a  la  juventud  estudiosa  en  las  discipli- 
nas morales  e  intelectuales.  Y  como  tal,  así  se  ha  manifes- 
tado a  través  de  sus  cuatro  centurias  de  existencia  y  en  todas 
las  latitudes  del  globo. 

De  España  pasaron  los  primeros  jesuítas  a  nuestra 
América  para  cooperar  con  otras  Ordenes  religiosas  en  la 
formación  de  sus  naturales.  Desde  principios  del  siglo  xvn 
iniciaron  los  jesuítas  su  labor  docente  en  nuestra  patria,  pri- 
mero en  la  capital  del  Nuevo  Eeino  y  luégo  en  las  demás 
provincias.  A  medida  que  la  cultura  se  iba  estabilizando,  la 
educación  de  la  juventud  adquiría  mayores  proporciones  y 
de  ahí  que  se  necesitase  la  competencia  de  profesores  bien 
experimentados  y  se  ideasen  nuevas  formas  de  fundación. 
Tal  pudo  acontecer  con  la  serie  de  colegios  que  la  Compañía 
de  Jesús  fue  levantando  a  lo  largo  de  nuestro  territorio  pa- 
trio casi  desde  iniciada  la  Colonia. 

Sinteticemos  aquí  la  historia  de  la  educación  jesuítica 
en  sus  tres  principales  épocas  de  existencia  o  desarrollo: 

1* — Desde  1604  hasta  la  expulsión  de  la  Compañía  de 
los  dominios  españoles  en  1767. 

29 — En  la  época  de  la  Nueva  Granada,  de  1844  a  1861. 

3* — Desde  1885  hasta  nuestros  días. 

Primera  época :  1604  —  1767 

Nombrado  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero  para  la  mitra 
arzobispal  de  Santa  Fe,  pensó  en  establecer  un  colegio  de 
jesuítas  en  su  sede,  y  al  efecto  trajo  consigo  en  1599  a  los 
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Padres  Alonso  Medrano  y  Francisco  de  Figueroa  para  cum- 
plir cabalmente  sus  deseos.  Pero  necesitando  formalizar  su 
establecimiento,  fueron  remitidos  los  dichos  Padres  a  Espa- 
ña y  a  Roma  para  obtener  las  licencias  correspondientes  del 
rey  y  del  General  de  la  Compañía  y  alcanzar  más  sujetos  para 
la  tal  fundación. 

Sabemos  por  los  historiadores  que  a  principios  del  año 
de  1604,  iba  llegando  a  la  Nueva  Granada  el  contingente  que 
formaría  la  viceprovincia  jesuítica  que  con  el  tiempo  y  la  ex- 
periencia habría  de  producir  excelentes  resultados  en  la  fun- 
dación de  colegios  y  de  misiones. 

1)  Primer  colegio  de  jesuítas 

El  primer  colegio  que  se  fundó  en  nuestro  país  fue  el 
de  San  Bartolomé,  al  que  se  le  juntó  poco  después  el  Semina- 
rio que  llevó  el  mismo  nombre. 

En  1604  entraron  en  Santa  Fe  siete  jesuítas  para  fun- 
dar el  colegio  y  fueron  recibidos  por  la  ciudadanía  con  gran- 
des muestras  de  entusiasmo.  Se  hospedaron  primero  en  el 
hospital,  pero  luégo  el  arzobispo  y  los  oidores  se  dieron  pri- 
sa a  darles  alguna  casa  para  el  nuevo  establecimiento. 

El  27  de  setiembre  de  1604  se  abrió  el  Colegio  de  San 
Bartolomé  y  «el  P.  José  Dadey  hizo  delante  de  la  Audiencia, 
de  los  dos  cabildos  y  de  lo  más  notable  de  la  sociedad,  la  pro- 
clamación de  los  estudios,  pronunciando  una  hermosa  ora- 
ción latina  y  anunciando  la  apertura  de  las  clases  para  los 
idiomas  español  y  latín,  como  también  para  la  filosofía  y  la 
teología.  Los  esfuerzos  de  los  jesuítas  produjeron  el  resul- 
tado que  debía  esperarse  y  muy  pronto  las  aulas  se  llenaron 
de  alumnos . . . »  l. 

Astrain,  nos  dice,  que  en  menos  de  un  año,  pudo  contar 
el  nuevo  Colegio  de  San  Bartolomé  casi  cien  estudiantes. 

Es  indiscutible  que  el  alma  y  el  impulsor  de  estas  dos 
grandes  fundaciones  (el  colegio  y  el  seminario),  fue  el  ilus- 
tre prelado,  arzobispo  Lobo  Guerrero. 

2)  Colegio  de  Cartagena 

Casi  al  mismo  tiempo  de^a  fundación  del  colegio  en 
Santa  Fe  llevóse  a  cabo  el  de  la  ciudad  de  Cartagena. 


1  Borda  José  Joaquín,  «Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva 
Granada»,  t.  I,  p.  15. 
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Como  primera  medida  fueron  destinados  para  ello  tres 
Padres.  En  vista  de  que  no  se  contaba  con  fondos  de  ninguna 
clase  para  la  tal  fundación,  fue  necesario  acudir  al  medio  de 
pedir  limosna,  y  aun  el  mismo  obispo,  fray  Juan  de  La- 
drada ayudó  en  esta  tarea  de  tanta  importancia.  Al  fin  pudo 
iniciarse  la  obra  el  14  de  julio  de  1605,  la  generosidad  de  los 
cartageneros  fue  tal,  que  al  fin  se  construyó  un  edificio,  que 
al  decir  de  muchos,  fue  para  aquella  época  la  mejor  obra  de 
arquitectura  construida  en  el  país.  De  una  carta,  escrita  en- 
tonces, se  desprende  lo  siguiente  sobre  el  incipiente  colegio: 
«Se  ha  empezado  a  enseñar  latín  a  60  o  70  niños  que  se  por- 
tan muy  bien ...  Se  ha  hecho  un  incipiente  colegio,  una  capi- 
lla de  cien  pies  de  largo . .  .  Sólo  hay  cuatro  Padres  y  así  no 
han  podido  salir  a  dar  misiones . .  .  Estos  fueron,  pues,  los 
humildes  comienzos  del  colegio  de  Cartagena»  2. 

3)  Colegio  de  Tunja 

Después  de  una  misión  dada  por  dos  jesuítas  eminen- 
tes, quedó  la  gente  de  Tunja  tan  entusiasmada,  que  muchas 
familias  nobles  empezaron  a  hacer  donaciones  para  la  funda- 
ción de  un  colegio. 

«Hubo  vecino,  dice  el  historiador  Borda,  que  regaló 
con  este  objeto  hasta  seis  mil  pesos,  visto  lo  cual  por  el  Pro- 
vincial Gonzalo  de  Lira,  ordenó  la  fundación  que  tuvo  lugar 
el  año  de  1611»  A  decir  de  algún  historiador,  a  la  Compa- 
ñía de  Jesús  se  debe  la  construcción  de  aquel  hermoso  cole- 
gio, el  mejor  y  más  rico  del  estado  de  Boyacá,  como  se  debe 
también  la  magnífica  iglesia  adjunta  construida  por  el  P. 
José  de  Tobalina  4. 

«Los  jesuítas,  concluye  Borda,  tenían  en  Tunja  tres 
ocupaciones  a  cual  más  hermosa :  esparcir  la  instrucción  en 
la  juventud,  predicar  las  doctrinas  del  Evangelio  y  suavizar 
la  suerte  de  los  indios  que  eran  tratados  no  ya  como  esclavos 
sino  como  bestias  de  carga»  3. 


2  Astrain  Antonio  S.  J .  «Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asis- 
tencia de  España»,  t.  IV,  p.  587. 

3  Borda  J.  J .,  op.  cit.  t.  I,  p.  22. 

4  Idem,  p.  20. 

5  Idem.  p.  20. 
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4)  Colegio  de  Honda 

En  1620  había  tomado  bastante  incremento  la  ciudad 
de  Honda  por  ser  centro  del  alto  y  bajo  Magdalena,  como 
también  punto  importante  para  el  comercio  con  Santa  Fe. 
Los  Padres  Vicente  Imperial  y  José  Alitrán,  que  iban  de  vi- 
sita a  los  pueblos  de  Antioquia,  Cáceres  y  Zaragoza,  pasa- 
ron por  Honda  y  hallándose  allí  el  gobernador  de  Mariquita, 
les  rogó  en  nombre  suyo  y  de  los  vecinos  que  permaneciesen 
entre  ellos.  Resolvióse  que  el  P.  Alitrán  diese  una  misión 
mientras  su  compañero  regresaba  a  Santa  Fe  y  consultaba  a 
sus  superiores.  Tanto  éstos  como  el  arzobispo  y  el  presiden- 
te Borja,  accedieron  gustosos  a  la  petición  y  en  consecuen- 
cia fue  nombrado  cura  de  Honda  el  P.  Pedro  Ossat,  arago- 
nés. Se  sabe  que  hacia  el  año  de  1622,  el  mismo  P.  Ossat,  fun- 
dó el  colegio  que  fue  protegido  por  los  naturales  y  por  el  ca- 
pitán Pantoja  6.  Pronto  se  notó  gran  trasf ormación  de  cos- 
tumbres, tanto  en  los  españoles  como  en  los  indios,  mediante 
el  contacto  que  todos  tuvieron  con  los  jesuítas  y  con  su 
colegio. 

5)  Colegio  de  Pamplona 

Por  el  mismo  tiempo,  es  decir,  hacia  1620,  se  dieron  los 
primeros  pasos  para  la  fundación  del  colegio  de  Pamplona. 
Pasaron  a  evangelizar  es'ta  ciudad  los  Padres  Mateo  Villa- 
lobos y  Juan  Gregorio  y  obtuvieron  tan  buen  resultado,  que 
los  ciudadanos  resolvieron  detener  allí  a  los  jesuítas  ofre- 
ciéndoles una  modesta  fundación.  Avisóse  de  ello  al  P.  Gene- 
ral y  juzgó  que  se  podría  admitir  y  entablar  un  colegio  in- 
coado, pues  con  el  tiempo  llegaría  a  poseer  todo  lo  necesario 
para  la  marcha  regular  de  nuestros  colegios.  Una  piadosa 
señora  puso  a  disposición  de  los  Padres  una  gran  casa  con 
su  solar,  en  donde  se  fundó  más  tarde  el  templo  debido  a  las 
limosnas  de  los  particulares  y  a  la  donación  que  hizo  de  toda 
su  fortuna  don  Esteban  Rangel.  La  fundación  del  colegio  se 
tuvo  el  22  de  agosto  de  1625. 

6)  Colegio  de  Popayán 

Veinte  años  después,  en  1640,  se  fundó  el  colegio  de  la 
compañía  en  la  ciudad  de  Popayán.  Debióse  este  beneficio  al 


6  Idem,  p.  24 
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P.  Francisco  Fuentes,  provincial  de  Quito.  Este  estableci- 
miento, dice  el  historiador  J.  P.  Restrepo,  fue  cuna  de  mu- 
chos varones  ilustres  en  las  letras  y  en  la  oratoria,  así  como 
también  en  el  importantísimo  ramo  de  las  misiones  con  los 
insignes  misioneros  Padres  Luis  Coronado  y  Francisco  Fi- 
gueroa»  7. 

7)  Colegio  de  Mompox 

A  la  fundación  del  colegio  de  Popayán  siguió  la  del  de 
Mompox,  importante  población  junto  al  río  Magdalena.  Sólo 
se  ha  podido  saber  que  el  colegio  empezó  su  vida  hacia  1643, 
por  una  misión  que  dieron  los  jesuítas.  Nueve  años  después 
de  fundado,  en  un  catálogo  enviado  a  Roma,  se  advierte  que 
el  colegio  de  Mompox  contaba  solamente  con  tres  sujetos  que 
vivían  en  suma  pobreza 8.  Por  el  contrario  dice  Restrepo, 
que  «recogidas  entre  los  vecinos  muchas  limosnas  (más  de 
dos  mil  pesos),  para  la  construcción  del  edificio  y  agotadas 
todas,  sin  concluirlo,  vino  en  ayuda  de  los  Padres  el  señor 
Lázaro  Corcuera,  quien  les  dio  una  suma  considerable  adqui- 
riendo así  el  título  de  fundador  y  patrono  del  colegio»  9. 

8)  Colegio  de  Panamá 

Tocóle  su  turno  a  la  ciudad  de  Panamá.  Don  José  Al- 
varo y  Mesa  y  doña  Beatriz  Montero,  su  mujer,  dieron  cua- 
renta mil  pesos  para  la  fábrica  de  la  iglesia  y  sustento  de 
los  religiosos  y  manifestaron  sus  deseos  de  que  se  estable- 
ciesen cátedras  de  filosofía  y  teología.  La  fundación  del  co- 
legio se  hizo  en  1651,  siendo  su  primer  rector  el  P.  Hernando 
Cabrero ;  pero  las  cátedras  no  se  establecieron  sino  hasta  el 
año  de  1744,  en  que  el  sacerdote  Francisco  J  de  Luna  Vic- 
toria regaló  seis  mil  novecientos  pesos  para  el  efecto.  A  pe- 
tición de  la  Audiencia,  fue  erigido  el  colegio  en  universidad. 

9)  Colegio  de  Antioquia 

La  idea  de  la  fundación  del  primer  colegio  en  la  pro- 
vincia de  Antioquia  se  debió  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Popayán, 
Dr.  Juan  Gómez  de  Frías,  quien  al  ser  trasladado  a  la  sede  de 


7  Restrepo  Juan  Pablo,  «La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia»,  c.  VI,  p.  121. 

8  Astrai u  Antonio  S.  J.  op.  cit.  t.  V,  p.  478. 

9  Restrepo  J.  P.  op.  cit.  p.  120. 
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Antioquia  concibió  el  proyecto  de  fundar  colegio  para  la  edu- 
cación de  aquellos'  que  mostraban  buenas  inclinaciones  para 
las  letras.  Hacia  1720  varias  personas  contribuyeron  con  una 
buena  donación,  cuarenta  mil  pesos,  para  iniciar  la  obra.  Muy 
pronto  la  aumentaron  hasta  sesenta  mil,  y  de  esta  suerte  pu- 
dieron llevar  a  cabo  la  fundación  del  colegio.  A  partir  de 
1727,  ya  tenemos  noticia  10  de  que  los  antioqueños  pudieron 
hacer  algunos  estudios,  sin  tener  que  ir  a  Bogotá  o  a  Popayán 
donde  estaban  los  establecimientos  más  cercanos  que  exis- 
tían hasta  entonces.  La  ciudad  de  Antioquia,  según  consta 
por  los  documentos  de  la  época,  recibió  a  los  jesuítas  con  ca- 
riño y  entusiasmo.  Su  colegio  recibió  más  tarde  el  nombre  de 
Colegio  de  San  Fernando. 

10)  Colegio  de  Buga  . 

Años  más  tarde  se  solicitó  una  cédula  para  la  fundación 
del  colegio  de  Buga,  la  cual  se  expidió  en  San  Lorenzo  del  Es- 
corial el  3  de  agosto  de  1743.  Para  esta  fundación  dieron  doña 
María  Lenis  y  Gamboa  cincuenta  mil  pesos,  y  don  Cristóbal 
Votín  cuarenta  mil  pesos;  y  la  licencia  se  obtuvo  mediante 
los  informes  del  presidente  de  Quito  y  de  los  gobernadores  y 
cabildo  eclesiástico  y  secular  de  Popayán  y  de  los  obispos 
de  Quito  y  Popayán.  Fue  este  el  último  colegio  que  se  fundó 
en  nuestro  territorio  como  consta  por  las  relaciones  de  los 
diversos  historiadores  de  la  Compañía. 

Del  progreso  y  eficacia  de  tales  instituciones,  poco  nos 
queda  en  las  memorias  de  aquellos  tiempos.  Algunos  de  nues- 
tros colegios  tuvieron  que  sujetarse  a  la  escacés  de  medios 
de  vida  de  ciertas  comarcas  y  así,  poco  o  nada  prosperaron. 
Otros,  en  cambio,  desarrollaron  tanto  sus  actividades,  que 
pudieron  hasta  fundar  escuelas  primarias  y  dominicales  y 
esparcir  la  semilla  del  Evangelio  por  los  territorios  vecinos. 

Resumiendo:  Al  cerrarse  la  primera  época  de  existen- 
cia de  la.  Compañía  de  Jesús  en  nuestra  patria,  es  decir,  has- 
ta el  tiempo  de  la  expulsión  por  Carlos  III,  en  1767,  se  había 
desarrollado  tanto  la  educación  dada  por  los  jesuítas,  que  ya 
éstos  no  daban  a  basto  a  las  múltiples  actividades  que  se  les 
iban  juntando.  Alcanzáronse  a  fundar  diez  colegios,  algunos 
de  ellos  de  grande  importancia,  y  fuera  de  esto,  otras  distin- 


10  Idem,  p.  122. 
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tas  labores,  que  demandaba  un  personal  competente.  ¿Qué  nú- 
mero de  sujetos  llegaron  a  contar  los  establecimientos?  De 
un  catálogo  de  fines  del  siglo  xvn  sacamos  que  su  número  as- 
cendía a  más  de  250  n. 

Y  llegó  a  la  Nueva  Granada  la  pragmática  del  monarca 
español  y  la  obra  educativa  de  más  de  siglo  y  medio  de  exis- 
tencia se  derrumbó  casi  por  completo.  Desde  principios  de 
agosto  de  1767  empezó  la  salida  de  los  jesuítas  y  su  extraña- 
miento de  nuestro  territorio.  Por  el  número  que  salió  de  él 
y  por  algunos  que  quedaron,  nos  podemos  dar  cuenta  del  per- 
sonal que  poco  más  o  menos  dirigía  las  actividades  de  los  dis- 
tintos establecimientos.  De  Bogotá  salieron  104  jesuítas ;  39 
de  Tunja ;  4  de  Honda ;  4  de  Antioquia ;  23  de  Popayán  y  Bu- 
ga ;  de  Pasto  5 ;  9  de  Panamá ;  11  de  Pamplona ;  7  de  Mompox ; 
y  23  de  los  Llanos  12. 

Tenemos,  pues,  que  en  total,  en  los  diez  colegios,  soste- 
nidos por  cerca  de  150  sujetos,  recibían  educación  en  el  año 
de  1767,  alrededor  de  6.000  alumnos,  incluyendo  algunas  es- 
cuelas primarias.  Habían  trabajado  los  jesuítas  por  espacio 
de  164  años. 


Segunda  época:  1844  —  1861 

Durante  la  ausencia  de  los  jesuítas  del  territorio  de  la 
Nueva  Granada  algunos  de  los  colegios  por  ellos  fundados 
siguieron  su  marcha  bajo  la  dirección  del  Estado.  Es  tradi- 
ción, que  en  algunos  de  sus  claustros  se  formaron  entonces 
muchos  varones  que  habían  de  dar  lustre  a  la  patria  y  gloria 
a  aquellos  mismos  establecimientos  levantados  por  los  je- 
suítas. 

En  1814  se  efectuó  el  restablecimiento  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  todo  el  mundo  por  la  bula  del  Papa  Pío  VIL 
Pasados  largos  y  penosos  años  de  intranquilidad  política  en 
nuestro  territorio,  fue  volviendo  poco  a  poco  la  calma  hasta 
que  ya  para  principios  de  1842,  pensaron  los  gobernantes 
volver  a  llamar  a  los  jesuítas  para  encomendarles  la  educa- 
ción de  la  juventud  y  la  formación  de  las  misiones.  Pero  es- 


11  Borda  J.  J.  op.  cit.  t.  II,  p.  5. 

12  Idem,  p.  82-93. 
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te  restablecimiento  definitivo  sólo  se  logró  por  medio  de  una 
ley  del  congreso  nacional,  dada  en  1842  1S.  Unicamente  tres 
provincias  de  la  Nueva  Granada  lograron  sus  deseos.  Regre- 
saban los  jesuítas  a  nuestra  patria,  después  de  más  de  70 
años  de  ausencia. 

1)  Colegio  de  Bogotá 

A  mediados  de  junio  de  1844  entraban  nuevamente  en 
Bogotá  18  jesuítas  para  ponerse  al  frente  de  la  obra  a  ellos 
encomendada.  Primero  se  establecieron  al  lado  de  la  iglesia 
de  La  Tercera  para  trabajar  en  los  ministerios,  mas  pronto 
tuvieron  que  encargarse  del  cuidado  de  la  juventud  en  un 
incipiente  colegio  establecido  en  una  casa  particular.  Poco 
duró  esto,  pues  el  arzobispo  de  Bogotá,  Dr.  Manuel  José  Mos- 
quera, celebró  con  los  jesuítas  un  contrato  a  fin  de  que  se  en- 
cargasen también  de  su  seminario  menor.  En  efecto,  el  día  2 
de  enero  de  1846,  se  abrió  solemnemente  el  Seminario  de  San 
Bartolomé,  con  el  carácter  de  seminario  menor  y  de  colegio 
de  externos,  Fue  grande  la  afluencia  de  alumnos  y  pronto  co- 
menzó a  manifestarse  el  fruto  moral  y  literario  de  la  educa- 
ción que  recibían  allí  centenares  de  jóvenes. 

2)  Colegio  de  Medelltn 

.  Con  igual  progreso  marchaba  el  colegio  abierto  en  Me- 
dellín.  Hacia  1844  había  en  la  ciudad  un  establecimiento  lla- 
mado Colegio  Provincial  de  Medellín.  Se  instó  a  los  jesuítas 
para  que  se  encargasen  de  él ;  muy  pronto  sus  deseos  quedaron 
cumplidos.  Pero  al  año  siguiente,  en  1845  se  les  expulsó  de 
allí.  Permanecieron  los  jesuítas  retirados  en  alguna  hacien- 
da vecina  hasta  que  con  las  limosnas  de  muchos  caballeros 
de  la  ciudad,  se  logró  comprar  un  lote  y  colocar  la  primera 
piedra  del  Colegio  de  San  José,  donde  hoy  se  levanta  el  de 
la  Presentación.  A  principios  del  año  de  1846  comenzó  el 
nuevo  colegio  y  comenzaron  a  palparse  los  efectos  de  la  edu- 
cación seria  y  religiosa.  Poco  duró  esta  tranquilidad:  otra 
tempestad  se  avecinaba. 


13  Idem,  p.  173-179. 
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3)  Colegio  de  Popayán 

Para  mediados  del  año  1847  se  efectuó  la  apertura  del 
colegio  seminario  en  la  ciudad  de  Popayán.  Los  historiado- 
res sólo  nos  hablan  muy  en  general  de  los  frutos  que  se  re- 
cogían en  este  colegio,  como  en  los  otros  dos  ya  mencionados  14. 

Nueva  prueba 

No  en  todos  los  ánimos  reinaba  la  tranquilidad  y  los 
enemigos  de  los  jesuítas  preparaban  otro  rudo  golpe  que  había 
de  herir  fuertemente  al  principal  promotor  de  este  restableci- 
miento de  la  educación:  al  santo  arzobispo  Mosquera.  El  18 
de  mayo  de  1850,  eran  otra  vez  expulsados  los  jesuítas.  Sólo 
seis  años  pudieron  disfrutar  del  asilo  y  acogida  que  se  les 
había  dispensado.  Salieron,  pues,  de  la  Nueva  Granada,  cer- 
ca de  76  jesuítas,  entre  profesores,  misioneros  y  estudiantes. 

Resurgimiento  y  prueba 

Pronto  renació  la  calma  y  con  ello  el  deseo  de  los  go- 
bernantes de  hacer  regresar  a  los  jesuítas.  En  1858  se  esta- 
blecieron por  tercera  vez  en  Bogotá,  dedicados  exclusivamen- 
te a  los  ministerios.  Bien  poco  duró  esto,  porque  tuvieron 
que  encargarse  del  seminario  de  la  arquidiócesis  a  petición  del 
arzobispo  Herrán,  y  poco  después,  el  2  de  febrero  de  1859, 
de  la  dirección  de  su  querido  y  antiguo  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé, a  petición  del  presidente,  Dr.  Mariano  Ospina.  Se 
inauguró  aquel  curso  con  más  de  200  alumnos. 

Preparados  estaban  los  jesuítas  para  encargarse  de  la 
dirección  del  colegio  de  Tunja,  cuando  los  vino  a  sacar  de  sus 
pacíficas  labores  el  decreto  de  una  nueva  expulsión  del  pre- 
sidente Mosquera,  en  julio  de  1861.  Más  de  50  jesuítas  toma- 
ron el  camino  del  destierro,  en  el  cual  les  acompañó  también 
el  internuncio  del  Papa,  Monseñor  Ledóchowski.  La  mayoría 
de  los  jóvenes  jesuítas  que  salían  desterrados  eran  colombia- 
nos; de  ellos  algunos  habían  de  trasmitir  el  espíritu  de  sa- 
crificio y  de  abnegación  a  las  nuevas  generaciones.  La  his- 


14  Idem,  p.  194.  Además,  cfr.  Muñoz  Luis  Javier  S.  J.,  «Notas  Históricas 
sobre  la  Compañía  de  Jesús  restablecida  en  Colombia  y  Centro  América:  1842- 
1914»  p.  6, 
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loria  de  aquellos  días  recuerda  a  los  jóvenes  jesuítas,  José 
Telésforo  Paúl  e  Ignacio  León  Velasco,  (arzobispos  más  tar- 
de de  Bogotá),  Santiago  Páramo  y  Mario  Valenzuela. 

Durante  estos  lies  años  de  escasas  labores,  puede  re- 
gistrar complacida  la  Compañía  de  Jesús,  el  paso  por  las 
aulas  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  de  hombres  ilustres  que 
dieron  gloria  a  la  patria :  Miguel  Antonio  Caro,  Pufino  José 
Cuervo,  Nicolás  Esguerra,  José  María  Verga  ra  y  Verga  ra, 
Diego  Fallón,  y  el  gran  arzobispo  de  Bogotá  Bernardo  He- 
rrera Pestrepo. 

Tercera  época:  1885  —  1940 

La  historia  de  la  educación  jesuítica  durante  esta  úl- 
tima época  ha  sido  fecunda  y  no  menos  gloriosa  en  obras, 
siguiendo  el  ejemplo  de  las  pasadas  generaciones.  Trascu- 
rrido un  largo  período  de  guerras  civiles  e  impuesta  nueva- 
mente la  paz,  vino  a  inaugurarse  el  gobierno  de  algunos  par- 
tidarios de  la  educación  religiosa,  entre  los  que  se  encontra- 
ban varios  antiguos  alumnos  de  los  jesuítas. 

Poco  a  poco,  como  vamos  a  verlo,  fueron  ellos  conquis- 
tando sus  antiguos  puestos,  para  seguir  su  tradicional  for- 
mación religiosa  e  intelectual  de  la  juventud. 

Desde  1883,  en  que  volvieron  a  pisar  el  territorio  pa- 
trio, hasta  la  hora  presente,  ha  ido  en  ascenso  la  educación 
de  los  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús. 

1)  Colegio  de  San  Bartolomé,  Bogotá.  1886 

Por  cuarta  vez  en  la  historia  de  este  plantel,  vuelven 
los  jesuítas  a  tomar  su  dirección.  Parece  como  si  su  antigüe- 
dad y  tradición  demandaran  siempre  el  cuidado  de  aquellos 
que  fueron  sus  fundadores  y  formadores.  Los  claustros  del 
Colegio  de  San  Bartolomé  tienen  una  gloriosa  historia  en 
sus  cuatro  siglos  de  existencia,  suficientemente  conocida  por 
todos  los  colombianos. 

A  fines  de  1883  volvían  a  Bogotá  los  Padres  Mario 
Valenzuela  y  Eugenio  Navarro,  y  juntáronseles  poco  después 
los  Padres  Ignacio  Taboada  y  Santiago  Páramo.  Hasta  prin- 
cipios de  1886  no  se  pudo  hacer  la  apertura  del  colegio  de 
los  jesuítas,  y  eso  sólo  en  el  antiguo  convento  de  la  Enseñan- 
za (hoy  palacio  de  Justicia). 
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Para  1887,  después  de  una  fuerte  campaña  en  la  asam- 
blea constituyente,  entablada  por  varios  antiguos  alumnos 
y  amigos:  Miguel  Antonio  Caro  y  Domingo  Ospina  Camacho, 
se  logi'ó  el  traslado  del  colegio  al  tradicional  e  histórico  edi- 
ficio de  San  Bartolomé.  Desde  entonces,  asumió  el  carácter 
de  Colegio  Nacional,  hasta  que  vino  la  ley  44  de  1928  a  darle 
completa  autonomía  y  carácter  privado  15.  Y  como  punto  fi- 
nal, en  la  larga  tradición  de  este  colegio  vino  a  cerrar  su  his- 
toria de  335  años  de  vida,  la  ley  110  de  1937  por  la  que  se 
suspendía  la  destinación  del  edificio...16. 

Bien  conocida  es  la  campaña  que  a  raíz  de  esa  ley  se 
llevó  a  cabo  en  el  congreso  nacional :  plebiscito  en  toda  la 
nación,  encabezado  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y  por  todo 
el  episcopado,  y  seguido  por  las  damas  más  ilustres  de  todas 
las  ciudades,  por  caballeros,  obreros,  estudiantes,  campesi- 
nos 17 ;  y,  después,  una  serie  de  debates  en  el  mismo  congreso 
nacional  de  1939.  Ambos  sucesos  han  hecho  que  este  colegio 
sea  conocido  y  apreciado  ampliamente  hasta  en  los  últimos 
rincones  de  la  patria. 

Sinteticemos,  aquí,  la  obra  educativa  del  Colegio  de  San 
Bartolomé,  en  sus  últimos  57  años  de  existencia. 

Desde  1886  han  pasado  por  sus  aulas  29.347  alumnos, 
de  los  cuales  han  recibido  el  grado  de  bachiller  1.415,  actual- 


15  Cfr.  Demanda  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  Plebiscito  Nacional  en 
favor  de  San  Bartolomé,  p.  73.  En  el  artículo  1°  de  la  Ley  44  de  1928,  se  dice: 
«El  histórico  y  benemérito  Colegio  de  San  Bartolomé  será  en  adelante  una  insti- 
tución autónoma,  bajo  la  dirección  de  los  reverendos  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús» . . . 

16  Op.  cit.  p.  74-75.  Es  muy  honroso  para  la  Compañía  de  Jesús  que  el 
gobierno  nacional,  al  presentar  el  Proyecto  de  Ley  110  de  1937.  no  haya  alegado 
el  más  pequeño  cargo  contra  los  jesuítas.  Por  otra  parte,  el  informe  de  la  comi- 
sión del  Congreso  fue  muy  laudatorio.  «Pero  ante  la  necesidad  que  confronta  el 
gobierno  de  locales  para  los  institutos  educativos  dependientes  del  ministerio  de 
educación  nacional...  tengo  el  honor  de  presentaros  el  adjunto  proyecto  de  ley, 
por  la  cual  se  suspende  la  destinación  dada  al  edificio  requerido,  a  objeto  de  que 
pueda  ser  utilizado  por  e!  ministerio  en  la  labor  educacionista  que  adelanta...». 
(Palabras  del  ministro  de  educación  nacional,  cfr.  Anales  del  Senado,  julio  28  de 
1937) . 

17  Véase  el  libro  Demanda  ante  la  Corte  Suprema  y  Plebiscito  Nacional  en 
favor  del  Colegio  de  San  Bartolomé» .  Consta  allí  desde  la  página  115  a  la  168 
algunos  memoriales  enviados  a  las  cámaras  de  1937.  El  memorial  de  las  damas 
de  toda  la  república,  encabezado  por  las  de  Bogotá,  fue  firmado  por  más  de  2.250 
de  la  capital,  y  por  cerca  de  1.000  de  las  otras  capitales  de  departamento.  Los 
memoriales  de  los  caballeros  con  más  de  1.400  firmas  y  el  de  los  obreros  de  la 
capital,  con  más  de  1.200. 
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mente  diseminados  en  gran  parte,  por  toda  la  república  y 
aun  fuera  de  ella.  Entre  todos  los  antiguos  alumnos  del  Co- 
legio de  San  Bartolomé,  encontramos  digna  representación 
en  todas  las  carreras  sociales:  prelados,  mandatarios,  sacer- 
dotes, diplomáticos,  jurisconsultos,  médicos,  ingenieros,  in- 
dustriales, etc.,  etc.  José  Telésforo  Paúl  y  Bernardo  Herre- 
ra Restrepo,  Miguel  Antonio  Caro  y  Nicolás  Esguerra,  Ma- 
rio Valenzuela  y  Santiago  Páramo,  José  María  Vergara  y 
Vergara  y  Belisario  Peña,  Acebedo  Bernal  y  Roberto  Pizano, 
Enrique  Olaya  Herrera  y  Aquilino  Villegas  Hoyos,  y  tantos 
otros  no  menos  ilustres,  muertos  y  vivos,  que  han  honrado  y 
honran  con  su  saber  y  probidad  la  república  de  Colombia. 

2)  Colegio  de  Sun  Ignacio,  Medelltn.  1886 

A  principios  de  julio  de  1884,  llegaban  a  Medellín,  des- 
pués de  34  años  de  ausencia. 

Establecido  un  gobierno  católico  en  Colombia,  la  ciudad 
reclamó  el  colegio  de  jesuítas.  Puestas  las  condiciones  para 
el  restablecimiento  y  vista  la  gran  generosidad  de  sus  habi- 
tantes, se  firmó  un  contrato  el  11  de  diciembre  de  1885,  que- 
dando así  fundado  el  Colegio  de  San  Ignacio.  En  febrero  de 
1886,  se  abrieron  las  clases  con  un  total  de  200  alumnos.  Ha- 
bíase empeñado  en  esta  obra  la  viuda  del  que  había  sido  gran 
protector  de  los  jesuítas  en  años  anteriores,  el  Dr.  Mariano 
Ospina,  presidente  de  Colombia. 

No  escacearon  los  trabajos  al  nuevo  establecimiento 
a  lo  largo  de  su  gloriosa  historia  de  más  de  50  años.  Como 
el  edificio  pertenecía  al  departamento  de  ahí  el  deseo  de  al- 
gunos enemigos  de  la  educación  jesuítica,  de  quitar  o  de  rescin- 
dir el  contrato.  Hasta  que  ya  en  1938  vino  a  cerrarse  esta  se- 
rie de  dificultades,  comprándose  al  departamento  el  edificio 
con  la  generosa  ayuda  de  la  sociedad  de  Antioquia.  De  enton- 
ces para  acá,  funciona  como  colegio  privado. 

La  labor  educativa  del  Colegio  de  San  Ignacio,  desde 
1886  hasta  nuestros  días  se  sintetiza  en  el  estudiantado  que 
ha  ido  desfilando  por  sus  aulas  después  de  recibir  esmerada 
formación.  Cerca  de  19.000  estudiantes  han  pasado  por  allí; 
de  ellos  por  lo  menos,  900  han  obtenido  el  grado  de  bachiller. 
Al  igual  que  en  otros  establecimientos  similares,  el  Colegio  de 
San  Ignacio  cuenta  con  una  lujosa  galería  de  antiguos  alum- 
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nos  que  hoy  representan  la  cultura  de  la  patria  en  las  diver- 
sas carreras  sociales. 

3)  Colegio  de  San  Francisco  Javier,  Pasto.  1885 

A  petición  del  entonces  obispo  de  Pasto,  Monseñor  Ig- 
nacio León  Velasco,  y  vencidas  muchas  y  graves  dificulta- 
des, recibieron  los  jesuítas  la  dirección  del  Colegio-Semina- 
rio, el  l9  de  octubre  de  1885.  Iniciáronse  desde  entonces  las 
tareas  escolares,  con  gran  provecho  de  la  juventud  de  aque- 
lla región. 

Poco  a  poco  fue  tomando  auge  el  nuevo  establecimiento, 
ya  en  la  formación  de  celosos  sacerdotes,  ya  también  en  la 
educación  moral  y  religiosa  de  los  futuros  ciudadanos  del  de- 
partamento. A  causa  de  lo  difícil  de  trasladarse  hasta  la  Ca- 
pital de  la  República  para  continuar  estudios  universitarios, 
hubo  de  improvisarse  o  idearse,  con  auxilio  de  algunos  ami- 
gos del  colegio,  una  especie  de  Facultad  de  Leyes  18.  Desde 
1886  hasta  1891  estuvo  funcionando  esta  dependencia,  en  los 
mismos  claustros  del  Colegio-Seminario  de  San  Francisco 
Javier.  Para  1925,  el  Seminario  pasó  a  manos  de  la  curia 
episcopal,  y  el  colegio  ya  continuó  su  vida  independiente.  De 
ahí  en  adelante,  ha  ido  en  continuo  progreso.  Cuenta  con  be- 
llo edificio,  campos  de  deportes,  dentro  y  fuera  del  colegio, 
excelente  casa  de  campo,  y  un  espléndido  salón  de  actos.  Des- 
de 1885  hasta  hoy,  fuera  de  haberse  formado  más  de  un  cen- 
tenar de  sacerdotes  en  el  Seminario,  han  pasado  por  sus 
aulas  alrededor  de  10.000  alumnos,  de  los  cuales,  550  por  lo 
menos  han  recibido  el  grado  de  bachiller. 

4)  Colegio  de  San  Pedro  Claver.  Bucaratnanga.  1896 

El  30  de  octubre  de  1896,  el  R.  P.  Luis  A.  Camero  fir- 
maba un  contrato  con  el  Dr.  Alejandro  Peña  Solano,  para  di- 
rigir un  colegio  en  la  ciudad  de  Bucaramanga.  Mediante  esto, 
a  principios  de  1897  se  inauguró  el  nuevo  establecimiento  con 
93  alumnos  externos.  Fue  su  primer  rector  el  R.  P.  Mario 
Valenzuela.  Un  año  después  se  pudo  establecer  el  internado. 
Cuando  ya  adquirió  edificio  amplio,  higiénico  y  acomodado 


18  Cfr.  Informe  del  R.  P.  Rector  del  Colegio  de  San  Francisco  Javier  de 
Pasto,  al  Director  de  Educación  Nacional.  1936,  p.  4  de  la  revista  de  dicho  Co- 
legio, Juventud  Javeriana . 
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a  sus  circunstancias,  pudo  recibir  más  personal  y  organizar- 
se con  todas  las  modernas  comodidades.  Esto  se  hizo  en  1911. 
Allí  funcionó  el  Colegio  de  San  Pedro  Claver,  hasta  su  en- 
trega al  gobierno  seccional  en  1937. 

Este  colegio  fue,  sin  duda,  el  que  más  contrariedades 
tuvo  que  sobrellevar  en  su  larga  existencia  de  41  años.  Para 
asegurar  su  permanencia  en  él,  los  jesuítas  tuvieron  que  re- 
novar frecuentemente  el  contrato  con  el  gobierno.  En  medio 
de  esta  pequeña  dificultad,  surgieron  las  intrigas  de  los  ene- 
migos del  colegio  y  de  los  jesuítas  y  de  allí  el  querer  pedir 
el  retiro  de  los  mismos  del  establecimiento  a  las  asambleas 
de  1933  y  de  1936  10.  En  ambas  ocasiones  no  faltaron  los 
plebiscitos  de  la  ciudadanía,  llenos  de  cariño  y  de  amor  a  los 
claustros  ya  históricamente  tradicionales  de  San  Pedro  Cla- 
ver; tampoco  escasearon  las  manifestaciones  públicas,  las 
protestas  en  la  prensa  y  las  cartas  al  gobierno.  La  aversión 
de  unos  pocos  se  sobrepuso  a  la  adhesión  franca  de  la  mayo- 
ría del  pueblo,  y  por  eso,  forzosamente,  dolorosamente  tuvo 
que  dejarse  el  edificio  de  San  Pedro  Claver  en  julio  de  1937. 
Habían  trabajado  los  jesuítas  por  el  progreso  de  la  juventud 
santandereana  41  años  seguidos.  El  último  curso  escolar  só- 
lo se  dictó  hasta  mediados  de  aquel  luctuoso  año,  y  de  ahí  en 
adelante,  el  colegio  tomó  otro  nombre  y  otra  dirección. 

Año  y  medio  después,  tuvo  su  reaparición  para  iniciar 
tareas  en  1939.  Pero  ya  en  edificio  propio  y  nuevo  y  alejado 
del  bullicio  de  la  ciudad;  en  uno  de  los  barrios  residenciales. 
Su  reaparición  ha  sido  humilde :  con  pocos  y  escogidos  niños, 
unos  60,  pero  su  progreso  será  con  el  tiempo,  mayor  si  se 
quiere  que  los  ya  viejos  claustros  que  antes  llevaron  el  nom- 
bre glorioso  de  San  Pedro  Claver.  La  ciudadanía  de  Bucara- 
manga  y  de  Santander  lo  está  construyendo;  será  un  edifi- 
cio cómodo,  moderno  y  elegante. 

No  habiendo  dejado  de  existir  el  Colegio  de  San  Pedro 
Claver  en  la  actualidad,  podemos  decir  que  por  sus  aulas 
han  pasado  y  recibido  educación  cerca  de  12.400  nlu  niños ,  de 
los  cuales  298  han  recibido  el  título  de  bachiller.  Fuera  de  es- 
to, es  preciso  recordar,  para  gloria  del  mismo  colegio,  que 


19  Cír.  Juventud  Claveriana,  revista  del  Colegio  de  San  Pedro  Claver  de 
Bucaramanga,  año  IV,  n.  16,  p.  2-11;  año  V,  n.  21,  p.  92  y  sigs.  y  año  VI,  n. 
29,  «Documentos  importantes»,  p.  4,  5. 
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cuando  se  tuvo  por  definitiva  la  salida  de  los  jesuítas  en  1937, 
más  de  un  centenar  de  alumnos  fueron  en  busca  de  la  edu- 
cación jesuítica  a  otras  ciudades  de  la  república ;  y  en  la  hora 
presente  son  muchos  los  alumnos  que  han  concluido  feliz  y 
honrosamente  el  bachillerato,  para  honor  eso  sí  del  Colegio 
de  San  Pedro  Claver. 

5)  Colegio  de  San  José,  Barranquilla.  1918 

Aunque  los  jesuítas  se  establecieron  en  la  ciudad  de 
Barranquilla  desde  1912,  sin  embargo,  el  colegio  no  se  pudo 
fundar  sino  hasta  1918,  cuando  su  gran  propulsor  y  funda- 
dor, Monseñor  Carlos  Valiente,  pudo  proporcionarles  una 
casa  decente  para  el  comienzo  de  las  labores  escolares.  El  15 
de  febrero  de  aquel  año,  se  inauguró  el  nuevo  colegio  bajo 
la  advocación  de  San  José,  con  sólo  18  alumnos  seminternos, 
de  clases  preparatorias,  pero  con  intento  de  ir  añadiendo  año 
por  año  los  diversos  cursos  de  la  carrera  comercial.  En  mayo 
de  1919  contaba  con  52  alumnos  seminternos  y  28  externos. 
De  ahí  para  adelante  fue  progresando,  a  medida  que  entraba 
una  organización  moderna.  Hoy  ya  en  sus  últimos  años  ha 
ido  recibiendo  de  300  alumnos  para  adelante,  sólo  entre  ex- 
ternos y  seminternos. 

Han  pasado  por  sus  a\üas  en  sus  22  años  de  existencia, 
alrededor  de  4.500  alumnos  de  los  cuales  135  han  obtenido  el 
grado  de  bachiller.  Para  estas  fechas  muchos  de  sus  antiguos 
alumnos  están  dando  gloria  al  colegio,  prestando  al  país  no- 
tables servicios  en  todas  las  carreras  sociales. 

6)  Colegio  de  José  Ensebio  Caro,  Ocaña.  1919 

El  8  de  febrero  de  1918  se  fundó  únicamente  una  resi- 
dencia para  los  ministerios.  Pero  ya  desde  hacía  mucho  se 
^estaba  pidiendo  a  los  jesuítas  admitieran  la  dirección  del  co- 
legio oficial  de  José  Eusebio  Caro ;  no  se  había  recibido,  sen- 
cillamente por  falta  de  personal.  En  ese  año  se  volvió  a  in- 
sistir, y  entonces,  el  superior  de  la  residencia,  el  Rvmo.  P. 
Rafael  Toro  (hoy  Prefecto  Apostólico  del  Magdalena),  con 
aprobación  de  los  superiores,  celebrp  un  contrato  con  el  go- 
bierno seccional  y  se  recibió  el  colegio.  A  principios  de  febre- 
ro de  1919  comenzó  tareas  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas, 
recibiéndose  en  sus  aulas  105  alumnos  externos.  Ampliado  un 
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poco  el  local,  pudo  después  aumentarse  el  número  de  alum- 
nos. Allí  trabajaron  los  jesuítas  por  espacio  de  14  años,  con 
gran  aceptación  de  la  sociedad  de  Ocaña,  como  lo  demuestran 
las  manifestaciones  de  pesar  llevadas  a  cabo  con  el  fin  de 
evitar  la  salida  de  los  jesuítas.  Por  fin,  éstos  se  vieron  obli- 
gados a  retirarse  en  virtud  de  una  moción  votada  por  la 
Asamblea  del  Norte  de  Santander.  Desde  1919  hasta  1933, 
desfilaron  por  sus  aulas  2.147  alumnos. 

7)  Colegio  Berchtnans,  Cali.  1933 

Fundóse  este  colegio  el  31  de  julio  de  1933  con  la  deno- 
minación de  «Colegio  Berchmans»,  a  instancias  del  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  y  bajo  su  decidido  apoyo  y  coope- 
ración. Hoy  entra  en  su  octavo  año  de  existencia.  Su  desarro- 
llo ha  sido  muy  grande  en  estos  líltimos  años,  toda  vez  que 
en  la  capital  del  Valle  existen  otros  colegios  de  segunda  en- 
señanza de  tradicional  prestigio.  Siempre  ha  estado  funcio- 
nando como  externado.  Los  internos  que  han  querido  reci- 
bir educación  jesuítica  han  ido  al  Colegio  de  San  Francisco 
Javier  de  Pasto,  donde  han  recibido  buena  acogida. 

Al  principio,  el  Colegio  Berchmans,  funcionó  en  algu- 
na casa  particular;  pero  desde  1937  viene  desarrollando  sus 
actividades  en  su  propio  edificio,  de  construcción  moderna  y 
elegante  y  situado  en  uno  de  los  barrios  residenciales  de  ma- 
yor prosperidad.  Ha  sido  dotado  ya  de  los  más  modernos 
elementos  pedagógicos:  laboratorios  de  química,  física  e  his- 
toria natural,  a  la  altura  de  los  mejores  colegios  de  segunda 
enseñanza.  De  1933  a  esta  parte  han  pasado  por  sus  aulas 
unos  1525  alumnos.  Ya  en  el  año  pasado,  salieron  los  prime- 
ros bachilleres,  en  número  de  17,  muchos  de  los  cuales,  em- 
pezaron en  el  colegio  desde  el  día  de  su  fundación,  en  1933. 

8)  Colegio  José  Joaquín  Ortiz,  Tunja.  1939 

Desde  hacía  muchos  años  pedía  la  ciudad  de  Tunja  un 
colegio  de  jesuítas,  sin  duda  para  renovar  su  afecto  y  unión 
que  a  ellos  tuvo  desde  el  tiempo  de  la  colonia,  en  el  antiguo 
colegio  e  iglesia,  (hoy  Colegio  de  Boyacá  e  iglesia  de  San  Ig- 
nacio). Accediendo,  pues,  a  las  repetidas  instancias  del  Excmo. 
Sr.  Crisanto  Luque,  obispo  de  la  diócesis,  el  año  pasado,  1939, 
se  recibió  un  colegio  que  venía  funcionando  como  particular 
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y  con  el  apoyo  y  colaboración  de  la  curia  episcopal :  el  Cole- 
gio José  Joaquín  Ortiz.  Por  escacés  de  personal,  sólo  pudo 
enviarse  a  él,  al  R.  P.  José  Salvador  Restrepo,  en  calidad  de 
rector.  Ya  para  este  año  hay  otros  Padres  más,  que  han  ido 
tomando  poco  a  poco  la  dirección  inmediata  de  los  alumnos, 
siempre  secundados  por  un  excelente  profesorado  seglar.  Es 
deseo  del  Excmo.  Sr.  Obispo  y  de  los  católicos  de  la  ciudad, 
construir  edificio  moderno  para  el  colegio.  En  la  actualidad 
funciona  en  diversas  casas  particulares  con  internado  y  ex- 
ternado. A  principios  de  mayo  del  año  en  curso,  se  empezó 
la  construcción  del  nuevo  edificio,  que  como  esperamos,  ha 
de  ser  uno  de  los  mejores  de  Boyacá  y  no  tendrá  qué  envidiar 
a  muchos  de  los  magníficos  de  la  Capital  de  la  República. 
Este  año  funciona  el  colegio  normalmente  con  345  alumnos, 
distribuidos  en  un  curso  preparatorio  y  en  cinco  de  bachi- 
llerato. 

En  resumen 

La  Compañía  de  Jesús,  en  estos  55  años  de  su  tercera 
época  de  existencia  en  el  territorio  de  Colombia,  ha  procurado 
desarrollar  su  actividad  en  la  enseñanza  de  la  juventud,  per- 
feccionando los  métodos,  mejorando  sus  edificios,  adquirien- 
do mayor  destreza  en  las  disciplinas  modernas  y  formando 
un  profesorado  competente  en  las  mejores  universidades  de 
Europa  y  de' América. 

Al  hacer  el  recuento  de  los  colegios  de  segunda  ense- 
ñanza establecidos  por  la  Compañía  de  Jesús,  hemos  omitido 
lo  referente  a  las  escuelas  nocturnas  para  obreros,  que  funcio- 
nan casi  siempre  al  lado  de  cada  casa  de  jesuítas,  y  sobre  todo, 
lo  que  se  relaciona  con  la  Universidad  Pontificia  Javeriana. 
En  otros  lugares  de  esta  obra  se  hará  mención  de  ambas  ins- 
tituciones. 

Desde  1885,  en  que  se  fundaron  los  primeros  colegios 
de  jesuítas,  hasta  1940,  un  año  después  de  recibido  el  último, 
el  de  la  ciudad  de  Tunja,  han  desfilado  por  todas  sus  aulas 
alrededor  de  79.264  alumno*,  de  los  cuales  3.315  han  recibido 
el  grado  de  bachiller. 

Y  en  la  actualidad,  en  sus  ocho  colegios  de  segunda  en- 
señanza, que  funcionan  normalmente,  están  asistiendo  a  sus 
aulas  2.550  alumnos. 
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§  2— NUESTROS  COLEGIOS  EN  TODO  EL  MUNDO 

En  la  imposibilidad  de  hacer  un  recuento  histórico  de 
todos  los  colegios  que  la  Compañía  de  Jesús  posee  actual- 
mente en  las  demás  naciones  del  mundo,  nos  hemos  de  con- 
tentar con  decir  dos  palabras  sobre  algunos  de  ellos,  hacien- 
do constar  por  otra  parte,  los  demás  que  se  han  ido  levan- 
tando en  cada  una  de  las  naciones. 

EUROPA 

1)  Alemania— Antes  de  los  conflictos  bélicos  (1938- 
1940),  había  dado  buena  acogida  a  la  educación  de  los  jesuí- 
tas, precisamente  por  haber  tenido  una  gloriosa  historia  en 
siglos  anteriores.  Para  cuando  fueron  expulsados  por  Bis- 
marck  en  1872,  poseían  diez  colegios.  Hasta  1917  no  se  les 
volvió  a  abrir  las  puertas  de  la  nación.  De  entonces  a  esta 
parte,  pocos  colegios  han  podido  organizar  dentro  del  terri- 
torio alemán.  Pero  hay  que  tener  presente,  que  durante  su 
destierro,  organizaron  muchos  colegios  en  las  misiones  y  en 
las  mismas  puertas  de  Alemania,  como  hemos  de  indicarlo 
luego.  Dos  colegios  dirigieron  dentro  de  Alemania:  el  Cani- 
s'niskolleg  de  Berlín  y  el  AloisvusJcolleg  de  Godesberg;  este 
último  de  bien  merecida  fama  en  la  región  del  Rhin. 

2)  Austria — Nación  en  su  mayoría  católica,  dio  buena 
ei cogida  a  los  jesuítas  alemanes,  quienes  levantaron  en  1851 
el  colegio  de  Stélla  Matutina,  en  Feldkirch,  y  con  idénticas 
facultades  o  derechos  a  las  escuelas  del  gobierno  austríaco. 
Puede  decirse  que  este  establecimiento  sirvió  para  la  educa- 
ción de  la  nobleza  de  Austria,  Alemania  y  Suiza.  Allí  recibió 
educación,  entre  otros,  el  canciller  Kurt  von  Schusnigg.  Fue- 
ra de  este  colegio,  dirigen  los  jesuítas  austríacos  los  de  Kalks- 
burg  de  Viena,  el  Aloisianum  de  Linz  y  el  St.  Blasien  en  una 
pequeña  población  cerca  de  los  Alpes. 

3)  Bélgica — En  más  de  un  siglo  que  llevan  los  jesuítas 
en  esta  católica  nación,  han  establecido  lti  colegios  de  segunda 
enseñanza,  fuera  de  algunos  más  en  territorios  de  misiones 
y  de  varias  escuelas  superiores,  como  lo  insinuaremos  a  su 
tiempo.  Los  colegios  están  distribuidos  así:  tres  en  Bruselas, 
tres  en  Lieja  y  uno  en  las  siguientes  ciudades :  Alost,  Ambe- 
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res,  Charleroi,  Gante,  Gódinnes,  Mons,  Namur,  Turnai, 
Tournhout,  y  Verbiest.  Entre  los  más  antiguos,  están  los  de 
Alost  y  Namur  (1831),  Gante  y  Bruselas (1833).  Uno  de  los 
colegios  de  Bruselas,  el  St.  Michel,  es  un  gran  externado  para 
más  de  1.200  alumnos,  construido  en  uno  de  los  sitios  más 
hermosos  de  la  ciudad.  El  St.  Paul  de  Godinnes,  de  reciente 
y  moderna  construcción,  es  un  modelo  de  internado,  por  su 
organización  pedagógica  y  por  su  comodidad.  Está  edificado 
a  orillas  del  Mosa  y  a  poca  distancia  de  Namur  y  Lieja. 

4)  Checoeslovaquia — En  esta  nación,  formada  después 
de  la  guerra  europea,  los  jesuítas  austríacos  levantaron 
5  colegios:  los  de  Mariascheim,  Duppau,  Tetschen,  el  impor- 
tante Gimnasium  de  Praga  y  últimamente  (1940)  el  colegio 
de  Bratislava.  Hasta  hace  poco  el  de  Mariascheim,  tuvo  anexo 
un  seminario  teológico  con  cerca  de  300  estudiantes. 

5)  Dinamarca — Nación  en  su  mayoría  protestante,  no 
ha  desechado  la  educación  jesuítica.  Al  presente  no  cuenta 
sino  con  el  colegio  de  Kopenhage,  de  muy  reciente  fundación 
pero  que  podrá  ser  de  grandes  esperanzas  para  el  desarrollo 
de  la  enseñanza  católica  en  todo  el  país. 

6)  España — La  enseñanza  de  los  jesuítas  en  España 
ha  tenido  muchas  alternativas  con  las  persecuciones  y  expul- 
siones de  1820,  1835,  y  1870;  y  finalmente,  la  disolución  en 
1932.  En  todos  estos  lapsos  de  tiempo  lograron  organizar 
colegios  y  universidades.  De  1870  a  1932  la  enseñanza  de  los 
jesuítas  tuvo  su  mayor  desarrollo.  En  cuanto  a  colegios  lle- 
garon a  tener  21  en  las  principales  ciudades  del  país  con  más 
de  6.000  alumnos  y  532  profesores.  Hoy,  restablecidos  total- 
mente, van  ocupando  sus  antiguas  posiciones  en  la  enseñan- 
za de  la  juventud.  Tienen  al  presente  colegios  en  Barcelona, 
(Colegios  del  Sagrado  Corazón  y  de  San  Ignacio),  Bilbao, 
Madrid,  Orihuela,  Valencia,  y  el  Colegio  de  Montesión  en  Las 
Palmas  (Islas  Canarias). 

7)  Francia — Estando  los  jesuítas  oficialmente  disuel- 
tos desde  1899  ejercen  su  ministerio  en  la  educación  con  mu- 
cha amplitud  y  libertad.  Poseen  actualmente  24  colegios  dis- 
tribuidos en  las  principales  ciudades:  París  (dos  colegios), 
Lyon  (dos  colegios),  Amiens,  Avignon,  Boulogne,  Brest, 
Evreux,  Lille,  Marseille,  Mompellier,  Lemans,  Metz,  Poitiers, 
Nantes,  Nize,  Reims,  Sarlat,  Toulouse,  Tours,  Vannes  y  Ver- 
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sailles,  siendo  de  todos  estos  la  Nouvelle  Ecole  St.  Gervais 
de  Versailles  el  más  importante. 

8)  Holanda — Los  jesuítas  holandeses  poseen  en  esta 
pequeña  nación  cuatro  florecientes  colegios.  Como  todos  los 
oficiales  reciben  subvención  del  Estado,  aun  cuando  por  otra 
parte  la  educación  la  pagan  los  estudiantes.  Está  en  primer 
término,  el  Canisius  College  de  Nimega,  internado  para  más 
de  400  alumnos,  dotado  de  un  gran  museo  de  historia  natural 
y  de  todos  los  demás  adelantos  de  la  pedagogía  europea ;  vie- 
ne luego  el  de  Katwijh,  de  la  Haya,  el  más  antiguo  y  bene- 
mérito de  la  causa  católica,  fundado  en  1831  y  que  pasó  poco 
a  poco  del  clero  secular  a  manos  de  los  jesuítas,  entre  1837 
y  1849 20,  y  en  la  actualidad  distribuido  en  dos  secciones :  el 
St.  Aloisius  College  para  externos  y  el  College  St.  Willebrord 
para  internos,  y  finalmente  los  colegios  de  Amsterdam  y  de 
Oosterhout. 

9)  Hungría — También  esta  nación  ha  recibido  a  los  je- 
suítas ;  aunque  sólo  poseen  dos  florecientes  colegios  en  las  ciu- 
dades de  Kalocsa  y  Pees,  con  todo  trabajan  activamente  en 
otros  ramos  del  apostolado  en  diversas  ciudades  de  la  nación. 

10)  Inglaterra — Ocupa  un  importante  lugar  en  la  edu- 
cación dada  por  los  jesuítas.  Teniendo  una  tradición  muy  an- 
tigua y  siendo  aceptados  por  el  mismo  gobierno  inglés,  desde 
1818,  han  podido  extender  sus  actividades  no  sólo  en  Ingla- 
terra sino  también  en  muchas  de  sus  colonias.  Son  ya  once 
colegios  de  segunda  enseñanza  los  fundados  por  los  jesuítas 
en  las  principales  ciudades:  Chesterfield,  Glasgow,  Leeds, 
Liverpool,  Londres,  Oíd  Windsor,  Preston,  Southport,  Stony- 
hurst,  Sunderland  y  Wimbledon.  De  todos  los  colegios,  se 
destaca  en  particular  el  Stonyhurst  College.  Fundado  por  los 
jesuítas  suprimidos  en  1794  subsiste  hoy.  De  allí  han  salido, 
en  más  de  un  siglo  de  existencia,  tan  nutridas  falanges  de 
seglares  católicos,  cultísimos  y  valientes,  que  se  puede  con- 
siderar como  la  cuna  y  origen  de  la  recobrada  libertad  del 
catolicismo  en  Inglaterra  21 . 

11)  Irlanda — De  tradición  netamente  católica,  Irlanda 
ha  promovido  la  educación  de  los  jesuítas.  Desde  mediados 


20  Rosa  Enrique  S.  J .  «Los  jesuítas  desde  sus  orígenes  hasta  nuestros  días 
(Apuntes  históricos)  c.  V.  p.  398. 

21  Idem,  op.  cit.  c.  III,  p.  344. 
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del  siglo  xix  vienen  trabajando  ellos  en  algunos  de  sus  cole- 
gios más  notables,  en  el  Belvedere  College  de  Dublín  y  en  el 
Mungret  College  de  Limerik;  por  lo  demás  cuentan  con  otros 
establecimientos  similares  en  Dublín  (College  of  St.  Ignatius), 
Limerik  (College  of  the  Sacred  Heart),  Clongowes  y  Galway. 

12)  Italia  Al  poco  tiempo  del  restablecimiento  de 

la  Compañía  ya  abrían  los  jesuítas  italianos  tres  florecientes 
colegios,  multiplicándose  muy  pronto  en  los  demás  estados. 
Hacia  1820  eran  más  de  20  los  colegios  que  dirigían.  En  1848 
vino  el  primer  golpe  asestado  contra  los  jesuítas  y  los  cole- 
gios. Son  restablecidos  en  1849  pero  no  dura  la  tranquilidad 
sino  diez  años  porque  para  1850  comienzan  los  ataques  y  su- 
presión de  los  jesuítas  que  se  continúan  hasta  fines  del  siglo. 
Vino  luégo  la  postrera  reorganización  de  la  enseñanza:  18 
colegios  tiene  al  presente  la  Compañía  de  Jesús,  fuera  de 
otras  instituciones  educativas  de  que  se  hará  mención  a  su 
tiempo.  Poseen  colegios :  Roma,  Acireale,  Aquila,  Bari,  Bres- 
cia,  Cuneo,  Grénova,  Lecce,  Messina,  Milán,  Nápoles  (dos  colé 
gios),  Palermo,  Tívoli,  Turín  y  Vico-Equense.  De  estos  el 
colegio  Más  simo  de  Roma,  que  conserva  sus  tradiciones  his- 
tóricas y  el  Mondragone  de  Frascati,  notable  por  haber  sido 
en  otro  tiempo  palacio  de  los  Papas,  pueden  considerarse  co- 
mo establecimientos  de  educación  de  gran  importancia  en 
Italia. 

13)  Lituania — Esta  pequeña  nación  que  se  formó  des- 
pués de  la  guerra  europea,  considerada  como  de  mayoría  ca- 
tólica, recibió  a  los  jesuítas  alemanes,  años  después  de  su  in- 
dependencia política.  Aunque  trabajan  en  los  diferentes  sec- 
tores de  la  nación,  sólo  se  ha  levantado  un  colegio  en  la  ciu- 
dad de  Kawnas,  «Jesuitu  Gimnarija»,  con  más  de  600  alum- 
nos y  con  la  esperanza  de  fundar  otros  en  distintas  ciudades 
del  país. 

14)  Malta — Dependiente  en  lo  político  de  Inglaterra, 
tiene  su  colegio  de  jesuítas  italianos  en  la  ciudad  de  Bir- 
chir  chara. 

15)  Polonia — La  historia  de  esta  católica  nación  está 
íntimamente  unida  a  las  actividades  de  los  jesuítas.  En  la 
antigua  Compañía,  diversos  colegios  tenía  fundados.  De  gran 
importancia  fue  entonces  el  de  Cracovia,  donde  hizo  sus  es- 
tudios San  Estanislao  de  Kostka.  Poco  después  de  la  restau- 
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ración  dé  la  Compañía  de  Jesús  se  comenzó  a  trabajar  con 
la  juventud  polaca.  En  1820  se  levantó  el  colegio  de  Tarnopol, 
en  1826  los  de  Tarniec  y  Sandec;  en  1836  el  de  Starnawies  y, 
finalmente,  los  dé  Chyrow  en  1886  y  Wilno  en  1900.  De  es 
tos,  no  subsistían  basta  hace  poco  sino  los  de  Tarnopol,  Wilnó 
y  Chyrow. 

16)  Yugoeslavia — Los  jesuítas  (Mitraron  a  esta  nación 
un  poco  antes  de  la  guerra  europea.  Pasada  esta  catástrofe, 
tomaron  .eran  desarrollo  sus  actividades  en  los  principales 
centros  de  la  nación;  de  esta  suerte  fundaron  dos  importan- 
tes colegios  en  Trafnik  y  Zagreb. 

AMERICA 

La  extensión  y  progreso  de  muchos  establecimientos 
jesuíticos  en  algunos  países  fuera  de  Europa,  se  debe  atri- 
buir en  gran  parte  a  la  vida  de  persecución  de  que  fueron 
víctimas  en  ciertos  países  europeos.  De  esta  suerte,  muchos 
jesuítas  tuvieron  (pie  abandonar  su  propia  patria  para  ir  a 
trabajar  con  otros  pueblos,  bien  distintos  por  sus  costum- 
bres, lengua  y  aun  religión.  Así  los  veremos  no  sólo  en  nues- 
tra América  sino  aun  más  en  particular  en  Asia,  Africa  y 
Oceanía. 

AMERICA  DEL  NORTE 

1)  Ganada — Con  ánimo  de  levantar  las  antiguas  misio- 
nes canadienses,  entraron  jesuítas  franceses  al  territorio  ha- 
cia 1842.  Poco  a  poco  fueron  restaurando  sus  antiguas  tra- 
diciones, hasta  fundar  diversos  colegios  a  fines  del  siglo  xix 
(1890).  Hoy  día  cuenta  el  Canadá  con  once  colegios  de  jesuí- 
tas distribuidos  en  los  principales  centros  de  cultura  de  la 
nación.  Sólo  en  la  ciudad  de  Montreal  funcionan  cuatro  co- 
legios, otros  hay  en  Edmonton,  Pons,  Winnipeg,  Regina, 
Sudbury,  Quebec  y  St.  Boniface. 

2)  Estados  Unidos — Jesuítas  de  varias  naciones  euro- 
peas comenzaron  la  obra  de  cultura  religiosa  en  este  vasto 
territorio, -primero  desde  1634  hasta  1673,  cuando  aparece  el 
gran  explorador  P.  Santiago  Marquette  y  luego  desde  prin- 
cipios del  siglo  xix  hasta  nuestros  días.  La  fundación  de  las 
múltiples  instituciones  de  enseñanza  data  casi  desde  el  tiem- 
po de  la  restauración  de  la  Compañía  de  Jesús  (1814).  En 
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1789  se  abre  por  los  jesuítas  extinguidos,  en  el  estado  de  Ma- 
rylandia  el  colegio  de  Georgetown  (más  tarde,  en  1815  con- 
vertido en  universidad).  En  1818  se  abre  el  colegio  de  St. 
Louis  y  después  en  1830  el  colegio  de  Spring  Hill.  Poco  a  po- 
co los  establecimientos  de  enseñanza  secundaria  se  van  multi- 
plicando en  los  principales  centros  de  la  nación  hasta  llegar 
a  contarse  hoy  42,  con  el  último  fundado  este  año  en  la  pe- 
queña población  de  Levar,  Mass.  Difícil  sería  precisar  el  va- 
lor de  cada  establecimiento,  puesto  que  todos  de  por  sí  son 
fl<j  importancia  en  cada  uno  de  los  estados  donde  funciona. 
Sinembargo,  merecen  citarse  entre  otros  los  tres  arriba  men- 
cionados, por  su  larga  y  benemérita  labor  de  más  de  un  si- 
glo que  hoy  continúan  desarrollando.  Viene  luego  el  Cam- 
pion  Oollege,  que  por  la  organización  moderna  de  su  inter- 
nado puede  considerarse  como  uno  de  los  más  afamados  de 
la  nación.  Siguen  la  vida  normal  con  su  organización,  bellos 
edificios  y  afamado  cuerpo  de  profesores  los  otros  35  cole- 
gios distribuidos  así:  tres  en  el  estado  de  Nueva  York  (Nueva 
York  cuatro  colegios,  Brooklyn  y  Buffalo),  dos  en  la  capital, 
Washington,  cuatro  en  California  (San  José,  Santa  Clara, 
San  Francisco,  Los  Angeles),  uno  en  Marylandia  (Balti- 
more),  dos  en  Chicago,  uno  en  Pensylvannia  (Philadelphia), 
dos  en  Ohio  (Cleveland  y  Cinciimati),  uno  en  Michigan  (De- 
troit), dos  en  Wáshington  (Spokane  y  Tacoma),  uno  en  New 
Jersey  (Jersey  City),  uno  en  Florida  (Tampa),  dos  en  Lui- 
siana  (New  Orleans  y  Shreveport),  dos  en  Massachussets 
(Boston  y  Lenox),  uno  en  Colorado  (Denver),  y  cuatro  en 
las  misiones  de  Dakota  del  sur  y  del  norte. 

H)  México — Hacia  1818  volvían  a  México  los  jesuítas 
para  trabajar  en  sus  ministerios;  fundaron  entonces  cuatro 
colegios,  tres  seminarios  y  un  noviciado;  mas  apenas  se  iban 
vigorizando  estas  fundaciones,  estalló  la  revolución  de  1820. 
Pasando  por  mil  vicisitudes  y  persecuciones  y  casi  aniqui- 
lados hasta  los  dos  últimos  decenios  del  siglo  xix  lograron 
levantarse  poco  a  poco  a  favor  de  la  paz  y  restablecer  algu- 
nos de  sus  colegios  hacia  1870.  Tras  nuevas  y  encarnizadas 
persecuciones  de  los  últimos  gobiernos  y  estando  oficialmen- 
te desterrados  del  país,  no  han  olvidado  su  deber  con  el  pró- 
jimo y  así  están  dirigiendo  en  la  actualidad  tres  colegios,  en 
Guacíala  ja  ra,  Puebla  y  Méjico. 
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AMERICA  CENTRAL 

1 )  El  Salvador — En  diversas  ocasiones  estuvo  para 
fundarse  colegio  en  esta  nación,  mas  la  escacés  de  sujetos 
demoraron  la  fundación  hasta  nuestros  días  en  que  ya  se  tie- 
ne el  Colegio  de  San  José  en  la  ciudad  de  San  Salvador. 

2)  Honduras  Británica — Dependiente  del  gobierno  de 
Inglaterra  este  territorio  admitió  en  1852  a  los  jesuítas  quie- 
nes no  sólo  se  dieron  a  la  evangelización  de  sus  naturales 
sino  también  a  la  formación  intelectual  en  un  colegio  levan- 
tado años  después  en  la  ciudad  de  Beliza.  Su  dirección  ha  es- 
tado siempre  en  manos  de  jesuítas  norteamericanos  quienes 
le  han  dado  organización  inglesa. 

3)  Nicaragua — Este  pequeño  país  como  otros  de  la 
América  Central  habían  sido  ya  recorridos  en  diversas  oca- 
siones por  los  jesuítas  españoles,  sobrellevando  muchas  ve- 
ces las  penalidades  del  destierro.  En  particular  los  católicos 
del  país  estuvieron  deseando  un  colegio  de  jesuítas  el  que  no 
se  logró  sino  en  su  segunda  entrada,  es  decir,  hacia  1920, 
fundándose  en  la  ciudad  de  Granada  el  Colegio-Centro  Amé- 
rica, del  que  se  ocuparon  por  muchos  años  varios  de  los  jesuí- 
tas mejicanos  desterrados  de  su  patria. 

4)  Cuba — A  mediados  del  siglo  xix  entraron  los  jesuítas 
a  Cuba  fundando  casi  inmediatamente  un  colegio  en  La  Ha- 
bana. Poco  se  desarrollaron  las  actividades  educativas  por 
el  escaso  número  de  sujetos  de  que  entonces  se  podía  dispo- 
ner. Para  la  hora  presente  ha  tomado  gran  desarrollo  la 
educación  dada  por  los  jesuítas,  pues  fuera  del  colegio  de  Be- 
lén, en  La  Habana,  notable  ya  en  toda  la  república  por  su 
antigüedad,  organización  moderna  y  competente  profesora- 
do, están  los  colegios  en  Cienfuegos,  Santiago  de  Cuba  y  Sa- 
gua  la  Grande. 

5)  Jamaica — Con  dependencia  igualmente  de  Inglate- 
rra la  isla  de  Jamaica  ha  sido  confiada  a  los  jesuítas  nortea- 
mericanos desde  1837 ;  estos  han  venido  trabajando  en  la  sal- 
vación de  sus  naturales.  Hacia  1850  abrieron  un  colegio  en 
Kingston,  el  cual  ha  seguido  su  marcha  normal  hasta  nues- 
tros días. 
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AMERICA  DEL  SUR 

1)  Argentina — Bien  conocidos  los  jesuítas,  por  sus  an- 
tiguas reducciones,  en  todos  aquellos  territorios,  fueron  aco- 
gidos en  1836  por  el  dictador  Eosas,  pero  a  condición  de  no 
meterse  en  las  «reducciones».  Hasta  1853  duró  su  trabajo  en 
que  en  medio  de  vejaciones  fueron  expulsados.  Pero  ya  en 
1873  se  les  llamó  de  nuevo  logrando  en  los  últimos  decenios 
trabajar  tenazmente  en  la  educación  de  la  juventud  en  tres  co- 
legios :  Buenos  Aires,  Córdoba  y  Santa  Fe. 

2)  Bolivia — Los  jesuítas  españoles  penetraron  también 
en  esta  nación  casi  al  mismo  tiempo  que  en  la  Argentina. 
Pronto  empezaron  a  hacerse  conocer  en  todo  el  territorio  no 
sólo  como  misioneros  sino  también  como  portadores  de  la 
ciencia  y  de  la  cultura ;  muestra  de  ello  fueron  los  dos  ob- 
servatorios y  los  dos  colegios  erigidos  en  las  ciudades  de  la 
Paz  y  de  Sucre.  El  Colegio  de  San  Calixto  de  La  Paz  fun- 
dado en  1883  fue  el  único  establecimiento  católico  que  por  mu- 
chos años  formó  en  la  capital  varias  generaciones  de  hom- 
bres ilustres  y  beneméritos  de  la  patria. 

3)  Brasil — La  antigua  misión  de  la  «América  Portu- 
guesa» del  Brasil  fue  restaurada  primero  por  los  desterrados 
de  Argentina  quienes  fundaron  en  ella  residencias  y  cole- 
gios (1846),  ampliada  después  por  los  expulsados  jesuítas 
de  Austria  los  cuales  atendieron  a  los  emigrados  alemanes 
y  por  último  por  los  jesuítas  de  la  provincia  romana  quienes 
se  establecieron  en  residencias  y  colegios.  En  1910  fue  refor- 
zada por  los  portugueses  desterrados  de  su  patria.  Así  pu- 
dieron todos  darse  a  la  tarea  de  formar  a  la  juventud,  levan- 
tando establecimientos  adecuados  como  lo  empezaron  a  hacer 
desde  1846.  Hoy,  después  de  casi  un  siglo  de  labores,  poseen 
ocho  florecientes  colegios  en  las  principales  ciudades  de  la  re- 
pública :  Río  de  Janeiro,  Bahía,  Florianópolis,  Pelotas,  Portoa- 
legre,  Río  Grande  do  Sul  y  Sao  Paulo.  El  colegio  de  San  Ig- 
nacio de  Río  de  Janeiro  goza  en  la  capital  y  fuera  de  ella  de 
merecida  fama  por  su  excelente  organización,  comodidad  y 
alto  nivel  de  sus  estudios.  Cada  año  pasan  por  sus  aulas  no 
menos  de  1.000  estudiantes. 

4)  Colombia  Cfr.  Párrafo  l9  del  presente  capítulo. 

5)  Chile — Sigue  el  mismo  rumbo  histórico  que  la  Ar- 
gentina con  relación  a  los  jesuítas.  En  1841  obligados  a  pe- 
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netrar  nuevamente  al  territorio,  se  dedican  a  trabajar  con 
los  feroces  indios  araucanos.  Desterrados  en  1858  regresan 
al  país  en  1873  fundando  casi  inmediatamente  el  colegio  de 
Ancud,  clausurado  años  después.  A  principios  del  siglo  se 
funda  el  colegio  de  Santiago  al  que  le  siguen  primero  el  de 
Puerto  Mont  y  luego  el  de  Antofagasta. 

6)  Ecuador — También  la  educación  jesuítica  de  esta 
república  sufrió  contrariedades.  Casi  desde  la  restauración 

•  de  la  Compañía  entraron  los  jesuítas  al  territorio  para  ha- 
cerse cargo  de  lo  que  les  pertenecía  en  tiempos  de  la  colonia : 
colegios,  misiones,  e  iglesias.  Después  de  sufrir  dos  expulsio- 
nes son  llamados  definitivamente  por  García  Moreno  en  1862. 
Y  de  entonces  para  acá,  con  más  o  menos  regularidad  empie- 
zan su  trabajo  en  los  colegios.  Reciben  primero  el  de  Quito 
y  poco  después  el  de  Riobamba.  Ultimamente,  en  1936  se  han 
encargado  de  la  dirección  de  otro  colegio  en  Cuenca.  El  cole- 
gio de  San  Gabriel  de  Quito  (antes  seminario  de  San  Luis) 
fundado  en  1594  tiene  ya  una  historia  gloriosa  llena  de  he- 
chos muy  meritorios  a  través  de  su  larga  existencia.  En  1906 
otra  página  de  gloria  se  añade  a  su  historia :  el  milagro  de 
la  Dolorosa  del  Colegio. 

7)  Guayana  Inglesa — Como  misión  fue  recibida  por  los 
jesuítas  ingleses  en  1855.  Después  de  varios  años  de  activi- 
dades en  la  conversión  de  sus  habitantes  fundaron  en  los  co- 
mienzos del  siglo  xx  un  colegio  en  Georgetown,  su  capital. 

8)  Perú — Jesuítas  españoles  entraron  a  la  república  pe- 
ruana en  el  último  decenio  del  siglo  xix.  Su  labor  educativa 
hasta  hoy  se  resume  en  la  obra  del  colegio  de  la  Inmaculada 
de  Lima  fundado  en  1878.  Por  sus  claustros  han  pasado  hom- 
bres ilustres  defensores  de  la*  Iglesia  y  de  la  pati'ia.  Una  pá- 
gina gloriosa  de  su  historia  tiene  que  ser  la  representación 
del  actual  gobierno  nacional:  el  presidente  de  la  república  y 
dos  ministros  de  su  gabinete  son  antiguos  alumnos  del  co- 
legio. 

9)  Uruguay — Al  igual  que  sus  hermanas  las  repúbli- 
cas de  Argentina  y  Chile,  tomó  parte  directa  en  la  obra  de 
los  jesuítas.  Cooperó  en  la  expulsión  de  1841  y  en  la  de  1858, 
hasta  que  admitidos  de  nuevo  hacia  1880  empezaron  a  res- 
taurar las  obras  antiguas  y  a  fundar  establecimientos  de 
educación.  Sólo  se  ha  logrado  levantar  el  colegio  de  Mon- 
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tevideo,  que  al  igual  del  de  Buenos  Aires  recoge  en  sus  aulas 
cada  año  a  más  de  500  alumnos. 

10 )  Venezuela — La  labor  educativa  de  los  jesuítas  en 
esta  nación  es  bastante  reciente.  Se  encargaron  de  ella  los 
jesuítas  españoles.  Hacia  1920  fundaron  el  colegio  de  Cara- 
cas y  años  después  el  de  Mérida.  Ambos  establecimientos 
desempeñan  un  papel  importante  en  Venezuela  ya  que  son 
bien  escasos  los  colegios  de  enseñanza  religiosa. 

ASIA 

El  desarrollo  de  la  enseñanza  en  este  continente  tiene 
su  razón  de  ser  en  la  colaboración  incesante  de  multitud  de 
misioneros  de  diversas  naciones  extranjeras  con  el  auxilio 
eficaz  de  los  gobiernos  y  con  el  ansia  de  los  naturales  por 
entrar  a  una  vida  culta  y  civilizada. 

1)  Ceylan — La  expulsión  de  los  jesuítas  franceses  del 
siglo  xix  dio  ocasión  para  que  penetraran  en  esta  Isla  a  em- 
pezar sus  trabajos  como  misioneros.  Pocos  años  después, 
en  colaboración  con  jesuítas  belgas  organizaron  la  enseñan- 
za levantando  algunos  colegios  y  encargándose  de  uno  de  sus 
seminarios.  En  la  actualidad  cerca  de  un  centenar  de  jesuítas 
sostienen  los  colegios  de  Tricomalia  (el  más  antiguo  de  to- 
dos), Batticaloa,  Galle  y  Kandy. 

2)  China — Jesuítas  de  casi  todas  las  nacionalidades  co- 
laboran en  este  vasto  imperio  a  la  obra  no  sólo  de  evange- 
lización  sino  de  cultura  intelectual  en  sus  colegios  de  segunda 
enseñanza.  En  los  comienzos  del  siglo  xix  se  pidieron  insisten- 
temente misioneros  para  la  China.  En  1842  empezaron  su 
obra;  pero  luégo  vinieron  desde  1860  a  1875  las  guerras  y 
epidemias  que  aunque  perjudicaron  a  las  misiones,  sinem- 
bargo  no  hicieron  perder  el  ánimo  de  los  misioneros  jesuítas. 
Y  por  último  en  1899  la  guerra  de  los  Boxers  que  convirtió 
en  ruinas  una  extensa  región,  trajo  consigo  la  destrucción 
de  tres  colegios.  Al  presente  todo  está  restaurado  y  parece 
caminar  rápidamente  a  un  mayor  progreso.  Sobre  la  ruina  de 
los  dos  colegios  destruidos  se  levantan  hoy  catorce  colegios 
de  jesuítas,  muchos  de  ellos  en  su  mayor  auge  y  desarrollo 
en  las  principales  ciudades  del  territorio  chino :  Shanghai  (con 
cuatro  colegios) ;  Tienstsien,  Taming,  Suchow,  Hongkong, 
Sienhsien,  Nanking,  Yangtchew,  Anking,  Sinhing  y  Macao. 
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3)  Filipinas — Antes  de  la  supresión  de  los  jesuítas  es- 
tuvieron muy  florecientes  las  misiones  de  esta  Isla.  Hasta 
La  mitad  del  siglo  xix  estuvieron  infestadas  por  los  mahome- 
tanos y  piratas,  hasta  que  en  1859  volvieron  a  ella  los  jesuítas. 
En  poco  tiempo  quedó  organizada  la  educación  con  la  fun- 
dación de  escuelas  y  colegios.  Mucho  tuvieron  que  sufrir  to- 
das estas  obras  con  la  guerra  entre  España  y  los  Estados 
Unidos  y  la  consiguiente  ocupación  norteamericana  en  1898. 
Allí  colaboran  hoy  con  los  jesuítas  norteamericanos,  jesuítas 
españoles  que  fueron  los  fundadores  de  casi  todas  las  obras 
de  Filipinas.  En  la  actualidad  funcionan  como  establecimien- 
tos de  segunda  enseñanza  la  Escuela  Preparatoria  del  Ate- 
neo de  Manila,  y  los  colegios  de  Cagayán  y  Zanboanga. 

4)  India — Preciso  es  reconocer  que  la  India  ocupa  el 
segundo  puesto  después  de  los  Estados  Unidos  en  la  orga- 
nización de  la  enseñanza  jesuítica,  por  el  número  de  sus  es- 
tablecimientos y  por  su  desarrollo  y  actividad.  Como  en  Chi- 
na colaboran  también  en  la  India  jesuítas  de  muy  diversas 
nacionalidades,  incluyendo  la  eficaz  colaboración  de  los  del 
propio  país.  La  India  guarda  para  con  los  jesuítas  imborra- 
bles recuerdos,  por  los  trabajos  de  San  Francisco  Javier  y 
de  sus  sucesores  a  lo  largo  de  varios  siglos.  Restaurados,  em- 
pezaron a  penetrar  en  su  territorio  desde  1834  cuando  se  re- 
cibe la  misión  del  Maduré.  De  ahí  para  adelante  un  desarrollo 
ascendente  por  lo  que  se  refiere  a  la  formación  de  los  jóve- 
nes en  los  colegios  que  entonces  empezaron  a  levantar.  El 
colegio  de  Calcuta  fundado  en  1836,  fue  la  iniciación  de  esta 
maravillosa  obra  ;  siguióse  después  en  1856  la  del  colegio  de 
Patna  y  al  año  siguiente  la  del  de  Bombay.  Actualmente  di- 
rigen los  jesuítas  31  colegios,  muchos  tan  florecientes  que 
llegan  a  recibir  en  sus  aulas  hasta  2.000  alumnos,  como  el  de 
San  Francisco  Javier  de  Bombay,  o  como  el  de  San  José  de 
Bangalore  que  posee  tres  diferentes  secciones :  colegio  uni- 
versitario, colegio  para  europeos  y  colegio  para  indúes  con 
un  total  de  1.600  estudiantes.  Poseen  colegios  de  jesuítas  las 
siguientes  ciudades:  Bombay  (cuatro  colegios),  Ranchi  (tres 
colegios),  Trichinópoly  (tres  colegios),  Calcuta  (dos  cole- 
gios), Calicut,  Mangalore,  Bangalore,  Poona,  Hubbi,  Dar 
jeeling,  Palamkottah,  Salem,  Alleppey,  Belgaum,  Goa,  Tu- 
ticorim,  Bettia,  Madura,  Pangin,  Ahmedabad,  Cannanore, 
Cochin  y  Carachi. 


I  OS  JESUITAS  Y  LA  ENSEÑANZA 


181 


5)  Japón — Una  vez  que  el  gobierno  japonés  abrió  las 
puertas  del  imperio  a  la  cultura  y  civilización  europea,  pene- 
tró con  ella  también  la  cultura  y  civilización  del  cristianismo. 
Jesuítas  europeos  llevaron  sobré  todo  «el  apostolado  de  la 
enseñanza  superior  reclamado  muchas  veces  por  los  japo- 
neses y  aun  por  muchos  misioneros,  como  eficaz  para  guiar 
a  la  religión  católica  'al  país  del  sol  naciente'»22.  Asentadas 
bien  las  bases  de  la  enseñanza  jesuítica  con  la  fundación  de 
la  universidad  de  Tokio,  se  organizó  la  enseñanza  secunda- 
ria en  la  Escuela  Preparatoria  de  la  universidad,  y  luego 
en  el  colegio  de  Rokko.  Esto  quizá  pueda  dar  ocasión  para 
posteriores  fundaciones  en  el  imperio. 

6)  Java — Los  jesuítas  de  Holanda  encargados  de  la 
evangelización  de  este  territorio  han  fundado  tres  florecien- 
tes colegios  en  Ambarawa,  Batavia,  y  Moetilan. 

7)  Irak — Esta  importante  y  difícil  misión  encomenda- 
da últimamente  a  los  jesuítas  norteamericanos,  ha  de  tener 
gran  trascendencia  con  el  tiempo.  Al  presente  son  pocos  los 
misioneros  que  allí  trabajan,  algunos  de  los  cuales  están  de- 
dicados a  atender  el  colegio  que  se  ha  fundado  recientemen- 
te en  Bagdad. 

AFRICA 

El  continente  africano  también  ha  sido  visitado  pol- 
los jesuítas  y  en  él  han  trabajado  esforzadamente  en  el  ra- 
mo de  la  enseñanza,  aunque  en  menor  escala  que  en  los  con- 
tinentes ya  estudiados. 

1)  Argelia — Entre  graves  dificultades  promovidas  por 
el  gobierno  francés  en  constante  oposición  a  la  obra  evange- 
lizadora  de  los  árabes,  creció  la  misión  de  Argelia  en  manos 
de  los  jesuítas  franceses  desde  1830.  Su  labor  no  se  ha  limi- 
tado a  predicar  el  evangelio  sino  que  se  ha  extendido  a  la 
enseñanza  en  un  colegio  fundado  en  la  ciudad  de  Argel  en 
donde  suelen  recoger  anualmente  a  más  de  200  árabes. 

2)  Colonia  del  Cabo — Los  jesuítas  ingleses  están  en- 
cargados de  esta  región  del  Africa  del  Sur.  En  1876  recibie- 
ron el  colegio  de  la  ciudad  de  Grahamsioicn,  que  organizaron 
conforme  al  plan  de  estudios  de  Inglaterra.  Su  influjo  se- 


22  Idem,  op.  cit.  c.  V,  p.  379. 
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manifiesta  en  los  personajes  ilustres  que  allí  han  recibido 
educación :  dos  obispos,  24  religiosos,  cerca  de  un  centenar  de 
sacerdotes  y  dos  magistrados  del  gobierno  de  Rodhesia.  Otro 
colegio  recientemente  fundado  funciona  en  Chichawasha. 

3 )  Egipto — Con  el  fin  de  atender  a  la  conversión  de  los 
coptos  entraron  jesuítas  franceses  a  Egipto  hacia  1879;  pe- 
ro dificultándose  la  obra  por  algunas  rebeliones  de  los  natu- 
rales abrieron  en  cambio  dos  colegios  en  1880,  uno  en  El  Cairo 
y  otro  en  Alejandría.  En  1919  hubo  de  cerrarse  este  último 
por  razones  económicas.  De  esta  suerte  el  que  quedaba  em- 
pezó a  prosperar  cada  vez  más  no  sólo  por  el  número  de  sus 
alumnos  cuanto  por  el  apoyo  que  le  ha  prestado  el  gobierno 
de  Egipto. 

4)  Madagascar — La  misión  confiada  a  jesuítas  france- 
ses hacia  1845  tuvo  algunas  viscisitudes  debido  a  la  penetra- 
ción de  los  protestantes  en  1863.  En  1880  habíase  ya  levan- 
tado el  colegio  de  Tananarivo,  que  recibe  anualmente  más 
de  600  alumnos.  Años  después  se  fundó  el  de  Fianaransoa. 

5)  Zambeza — Este  territorio  empezó  a  ser  evangelizado 
por  los  jesuítas  en  1877.  Hasta  1892  no  se  logra  fundar  el 
hoy  floreciente  colegio  de  San  Jorge  de  la  ciudad  de  Sa- 
lisbury. 

OCEANIA 

En  el  inmenso  archipiélago  de  Oceanía  penetraron  tam- 
bién los  jesuítas.  En  1849  los  austríacos  y  luégo  en  1865  los 
irlandeses  empezaron  la  evangelízación  de  la  Australia  me- 
ridional y  oriental.  Aquí  los  jesuítas  levantaron  diversos 
establecimientos  que  se  han  ido  desarrollando.  Al  presente 
cuentan  con  cinco  colegios:  dos  en  Melbourne,  dos  en  Sydney 
y  uno  en  Perth. 
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§  3— BREVE  HISTORIA  DE  NUESTRA  ANTIGUA  Y  ACTUAL 
UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

por  Guillermo  González  Q.  S.  J. 

Después  de  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
con  el  apoyo  del  Sr.  arzobispo  Lobo  Guerrero,  fundaron  en 
1604  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  se  hizo  sentir  cada  vez 
más  sensiblemente  la  necesidad  de  fundar  un  centro  de  estu- 
dios superiores,  en  el  cual  pudieran  recibir  los  jóvenes  crio- 
llos los  grados  de  bachiller,  licenciado,  maestro  y  doctor. 

En  este  sentido  escribía  ya  en  1619  el  arzobispo  Arias 
de  Ugarte  a  la  Corte  de  España,  manifestando  al  mismo  tiem- 
po el  próspero  estado  del  Colegio  y  Seminario  de  San  Bar- 
tolomé. Sinembargo  esta  petición  no  fue  escuchada,  por  lo 
menos  inmediatamente. 

Dos  años  más  tarde  (1621)  los  jesuítas  acudieron  al 
Soberano  Pontífice  Gregorio  XV,  quien  accediendo  benig- 
namente a  su  petición  expidió  un  Breve  por  el  cual  se  conce- 
día a  los  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  las  regiones 
de  Indias,  el  que  sus  alumnos  pudieran  ser  graduados  por 
los  prelados  con  los  títulos  correspondientes  a  sus  estudios 
académicos. 

Con  este  Breve  se  obtuvieron  en  Madrid  las  dos  cédulas 
reales  de  2  de  febrero  y  de  23  de  marzo  de  1622,  en  las  cuales 
se  hacía  efectiva  la  merced  concedida  por  el  Sumo  Pontífice. 

Fundada  la  Universidad  Javeriana  y  reconocida  en 
1623  por  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe,  empezó  con  bríos 
sus  labores  académicas,  de  tal  manera  que  ya  en  la  Pascua 
del  Espíritu  Santo  del  año  1624  se  graduó  de  bachiller,  li- 
cenciado y  maestro,  el  primer  joven,  Juan  Gutiérrez,  que  así 
dio  comienzo  a  la  gran  serie  de  hombres  ilustrados  y  rectos 
que  han  pasado  por  los  claustros  javevianos. 

La  universidad  al  cerrar  con  dolor  sus  puertas  el  año 
de  1767,  en  que  fueron  expulsados  los  jesuítas  por  Carlos  III, 
contaba  con  cuatro  facultades :  teología,  filosofía,  cánones  y 
medicina.  «Fue  fundada  esta  última  facultad,  nos  dice  el  P. 
Daniel  Restrepo,  por  el  licenciado  Don  Rodrigo  Enríquez 
de  Andrade,  quien  en  unos  memoriales  de  agravios,  de  1638, 
se  titula  protomédico  de  este  reino,  primer  catedrático,  fun- 
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dador  y  decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  esta  academia, 
por  especial  orden  y  licencia  y  dispensación  de  esta  real 
Audiencia.  De  él  se  dice  en  el  acta  de  19  de  diciembre  de  1619, 
en  que  se  vio  su  primer  memorial,  que  se  exhibió  su  título  en 
pergamino  como  graduado  licenciado  en  medicina  por  la  Uni- 
versidad de  Alcalá.  Datos  sin  duda  muy  estimables :  el  nom- 
bre del  primero  que  consta  que  entre  nosotros  haya  enseñado 
medicina;  y  el  que  fuera  precisamente  catedrático  de  la  Uni- 
versidad Javeriana  y  decano  de  esa  facultad»  23. 

Fue  necesario  que  trascurrieran  164  años  desde  su  clau- 
sura, antes  de  que  la  Javeriana  volviera  a  abrir  a  la  juventud 
su  antiguo  y  gloi'ioso  claustro.  Pero  esta  hora  grata  y  solem- 
ne para  la  vieja  Universidad  colonial,  llegó  por  fin  en  el  año 
de  1931. 

Una  de  las  primeras  voces  de  aliento  y  felicitación  lle- 
gó de  Roma  en  un  oficio  dirigido  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apos- 
tólico Paulo  Giobbe,  por  la  Sagrada  Congregación  de  Se- 
minarios y  Universidades.  Al  final  de  esta  carta  se  mani- 
festaba la  intención  de  la  Santa  Sede  de  erigir  en  Colombia 
canónicamente  una  Universidad  Católica  24. 

Además  se  recibió  un  verdadero  plebiscito  de  las  per- 
sonas más  distinguidas,  tanto  eclesiásticas  como  seglares,  en 
el  que  se  manifestaba  un  entusiasmo  lleno  de  esperanza  por 
la  obra  emprendida  25. 

La  ceremonia  de  la  restauración  fue  sencilla  y  solem- 
ne. Por  la  mañana,  Misa  del  Espíritu  Santo,  celebrada  por 
el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad.  A  la  noche,  reunidos 
todos  en  el  salón  principal  de  la  Javeriana,  habló  el  R.  P. 
rector  de  la  Universidad,  Salvador  Restrepo,  y  el  decano  de 
las  facultades  de  ciencias  económicas  y  jurídicas,  P.  Jesús 
María  Fernández.  Estas  fueron  las  únicas  facultades  que  se 
abrieron  ese  año.  Después  se  hizo  la  presentación  del  claus- 
tro de  profesores,  formado  por  hombres  que  gozan  del  más 
alto  prestigio  intelectual. 

En  el  prospecto  de  aquel  año  se  describía  así  el  objeto 
de  las  dos  facultades  que  se  abrían:  «Con  esta  institución  se 
pretende  proporcionar  a  nuestra  juventud  un  medio  de  for- 


23  Rev.  Javeriana,  t.  IX,  p.  175. 

24  Ibíd.  t    I.  p.  2. 

25  Ibíd.  t.  I.  p.  14  bjHs 
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marse  sólidamente  en  los  asuntos  de  la  economía  social,  tan 
necesarios  ahora  por  el  creciente  desarrollo  de  la  patria ;  pe- 
ro además  se  quiere  también  ofrecer  a  los  hombres  eminen- 
tes en  estas  materias  oportunidad  para  influir  en  el  ambien- 
te colombiano,  a  fin  de  mostrar  nuevos  caminos  a  las  activi- 
dades intelectuales  de  la  república,  y  provocar  otros  géneros 
de  estudios  que  inciten  a  la  investigación  y  traigan  al  orga- 
nismo social  corrientes  de  sangre  nueva,  que  redunden  en 
bienestar  social,  y  en  una  solución  satisfactoria  de  los  pro- 
blemas sociales  y  económicos. 

»La  riqueza  nacional  cuyo  desarrollo  estudia  la  econo- 
mía, es  a  la  vez  materia  de  derecho  que  son  objeto  de  las 
ciencias  jurídicas.  Las  dos  ciencias  se  complementan.  Por 
esto  en  la  facultad  se  estudia  igualmente  la  ciencia  del  de- 
recho en  sus  diversas  ramas,  y  así  mediante  la  implantación 
de  "clases  facultativas",  puede  el  candidato  elegir  la  tenden- 
cia que  más  le  acomode,  o  bien  abrazar  las  dos. 

»Con  los  estudios  de  economía  se  prepara  conveniente- 
mente para  la  gerencia,  administración  y  dirección,  de  las 
grandes  empresas  y  compañías  de  la  industria  y  del  crédito, 
y  para  influir  por  medio  de  la  cátedra,  de  la  prensa,  y  del 
parlamento,  en  la  solución  de  nuestros  problemas  sociales  y 
financieros.  Con  los  estudios  de  derecho  se  capacita  para  ejer- 
cer la  magistratura  y  el  foro.  Con  unos  y  otros  se  hace  más 
ampliamente  capaz  de  contribuir  a  encauzar  la  corriente  na- 
cional y  duplica  sus  aptitudes  y  las  probabilidades  de  hallar 
en  todo  campo  empleo  bien  retribuido. 

»Mediante  el  sistema  de  "clases  facultativas",  la  nueva 
institución  una  vez  que  se  haya  completado  en  sus  cinco  años 
de  extensión,  podrá  proporcionar  la  formación  para  otras 
carreras  menores  que  entre  nosotros  hacen  falta,  como  son  la 
diplomática  consular,  la  del  actuario  y  otras,  cuyos  candida- 
tos hallarán  en  las  cátedras  de  la  facultad  y  en  los  círculos 
de  trabajo  el  medio  de  formarse  convenientemente». 

El  éxito  ha  venido  a  subrayar  la  importancia  de  la 
obra  que  se  reasumió  en  1931.  La  Universidad  Javeriana  ha 
ido  acrecentándose  de  tal  manera,  que  por  decreto  de  31  de 
julio  de  1937  (año  séptimo  de  su  reapertura),  la  Santa  Sede 
la  erigió  canónicamente  en  Universidad  Católica  y  Pontificia, 
y  como  tal  empezó  a  funcionar  el  4  de  marzo  de  1938  2e. 


26  Ibíd.  t.  LX  p.  170. 
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Hoy  cuenta  la  Javeriana  con  cinco  facultades :  jurispru- 
dencia, economía,  letras,  filosofía  y  teología. 

Las  facultades  de  filosofía  y  teología,  dotadas  de  sus 
estatutos  particulares,  aprobados  por  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Seminarios  y  Universidades,  tienen  una  estructu- 
ra muy  similar  a  las  correspondientes  de  la  Universidad 
Gregoriana  de  Eoma. 

La  facultad  de  letras  desarrolla  sus  cursos  especiales 
en  un  período  de  cuatro  años,  y  contó  en  el  año  de  1939  con 
60  alumnos,  de  los  cuales  30  estudiaban  en  la  sección  pedagó- 
gica, y  30  en  la  literaria.  Al  curso  de  periodismo  asistieron 
20  alumnos.  En  el  año  de  1938,  terminaron  12  su  último  año  de 
estudio  y  en  el  próximo  pasado  terminaron  su  carrera  otros 
9  alumnos.  De  los  que  han  salido  de  esta  facultad,  cuatro  han 
recibido  ya  su  grado  de  doctor  y  los  otros  adelantan  sus  tra- 
bajos de  exámenes  preparatorios  y  sus  respectivas  tesis. 

La  facultad  económica  tiene  también  una  duración  de 
cuatro  años,  para  desarrollar  su  pénsum  de  estudio,  con  un 
promedio  de  22  horas  de  clase  semanales. 

En  idénticas  condiciones  desarrolla  su  plan  de  estudios 
la  facultad  jurídica,  sólo  que  el  tiempo  necesario  para  optar 
el  grado  es  de  5  años,  y  tiene  además  un  curso  de  especiali- 
zación  jurídico-criminal. 

Todas  las  clases  de  estas  dos  últimas  facultades  se  dan 
en  las  horas  de  la  mañana,  a  fin  de  que  los  estudiantes  que 
necesiten  puedan  trabajar  en  las  horas  de  la  tarde  y  acudir 
a  los  cursos  libres.  Por  la  tarde  hay  varios  seminarios  y  cur- 
sos libres  y  los  alumnos  pueden  organizar  otros  por  su  cuen- 
ta, para  lo  cual  la  facultad  les  facilita  los  materiales  nece- 
sarios. 

En  el  año  de  1939  asistieron  a  las  dos  facultades  323 
alumnos,  repartidos  así: 

Alumnos  de  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas  247 
»  »  Jurídicas  solamente  ...  15 
»  »  Económicas  »  .  .  49 
»       Asistentes   12 


Total  323 
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En  los  nueve  años  de  funcionamiento  que  llevan  estas 
facultades  se  han  graduado  95  doctores,  de  los  cuales  42  han 
hecho  las  dos  carreras  de  economía  y  jurisprudencia,  y  53 
la  de  ciencias  jurídicas  solamente. 

Muchos  de  estos  doctores,  ayer  no  más  alumnos  aven- 
tajados de  los  claustros  Javerianos,  ocupan  hoy  con  decoro 
y  prestigio  puestos  de  alta  responsabilidad  en  la  magistra- 
tura. 

El  porvenir  presenciará  sin  duda  alguna  el  aumento  de 
alumnos  y  la  apertura  de  otras  facultades  y  cursos  especia- 
les, para  que  así  se  abra  a  nuestra  juventud  generosa  y  diná- 
mica, una  vía  amplia  y  luminosa  hacia  el  porvenir. 

§  4— NUESTRAS  UNIVERSIDADES  Y  ESCUELAS  SUPERIORES  EN 

EL  MUNDO 

La  obra  educativa  de  las  universidades  y  escuelas  su- 
periores se  hace  esperar  cuando  la  formación  y  desarrollo 
intelectual  de  un  pueblo  ha  subido  a  cierto  grado  de  perfec- 
ción. En  manos  de  la  Iglesia  católica  es  un  vehículo  de  cultu- 
ra no  sólo  religiosa  sino  de  profunda  y  sana  intelectualidad 
para  formar  los  futuros  defensores  de  la  verdad  cristiana 
en  las  diversas  carreras  sociales.  Así  lo  ha  comprendido  la 
Compañía  de  Jesús  al  hacerse  cargo  de  estas  instituciones  de 
enseñanza  superior. 

Como  lo  hemos  hecho  con  los  colegios  de  segunda  en- 
señanza, podemos  recorrer  las  diferentes  naciones  del  mun- 
do recogiendo  una  idea  general  de  todas  las  universida- 
des y  escuelas  superiores,  deteniéndonos  muy  brevemente 
en  las  más  importantes.  Su  aparición  histórica  en  la  educa- 
ción de  los  jesuítas  viene  casi  inmediatamente  después  de  la 
fundación  de  los  colegios,  por  eso  no  será  menester  repetir  to- 
das las  fechas  de  su  establecimiento. 

EUROPA 

La  enseñanza  superior  europea  está  casi  toda  en  ma- 
nos del  Estado  que  puede  con  mayores  facilidades  que  en  las 
instituciones  privadas  erogar  los  gastos  muchas  veces  ingen- 
tes que  ella  demanda.  Con  todo  no  faltan  algunos  estableci- 
mientos de  enseñanza  superior  sostenidos  y  dirigidos  pol- 
los jesuítas,  que  marchan  normalmente. 
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1)  Bélgica — Para  la  enseñanza  superior  cuentan  los 
jesuítas  en  Bélgica  con  tres  famosos  establecimientos:  la 
Escuela  Técnica  (para  ingenieros)  de  Lieja,  la  Escuela  Co- 
mercial de  Amberes,  y  la  Facultad  de  Letras  de  Namur.  Las 
dos  primeras  de  mayor  influencia  en  sus  ramos  y  de  mayor 
tradición  en  el  país,  recibieron  desde  1919  facultad  de  confe- 
rir grados. 

2)  España — Hasta  antes  de  la  disolución  de  los  jesuí- 
tas en  1932  poseían  los  siguientes  establecimientos  superio- 
res: la  Pontificia  Universidad  de  Comillas,  de  carácter  ecle- 
siástico que  llegó  a  tener  fama  internacional,  y  la  Universi- 
dad de  Deusto  (Bilbao),  con  las  facultades  de  comercio,  in- 
geniería y  derecho,  y  que  fue  inaugurada  el  2  de  octubre  de 
1916,  y  los  institutos  químico,  biológico  y  comercial  de  Bar- 
celona y  el  de  artes  e  industrias  de  Madrid. 

3)  Francia — Poseen  los  jesuítas  franceses  tres  flore- 
cientes escuelas  superiores :  las  dos  de  agricultura  de  Angers 
y  Tolouse  y  el  Instituto  católico  de  artes  mecánicas  de  Lille. 
Las  escuelas  de  agricultura  desempeñan  un  papel  importan- 
te en  la  formación  y  preparación  de  los  hijos  de  agricultores 
que  ya  poseen  los  estudios  de  bachillerato.  Allí  reciben  el  tí- 
tulo de  ingenieros  agrícolas,  siendo  sus  grados  y  títulos  re- 
conocidos oficialmente  por  el  gobierno  francés. 

4)  Italia — Los  jesuítas  dirigen  en  Italia  la  Universidad 
Pontificia  Gregoriana  fundada  en  1553  y  desde  entonces  con 
carácter  eclesiástico,  es  decir,  para  la  formación  del  clero 
secular  y  regular  de  todo  el  mundo.  Así  pues,  se  considera 
como  una  universidad  internacional.  Todas  sus  característi- 
cas como  organización  eclesiástica  y  su  influjo  en  el  mundo 
podrán  verse  al  estudiar  el  capítulo  dedicado  a  los  semina- 
rios. Fuera  de  esta  gran  institución  existe  un  instituto  supe- 
rior de  estudios  sociales  en  Turín,  de  reciente  fundación. 

AMERICA:  AMERICA  DEL  NORTE 

1)  Canadá — Extendida  como  está  ya  indicado  la  ense- 
ñanza de  los  jesuítas,  únicamente  han  podido  atender  a  la 
formación  de  una  Escuela  Superior,  pues  el  Estado  y  otras 
Ordenes  religiosas  trabajan  y  sostienen  este  ramo  de  la  en- 
señanza superior,  hoyóla  College  de  Montreal  posee,  como 
escuela  superior,  los  cursos  preparatorios  de  medicina,  de- 
recho y  ciencias. 
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2)  Estados  Fnidos — Quizá  en  el  mundo  no  haya  nación 
que  posea  tantas  instituciones  de  carácter  educativo,  dirigi- 
das y  controladas  por  los  jesuítas :  desde  las  escuelas  pri- 
maria.- y  dominicales  hasta  la  universidad  de  mayor  movi- 
miento y  prestigio.  Por  lo  que  se  refiere  en  particular  a  la 
enseñanza  superior,  los  jesuítas  cuentan  no  sólo  con  el  apo- 
yo y  colaboración  de  los  particulares,  sino  también  con  la 
libertad  y  garantías  del  mismo  gobierno.  «Por  estas  y  otras 
circunstancias,  el  jesuíta  es  tal  vez  el  más  popular  y  conoci- 
do de  todos  los  religiosos  en  los  Estados  Fnidos».  Dirigen 
diez  escuelas  superiores,  cuyo  fin  principal  es  dar  al  estu- 
diante una  formación  adecuada  para  su  inmediato  ingreso 
a  determinada  carrera  universitaria.  Las  universidades: 
Georgetown  Unir.  ( Wáshington),  hoyóla  Uuiversity  (New 
Orleans),  Fordhani  Univ.  (New  York),  Boston  Univ.  (Bos- 
ton), Xavier  Univ.  (Cincinnati).  John  Caroll  Univ.  (Cleve- 
land), Detroit  Univ.  (Detroit),  hoyóla  Univ.  (Chicago),  St. 
houis  Unir.  (St.  Louis),  Marquetie  Unir.  (Milawkee),  Creigh- 
ton  Univ.  (Omaha),  hoyóla  Univ.  (Los  Angeles),  Santa  Clara 
Univ.  (Santa  Clara),  San  Francisco  Univ.  (San  Francisco), 
y  Gonzaga  Unir.  (Spokane).  De  estas  quince  unirersidades, 
las  de  mayor  fama  dentro  y  fuera  del  país  son  las  de  Geor- 
getown, St.  houis  y  Fordham. 

Georgetoicn  Uuirersit y :  la  primera  que  fundaron  los 
jesuítas  en  los  Estados  Unidos  en  1789  y  a  la  que  otorgó  car- 
ta de  validez  oficial  el  primer  presidente  de  la  república, 
George  Wáshington.  Situada  hoy  a  las  afueras  de  la  capital, 
forma  una  gran  ciudad  universitaria.  Consta  de  las  faculta- 
des de  artes  y  ciencias,  medicina,  dentistería,  derecho  y  di- 
plomacia. El  número  de  sus  estudiantes  llega  casi  a  3.000  y 
el  profesóla  do  a  unos  300. 

St.  houis  U niverail y :  Le  sigue  en  antigüedad.  Funda- 
da en  1818,  ha  adquirido  gran  prestigio  en  todo  el  país,  so- 
bre todo  por  sus  facultades  de  medicina  y  dentistería.  Se- 
gún recientes  datos  suministrados  por  Camegie  Institute,  la 
asistencia  gratuita  a  la  clínica  dental  de  la  facultad  de  den- 
tistería es  la  que  supera  en  el  número  de  sus  consultas  anua- 
les a  las  demás  facultades  dentales  del  mundo  27. 


27  Cfr.  The  Jesuit  Bullelin.  St.  Louis.  Mo.  U.  S.  A.,  v.  XIX,  Number 
•  me.  page  13. 
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Fordham  University:  Fundada  en  1841,  hoy  al  lado 
del  Bronx  Park  de  New  York,  ha  adquirido  gran  desarrollo. 
Sus  actividades  se  desenvuelven  en  su  bella  y  amplia  ciudad 
universitaria  de  Fordham,  y  cuatro  de  los  principales  pisos 
del  conocido  rascacielos  Woolworth  Building,  casi  a  todo 
el  frente  de  Wall  Street.  Es  sin  duda  la  que  mayor  número  de 
estudiantes  recibe.  Pasan  de  7.000  distribuidos  en  las  facul- 
tades de  artes  y  ciencias  (2.052  estudiantes),  educación,  co- 
mercio, derecho  (1.068  estudiantes),  farmacia  y  servicios 
sociales. 

AMERICA  DEL  SUR 

Colombia — Véase  el  número  anterior:  «Nuestra  anti- 
gua y  actual  Universidad  Javeriana». 

ASIA 

En  todos  los  pueblos  en  su  mayoría  paganos,  la  ense- 
ñanza superior  es  un  eficacísimo  apostolado  para  guiar  al 
cristianismo  a  muchos  deseosos  de  la  verdad.  La  Compañía 
de  Jesús  así  lo  ha  llevado  a  cabo  en  algunas  misiones  que  le 
ha  encomendado  la  Santa  Sede.  El  continente  asiático  está 
en  la  actualidad  tan  elevado  intelectual  y  culturalmente,  que 
bien  puede  igualarse  a  muchos  países  europeos  y  america- 
nos. Este  adelanto  y  cultura  se  debe  atribuir  en  gran  parte 
a  la  enseñanza  superior  distribuida  por  los  misioneros  cató- 
licos, sus  auxiliares,  y  con  la  gran  cooperación  de  los  go- 
biernos. 

1 )  China — Los  jesuítas  fundaron  la  Universidad  de 
la  Aurora  en  Zikawei,  (Shanghai),  hacia  1903.  En  1932,  el 
gobierno  chino  les  concedió  los  mismos  derechos  que  a  las  uni- 
versidades públicas  y  del  Estado.  Posee  en  la  actualidad  las 
facultades  de  derecho,  medicina  y  ciencias.  Cuenta  con  una  bi- 
blioteca de  más  de  300.000  volúmenes.  Su  influjo  moral  e 
intelectual  en  todo  el  territorio -chino  ha  ido  en  aumento  ca- 
da vez  más.  Fuera  de  la  Universidad,  poseen  los  jesuítas 
dos  escuelas  superiores,  también  de  gran  importancia  :  Ins- 
tituí Des  Hautes  Etudes  en  Tientsien,  fundado  en  1923,  para 
el  estudio  de  la  industria  y  del  comercio  y  el  Aloysius  School 
de  Wuhu,  para  los  estudios  de  industria,  de  muy  reciente 
fundación. 
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2)  Filipinas — El  Ateneo  de  Manila,  fundado  por  jesuí- 
tas españoles,  poco  después  de  su  llegada  a  Filipinas,  en 
1859,  ha  ido  floreciendo-  en  los  últimos  años.  Ha  llegado  a 
contar  más  de  1.500  estudiantes.  Posee  las  facultades  de  de- 
recho, química  industrial  y  comercio. 

3)  India — Así  como  la  India  ocupa  el  segundo  puesto 
en  la  educación  secundaria,  según  está  indicado  anteriormen- 
te, también  en  la  superior  florecen  sus  organizaciones  y  qui- 
zá con  mayor  mérito  por  tratarse  de  países  paganos.  Llama 
la  atención  en  sus  universidades  la  gran  afluencia  de  estu- 
diantes a  sus  aulas.  Dirigen  los  jesuítas  siete  universidades 
y  dos  escuelas  superiores  en  todo  el  territorio  de  la  India. 
Las  universidades  están  en:  Calcutta,  Bombay,  Mangalore, 
Balgalore,  Trichinópoly,  Madras,  Palamcottah.  De  éstas  las 
más  importantes  son  sin  duda  las  de  Calcutta  y  Bombay  por 
su  antigüedad  y  casi  todas  por  el  número  de  estudiantes.  En 
el  presente  año  se  ha  inaugurado  una  nueva  escuela  supe- 
rior en  la  ciudad  de  Patna,  cuya  dirección  la  tienen  jesuítas 
norteamericanos. 

4)  Japón — La  entrada  de  los  jesuítas  en  el  Japón,  en 
el  primer  decenio  del  siglo  xx,  coincide  precisamente  con  la 
fundación  de  la  célebre  Universidad  de  Tokio,  que  ha  pasado 
por  bien  serias  dificultades  de  carácter  económico.  Hoy  ha 
llegado  a  ser  una  institución  verdaderamente  digna  de  la 
Iglesia  católica :  esto  es,  un  centro  intelectual  de  primera  im- 
portancia, para  proseguir  la  evangelización  del  imperio  japo- 
nés. El  número  de  estudiantes  que  frecuenta  la  Universidad 
pasa  hoy  de  700. 

5)  Sima — La  Universidad  de  San  José  de  Beiruth,  ha 
tenido  enorme  prestigio  en  todo  el  próximo  Oriente,  en  sus 
ciento  y  más  años  que  lleva  de  existencia.  Los  jesuítas  la 
fundaron  en  1831,  y  de  entonces  para  acá  han  ido  organi- 
zándola  conforme  a  los  programas  y  adelantos  de  las  uni- 
versidades europeas  y  con  el  eficaz  apoyo  de  los  gobiernos 
de  Francia  y  Siria.  Tiene  las  facultades  de  teología,  medi- 
cina, derecho  e  ingeniería.  A  la  facultad  dé  medicina  per- 
tenecen una  escuela  dental,  dos  institutos  especiales:  el  an- 
tirrábico y  el  de  experimentos  químicos  y  bacteriológicos  y 
un  gran  hospital.  A  la  Universidad  pertenece  también  el 
observatorio  astronómico  de  Ksara  y  una  imprenta  que  im- 
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prime  todas  las  lenguas  del  oriente.  En  1936  se  le  agregó  la 
fundación  del  Instituto  de  lenguas  orientales. 

OCEANIA 

Australia — Desde  hace  varios  años  dirigen  los  jesuí- 
tas ingleses  una  escuela  superior  Newmati  College  en  la  ciu- 
dad de  Melbourne,  siguiendo  en  todo  los  programas  oficia- 
les de  Inglaterra. 


§  S— ESTADISTICA  DE  LA  OBRA  DOCENTE  DE  LOS  JESUITAS 
EN  EL  MUNDO 

Cuadro  1« 

Bachilleres  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  distribuidos  por 
departamentos  y  naciones  (1891-1940) 


1 —  Cundinamarca   913  bachilleres 

2—  Boyacá   167  » 

3 —  Santander  del  Sur   82  » 

4—  Tolima   53  » 

5—  Valle   47  » 

6 —  Caldas   35  » 

7 —  Antioquia   32  » 

8 —  Norte  de  Santander   18  > 

9—  Huila   16  » 

10—  Atlántico  .  .•   10  » 

11 —  Cauca   9  » 

12—  Magdalena   7  » 

13—  Na  riño   6  » 

14 —  Bolívar   5  » 

15—  Chocó   2  » 

16—  Meta   2  » 

17 —  España   4  » 

18 —  Estados  Unidos   2  » 

19—  Siria   2  i 

20—  Cuba   1  » 

21 —  México   1  » 

22—  Venezuela   1  » 


Total:  1.415  » 
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Alumnos  y  bachilleres  de  los  otros  colegios  de  Colombia 


Pasto:  S.  Francisco  Javier  1  .  . 

10.360  al. 

550  bach. 

(1885) 

Mcdellín:  S.  Ignacio  

19.064 

» 

964 

» 

(1886) 

Bucai  arnanga:  S.  Pedro  Clav. 

14.547 

» 

298 

» 

(1896) 

BarranquiUa:  S.  José  

4.500 

» 

135 

» 

(1918) 

Cali:  S.  Juan  Berchnians  . . . 

1.925 

» 

17 

» 

(1933) 

Tanja  José  J.  Ortiz  

645 

» 

» 

(1939) 

Totales : 

51.041 

» 

1.964 

Cuadro  3? 

Estadística  general  de  los  colegios 

por  continentes 

Profesores 

Alumnos 

América  

95 

1.860 

38.724 

Europa  

121 

2.258 

57.512 

Asia  .  

221 

1.396 

54.358 

Africa  

7 

176 

2.360 

Oceanía  

. .  5 

137 

2.350 

Total : 

452 

5.827 

155.304 

Cuadro  4? 

Doctores  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana 
distribuidos  por  departamentos 

1 — Cundinamarca  20  doctores  javerianos 


2 — Santander  del  Sur,  , 

 17 

» 

» 

 16 

» 

4— Tolinia  

 11 

» 

» 

5 — Norte  de  Santander. 

 8 

» 

 8 

» 

» 

 8 

» 

» 

8— Valle  

 7 

» 

9 — Bolívar  

 4 

» 

10— Huila  

 3 

» 

» 

11 — Atlántico  

 2 

» 

12 — Nariño  

 2 

» 

13 — Cauca  

 1 

» 

1 — Venezuela  

 3 

» 

2 — Estados  Unidos  . . . 

 1 

» 

Total:  112 

» 

1  Las  fechas,  al  frente  de  cada  colegio,  indican  el  año  de  su  fundación. 
Por  lo  tanto,  el  número  de  alumnos  se  empieza  a  contar  desde  entonces  hasta 
el  presente  año  de  1940. 


13 
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Cuadro  5? 

Estadística  general  de  la  enseñanza  superior  por  continentes 


Universidades  Esc.  Sup.  Profesores  Alumnos 

América  16  13  5.812  47.052 

Europa                            3  10  602  6.427 

Asia  11           4  1.158  8.238 

Oceanía   1  37  320 


Totales  30  28  8.609  62.037 


Cuadro  6? 

Estadística  general  de  toda  la  enseñanza  en  el  mundo 

Universidades  y  Escuelas  Sup  ...  58  Alum...  62.037 

Colegios  de  segunda  enseñanza...  452  Alum...  155.304 

Escuelas  populares   152 

Escuelas  en  las  misiones   11.730  Alum...  466.851 


Totales:  de  instituciones. 


12.392  Alum. 


684.192 
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LOS  JESUITAS  Y  LA  CIENCIA 

Al  entrar  la  Compañía  de  Jesús  en  el  apostolado  mun- 
dial, influían  en  el  pensamiento  de  la  humanidad  nuevos  fac- 
tores :  los  grandes  descubrimientos  geográficos  con  su  revolu- 
ción económica  y  comercial,  el  humanismo  que  pretendía  ha- 
cer revivir  la  antigüedad,  el  creciente  desarrollo  de  las  cien- 
cias naturales.  Las  fuerzas  del  protestantismo  con  fuerte 
empuje  invadían  el  campo  católico. 

La  lucha  se  concentraba  principalmente  en  el  terreno 
científico.  Gran  número  ele  humanistas,  de  tendencias  paga- 
nas, militaban  en  las  filas  protestantes.  Atrincherados  en  la 
historia  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  y  en  los  escritos 
de  los  Santos  Padres  disparaban  sus  tiros  contra  los  dogmas 
del  catolicismo.  La  Compañía  de  Jesús  comprendió  desde  un 
principio  la  necesidad  de  dominar  aquel  campo.  Y  con  brío 
y  plena  confianza  se  lanzó  por  el  camino  de  la  actividad  cien- 
tífica. 

La  Compañía  ha  dado,  en  todos  tiempos,  singular  im- 
portancia a  la  preparación  científica  de  sus  miembros.  Una 
larga  carrera  de  15  años  dispone  al  jesuíta  para  el  aposto- 
lado. No  se  escatima  medio  para  dotarlo  del  mejor  equipo. 
Su  método  de  adiestramiento,  condensa  do  en  el  pequeño  li- 
bro del  Ratio  Studiorum,  ha  sido  admirado  por  competentes 
pedagogos. 

Entremos  a  contemplar  de  cerca  esta  actividad  cien- 
tífica : 
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I — Ciencias  eclesiásticas 

Teología  dogmática 

La  teología  escolástica,  después  de  un  período  de  pro- 
funda decadencia,  se  despertaba  al  estallar  el  combate  con 
el  protestantismo.  La  lucha  trajo  un  admirable  despliegue 
de  fuerzas  iniciado  por  los  dominicos  Victoria  y  Soto  en  la 
Universidad  de  Salamanca.  Se  presentó  entonces  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  sus  mejores  ingenios  entraron  como  tropas 
de  refuerzo.  «La  parte  principal,  escribe  Scheeben  1,  corres- 
ponde a  la  Orden  recién  establecida  de  los  jesuítas.  Ellos 
produjeron  obras  grandiosas  en  todos  los  dominios  de  la 
teología  y  procuraron,  bajo  una  forma  ecléctica  y  más  libre, 
hacer  progresar  los  estudios  teológicos  especulativos  confor- 
me a  las  necesidades  de  los  tiempos». 

San  Ignacio  al  escoger,  en  las  constituciones  de  la  Or- 
den, a  Santo  Tomás  como  texto  de  teología,  echa  una  de  las 
bases  de  este  florecimiento.  Con  ello  contribuye  a  la  hege- 
monía del  Angel  de  las  Escuelas. 

Ya  en  el  Concilio  de  Trento,  donde  se  reúnen  las  más 
notables  inteligencias  del  catolicismo,  toman  parte  cinco 
miembros  de  la  incipiente  Orden.  Dos  de  ellos  son  teólogos 
pontificios :  Diego  Laínez  y  Alfonso  Salmerón.  Es  tal  la  repu- 
tación de  Laínez  que  varias  veces,  por  enfermedad  suya, 
mudan  los  presidentes  del  Concilio  el  día  de  la  celebración 
de  las  congregaciones  de  teólogos. 

También  se  encuentra  en  Trento  San  Pedro  Canisio 
(1597),  declarado  Doctor  de  la  Iglesia  por  Pío  XI.  Con  él  se 
inicia  la  larga  serie  de  publicistas  jesuítas.  Edita  en  efecto, 
en  1546  las  obras  de  San  Cirilo  de  Alejandría,  primer  libro 
publicado  en  la  Compañía 2 . 

El  cardenal  Francisco  de  Toledo  (1596)  es  considerado 
como  padre  de  la  escolástica  en  la  Compañía  de  Jesús.  Es  el 
primero  que  enseña  filosofía  en  el  Colegio  Romano  (1559), 
toma  parte  muy  activa  en  la  edición  de  la  Biblia  Sixto-cle- 
mentina  y  merece  ser  condecorado  con  la  púrpura  cardena- 
licia por  Clemente  VIII.  Sus  obras,  como  los  comentarios  a 


1  La  Dogmatique,  I,  n.  1.078.  Apud  Le  Bachelet,  X.,  art.  Jésuites, 
Dictionnatre  de  Théologie  Calholique,  t.  VIH,  c.  1.044. 

2  Cfr.  Pastor,  L.  Historia  de  ios  Papas  (trad.  castellana),  t.  XII,  p.  89. 
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Santo  Tomás  y  Aristóteles,  le  colocan  entre  los  teólogos  de 
primer  orden. 

España  presenta  los  mejores  teólogos  de  esta  época. 
Francisco  Suárez  (1617),  llamado  por  Benedicto  XIV  el  Doc- 
tor eximio,  es  «el  más  escolástico  de  los  escolásticos»  al  de- 
cir del  cardenal  González  o.  p.  3.  Su  producción  ocupa  28  vo- 
lúmenes en  folio  en  la  edición  de  París  (1856-1861).  Uno  de 
sus  tratados,  el  De  Legibus,  es  reputado  por  el  más  completo 
que  se  haya  escrito  sobre  esta  materia 4.  Al  lado  de  Suárez 
figura  con  honra  el  P.  Gabriel  Vázquez  (1604)  poderoso  in- 
genio especulativo.  Diez  gruesos  volúmenes  ocupa  su  comen- 
tario a  Santo  Tomás.  Conocido  es  el  nombre  del  P.  Luis  de 
Molina  (1600)  por  su  célebre  libro  Concordia  liberi  arbitrii 
cum  graticB  donis  causa  de  una  de  las  más  encendidas  con- 
troversias teológicas.  Es  una  explicación  del  problema  de  la 
libertad  humana  ante  la  eficacia  de  la  gracia.  «Podrá  dis- 
cutirse, dice  el  doctor  Alberto  Bonet 5  si  el  molinismo  repre- 
senta o  no  la  verdad;  pero  es  sin  duda  un  movimiento  que 
debe  ser  respetado  aun  por  los  que  se  sienten  en  desacuerdo 
con  sus  soluciones.  Es  uno  de  los  mayores  esfuerzos  que  el 
pensamiento  católico  ha  hecho  para  explicarse  a  sí  mismo; 
es,  al  mismo  tiempo,  un  esfuerzo  metafísico  enorme».  Más 
tranquila  fama  goza  el  P.  Gregorio  de  Valencia  (1603),  co- 
mentador de  Santo  Tomás.  Fue  durante  25  años  profesor  en 
las  universidades  de  Dilingen  e  Ingolstadt  y  con  razón  se  le 
llama  «el  restaurador  de  la  escolástica  en  Alemania»  6.  No 
ceden  a  estos  en  profundidad  los  Padres  Diego  Ruiz  de  Mon- 
toya  (1632),  Juan  Martínez  de  Ripalda  (1648)  autor  del  tra- 
tado De  ente  supernaturali  «concepción  científica  verdade- 
ramente grandiosa»  7  y  el  cardenal  Juan  de  Lugo  (1660). 

Si  seguimos  a  Francia  nos  encontramos  con  el  P.  Fran- 
cisco Petau  (Petavio)  (1652).  León  XIII  le  coloca  entre  «los 
hombres  eminentes  de  quienes  tiene  derecho  Francia  a  enor- 
gullecerse» 8.  Se  le  llama  el  padre  de  la  teología  positiva. 

En  Bélgica  ocupa  por  largos  años  la  cátedra  de  teolo- 
gía, en  el  colegio  de  Lovaina,  el  P.  Leonardo  Lessio  (Leys, 

3  Historia  de  la  filosofía,  t.  II.  p.  542. 

4  Cfr.  Astrain,  A.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  d~ 
España,  t.  IV.  p.  62. 

5  La  filosofía  de  la  libertad...  p.  103. 

6  Así  Scheeben,  apud  Le  Bachelet  art.  clt.  DTC,  VIII,  c.  1.055. 

7  Astrain,  A.  Op.  cit.  t.  V,  p.  81. 

8  Encíclica  de  8  de  setiembre  de  1899. 
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1623).  Su  poderoso  talento  y  su  profunda  piedad  se  desplie- 
gan en  obras  como  De  perfeétwnibus  moribusqué  divims. 

Como  polemistas  aparecen  los  teólogos  jesuítas  en  Ale- 
mania: el  erudito  Santiago  Gretser  (1625),  Martin  Becanus 
(Verbeeck,  1624)  de  origen  belga,  conocido  principalmente 
por  su  Manuale  coniroversiarum  y  Adán  Tanner  (1632)  el 
mayor  de  los  teólogos  alemanes  de  esta  época. 

Pero  el  príncipe  de  los  controversistas  lo  encontramos 
en  Italia.  San  Roberto  Belarmino  (1621),  Doctor  de  la  Igle- 
sia, abre  una  ruinosa  brecha  en  el  protestantismo  con  sus 
célebres  Controversias.  La  difusión  que  alcanza  esta  obra  es 
enorme.  Un  gran  número  de  protestantes  alemanes  e  ingle- 
ses acometen  su  refutación.  Juzgan  imposible  qúe  sea  obra 
de  un  solo  hombre  y  creen  descubrir  tras  el  nombre  de  Be- 
larmino 0  todo  un  ejército  de  teólogos. 

Alrededor  de  estas  grandes  lumbreras  giran  otros  nu- 
merosos teólogos  jesuítas.  Ochenta  enumera  Hurter.  Pero 
su  ciencia  palidece  ante  los  mencionados. 

A  partir  de  1660  se  presenta  en  la  teología  en  general  , 
un  período  de  estancamiento.  El  mismo  fenómeno  se  obser- 
va en  la  Compañía  de  Jesús.  No  se  presentan  grandes  pen- 
sadores. Los  autores  de  esta  época  se  contentan  con  asimilar 
y  vulgarizar  la  obra  de  sus  predecesores.  Son  Viva  en  Italia, 
Esparza  en  España,  los  Wicenburgenses  en  Alemania,  etc. 
La  Mariología  continúa  desenvolviéndose  entre  los  jesuítas  y 
aparecen  obras  como  la  clásica  del  P.  Benito  Plazza  (1761) 
sobre  la  Inmaculada  Concepción.  Durante  este  período  tiene 
lugar  una  recrudescencia  en  la  lucha  contra  el  jansenismo. 
Este  encuentra  entre  los  jesuítas  numerosos  y  valientes  ad- 
versarios. 

Una  profunda  decadencia  invade,  a  fines  del  siglo  xvm, 
el  campo  teológico.  Mas  este  período  coincide  con  la  supre- 
sión de  la  Compañía. 

Al  volver  a  la  vida  recobran  pronto  los  jesuítas  su  ac- 
tividad científica  en  el  campo  del  dogma.  No  pocos  de  ellos 
van  en  la  vanguardia  de  la  reacción  escolástica  que  se  pro- 
duce a  mediados  del  siglo  pasado.  Basta  citar  los  nombres 
de  José  Kleutgen  (1883)  llamado  por  León  XIII  «el  prínci- 


9  Bella,  guerras;  arma,  armas;  mina,  amenazas. 
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pe  de  los  filósofos»  19,  Fernando  Stentrup  (1898),  Luis  de 
San  (1904)  etc.  La  Universidad  Gregoriana  es  uno  de  los  fo- 
cos de  este  movimiento.  El  P.  Juan  Perrone  (1876)  ocupa  en 
ella  la  cátedra  de  teología  por  más  de  cincuenta  años  y  su 
curso  teológico  pasa  de  cuarenta  ediciones  en  vida  de  su  autor. 
Le  suceden  los  Padres  Domingo  Palmieri  (1909),  sutil  inge- 
nio, y  Santos  Schiffini  (1906).  Allí  también  enseñan  los  más 
tarde  cardenales  Juan  Bautista  Franzelin  (1886)  quien  en 
gr%n  parto  prepara  el  esquema  dogmático  del  Concilio  Va- 
ticano, Camilo  Mazzella  (1900)  y  Luis  Billot  (1931). 

Fuera  de  Italia  encontramos  al  P.  Cristian  Pesch  (1925), 
en  Alemania,  uno  de  los  teólogos  más  estimados  de  nuestra 
época,  como  dice  11.  AVeisweiler  11 ;  en  España  al  P.  Blas  Be- 
raza,  en  Polonia  al  P.  Mariano  Morawski  (1903)  .  Fran- 
cia nos  ofrece  a  Juaii  B.  Terrien  (1904)  autor  de  la 
magistral  obra  La  Madre  de  Dios,  Mauricio  de  la  Taille 
(1933)  bien  conocido  por  su  Mysteriwm  fidei  y  Pedro  Rous- 
selot  (1915)  cuyos  estudios  sobre  el  Lüelectualismo  de  San- 
to Tomás  y  Los  ojos  <Je  Ja  fe  -revelan  un  pensador  original. 

En  la'  construcción  de  la  apologética  no  es  desprecia- 
ble el  aporte  de  los  jesuítas.  Dejando  a  un  lado  obras  como  las 
de  los  Padres  Hermann  Dieckmann  (1928),  Ramón  Ruiz  Ama- 
do (1934),  Cirilo  Martindale,  José  V.  Bainvel  (1937),  En- 
rique Pinard.de  la  Boullaye,  etc.  mencionaremos  el  Diction- 
naire  apologétique  iJe  la  foi  cathoUqué  dirigido  por  el  P.  Adlié- 
mar  d'Alés  (1988)  y  la  obra  del  P.  Leoncio  de  Grandmaison 
(1927)  Jesucristo  el  mejor  libro  apologético  de  los  tiempos 
modernos  a  juicio  de  competentes  críticos. 

Varias  revistas  jesuíticas  e&tán  exclusivamente  consa- 
gradas a  los  estudios  teológicos.  Tales  son,  entre  otras,  Grego- 
riauum  (Roma),  Zeitschrift  für  hatolische  Theologie  (Inns- 
bruck),  Recherck.es  de  science  religieuse  (París),  Estudios 
EcJesiásticos  (Madrid),  Nouvelle  Revue  Theologie  (Tournai), 
Scholastik  (Freiburg). 

Al  hablar  de  la  teología  escolástica  debemos  señalar 
un  hecho  importante.  Los  más  famosos  catecismos,  fuente 
para  la  mayor  parte  de  los  fieles  del  conocimiento  de  su  fe, 
están  redactados  por  jesuítas.  En  Alemania  el  catecismo  de 


10  Cfr.  Albers,  P.  S.  J.  Líber  sacularis  historia  Societatis  lesu  p.  431. 

11  art.  Pesch  en  el  DTC.  t.  XII,  c.  1.305. 
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San  Pedro  Canisio  alcanzaba  ya  en  1668  el  número  de  cua- 
trocientas ediciones.  El  de  San  Roberto  Belarmino,  debido  a 
su  difusión,  tiene  para  Dom  Guéranger  el  valor  de  un  docu- 
mento incontestable  de  la  creencia  de  la  Iglesia  12.  Para  los 
de  lengua  castellana  los  nombres  de  Gaspar  Astete  y  Jeró- 
nimo Ripalda  nos  son  familiares  desde  nuestra  infancia.  En- 
tre los  catecismos  explanados  nos  bastará  mencionar  los  de 
los  Padres  José  Deharbe  (1871)  y  Remigio  Vilariño  (1939). 

Sagrada  Escritura 

«Los  protestantes,  dice  Vigouroux  13,  obligaron  a  los  sa- 
bios católicos  a  ocuparse  ante  todo  en  la  interpretación  lite- 
ral de  la  Sagrada  Escritura,  prescindiendo  un  tanto  de  la 
alegórica  y  mística.  Los  jesuítas  ocupan  la  primera  fila  en-, 
tre  los  defensores  de  la  Biblia  contra  los  nuevos  errores». 

Ya  en  1537  el  B.  Pedro  Fabro  fue  encargado  por  Pau- 
lo III  de  enseñar  Sagrada  Escritura  en  la  Universidad  ro- 
mana de  la  Sapiencia.  Otro  de  los  fundadores,  el  P.  Alfonso 
Salmerón  (1585),  es  bien  conocido  entre  los  exégetas  por  sus 
comentarios  del  Evangelio.  Le  supera  otro  español,  el  P.  Juan 
Maldonado  (1583)  uno  de  los  mejores  intérpretes  de  los 
evangelistas.  Su  comentario,  al  decir  de  E.  Amann 14,  mar- 
ca una  fecha  en  la  historia  de  la  exégesis  por  la  atención  que 
presta  a  la  interpretación  literal. 

En  la  edición  de  la  Biblia  sixto-clementina  parte  no 
pequeña  se  debe  a  los  cardenales  Belarmino  y  Toledo,  men- 
cionados antes  entre  los  teólogos.  Al  lado  de  Arias  Montano 
colabora  el  P.  Juan  Harlem  (1578)  en  la  Políglota  de  Am- 
beres. 

Numerosos  exégetas  aparecen  en  esta  época.  Sólo  enu- 
meraremos los  que  ocupan  los  primeros  puestos.  El  P.  San- 
tiago Bonfrére  (1642)  comenta  el  Pentateuco,  los  profetas 
el  P.  Gaspar  Sánchez  (1628)  y  los  libros  históricos  el  P.  Ni- 
colás Serarius  (1609).  Los  Padres  Jerónimo  Prado  (1595) 
y  Juan  B.  Villapando  (1608)  estudian  a  Ezequiel,  Juan  B. 
de  Pineda  (1637)  a  Job,  Benito  Pereira  (1610)  a  Daniel,  y 
Francisco  de  la  Ribera  (1591)  a  los  profetas  menores.  En 
el  Nuevo  Testamento  sobresalen  Juan  Lorinus  (1634)  con 


12  Apud.  Hurter,  H.  S.  J.  Nomenclátor  Literartus,  I,  p.  275. 

13  Manuel  bibltque,  I,  n.  215,  p.  357. 

14  art.  Maldonat  en  DTC.  t.  IX,  c.  1.774. 
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sus  estudios  sobre  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  Benito  Gius- 
tiniani  (1622)  comentador  de  San  Pablo,  y  Luis  de  Alcá- 
zar (1613)  con  su  gran  comentario  sobre  el  Apocalipsis. 
Finalmente  el  conocido  P.  Cornelio  a  Lápide  (1637)  comenta 
casi  toda  la  Escritura  y  su  gigantesca  obra  conserva  aún  mu- 
cho de  su  valor. 

El  estudio  de  la  palabra  de  Dios  ha  sido  también  en 
la  moderna  Compañía  el  campo  de  acción  de  muchos  jesuí- 
tas. Encabeza  la  lista  el  P.  Francisco  Javier  Patrizi  (1881) 
profesor  en  Roma  y  Lovaina,  a  quien  se  deben  cerca  de  20 
obras  exegéticas.  Le  sucede  en  la  cátedra  gregoriana  el  P. 
Rodolfo  Cornely  (1908).  De  una  de  sus  obras,  el  comentario  a 
la  carta  a  los  romanos,  dice  el  competente  P.  Lagrange,  o.  p.15, 
«Este  comentario  no  sólo  es  el  mejor,  más  útil  y  más  com- 
pleto de  los  comentarios  católicos,  sino  que  puede  decirse  que 
es  el  mejor  de  todos  por  su  tacto  exegótico  muy  moderado 
y  seguro».  Igual  reputación  goza  el  P.  José  Knabenbauer 
(1911)  enumerado  entre  los  primeros  exégetas  modernos. 
Colaboradores  de  los  anteriores  lo  son  los  Padres  Francis- 
co von  Hummelauer  (1914)  comentador  de  varios  libros  del 
Antiguo  Testamento  y  Martín  Hagen  con  su  Lexicón  Bibli- 
cum  y  Bealia  Bíblica. 

En  Francia  nos  encontramos  con  el  P.  Fernando  Prat 
(1938)  cuya  Théologie  de  Saint  Paul  es  un  libro  clásico  en 
la  materia,  Alfredo  Durand  (1928),  Alberto  Condamin  es- 
pecialista en  los  profetas,  José  Huby,  etc.  España  presenta 
al  P.  Lino  Murillo  (1932),  Inglaterra  a  los  Padres  Antonio 
Maas  y  Patricio  E.  Casey. 

Pío  IX  funda  en  1909  el  Instituto  Bíblico  y  lo  entrega  a 
la  Compañía  de  Jesús.  Los  jesuítas  procuran  responder  dig- 
namente a  esta  confianza  del  Sumo  Pontífice.  Xo  tardan  sus 
profesores  y  lo  son  Leopoldo  Fonck  (1930),  Andrés  Fernán- 
dez, Francisco  Zorell,  Agustín  Merk,  Alberto  Vaccari,  Urba- 
no Holzmeister,  Alfredo  Vitti  de  conquistar  renombre  por 
sus  trabajos  escriturísticos.  Las  revistas  Bíblica,  Verbum  Do- 
mini  y  Ovientalia,  son  publicaciones  del  Instituto. 

Teología  moral 

La  fama  de  moralistas  que  pronto  adquirieron  los  je- 
suítas la  consagró  en  cierta  manera  San  Pío  V  al  confiarles 


15  Epitre  aux  Romains  (1931),  p.  X. 


202 


CAPITULO  VII 


el  importante  cargo  de  Penitenciarios  de  San  Pedro.  Uno  de 
los  príncipes  de  la  teología  moral,  San  Alfonso  María  de  Li- 
gorio,  no  dudó  en  escribir:  «En  moral,  no  dejaré  de  repetirlo, 
han  sido  y  son  aún  los  maestros»  16. 

Muchos  de  los  grandes  teólogos  antes  mencionados, 
como  Suárez,  Molina,  Lessio,  Vázquez,  dejaron  profundos 
estudios  morales  que  los  colocan  en  las  primeras  filas  de 
esta  ciencia.  El  cardenal  Juan  de  Lugo  (1660)  es  a  juicio  de 
San  Alfonso  17  el  príncipe  de  los  teólogos  después  de  Santo 
Tomás.  Su  obra  De  iustitia  et  inre  pasa  como  la  mejor  que 
existe  sobre  esta  difícil  materia.  Parecida  reputación  goza 
el  tratado  De  sancto  matrimonii  sacramento  del  P.  Tomás. 
Sánchez  (1610).  El  P.  Domingo  Viva  (1726)  es  bien  conocido 
por  su  Damnatce  theses  comentario  clásico  de  varias  senten- 
cias morales  condenadas  por  los  Papas.  Gozan  de  alto  renom- 
bre los  Padres  Juan  Azor  (1603),  Fernando  de  Castropalao 
(1633),  Vicente  Figiiucci  (1622),  Antonio  Mayr  (1749),  To- 
más  Tamburini  (1675)  etc. 

Finos  menos  especulativos  buscan  otros  jesuítas  con 
sus  libros  de  caso  prácticos.  Sobresalen  entre  estos  los  Pa- 
dres Claudio  Lacroix  (1714)  belga,  y  Hermann  Busembaum 
(1668)  cuya  Medulla  theologiee  moralis  fue  reeditada  cerca 
de  doscientas  voces  antes  de  servir  de  baso  a  la  gran  obra 
de  San  Alfonso, 

En  los  tiempos  modernos  son  citados  como  autorida- 
des los  nombres  de  los  Padres  Antonio  Ballerini  (1881)  el 
principal  moralista  de  su  tiempo  al  decir  de  Ilurter  1S,  Eduar- 
do Génicot  (1900),  Agustín  Lehmkuhl  (1917)  de  renombre 
universal,  Genaro  Bucceroni  (1918),  Jerónimo  Noldin  (1922), 
Juan  B.  Ferreres  (1936),  Arturo  Vermeersch  (1936)  profe- 
sor en  la  Universidad  Gregoriana  e  incansable  escritor  y 
Francisco  Hürth.  El  P.  Juan  Pedro  Gury  (1866)  es  el  mora- 
lista más  popular  del  siglo  xix  y  eñ  los  últimos  tiempos  lo 
viene  a  ser  el  P.  Antonio  María  Arregui  cuyo  compendio 
lleva  ya,  desde  1918,  13  ediciones. 


16  Lettrvs  (30  marzo  1756),  apud  Blic.  J.  de  art.  Jésuites.  Theologie 
inórale  en  DTC.  t.  VIII,  c.  1.073. 

17  Theologia  moralis,  1.  III,  n.  552;  (ed.  Gaudé)  t.  II,  p.  56. 

18  Cfr.   Nomenclátor,  III,  c.  1.445. 
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Derecho  canónico 

La  principal  figura  en  los  antiguos  tiempos  es  la  del  P. 
alemán  Pablo  Layman  (1635)  cpie  es  a  juicio  de  Muzzarelli 19 
nulli  aut  fe  re  nulli  secundus.  No  menos  célebres  son  los 
Padres  Francisco  Schmalzgrueber  (1735),  cuya  obra  Ius 
ecclesiasticiim  ocupa  doce  volúmenes  en  folio  en  la  edición 
romana  de  1843-1845,  Enrique  Pirrhing  (1679)  y  Vito  Pich- 
ler  (1736). 

Entre  los  modernos  el  cardenal  Camilo  Tarquini  (1874) 
profesor  en  la  Universidad  Gregoriana,  Pedro  Vidal  (1938), 
Félix  Cappello  y  otros  varios.  Entre  todos  descuella  el  P. 
Francisco  Javier  Wernz  (1914)  «el  príncipe  de  los  canonistas 
modernos»  como  le  llamó  Benedicto  XV-0.  Su  obra  /*/.<?  decre- 
talium  pasa  por  una  de  las  mejores  de  los  líltimos  tiempos. 

En  nuestra  patria  es  bien  conocido  el  P.  José  María 
Uría,  profesor  en  la  Universidad  Javeriana  y  autor  de  eru- 
ditas obras  como  Derecho  Romano  y  Filosofía  del  Derecho. 

Patrología 

El  primer  nombre  que  encontramos  es  el  del  P.  Fran- 
.  cisco  Torres  (Turrianus,  1584)  a  quien  se  deben  numerosas 
ediciones  de  los  escritos  de  los  Santos  Padres.  Le  siguen  los 
Padres  Frontón  du  Duc  (1623),  Santiago  Spanmüller  (1626), 
Andrés  Schott  (1629)  y  Pedro  Francisco  Cliifflet  (1682).  Son 
aún  más  célebres  los  Padres  Santiago  Sirmond  (1651)  teó- 
logo, belenista  y  literato,  y  el  fogoso  polemista  Teófilo  Rav- 
naud  (1663). 

En  la  Compañía  restaurada  se  ha  cultivado,  con  no  me- 
nor cariño,  el  estudio  de  los  Santos  Padres.  España  nos  pre- 
senta al  P.  Faustino  Arévalo  (1824)  editor  de  San  Isidoro 
y  Prudencio;  Bélgica  a  los  Padres  Emilio  Mersch  (1940)  con 
su  bello  estudio  sobre  Le  corps  mystique  a  través  de  la  tra- 
dición y  José  De  Ghellinck.  En  Francia  el  P.  Teodoro  Régnon 
(1893)  nos  ofrece  un  erudito  estudio  patrístico  sobre  el  dogma 
de  la  Santísima  Trinidad.  Igual  tema  desarrolla  el  P.  Julio 
Lebreton  en  su  profunda  obra  Ilistoire  du  dogme  de  la  Trinité. 

El  P.  Adhémar  d'Alés  (1938)  estudia  a  Tertuliano  y 
San  Hipólito,  Eugenio  Portalié  (1908)  a  San  Agustín,  Fer- 


19  Apud.  Hurter,  Nomenclátor,  t.  I,  p.  363. 

20  Cfr.  L'Universitá  Gregoriana  (1924),  p.  192. 
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nando  Cavallera  a  San  Jerónimo  y  Alfredo  Feder  (1927)  a 
San  Justino.  No  podemos  omitir  los  nombres  de  los  Padrea 
Hugo  Hurter  (1914),  más  conocido  aún  por  su  laborioso  No- 
menclátor literarius,  y  Carlos  Silva-Tarouca  actual  profesor 
de  la  Universidad  Gregoriana. 

A  scética 

Es  un  retazo  de  cielo  cuajado  de  estrellas.  Escogere- 
mos los  nombres  de  las  más  luminosas.  Y  el  primero  es  el 
del  mismo  fundador  San  Ignacio  de  Loyola  (1556)  «el  prín- 
cipe de  los  sicólogos  modernos»  como  alguno  le  ha  llamado. 
En  su  esquemático  libro  Ejercicios  Espirituales  ha  dejado 
una  «obra  maestra  de  sabia  pedagogía»  como  dice  el  no  cató- 
lico Holl » 

En  España  brillan  el  popular  Alonso  Rodríguez  (1616) 
cuya  obra  Ejercicio  de  perfección  y  virtudes  cristianas  «no 
ha  envejecido  un  día  en  los  tres  siglos  que  han  pasado»  --, 
Luis  de  la  Puente  (1624),  Baltasar  Alvárez  de  Paz  (1620) 
quien  escribe  en  el  Perú,  Luis  de  la  Palma  (1641),  Juan  Eu- 
sebio  Nieremberg  (1658)  etc.  Entre  los  modernos  el  P.  Remi- 
gio Vilariño  (1939),  incansable  publicista  cuyas  obras  con- 
taban en  1930  cerca  de  800.000  ejemplares,  sin  contar  los  de 
los  folletos  y  artículos  de  revista. 

Francia  presenta  a  los  Padres  Luis  Lallenient  (1635), 
Juan  de  Saint  Jure  (1657),  Antonio  Le  Gaudier  (1622)  cuya 
obra  De  perfectione  vites  spiritiialis  es  «la  más  completa  y 
filosófica  de  su  género»  -:!,  Claudio  Judde  (1735)  y  Nicolás 
Grou  (1803).  Entre  los  modernos  Benedicto  Valuy  (1869), 
Francisco  Javier  Gautrelet  (1886)  el  fundador  del  Aposto- 
lado de  la  Oración,  Pedro  Chaignon  (1883),  Enrique  Ramiére 
(1884),  Augusto  Poulain  (1918),  Raúl  Plus  y  Germán  Foch. 

Italia  ofrece  al  P.  Juan  B.  Scaramelli  (1752)  autor  de 
la  obra  clásica  Direttorio  místico  y  al  P.  Bernardino  Rosigno- 
li.  Segundo  Franco  (1893)  y  Alejandro  Gallerini  (1905)  son 
los  más  conocidos  de  los  modernos. 

En  Polonia  encontramos  a  los  Padres  Nicolás  Lancicio 
(1652)  y  Gaspar  Druzbicki  (1662) ;  en  Alemania  a  Mauri- 


21  Apud  Pastor,  L.  Historia  de  los  Papas,  XII,  p.  11. 

22  Astrain,  A.  Op.  cit.  t.  IV,  p.  85. 

23  Fouqueray,  Henri  S.  J.  Histoire  de  la  Compagnie  de  Jésus  en  France, 
t.  V.  p.  284. 
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ció  Meschler  (1912),  Antonio  Hounder  (1926)  y  Pedro  Lip- 
pert  (1936)  autor  de  la  magistral  obra  Die  Kirclw  Christi; 
en  Bélgica  a  Carlos  Verbeke  (1889),  Jorge  Hoornaert  y  Pa- 
blo Jáegher;  y  en  Inglaterra  a  Enrique  Coleridge  (1893)  y 
Pedro  Gallwey  (1907).  Finalmente  en  Hungría  sobresale  el 
P.  Adalberto  Banglia  fecundo  escritor. 

Varias  revistas  dedican  sus  páginas  exclusivamente  a 
temas  ascéticos.  Son  la  Revue  d'Ascétique  et  Mystique  de 
Toulouse,  Zeitschrift  für  Aszece  und  Mystik  de  Innsbruck  y 
la  revista  española  Mantesa.  Además  bajo  la  dirección  de  los 
Padres  Marcelo  Viller,  Fernando  Cavallera  y  José  de  Gui- 
bert  han  aparecido  ya  los  dos  primeros  volúmenes  del  ínonu- 
-  mental  Dictionnaire  de  spirituálite. 


II — Filosofía 

Los  lazos  que  unen  a  la  filosofía  con  las  ciencias  sagra- 
das hacen  que  los  grandes  teólogos  jesuítas  sean  a  la  vez  no- 
tables filósofos.  El  P.  Francisco  Suárez,  por  ejemplo,  levan- 
ta en  sus  Disputationes  Methaphicicee  un  gigantesco  sistema 
filosófico,  como  lo  reconoce  el  doctor  A.  Grabmami. 

Cultivan  con  especialidad  la  filosofía  en  los  siglos  xvi- 
xvni  los  Padres  Pedro  Fonseca  (1599)  «el  Aristóteles  por- 
tugués», Cosme  Alamani  (1634),  Silvestre  Mauro  (1687), 
Luis  Losada  (1748)  de  sutil  talento  y  otros  varios. 

Al  volver  la  Compañía  al  mundo  disociadoras  corrien- 
tes atravesaban  el  campo  de  la  filosofía.  En  los  nuevos  jesuí- 
tas encuentran  estas  polos  antagónicos.  El  P.  Juan  Luis  de 
Rozaven  (1851)  combate  a  Lammennais,  el  P.  María  Angel 
Chastel  (1861)  el  tradicionalismo,  Enrique  Ramiére  (1884) 
el  ontologismo. 

El  resurgimiento  de  la  teología  escolástica  trae  tam- 
bién un  florecimiento  filosófico.  Uno  de  sus  principales  pro- 
pulsores es  el  P.  Mateo  Liberatore  (1892)  escritor  de  la 
Civiltá  Cattolica.  Tiene  como  cooperador  al  P.  Juan  María 
Cornoldi  (1892).  Roma,  con  su  Universidad  Gregoriana,  se 
constituye  en  uno  de  los  centros  radiadores  de  este  movi- 
miento. Los  Padres  Luis  Taparelli  d'Azeglio  (1862),  Salva- 
dor Tongiorgi  (1865),  Juan  José  Urráburu  (1904),  Miguel 
de  María  (1913),  Vicente  Renier  (1910)  etc.  son  sus  dirigen- 
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tes.  Allí  se  destaca  el  P.  José  Luis  Dmowski  (1879)  principal 
opugnador  del  sistema  rosniiniano. 

Fuera  dé  Roma  encontramos  a  numerosos  jesuítas  en- 
tregados a  la  investigación  de  los  problemas  filosóficos.  En 
Alemania  a  los  Padres  Tilmami  Pesch  (1899),  Teodoro  Me- 
yer,  Víctor  Cathrejn  (1931)  a  la  vez  notable  sociólogo,  Al- 
fonso Lehmen  (1910)  etc.  Francia  los  agrupa  en  torno  de  la 
importante  revista  Archives  de  Philosophie.  Austria  presen- 
ta al  P.  José  Donat,  España  a  José  Mcndive  (1906),  Bélgica 
a  Augusto  Castelein  c  Inglaterra  a  Miguel  Maher  (1926) 
autor  de  una  apreciada  Sicología. 

Finalmente  como  sicólogos  de  tendencia  práctica  cita- 
remos al  P.  Antonino  Eyrnieu  (1933)  bien  conocido  por  su 
excelente  obra  El  gobierno  de  si  mismo,  Juan  Lindworski, 
José  Fróbes,  Julio  de  la  Vaissiérc  y  Fernando  Palmes . 

III — Historia 

Al  entrar  en  el  campo  de  la  historia  los  primeros  jesuí- 
tas que  se  destacan,  por  su  importancia,  son  los  bolandistas. 
A  ellos  se  debe  «la  más  gigantesca  obra  que  se  lia  empren- 
dido y  emprenderá  relativa  a  la  hagiografía»24.  El  plan  de 
la  obra  bolandiana  germinó  en  la  mente  del  P.  Heriberto 
Rosweyde  (1629),  a  quien  la  muerte  impidió  realizarlo.  Re- 
coge sus  ideas  el  P.  Juan  Bolland  (1665).  Ayudado  por  los 
Padres  Daniel  Papebroch  (1714)  y  Godofredo  Henschen 
(1681)  da  comienzo  a  la  célebre  colección  de  los  Acta  Sanc- 
torum. 

No  son  pocos  los  jesuítas  que  echan  las  bases  ele  las  his- 
torias eclesiásticas  nacionales.  Tales  son  Cristóbal  Brower 
(1617)  para  Alemania,  Miguel  Alford  (1652)  para  Inglate- 
rra, Juan  Stiltinck  (17,62)  para  Hungría  y  Guillermo  Ber- 
tbier  (1782)  para  Francia.  Para  la  historia  de  las  Indias 
orientales  lo  es  el  P.  Pedro  Maffei  (1603),  y  el  P.  Juan  de 
Mariana  (1624)  merece  el  título  de  Tito  Livio  español. 

Más  fama  goza  el  cardenal  Sforza  Palla vicini  (1667) 
con  su  Istoria  del  Concilio  di  T rento,  en  la  que  se  muestra 
a  la  vez  profundo  teólogo.  El  P.  Felipe  Labbe  (1667)  con- 
quista un  renombre  universal  con  su  magna  colección  de  los 


24  Van  den  Gheyn,  J.,  art.  Acta  Martyrum  en  DTC.  t.  I,  c.  330. 
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concilios.  Es  su  inteligente  colaborador  el  P.  Gabriel  Co- 
ssart  (1674).  El  P.  Juan  Hardouin  (1729),  de  atrevidas  ideas 
originales,  continúa  la  empresa  de  los  anteriores. 

Cierran  el  primer  período  de  la  Compañía  las  figuras 
de  los  Padres  Francisco  Antonio  Zacearía  (1795),  el  varón 
más  erudito  de  su  época,  como  afirma  Hurter  y  Esteban 
Morcelli  (1822)  eminente  arqueólogo. 

El  cardenal  Angel  Maí  (185-1)  «uno  de  los  principales 
eruditos  de  nuestra  época»  según  el  cardenal  Ilcrgenroe- 
ther 28  aparece  el  primero  entre  los  historiadores  de  la  mo- 
derna Compañía.  Se  le  ha  llamado  el  príncipe  de  la  paleo- 
grafía. 

Otros  jesuítas  restauran  la  empresa  de  los  bolandistas. 
Entre  estos  merecen  mención  los  Padres  Víctor  de  Buck 
(1876)  e  Hipólito  Dclehayc.  El  P.  Teodoro  Granderath  (1901) 
emula  a  Pallaviciui  con  su  GcscJiichte  des  Vatikanischen 
Konzils  y  el  P.  Gerardo  Schneemanu  (1885)  a  Labbe  con  su 
Collectio  Lace  neis. 

En  Alemania  encontramos  además  a  los  Padres  Miguel 
Pachtler  (1889)  y  Bernardo  Duhr  (1930)  con  su  Monumento 
Germanice  Pedagógica,  Elartmann  Grisar  (1932)  con  sus  es- 
tudios sobre  Lutero,  Atanasio  Zimmermann  (1911)  especia- 
lista en  la  historia  religiosa  de  Inglaterra,  Otón  Pfülf,  Con- 
rado Kirch,  Roberto  Leiber,  actual  profesor  de  historia  en 
la  Universidad  Gregoriana.  Renombre  universal  lian  alcan- 
zado los  Padres  José  Epping  (1894)  Francisco  Javier  Kugler 
(1925)  y  Nepomuceno  Strassmaier  (1920)  todos  notables  asi- 
riólogos  y  el  cardenal  Francisco  Ebrle  (1934)  bibliotecario 
de  la  Vaticana  y  afortunado  investigador  de  la  filosofía  me- 
dioeval. 

Bélgica  nos  ofrece  a  los  Padres  Carlos  Sommervogel 
(1902)  y  Agustín  (1873)  y  Luis  de  Backer  (1883)  infatiga- 
bles bibliógrafos. 

En  Francia  el  P.  Agustín  Barruel  (1820)  traza  la  his- 
toria de  la  revolución  francesa,  el  P.  Arturo  Lapótre  enfoca 
con  nuevas  luces  el  cisma  de  Focio  y  el  P.  Juan  B.  Ayroles 
levanta  un  monumento  a  Santa  Juana  de  Arco  en  su  obra 
La  Pueélle. 


25  Nomenclátor,  II,  c.  416. 

26  En  Kirche  Lexicón  ,  VIII,  483-486. 
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El  P.  Fidel  Fita  (1918)  de  la  Real  Academia  Española 
es  bien  conocido  entre  los  historiadores.  Víctima  de  las  ba- 
las comunistas  cayó  en  Madrid  el  autor  de  la  mejor  historia 
de  la  Iglesia  española,  el  P.  Zacarías  (Jarcia  Villada  (1936). 
El  P.  Enrique  lleras  es  en  la  India  una  autoridad  en  las  an- 
tigüedades de  esa  nación.  Como  bibliógrafos  sobresalen  los 
Padres  José  E.  Triarte  (1909)  y  Mariano  Lecina. 

Los  Padres  Juan  Pollen  y  Herbcrt  Thurston  son  los 
principales  historiadores  jesuítas  de  Inglaterra.  Como  orien- 
talista se  distingue  el  P.  Enrique  Burrows  (1938)  explora- 
dor de  las  ruinas  de  Ivish  y  Ur  e  intérprete  de  las  inscrip- 
ciones asirias. 

Una  serie  de  arqueólogos  encontramos  en  Italia.  Son 
los  Padres  José  Marohi  (1860)  maestro  de  Rossi  y  de  los 
más  activos  investigadores  de  las  catacumbas,  Rafael  Ga- 
rrucci  (1885)  especialista  en  el  arte  cristiano  primitivo  y  el 
P.  Felipe  Grossi-Gondi  (192:]). 

El  Padre  ruso  convertido  Juan  Martinov  (1894)  nos 
deja  eruditos  estudios  sobre  las  iglesias  orientales. 

Mención  aparte  merece  el  nutrido  grupo  de  los  histo- 
riadores de  la  Orden.  Los  son  los  Padres  Antonio  Astrain 
(1928)  y  Lesmes  Frías  (1930)  quienes  escriben  las  historia 
de  la  asistencia  de  España,  Enrique  Fouqueray  (1927)  y  Jo- 
sé Bumichon  la  de  Francia;  Pedro  Tacchi  Venturi  lo  hace 
con  la  de  Italia,  Bernardo  Duhr  (1930)  con  la  de  Alemania 
y  Francisco  Rodrigues  con  la  de  Portugal.  En  Norte  Amé- 
rica la  escribe  el  P.  Tomás  Hughes  y  en  Polonia  el  P.  Esta- 
nislao Zalenski  (1908).  En  este  mismo  campo  trabajan  otros 
muchos,  ya  en  biografías,  ya  en  historias  particulares:  Pablo 
Pastells,  Pedro  Suau,  Pablo  Dudon,  Alfredo  Poncelet,  Luis 
Króss.  Son  también  beneméritos  los  editores  de  la  gran  co- 
lección de  Monumenta  histórica  Sacieiatis  Icsh,  radicada 
por  muchos  años  en  Madrid,  hoy  en  Roma.  Entre  ellos  men- 
cionaremos al  colombiano  P.  Daniel  Restrepo,  a  quien  se  de- 
ben los  volúmenes  consagrados  a  los  escritos  de  los  Padres 
Bobadilla,  Polanco  y  Ribadeneira.  En  Roma  también  se  pu- 
blica la  revista  científica  Archivwn  historicum  Societatis 
lesu. 

Con  relación  a  la  historia  de  la  América  Latina  no  po- 
demos menos  de  mencionar  a  los  Padres  españoles  Pedro 
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Leturia  y  Constantino  Bayle,  ambos  miembros  correspon- 
dientes de  nuestra  Academia  nacional.  El  primero  es  cono- 
cido por  su  estudio  sobre  Bolívar  y  el  segundo  por  sus  bio- 
grafías de  Balboa  y  Ojeda.  La  historia  eclesiástica  de  México 
tiene  al  P.  Mariano  Cuevas,  célebre  por  el  descubrimiento 
del  testamento  de  Cortés.  En  Argentina  sobresale  el  P.  Gui- 
llermo Fúrlong,  en  Brasil  el  P.  Serafín  Leite,  en  el  Ecuador 
loe  Padres  José  Le  Gouhir  (1940)  y  José  Jouanen,  y  en  Perú 
el  P.  Rubén  Vargas  ligarte. 

IV — Ciencias 

Matemáticas 

La  necesidad  del  apostolado  ha  lanzado  a  los  jesuítas 
por  los  campos  de  las  ciencias  naturales,  y  en  ellas  han  al- 
canzado notables  conquistas  que  les  abren  las  puertas  del 
mundo  científico. 

En  el  Colegio  Romano  inicia  estos  estudios  el  P.  Cris- 
tóbal Clavio  (1612),  el  «Euclides  de  su  siglo»,  a  quien  se  de- 
be la  esfera  astronómica  y  el  triunfo  del  calendario  grego- 
riano. Ltio  de  sus  discípulos  el  P.  Gregorio  de  Saint  Vincent 
(1667)  forma,  según  Leibnitz,  con  Descartes  y  Fermat,  el 
triunvirato  de  la  geometría,  y  Bopp  lo  considera  como  el 
fundador  de  la  geometría  analítica  27.  Otro  discípulo  de  Cla- 
vio el  P.  Mateo  Ricci  (1610)  lleva  al  lejano  oriente  los  ade- 
lantos de  las  matemáticas  y  de  la  astronomía. 

El  P.  Pablo  Guldin  (1643)  es  notable  en  la  geometría 
del  espacio,  uno  de  cuyos  teoremas  lleva  aún  su  nombre.  En 
el  estudio  de  la  cicloide  se  distingue  el  P.  Lallovere.  En  Pavía 
el  P.  Juan  Jerónimo  Saccheri  (1733)  da  los  primeros  pasos 
en  la  construcción  de  las  geometrías  no  euclidianas.  Como 
profesor  de  cálculo  infinitesimal  se  distingue  el  P.  Tomás 
Ceva  (1737). 

En  más  recientes  tiempos  sobresalen  el  P.  Ignacio  Car- 
bonelle  (1889)  fundador  de  la  Société  scientifique  de  Bruse- 
las y  de  la  afamada  Revue  des  questions  scientifiques  y  el 
P.  José  Bayma  (1892)  especialista  en  mecánica  molecular. 


27  Cfr.  Sarasola,  Simón  S.  J.  La  obra  de  los  católicos...  en  las  ciencias, 
p.  20. 
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Ciencias  físicas 

Es  popular  el  nombre  del  P.  Atanasio  Kircher  (1680) 
inventor  de  la  linterna  mágica,  fundamento  del  cinema.  Es 
también  el  primero  en  observar  los  microbios  a  través  de  la 
lente  y  el  primer  constructor  de  un  termómetro  de  mercu- 
rio -8.  El  P.  Francisco  María  Grimaldi  (1663)  hace  notables 
descubrimientos  en  el  campo  de  la  óptica.  Es  el  primero  (pie 
estudia  la  dispersión  de  la  luz  a  través  de  un  prisma  y  ad- 
vierte el  fenómeno  de  la  difracción  de  los  rayos  luminosos. 
El  P.  Honorato  Pabri  (1626)  inicia  los  estudios  acerca  de  la 
capilaridad  y  el  P.  Gaspar  Schott  (1666)  hace  las  primeras 
experiencias  sobre  la  naturaleza  del  vacío.  Son  además  los 
jesuítas  los  precursores  de  la  aereonáutica :  el  P.  Francisco 
Lana-Terzi  (1687)  describe  ya  en  1670  el  dirigible.  Entre  los 
inventos  prácticos  está  el  de  la  fabricación  técnica  de  la  cer- 
veza, debido  al  H.  Benito  Seharl  (1812)  y  el  de  la  bicicleta  al 
H.  Pedro  Maser  (1773). 

En  nuestros  días  mencionaremos  a  los  Padres  Juan  B. 
Pianciani  (1862)  profesor  en  Roma,  José  Gianfranceschi  di- 
rector muchos  años  de  la  Radio  Vaticana,  José  A.  Pérez  del 
Pulgar  notable  por  sus  estudios  sobre  la  electricidad  y  Teo- 
doro Wulf.  El  P.  Antonio  da  Costa  Oliveira  (1933)  alcanza 
gran  renombre  por  sus  estudios  sobre  las  aguas  minerales. 

No  pocos  jesuítas  consumen  sus  vidas  al  servicio  de 
los  observatorios  meteorológicos.  Algunos  de  estos  son  ya 
de  fama  universal.  El  de  Zi-ka-wei  (China)  ha  salvado  del 
naufragio  a  centenares  de  barcos  con  el  oportuno  aviso  de 
la  aproximación  de  los  tifones.  La  Academia  de  Ciencias  de 
París  premia  las  investigaciones  de  uno  de  sus  directores, 
el  P.  Estanislao  Chevalier  (1931)  quien  presenta  64  plan- 
chas geográficas  del  Yang-tsc,  fruto  de  1.200  observaciones 
astronómicas.  El  emperador  del  Japón  condecora  al  P.  Luis 
Froc  (1932)  llamado  «el  padre  de  los  tifones».  En  el  obser- 
vatorio de  Manila  adquieren  renombre  los  Padres  Federico 
Faura  y  José  Algué  (1930).  El  P.  Benito  Viñes  (1893)  logra 
en  el  observatorio  de  la  Habana  descubrir  las  leyes  de  los 
ciclones  de  las  Antillas.  Uno  de  los  aparatos  de  su  invención 
es  el  ciclonoscopio.  En  Tananarive  (Madagascar)  se  distin- 
guen los  Padres  Desiderio  Roblet  y  Elias  Colin  por  sus  tra- 
bajos geodésicos. 

28  Cfr.  Drude,  art.  Kircher  en  Handworterbuch  der  Natttr-Wtssens- 
chajter,  V,  c.  755. 
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En  los  estudios  sismológicos  van  los  jesuítas  en  las  pri- 
meras filas.  Cuentan  con  una  red  de  once  estaciones  sismoló- 
gicas en  los  Estados  Unidos,  cuyo  centro  radica  en  la  Uni- 
versidad de  San  Luis  de  Missouri.  El  observatorio  de  Gra- 
nada (España)  dirigido  por  cerca  de  30  años  por  el  P.  Ma- 
nuel María  Navarro  Neuinann  se  hizo  célebre  entre  los  sis- 
mólogos por  sus  valiosas  observaciones.  Igual  fama  tiene  el 
de  La  Paz  dirigido  por  el  P.  Pedro  María  Descotes. 

En  nuestra  patria  ellos  introducen  el  primer  sismó- 
grafo para  fundar  el  primer  observatorio  sismológico  de  Co- 
lombia, y  establecen  en  1922  el  primer  observatorio  meteo- 
rológico de  la  nación. 

Ciencias  astronómicas 

Han  sido  cultivadas  con  cariño  por  no  pocos  jesuítas. 
Ya  es  el  P.  Cristóbal  Scheiner  (1650)  quien  construye  el  pri- 
mer telescopio  y  observa  el  primero  las  manchas  solares29. 
El  primer  mapa  de  la  luna  lo  traza  el  P.  Juan  Bautista  Ric- 
cioli  (1671)  y  su  nomenclatura  es  aún  hoy  día  respetada  por 
los  sabios.  El  P.  Rogerio  Boscovich  (1787)  es  considerado 
como  el  padre  de  la  teoría  atómica;  a  él  se  deben  el  anillo 
micrométrico  e  importantes  observaciones  astronómicas.  El 
mejor  estudio  sobre  el  paso  de  Venus  sobre  el  disco  solar  se 
debe  al  P.  Maximiliano  Hell  (1792).  El  primero  en  observar 
las  fases  de  Mercurio  es  el  P.  .luán  Zupi  y  el  descubridor  de 
las  estrellas  dobles  el  P.  Cristian  Mayes  (1783).  Los  Padres 
Juan  Schall  (1666)  y  Fernando  Verbiest  (1688)  sorprenden 
con  su  ciencia  la  corte  del  emperador  de  China  y  abren  con 
ello  las  puertas  del  imperio  a  los  demás  misioneros. 

Si  pasamos  a  los  tiempos  modernos  encontramos  nom- 
bres como  los  de  los  Padres  Francisco  de  Vico  (1848)  «el 
cazador  de  cometas»  uno  de  los  cuales  lleva  su  nombre,  Angel 
Secchi  (1878)  el  fundador  de  la  astrofísica  e  inventor  del 
meteorógrafo,  Esteban  Perry  (1889)  de  notable  exactitud 
en  las  observaciones  astronómicas,  Juan  C.  Hagen  (1930) 
investigador  de  las  nubes"  cósmicas  y  autor  de  un  monumen- 
tal atlas  de  estrellas  variables  en  seis  tomos,  Edmundo  Ville- 
niarqueé  descubridor  de  15.000  estrellas,  Gualterio  Sidgreaves, 
Luis  Rodés  (1939)  etc. 


29  Cfr.  Drude,  art.  Scheiner  en  Handwórterbuch  der  Natur'Wissens- 
chafler,  VIII,  c.  877. 
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Varios  observatorios  astronómicos  son  dirigidos  por 
los  jesuítas.  El  de  Stonyhurst  (Inglaterra)  está  especializa- 
do en  astrofísica.  A  uno  de  los  directores  del  de  Kalocsá 
(Hungría),  al  P.  Carlos  Braun  se  debe  el  espectroBeKógrafo. 
Dirigen  también  los  observatorios  de  la  Ciudad  Vaticana,  de 
Georgetown  (Washington)  el  más  antiguo  de  los  Estados 
Unidos,  del  Ebro  (España)  admirablemente  adaptado  a  las 
observaciones  solares  y  geodésicas,  de  San  Miguel  (Argen- 
tina) y  de  Ksara  (Siria).  En  resumen  dirigen  los  jesuítas 
53  observatorios  clasificados  así:  20  sismológicos,  11  astronó- 
micos, 12  meteorológicos,  3  magnéticos,  2  de  geofísica,  1  de 
radio,  2  de  geografía  y  2  de  física  cósmica. 

Ciencias  naturales 

En  las  ciencias  anatómicas  sobresale  el  P.  Honorato 
Fabri  (1626)  quien  descubre  la  circulación  de  la  sangre,  in- 
dependientemente de  Harvey 30.  En  la  embriología  es  cono- 
cido el  nombre  del  P.  Jaime  Pujiula,  y  en  la  paleontología  el 
del  P.  Pedro  Teilharcl  de  Chardm. 

El  P.  Enrique  Bolsius  merece  un  sitio  de  honor  en  va- 
rias academias  científicas  por  sus  estudios  zoológicos.  Más 
fama  aún  alcanza  el  P.  Enrique  Wassmann  (1931)  el  más 
erudito  mirmecólogo  e  impugnador  victorioso  del  monismo 
heckliano.  Como  entomólogos  merecen  mención  los  Padres 
José  de  Joannis  (1932),  Longino  Navas,  Pelegrín  Franga- 
nillo  aracneólogo  y  Paulo  Camboué  (1929)  quien  se  interesa 
sobre  todo  por  los  lepidópteros. 

La  botánica  la  cultivan  con  especialidad  los  misione- 
ros. El  H.  Jorge  Kamell  (1706)  estudia  la  flora  filipina,  una 
de  cuyas  flores  la  Camelia  ¡a pontea  fue  llamada  así  por  Lin- 
neo  en  honra  de  su  inventor.  Su  herbario  se  guarda  en  el 
museo  de  Londres.  En  Canadá  herborizan  los  Padres  José 
Lafitau  (1746)  y  Francisco  Javier  Charlevoix  (1761).  El 
P.  D'Incarville  es  el  primero  que  envía  a  Europa  una  colec- 
ción de  plantas  chinas.  En  tiempos  más  recientes  se  desta- 
can los  Padres  Francisco  von  Schrank  (1835)  director  del 
museo  botánico  de  Munich,  Luis  Sodiro  (1909)  explorador 
de  la  flora  ecuatoriana  y  fundador  del  jardín  botánico  de 
Quito,  Pedro  Heude  (1902)  cuyo  nombre  lleva  el  museo  de 
Zi-ka-wei  por  él  fundado,  quien  recorrió  250.000  kilómetros 


30  Cfr.   Maas,  A.  J.  art.  Fabri  H.   en  The  Catholic  Encyclofiedia,  V, 

744. 
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eii  exploraciones  científicas.  No  pocos  estudian  las  floras 
regionales,  v.  gr.  la  de  Galicia  el  P.  Baltasar  Merino,  la  de 
Siria  el  P.  Luis  Bouloumoy  (1926)  y  la  del  Brasil  el  P.  Fer- 
nando Theissen  (1919). 

En  Colombia  a  ellos  les  debemos  las  plantaciones  de 
café,  cuyas  primeras  semillas  introduce  el  P.  José  Gumilla 
(17.30)  y  el  arroz  que  siembran  por  primera  vez  en  Antio- 
quia,  en  ta  población  de  San  Jerónimo. 

Ciencias  geográficas 

Xo  pocos  descubrimientos  geográficos  van  unidos  a 
nombres  jesuíticos.  El  P.  Santiago  Marquette  (1675)  descu- 
bre y  explora  el  Mississipí  en  una  extensión  de  6.500  kiló- 
metros. Su  estatua  se  levanta  en  el  capitolio  de  Washington 
y  otras  sois  ciudades.  El  P.  Pedro  Páez  es  el  primer  euro- 
peo que  visita  el  nacimiento  del  Xilo,  y  al  P.  Eusebio  Kino 
(1711)  explora  la  península  de  California. 

Tampoco  desdeñan  la  cartografía.  Al  P.  José  Fiseher 
se  debe  la  publicación  de  los  más  antiguos  mapas  america- 
nos. El  primer  mapa  del  Amazonas,  alabado  por  Humboldt, 
lo  levantan  los  Padres  Fritz  y  Bichter31.  El  P.  Martini  trae 
en  1651  a  Europa  el  primer  atlas  de  China.  Ya  mencionamos 
los  trabajos  del  P.  ChevaKer  premiados  con  medalla  de  oro 
Los  Padres  Colin  y  Eoblet  levantan  el  mapa  de  Madagas- 
car  y  el  P.  Algué  ol  de  Filipinas. 

Filología 

Empezaremos  por  el  P.  Lorenzo  Hervás  y  Panduro 
(1809)  fundador  de  la  filología  comparada.  Sus  gramáticas 
abarcan  40  idiomas  y  da  en  su  catálogo  noticias  importan- 
tes sobre  más  de  300  lenguas. 

Los  sabios  reconocen  a  los  misioneros  jesuítas  el  pode- 
roso aporte  que  dieron  a  la  filología.  Un  claro  ejemplo  lo  te- 
nemos en  los  misioneros  del  imperio  chino.  Como  notables 
sinólogos  son  citados  los  nombres  de  los  Padres  José  M. 
Amiot  (1793),  Antonio  Gaubil  (1759)  a  la  vez  insigne  astró- 
nomo y  José  Enrique  Prémare  (1736)  el  que  mejor  compren- 
dió, de  los  antiguos  misioneros,  las  bellezas  de  la  literatura 
china.  En  1933  moría  el  P.  León  TVieger  el  más  conocido  si- 
nólogo de  nuestros  días. 


31  Cfr.  Sarasola,  S.  op.  cit.  p.  167. 
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El  P.  Constantino  José  Beschi  (1746)  llega,  con  su  poe- 
ma Tembavani  (La  inmarcesible  guirnalda)  a  colocarse  en- 
tre los  primeros  poetas  de  la  lengua  tamul.  Veinticuatro  je- 
suítas se  cuentan  entre  los  investigadores  de  las  lenguas  ame- 
ricanas. Colombia  debe  al  P.  José  Dadey  (1660)  la  primera 
gramática  del  idioma  chibclia. 

Por  no  hablar  de  otros  idiomas  modernos,  en  castellano, 
el  P.  Esteban  Terreros  (1782)  nos  deja  uno  de  los  mejores 
diccionarios  técnicos.  Los  Padres  José  Casani  y  Bartolomé 
Alcázar,  fundadores  de  la  Academia  de  la  Lengua  Española, 
trabajan  en  la  composición  del  Diccionario  de  autoridades. 

"Un  libro  reciente,  que  lia  llamado  la  atención  de  los  sa- 
bios, es  el  del  P.  Marcelo  Jousse  Le  style  órale  et  mnémo- 
technique  chez  les  Verbo-Moteurs. 

En  nuestra  patria  el  nombre  del  P.  Félix  Restrepo  es 
bien  conocido  por  sus  estudios  filológicos,  entre  los  que  so- 
bresalen la  Liare  del  griego  y  El  alma  de  las  palabras.  El  go- 
bierno nacional  le  lia  confiado  la  publicación  y  continuación 
del  erudito  diccionario  de  Rufino  Cuervo. 

V — Bellas  letras 

Oradores 

En  la  oratoria  nos  sucede  penetrar  como  en  un  florido 
jardín,  en  donde  muchas  bellas  flores  quedan  inadmiradas 
entre  la  multitud.  Se  destacan  por  su  singular  importancia 
Luis  Bourdaloue  (1704)  «el  primer  orador  por  la  riqueza  y 
vigor  de  las  ideas»,  Claudio  Le  Texier  (1687)  y  Juan  N. 
Beauregard  (1804)  en  Francia,  Pablo  Segneri  (1694)  en  Ita- 
lia, Antonio  Vieira  (1697)  en  Portugal,  Pedro  Skarga  (1612) 
en  Polonia,  Bernardo  Vaughan  (1922)  en  Inglaterra  y  Al- 
fonso Torres  en  España.  Entre  los  predicadores  de  Notre 
Dame  se  cuenta  el  grupo  de  los  jesuítas  José  Félix  (1891), 
Gustavo  Javier  de  Ravignan  (1858)  y  Enrique  Pinard  de  la 
Boullaye. 

Literatura 

Les  llevó  a  su  cultivo  la  necesidad  del  apostolado.  Y 
empiezan  por  sentar  los  principios  del  arte:  Ivo  María  Anché 
(1764)  escribe  su  notable  Ensayo  sobre  lo  bello,  Esteban 
Arteaga   presiente  ya  a  fines  del  siglo  xvin  todo  el  mo- 
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derno  desarrollo  del  arte,  Juan  Andrés  (1817)  presenta 
la  primera  tentativa  de  una  historia  de  la  literatura  univer- 
sal y  Jerónimo  Tiraboschi  (1792)  escribe  su  valiosa  y  mo- 
numental historia  de  la  literatura  italiana. 

Tampoco  descuidan  los  modernos  jesuítas  este  impor- 
tante ramo.  El  Padre  suizo  Alejandro  Baumgartner  (1910) 
compone  su  Geschichte  der  Wélt-Litteratur  en  varios  volúme- 
nes, Gerardo  Gietmann  (1912)  su  Allgemaive  AestKetik, 
Jorge  Longhaye  su  Théorie  des  beltes  lettres  y  La  Prédica- 
tiou,  Luis  Laurand  su  manual  de  estudios  clásicos.  En  Co- 
lombia e]  P.  Eduardo  Ospina  con  El  romanticismo  y  el  P. 
José  C.  Andrade  con  sus  estudios  sobre  Cicerón  y  Homero, 
y  en  Ecuador  el  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit  con  su  monografía 
de  Virgilio  y  sus  traducciones  de  Sófocles,  sostienen  el  re- 
nombre de  la  Compañía. 

M:is  no  se  contentan  con  el  estudio  crítico.  De  sus  plu- 
mas lian  brotado  bellas  obras  literarias,  mencionadas  aun  en 
los  manuales.  En  castellano  son  tenidos  por  clásicos  Pedro 
de  Rivadeneira  (1611),  Alfonso  Rodríguez  (1616),  Juan  Eu- 
sebio  Nieremberg  (1658),  Baltasar  Gracián  (1658)  «talento 
de  estilista  de  primer  orden,  maleado  por  la  decadencia  li- 
teraria» a  juicio  de  Menéndez  y  Pelayo  :!-  y  Francisco  José 
de  Isla  (1781)  autor  del  Fray  Gerundio  libro  agotado  en  tres 
días. 

Pequeneces  de  Luis  Coloma (1917)  es  una  de  las  nove- 
las que  más  revuelo  cansaron  en  España,  Alberto  Risco  se 
muestra  un  excelente  narrador  en  Paso  a  paso,  Ráfagas  de 
gloria,  etc.,  Vicente  García  Martínez  emula  a  Joubert  en  Su- 
gerencias. En  la  poesía  son  bien  conocidos  los  nombres  de 
Julio  Alarcón,  Augurio  Salgado,  Teódulo  Vargas,  Mario  Va- 
lenzuela,  etc. 

La  literatura  francesa  recuerda  con  orgullo  a  Borda- 
loue,  Félix  y  otros  oradores  jesuítas.  El  Padre  belga  Víctor 
Van-Tricht  (1896)  es  modelo  de  conferencistas.  Cultivan  las 
narraciones  amenas  Pierre  Lhande  (Miréntxu,  Mon  petit 
prétre,  etc.,  Alberto  Bessiéres  (El  desierto  florecerá,  etc.) 
Jorge  Sagehomme  (La  novela  de  un  misionero,  El  camino 
del  crimen,  etc.).  Como  poetas  citaremos  a  Arsenio  Cahours 
(1871),  Víctor  Delaporte  y  José  Boubée. 


32  Historia  de  ¡as  ideas  estéticas,  t.  III,  p.  520. 
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Italia  cuenta  entre  sus  clásicos  al  polígrafo  P.  Daniel 
Bartoli  (1685).  El  P.  Antonio  Bresciani  (1862)  hace  inolvi- 
dable su  nombre  en  el  Ebreo  di  V erona.  Le  siguen  de  cerca  los 
Padres  Segundo  Franco  (1892)  y  Celestino  Testore. 

El  nombre  del  Padre  alemán  José  Spillmann  (1905)  es 
umversalmente  conocido  por  sus  bellas  novelas:  Una  vícti- 
ma del  secreto  de  la  confesión,  Lucio  Flavo,  etc.  Delicados 
poetas  se  muestran  Juan  B.  Diel  (1876)  y  Bernardo  von 
Meurs. 

En  Inglaterra  es  tenido  el  P.  Gerardo  Hopkins  (1889) 
por  uno  de  sus  principales  poetas  modernos.  El  P.  Guillermo 
Anderdon  (1890)  se  destaca  entre  los  narradores  amenos. 

Los  Estados  Unidos  tienen  el  P.  Francisco  Finn  (1928) 
uno  de  sus  mejores  cuentistas  (Tom  Playfair,  Percy  Wyrm, 
etc.).  Finalmente  el  P.  José  Svensson,  el  popular  Noni,  es 
uno  de  los  primeros  literatos  islandeses  y  sus  novelas  han  si- 
do traducidas  a  numerosas  lenguas. 


.Al  terminar  este  capítulo  debemos  confesar  que  muchos 
e  importantes  nombres  se  nos  han  escapado.  Imposible  nos 
era,  por  otra  parte,  dar  siquiera  la  lista  de  los  escritores  je- 
suítas. Su  número  pasa  de  15.000.  La  lista  de  sus  obras  ocu- 
pa 17.500  columnas  en  los  9  volúmenes  de  la  obra  del  P.  Car- 
los Sommervogel  sobre  la  bibliografía  de  la  Compañía. 

Una  Orden  que,  como  confiesan  sus  mismos  adversa- 
rios, «ha  cultivado  con  éxito  la  historia,  la  arqueología,  la 
geometría  y  la  literatura;  y  apenas  hay  clases  de  escritores 
en  que  no  tenga,  en  primera  fila,  sus  representantes»  33 ;  una 
Orden  que  cuenta  entre  sus  miembros  con  numerosos  sabios 
no  pocos  de  ellos  notables  inventores  y  descubridores,  no 
puede  menos  de  ser  considerada  como  un  importante  factor 
de  la  civilización  mundial. 

Juan  Manuel  Pacheco  S.  J. 


33  D'Alerabert,  apud  Swickerath  R.  art.  Jesuits  en  A  cyclopidia  of  Edu- 
catión,  t.  III,  p.  540. 
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LOS  JESUITAS  Y  EL  APOSTOLADO  DE  LA  PRENSA 

por  Gustavo  González  S.  J. 

Comprende  este  apostolado  una  doble  actividad:  la  ac- 
tividad del  jesuíta  investigador,  cuyo  fruto  es  el  libro,  y  la 
actividad  del  jesuíta  director  o  colaborador  de  una  publica- 
ción periódica,  cuyo  fruto  es  la  revista  o  el  diario.  De  una  y 
otra  actividad,  de  la  actividad  en  el  terreno  de  la  prensa  pe- 
riódica y  de  la  actividad  en  el  terreno  de  la  prensa  no  perió- 
dica, trataremos  en  este  capítulo. 

I — Nuestras  publicaciones  periódicas  en  el  mundo 

Apenas  nacida  la  Compañía  se  entregó  al  trabajo  del 
apostolado  de  la  prensa.  Su  Fundador,  San  Ignacio,  le  dio 
ejemplo,  estableciendo  una  tipografía  en  el  Colegio  Romano, 
para  la  cual,  escribe  él  mismo,  mandó  adquirir  30.000  carac- 
teres movibles  a  Alemania.  San  Francisco  Javier,  uno  de  sus 
primeros  compañeros,  se  adelantó  cuatro  siglos  a  la  prensa 
actual  misionera,  con  sus  reseñas  periódicas  sobre  las  misio- 
nes. San  Pedro  Canisio  ideó  para  Alemania,  invadida  enton- 
ces por  el  protestantismo,  un  Colegio  de  Escritores,  para  re- 
batir a  los  centuriadores  de  Magdeburgo.  Con  los  misione- 
ros se  extendió  hasta  las  lejanas  tierras  de  América  el  apos- 
tolado de  la  prensa :  a  los  hijos  de  la  Compañía  se  debe  el  es- 
tablecimiento de  la  primera  imprenta  que  hubo  en  Bogotá. 
En  1738  aparecía  el  primer  libro  editado  en  nuestra  patria, 
cuyo  impresor  fue  el  Hermano  Coadjutor  jesuíta  Francisco 
de  la  Peña. 

El  año  de  la  supresión  de  la  Compañía,  1773,  además 
de  un  gran  número  de  opúsculos  de  vulgarización,  editaban 
los  jesuítas  por  lo  menos  50  revistas,  número  para  aquel  tiem- 
po muy  elevado.  Entre  estas  revistas  se  contaban  la  célebre 
Mémoires  pour  l'histoire  des  Sciences  et  des  Beaux-Arts  edi- 
tada en  Trévoux,  la  Gaceta  de  Zaragoza  o  Noticias  generales 
de  Europa  iniciada  en  1688  por  el  P.  G-elos,  muy  acreditada 
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entro  el  público  de  entonces,  y  La  Storia  letteraria  (Vitalia 
editada  en  Venecia. 

Después  del  restablecimiento  de  la  Compañía  en  1814, 
el  mayor  impulso  eme  recibió  para  el  apostolado  de  la  pren- 
sa periódica  le  vino  de  S.  S.  Pío  IX.  Por  voluntad  expresa 
de  este  Papa,  la  Compañía  fundó  en  1850,  en  Nápoles,  la 
Civiltá  Cattolica,  trasladada  más  tarde  a  Roma,  revista  que 
es  en  su  género  la  primogénita  de  Italia  y  que  se  gloría  de 
ser  la  primera  fundada  para  la  defensa  de  la  Iglesia  y  de  la 
Santa  Sede.  Hoy,  después  de  noventa  años,  la  Compañía  de 
Jesús  cuenta  un  elevado  número  de  publicaciones  periódicas, 
que  penetran  en  todas  las  clases  sociales  y  abarcan  todos  los 
ramos  de  la  cultura  sagrada  y  profana. 

El  desenvolvimiento  de  esas  publicaciones  en  los  últi- 
mos noventa  años  ha  seguido  la  siguiente  escala :  En  1850 
se  funda  la  Civiltá  Cattolica;  diez  años  más  tarde  existían 
5  revistas 


En  1870  existían     36 

»  1880  4    »    58 

»  1890       »    90 

»  1900       »    127 

»  1910       »    221 

»  1920      »    371 

»  1930       »    741 

»  1940  existen   1.112 

Estas  1.112  publicaciones  periódicas  se  especifican  de 
la  siguiente  manera : 

Revistan  de  cultura  general   26 

Revistas  de  estudios  científicos   152 

Revistas  de  misiones   77 

Revistas  de  piedad  y  propaganda  popular  596 

Revistas  de  colegios   261 


Total  1.112 

La  tirada  anual  asciende  a  144 '206.769  ejempleres 

£7  número  de  suscritores  a   13 '340.060 

Los  idiomas  en  que  se  publican  las  revistas  son  50. 

Digamos  ahora  rápidamente  cuáles  son  las  caracterís- 
ticas generales  de  la  prensa  jesuítica.  El  2  de  mayo  de  1937 
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fue,  en  La  exposición  de  La  prensa  católica  abierta  en  el  Vati- 
cano, el  día  dedicado  a  la  prensa  de  los  jesuítas.  JDse  día,  el 
Tí.  P.  Wlodimiro  Ledóchowski,  General  de  la  Compañía,  ex- 
plicó ante  los  visitantes  de  la  exposición  las  notas  esenciales 
de  nuestra  prensa.  Ellas  son  y  deben  ser,  decía  el  M.  R.  P. 
Ledóchowski,  la  solidez  en  la  doctrina,  nacida  de  un  respetuo- 
so y  cordial  apego  al  pensamiento  de  la  Iglesia ;  la  actuali- 
dad por  la  cual  nos  acomodamos  a  los  hombres  y  a  las  cir- 
cunstancias modernas,  y  la  universalidad,  por  la  cual,  siguien- 
do la  norma  de  nuestro  Fundador  «El  bien  cuanto  más  uni- 
versal es  más  divino»,  los  hijos  de  la  Compañía  procuramos 
abarcar  con  nuestros  trabajos  de  prensa  a  toda  clase  de  hom- 
bres y  de  disciplinas  humanas. 

Pero  examinemos  más  en  detalle  los  diferentes  tipos 
de  revistas  que  publica  la  Compañía.  Veamos  primero  las 
publicaciones  de  orden  científico.  Imposible  nombrarlas  to- 
das. Aparecen  en  primer  término  las  14  revistas  que  publica 
la  Universidad  Gregoriana  de  Roma,  Alma  Mater  de  las  uni- 
versidades de  la  Compañía,  en  colaboración  con  sus  dos  ins- 
titutos asociados,  el  Bíblico  y  el  Oriental.  A  éstas  se  juntan 
otras  publicaciones  de  alta  cultura  religiosa  y  científica:  La 
Nouvelle  Revue  Théologique  de  Lovaina,  los  Archives  de  Phi- 
losophie  de  Jersey  (Francia),  la  Revue  d'Ascétique  et  de 
Mystique  de  Tolosa,  Sal  Terree  de  Santander  (España),  Man- 
tesa de  Barcelona,  la  Revue  des  Communautés  religieuses 
editada  en  Lovaina,  Scholasiil-  cuya  dirección  se  halla  en  Val- 
kenburg  (Holanda)  etc.  etc. 

Además  de  éstas  publica  la  Compañía  decenas  de  re- 
vistas similares  ijue  tratan  de  filología  clásica  y  de  literatura 
moderna,  de  derecho,  de  ingeniería,  de  medicina,  de  bio- 
logía, de  química,  de  ciencias  comerciales  y  orientación  pro- 
fesional, de  arte  y  de  profesiones  industriales,  de  periodis- 
mo, de  deporte,  etc.  Estas  revistas  representan  58  universi- 
dades e  institutos  superiores  para  seglares  dirigidos  por  los 
Padres  de  la  Compañía:  Versalles,  Lille,  Amberes,  Lieja,  Na- 
mur;  los  institutos  superiores  de  Madrid,  Sarriá  (Barcelo- 
na) y  Deusto  (Bilbao) ;  las  24  universidades  y  colegios  supe- 
riores de  Norteamérica,  entre  las  cuales  está  la  más  antigua 
Universidad  católica  de  los  Estados  Unidos,  Georgetown  Uni- 
versity,  fundada  en  1789;  la  Fordham  University,  fundada 
en  1841,  la  más  numerosa  Universidad  del  mundo  católico, 
con  8.030  alumnos  y  10  revistas,  entre  las  cuales  una  célebre 
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dedicada  a  cuestiones  químicas,  The  Retort,  y  otra  de  estu- 
dios biológicos,  Cabmuth;  la  Marquette  UniversUy  (Mil- 
wauki)  que  a  las  altas  facultades  añade  una  de  periodismo 
y  que  presenta  8  revistas,  entre  las  cuales  es  famosa  una  de 
derecho,  Marquette  Lene  Review,  y  otra  de  ciencias  exactas, 
The  Marquette  Engineer;  La  St-Louis  Üniversity  que  entre 
sus  9  revistas  edita  la  Hospital  Progress,  órgano  de  una  aso- 
ciación de  500.000  médicos,  enfermeros  y  enfermeras  católi- 
cos, muy  difundida  por  Estados  Unidos  y  Canadá.  Finalmen- 
te, para  no  citarlas  todas,  Layóla  Uñiversity,  Boston  College. 
l'nirersitn  of  Santa  Clara  etc. 

Y  fuera  de  los  Estados  Unidos  las  universidades  dé 
Beyruth,  Bombay,  Mahgalore,  Caleutta,  Madras,  Trichino- 
poly,  Manila,  Shangai,  Tientsin,  Tokio,  Bogotá,  etc.  etc.  ca- 
da una  de  las  cuales  edita  una  o  varias  revistas. 

The  Catholic  Review  y  Lettres  de  la  Croisade  des  Aven- 
ales son  revistas  para  ciegos,  publicadas  por  los  jesuítas  nor- 
teamericanos y  franceses  en  caracteres  Eradle. 

Más  de  15  son  las  revistas  (pie  anuncian  las  observacio- 
nes meteorológicas,  sismológicas,  astronómicas,  talassomé,'- 
t ricas  y  demás  investigaciones  afines,  recogidas  por  los  53  ob- 
servatorios dirigidos  por  Padres  de  la  Compañía.  Entre  es- 
tos son  dignos  de  especial  mención,  por  los  millares  de  vidas 
humanas  que  salvan  cada  año  de  la  muerte  con  sus  oportu- 
nas informaciones,  el  Observatorio  de  Belén  en  La  Habana, 
el  de  Zi-ka-wei  en  Shangai  y  el  de  Manila  en  Filipinas.  Este 
último  edita  4  publicaciones  periódicas.  Los  observatorios 
que  no  poseen  revista  mensual,  publican  al  menos  cada  año 
sus  Anales;  así  el  Observatorio  de  San  Bartolomé  (Bogotá). 

Muy  interesantes  para  nuestro  tiempo  son  las  revistas 
de  .sociología.  Setenta  publicaciones  periódicas  están  dedi- 
cadas a  esta  materia. Unas,  estrictamente  científicas,  expo- 
nen o  comentan  la  doctrina  social  católica  y  contienen  valiosa 
información,  obtenida  en  las  fuentes  más  autorizadas:  tales 
los  Dossiers  de  l'Aetion  Popula/re  (París),  los  Cahiers  de 
l'Action  Religieuse  et  Sacíale  (París),  La  Vie  économique 
et  sociale  (Amberes),  Hechos  y  dichos  (Bilbao).  Otras  pro- 
mueven la  acción  social  católica  en  las  diferentes  clases  y 
profesiones  de  la  sociedad:  tales  las  Conférences  d'études  so- 
ciales de  VAssociation  des  Patrons  Chrétiens  da  Nord  de  la 
Fran.ce  (Lille),  L'Ecole  sociale  populaire  (Montréal),  Ca- 
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hiers  Laennec,  órgano  de  una  asociación  médica  (París),  Le 
Bulletin  des  Patrons  catholiques  (Bruselas).  Otras,  más  po- 
pulares, llevan  el  mensaje  del  Evangelio  a  los  hogares  y  a 
las  masas:  tales  el  semanario  Peuple  de  F ranee,  Svegliarino 
delle  madri  cristiane  (Módena),  Raijos  de  sol  (Bilbao). 

Si  de  la  acción  social  pasamos  a  la  predicación  del  Evan- 
gelio en  tierras  de  misiones,  nos  encontramos  con  77  revistas, 
ora  sea  de  índole  científica,  (pie  tratan  de  los  diversos  aspec- 
tos de  la  ciencia  misional,  ora  sea  de  propaganda  y  coopera- 
ción misioneras,  sin  contar  en  ese  número  las  publicaciones 
que  se  editan  en  países  infieles  pero  que  pertenecen  a  grupos 
ya  mencionados  o  por  mencionar.  Las  hay  para  difundir  el 
espíritu  misional,  v.  g.  Xareriana  (Lovaina),  Madu  ré-Mada- 
gascar  (París),  L.  M.  S.  (Liga  Misional  de  Estudiantes,  Ro- 
ma), etc.  Las  hay  ilustradas  y  son  las  más  numerosas:  El 
Siglo  di  las  Misiones  (Bilbao),  El  Angel  de  Carolinas  (Sevi- 
lla), Jésuites  Missionnaires  (Lyon),  Katolikus  Missziók  (Bu- 
dapest), Le  Missioni  della  Compagnia  de  Gesú  (Venecia), 
Jesuit  Missions  (New  York),  y  muchas  otras  escritas  en 
caracteres  extraños  y  misteriosos.  Todas  ellas  nos  hablan  de 
la  labor  apostólica  de  los  3.785  jesuítas  en  las  54  misiones 
confiadas  a  su  cuidado. .  . 

Entre  los  ministerios  de  la  Compañía  hay  cuatro  que 
han  sido  siempre  predilectos  de  los  hijos  de  San  Ignacio:  los 
Ejercicios  espirituales,  la  educación,  las  Congregaciones  Ma- 
rianas y  el  Apostolado  de  la  Oración.  Todos  estos  ministerios 
han  encontrado  eco  poderoso  en  la  prensa. 

De  las  revistas  sobre  los  Ejercicios  espirituales  de  San 
Ignacio,  unas  ilustran  la  historia  y  la  exégesis  del  texto  ig- 
naciano;  otras  promueven  la  práctica  de  los  Ejercicios;  otras 
mantienen  el  fruto  de  los  mismos  Ejercicios  en  las  personas 
que  se  valen  de  este  precioso  medio  de  santificación.  Sabemos 
cómo,  por  ejemplo,  en  el  solo  año  de  1934,  los  Padres  de  la 
Compañía  dieron  Ejercicios  a  701.614  personas,  de  las  cuales 
416.559  eran  seglares.  Revistas  de  Ejercicios  son,  por  ejem- 
plo, Mitteilungen  des  Ignatiusbundes  zar  Fórderung  der 
Exerzitien  de  Bodenbach  (Checoeslovaquia)  y  Messaggero 
dei  Ritiri  de  Milán.  De  la  obra  de  los  Ejercicios  han  brotado, 
con  magníficos  resultados  apostólicos,  los  retiros  para  obre- 
ros (aun  nocturnos)  y  las  Ligas  de  Perseverancia,  que  con 
sus  boletines  mensuales  mantienen  encendido  el  fervor  en  los 
miles  y  miles  de  ejercitantes. 
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2(>1  revistas,  sin  contal'  las  de  carácter  científico  men- 
cionadas antes,  nos  hablan  de  los  510  colegios  y  universida- 
des en  los  ([ne  los  hijos  de  la  Compañía  educan  para  Cristo, 
para  La  Iglesia  y  para  la  patria  a  218.341  jóvenes. 

Las  67. 000  Congregaciones  Marianas  con  sus  »;  millo- 
nes de  congregantes,  pertenecientes  a  todos  los  estados  y 
clases  sociales,  presentan  125  revistas.  Ejemplos  aislados: 
Portaren  de  la  Congregado  Mariana  de  Sarria  (Barcelona), 
Estrela  do  Mar  (Río  de  Janeiro),  Nuestra  Hoja  (Buenos 
Aires). 

El  Apostolado  de  la  Oración  presenta  72  revistas:  los 
Mensajeros  del  Corazón  de  Jesús.  Las  últimas  estadísticas 
nos  dicen  que  el  Apostolado  de  la  Oración  cuenta  35  millones 
de  socios;  que  se  publican  los  Mensajeros  en  45  lenguas,  y 
(pie  tiran  anualmente  29 '207.964  ejemplares.  Con  los  Men- 
sajeros brotan  con  profusión  las  hojas  mensuales  del  Apos- 
tolado: alcanzan  una  cifra  anual  de  151  '309.753.  Las  páginas 
de  los  Mensajeros  publicados  en  un  solo  año,  puestas  una 
tras  otra,  darían  cuatro  veces  la  vuelta  al  mundo. 

La  Cruzada  Eucarística,  organización  para  los  niños, 
publica  18  revistas,  distribuidas  en  9  idiomas  y  destinadas 
a  cuatro  millones  de  socios. 

De  las  revistas  especializadas  })asemos  a  las  de  cultu- 
ra general.  Las  principales  son:  La  Civiltá  Cdttolica  (Civili- 
zación Católica)  de  Roma,  Zivot  (Vida)  de  Zagreb  (Yugoes- 
lavia),  Magyar  KuUúra  (Civilización  Húngara)  de  Budapest, 
Prseglad  Powssechny  (Revista  Universal)  de  Cracovia  (Po- 
lonia), Studien  de  La  Haya,  Stiwmen  der  Zeit  (Voces  del 
Tiempo)  de  Munich,  Etudes  de  París,  The  Montli  (El  Mes) 
de  Londres,  Studies  de  Dublín,  Razón  y  Fe  de  Madrid,  Bro- 
teria  de  Lisboa,  América  de  New  York,  Thought  de  New 
York,  Sic  de  Caracas,  Estudios  de  Buenos  Aires,  Revista  Ja- 
veriana  de  Bogotá;  además  otras  publicadas  en  Bélgica,  Al- 
bania, Siria,  Indias  Orientales,  ('bina,  Filipinas,  Méjico  y 
Jamaica.  Las  revistas  de  cultura  general  tienen  un  pro- 
urania  semejante  muy  definido,  que  se  puede  condensar  en 
esta  fórmula:  «Extender  el  reino  de  Dios  entre  los  pueblos, 
promoviendo  en  el  mundo  la  verdadera  civilización,  que  es 
por  naturaleza  cristiana  y  católica»  \ 


1  Véase  Revista  Javcriana,  Bogotá,  noviembre  1934,  p.  345. 
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Recojamos  por  último  tres  datos  que  nos  dan  idea  de  la 
universalidad  de  la  acción  jesuítica  en  el  terreno  de  la  prensa. 
La  revista  mensual  Acüon  Paroissiale  de  Montréal  tiene  lina 
edición  de  140.000  ejemplares.  Peúple  de  France,  semanario 
editado  por  la  Action  populaire  de  Francia,  tiene  una  tirada 
de  más  de  700.000  ejemplares.  Los  jesuítas  húngaros  hasta  ha- 
ce poco  impulsados  y  dirigidos  por  el  P.  A.  Bangha  de  Buda- 
pest, (fallecido  a  mediados  de  1940),  hacen  una  intensa  campa- 
ña en  pro  de  la  prensa  católica.  Oigamos  el  fragmento  de  una 
earta  del  mismo  P.  Bangha :  «Hemos  editado  aquí  nosotros 
o  hemos  promovido:  dos  grandes  periódicos  diarios,  de  una 
tirada  de  23.000  más  100.000  ejemplares;  un  semanario  po- 
pular piadoso  de  70.000;  una  revista  bimensual  de  cultura 
con  4.500  ejemplares;  un  semanario  ilustrado  de  teatro  y  ci- 
ne con  30.000;  una  revista  mensual  de  Congregaciones  Ma- 
rianas con  7.000;  de  misiones  con  20.000;  de  obreros  con 
25.000;  de  cruzada  de  la  prensa  con  40.000,  etc.». 

II — Nuestras  publicaciones  periódicas  en  Colombia 

Posee  la  Provincia  Colombiana  una  imprenta  en  Bogo- 
tá, La  Imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  y  una  pequeña  im- 
prenta perteneciente  a  la  misión  del  Magdalena  en  Barranca- 
bermeja.  Además  el  Círculo  de  Obreros  de  San  Francisco 
Javier  posee  imprenta  propia. 

En  Bogotá  se  editan  las  siguientes  revistas: 

liceísta  Jaeeriaua ,  mensual,  fundada  en  1934,  lleva  pu- 
blicados 14  tomos. 

El  Mensajero  'leí  Corazón  (te  Jesús,  mensual,  fundado 
en  1867,  lleva  publicados  47  tomos  y  edita  adjuntas  las  Cé- 
dulas Mensuales  del  Apostolado  de  la  Oración*. 

F.  A.  8.  revista  quincenal,  iniciada  en  1934  y  temporal- 
mente interrumpida  en  1939,  ha  publicado  ó  tomos. 


2  Fundado  El  Mensajero,  en  lo  tocante  a  Colombia,  por  el  Sr.  Canónigo 
D.  Eulogio  Tamayo  en  1867,  y  por  él  sostenido  durante  varios  años,  se  editó  en 
Barcelona  hasta  1893;  desde  1888,  «para  Colombia  y  Centroamérica»,  lo  dirigió 
el  P.  Luis  Javier  España,  hasta  1894;  después  el  P.  Toledo,  hasta  diciembre 
de  1899;  interrumpido  a  causa  de  la  guerra  civil,  se  restaura  en  1909. 
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Cruzarlo  de  la  Hostia,  órgano  de  la  Cruzada  Euearísti- 
ca,  revista  mensual  iniciada  en  1933;  publica  adjuntos  un 
Boletín  de  Dirigentes  y  un  suplemento:  Sal  vari  PaganHos. 

Para  nuestros  amigos,  revista  bimensual  fundada  en 
L932  que  se  reparte  entre  nuestros  amigos  y  bienhechores. 

Mariana,  órgano  de  las  Congregaciones  Marianas  fun- 
dada en  1937. 

Destellos,  hoja  popular  semanal. 

El  Observatorio  de  San  Bartolomé,  dirigido  por  el  P. 
Simón  Sarasola  s.  j.,  publica  los  Anales  del  Observatorio 

Nacional  de  San  Bartolomé. 

Añádanse  a  éstas  las  revistas  generalmente  bimensua- 
les de  nuestros  colegios,  a  saber:  Juventud  Javeriana  del 
Colegio  de  San  Francisco  Javier  (Pasto),  Juventud  Berch- 
mans  del  Colegio  de  San  Juan  Berchmans  (Cali),  Juventud 
Ignaciavia  del  Colegio  de  San  Ignacio  (Medellín),  Juventud 
del  Colegio  de  San  José  (Ba Tranquilla),  Juventud  Bartoli- 
na del  Colegio  de  San  Bartolomé  (Bogotá).  Estos  colegios, 
más  los  de  Bucaramanga  (Colegio  de  S.  Pedro  Claver)  y  Tun- 
ja  (Colegio  José  Joaquín  Ortiz)  y  la  Escuela  Apostólica  de  S. 
Pedro  Claver  (Albán)  publican  cada  año  sus  Anuarios  y 
Prospectos,  fuera  de  que  varios  de  ellos  publican  anualmen- 
te el  Catálogo  de  los  alumnos  y  mensualmente  las  Efemérides 
o  calendarios  escolares. 

Junto  con  las  revistas  de  colegios  merecen  citarse  los 
Anuarios  o  Informes  Anuales  de  escuelas  para  obreros  diri- 
gidas por  Padres  de  la  Compañía  en  Colombia:  Anuario  de 
la  Escuela  Nocturna  Obrera  de  San  Pedro  Claver  (Cartage- 
na), Informe  sobre  el  instituto  Nocturno  Javcriauo  (Pasto), 
Informe  sobre  el  Instituto  de  Bachillerato  Obrero  (Medellín). 

Súmense  a  las  publicaciones  citadas  los  dos  pequeños 
semanarios  Noticias  del  Círculo  de  Obreros,  publicadas  bajo 
la  alta  dirección  del  P.  José  María  Canipoamor,  y  la  Ilojita 
del  Hogar,  publicada  por  el  P.  Miguel  Montoya  en  Barranca- 
bermeja  (Misión  del  Magdalena);  además  la  serie  Desde  el 
Noviciado  de  los  Jesuítas  destinada  a  dar  a  conocer  la  Com- 
pañía, y  dos  boletines  de  Asociaciones  piadosas:  El  Aposto- 
lado de  la  Oración  de  Cha  pinero  (boletín  publicado  en  Bogo- 
tá) y  la  Hoja  de  la  Congregación  de  San  José  (Bogotá),  y 
tendremos,  en  conjunto,  lo  que  es,  en  el  momento  actual,  la 
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labor  de  la  Provincia  jesuítica  Colombiana  en  el  campo  de  la 
prensa  periódica. 

Tampoco  debemos  olvidar  varias  revistas  importantes, 
ya  desaparecidas,  publicadas  hasta  bace  poco  por  los  jesuítas 
en  Colombia : 

Anuario  del  Colegio  José  Ensebio  Caro  (Ocaña),  publi- 
cado desde  1921  basta  1933. 

Juventud  Claveriana,  del  Colegio  de  San  Pedro  Claver 
(Bucaramanga),  publicada  desde  1930  hasta  1937. 

Flores  Selectas,  revista  mensual  publicada  en  Bogotá 
desde  1916  hasta  1933. 

Noticias  científicas  publicadas  por  el  Observatorio  de 
San  Bartolomé  desde  1927  a  1930;  completaron  cuatro  tomos. 

Uvas  y  Espigas,  órgano  de  la  Cruzada  Eucarística  des- 
de 1930  hasta  1932,  continuada  por  Cruzado  de  la  Hostia. 

La  Familia  Cristiana,  revista  fundada  en  Medellín  en 
1906  y  publicada  hasta  1932.  Editó  25  tomos. 

Estudios,  se  publicó  en  Medellín  desde  1911  hasta  1918, 
Su  colección  consta  de  80  números  en  6  tomos. 

Horizontes,  publicación  quincenal  de  Bucaramanga, 
1913  a  1921.  Editó  172  números  que  forman  8  tomos. 

III — Nuestra  labor  en  el  campo  de  la  prensa  no  periódica 

Del  apostolado  de  los  jesuítas  por  medio  de  la  revista 
y  el  periódico  diario,  pasemos  a  su  apostolado  por  medio  del 
libro  y  el  opúsculo. 

Veamos  primeramente  lo  que  en  este  sector  del  apos- 
tolado ha  llevado  a  cabo  la  Provincia  jesuítica  Colombiana 
y  circunscribámonos  a  los  16  años  que  lleva  de  existencia  (fue 
erigida  en  diciembre  de  1924). 

Nos  encontramos  en  primer  lugar  con  algunos  libros 
(v.  g.  Hacia  un  Ideal)  y  varios  folletos  destinados  a  la  pro- 
paganda de  vocaciones  a  la  Compañía;  luego  con  las  hojas  y 
folletos  sueltos  que  eventualmente  publican  nuestras  congre- 
gaciones y  obras  piadosas,  y  finalmente  con  los  discursos  y 
artículos  de  nuestros  Padres  reproducidos  en  revistas  y  pe- 
riódicos o  editados  en  folleto. 


15 


226 


CAPÍTULO  VIH 


Pero  la  parte  principal  de  nuestro  apostolado  por  me- 
dio de  la  prensa  no  periódica  la  constituyen  los  libros  de  ca- 
rácter científico,  literario  o  religioso  publicados  por  nuestros 
escritores.  Desde  que  se  fundó  la  Provincia  Colombiana  has- 
ta octubre  de  1940  han  publicado  los  Padres  de  esta  Provin- 
cia las  siguientes  obras,  contando  solamente  las  que  pasan 
de  100  páginas : 

Obras  de  carácter  literario  y  artístico  (entre  las  cuales 

se  incluyen  algunas  traducciones)   26 

Obras  de  carácter  científico  (entre  las  cuales  se  incluyen 

algunos  libros  de  texto  y  algunas  obras  históricas)  26 

Obras  de  carácter  religioso  y  apologético   23 


Total  75 

Además  las  obras  de  menos  de  100  páginas,  sin  contar 

entre  ellas  las  revistas,  son  aproximadamente  ...  50 

En  los  tres  ramos  arriba  indicados  aparecen  obras  im- 
portantes. Nombremos  algunas  por  vía  de  ejemplo.  Entre 
las  obras  religiosas  y  apologéticas-.  La  obra  civilizadora  de 
la  Iglesia  en  Colombia,  por  los  Padres  Jesús  María  Fernán- 
dez y  Rafael  Granados;  Los  Nombres  de  María,  por  el  P.  ül- 
darico  Urrutia.  Entre  las  científicas:  La  llave  del  griego,  por 
el  P.  Félix  Restrepo;  La  Filosofía  del  Derecho  y  el  Derecho 
Romano  (ésta  última  tiene  dos  tomos)  por  el  P.  José  María 
Fría;  Concordata  Regnarífe  Sanctissimo  Domino  Pió  PP.  XI, 
Inita,  por  el  P.  Juan  María  Restrepo.  Entre  las  literarias  y 
artísticas:  Homero  y  ¡a  Epica  Universal,  por  el  P.  José  ('. 
Andrade;  El  Romanticismo  por  el  P.  Eduardo  Ospina ;  No- 
ciones de  Alta  Crítica  por  el  P.  Daniel  Restrepo;  La  Cultu- 
ra popular  griega  a  través  de  la  lengua  castellana  y  otros  dis- 
cursos, por  el  P.  Félix  Restrepo.  Citemos  también  algunas 
obras  de  carácter  didáctico  que  han  tenido  amplia  acogida 
en  Colombia:  Nociones  de  Historia  Universal,  por  el  P.  Ra- 
fael Granados;  Introducción  a  la  Filosofía,  Dialéctica,  Criti- 
ca contemporánea  y  Ontología,  por  el  P.  Jesús  Sáenz;  Co- 
lombian  Boys'  English  Method  (tres  libros),  por  el  P.  Ismael 
Delgado. 

#  #  # 

Contemplemos  ahora  la  actividad  de  los  jesuítas  del 
inundo  entero  en  el  apostolado  del  libro  y  del  opúsculo. 
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Nada  mejor  que  la  estadística  de  las  obras  (de  cual- 
quier número  de  páginas  que  sean)  escritas  en  un  solo  año, 
para  formarnos  idea  de  esa  actividad.  Escogemos  el  año  1937 
por  ser  un  período  normal  en  la  vida  de  la  Compañía. 

Según  cifras  obtenidas  del  Index  bibliographicus  So- 
cietatis  Iesu  editado  en  Roma,  la  Compañía  pudo  presentar 
al  público  en  ese  año,  943  obras  sobre  las  siguientes  materias: 


Obras  generales — Bibliografía   10 

Ciencias  sagradas   427 

Ciencias  filosóficas   116 

Ciencias  históricas  eclesiásticas   73 

Compañía  de  Jesús   79 

Ciencias  históricas   78 

Arte   7 

Ciencias  exactas  y  naturales   28 

I 'lio  mas — Literatura   125 


Total  943 

Los  artículos  de  revista  que  sobre  las  mismas  materias 
se  publicaron  por  los  jesuítas  en  1937  fueron  1.731. 

De  donde  resulta  que  el  número  de  trabajos  — algunos 
de  los  cuales  ocupan  más  de  cuatro  volúmenes —  llevados  a 
cabo  por  los  jesuítas  en  1937,  en  todos  los  ramos  de  las  cien- 
cias sagradas  y  profanas,  asciende  a  2.674. 

Y  el  número  total  de  autores  jesuítas  cuyas  obras  se 
publicaron  en  1937  y  de  escritores  jesuítas  colaboradores  en 
las  revistas  en  ese  mismo  año  asciende  a  1.339. 

Por  los  datos  del  año  normal  1937  se  podrá  deducir 
cuál  habrá  sido  la  producción  literaria  y  el  número  de  es- 
critores desde  1540  a  1940.  Sólo  podemos  dar  un  dato  aproxi- 
mado :  el  P.  C.  Sommervogel  s.  j.  cuenta  en  su  obra  Biblio- 
théque  de  la  Compagnie  de  Jésus,  escrita  en  1890,  más  de 
13.000  escritores  jesuítas,  número  que,  como  es  claro,  se 
ha  aumentado  muchísimo  en  50  años,  en  los  tiempos  actuales 
que  son  por  excelencia  la  época  de  la  prensa  jesuítica.  La 
presente  guerra  europea  nos  ha  impedido  obtener  datos  más 
precisos. 
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IV — Los  escritores  de  la  Compañía 

Para  terminar  este  capítulo  sobre  los  jesuítas  y  el  apos- 
tolado de  la  prensa,  digamos  algo  sobre  el  apostolado  per- 
sonal de  algunos  jesuítas,  distinguidos  soldados  de  la  pluma. 
Nos  ceñiremos  a  cuatro:  dos  modernos  y  dos  antiguos. 

Y  por  lo  que  de  éstos  digamos,  se  podrá  conocer  cuál  e* 
la  actividad  de  otros  muchos  hijos  de  Ignacio  de  Loyola,  que 
trabajan  por  defender  y  propagar  la  verdad  católica  en  todo 
el  mundo.  Porque  como  el  P.  Jon  Svensson  — al  que  el  mundo 
literario  e  infantil  conoce  con  el  nombre  de  Nomti — ,  como  el 
P.  Remigio  Vilariño,  como  San  Pedro  Canisio  y  San  Rober- 
to Belarmino,  ambos  doctores  de  la  Iglesia,  hay  muchos  otros 
escritores  jesuítas,  antiguos  y  modernos,  que  se  han  conquis- 
tado un  renombre  universal  en  la  defensa  de  la  Iglesia  y  del 
Pontificado. 

P.  Jon  Svensson 

Nació  en  1857  en  la  granja  de  Módruvellir,  al  norte  de 
Islandia,  de  una  familia  protestante.  En  1870,  estando  en  Co- 
penaghe,  se  convirtió  al  catolicismo.  Más  tarde  entró  a  la 
Compañía  de  Jesús,  en  Francia,  junto  con  su  hermano  Mamá. 
Viajó  por  toda  Europa,  por  Estados  Unidos  y  por  Japón.  Re- 
sidió largas  temporadas  en  Dinamarca,  Francia  y  Holanda ; 
reside  actualmente  en  Valkenbuvi»'  (Holanda). 

Ha  escrito  13  volúmenes  en  que  describe  las  varia- 
das escenas  de  su  niñez  y  juventud  a  través  de  la  hermosa 
Islandia  y  de  los  mares  del  norte.  Las  diversas  ediciones  de 
sus  libros  alcanzan  en  total  a  más  de  6 '000.000  de  volúmenes. 
Ha  sido  traducido  a  más  de  30  lenguas.  Las  conferencias  dic- 
tadas por  él  sobre  los  mismos  temas  de  sus  libros  pasan  de 
4.700.  La  significación  literaria  y  moral  del  P.  Svensson  ha  ad- 
quirido tal  importancia  que  en  la  Universidad  de  Washington 
se  presentó  la  tesis  doctoral  «Sobre  la  influencia  de  los  libros 
de  Jon  Svensson  en  la  literatura  de  la  juventud». 

P.  Remigio  Vilariño 

Nació  en  Guernica  (Vizcaya,  España)  el  l9  de  octubre 
de  1865.  Entró  en  la  Compañía  el  14  de  agosto  de  1880.  Ter- 
minó la  carrera  en  1898,  y  desde  agosto  de  1902  se  encargó  de 
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la  dirección  del  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  siendo  desde 
esa  fecha  su  residencia  habitual  Bilbao,  donde  murió  el  16 
de  abril  de  1939. 

Datos  estadísticos — Como  director  del  Mensajero,  dejó 
en  la  reyista  escritas  y  firmadas  13.880  páginas.  Además  fun- 
dó por  sí  las  siguientes  publicaciones  periódicas: 

Año  1906  Rayos  de  Sol,  que  suma  un  total  de  52 '643.477 
ejemplares. 

»  1912  Sal  Terra,  que  empezó  con  una  tirada  media  de 
8.000  ejemplares. 

»  1919  De  Broma  y  de  Veras;  alcanza  hoy  3  740.500 
ejemplares. 

»  1924  Hosanna!,  revista  quincenal  para  jóvenes  que  en 
tiempo  normal  llegó  a  imprimir  13.000  ejemplares. 

»  1934  Hechos  y  Dichos  en  pro  y  en  contra  de  la  Iglesia 
Católica;  en  esta  revista  dejó  el  P.  Vilariño  fir- 
madas 350  páginas,  más  otras  muchas  sin  nombre. 

El  P.  Vilariño  compuso  cerca  de  una  veintena  de  obras 
(algunas  hasta  de  7  tomos)  y  diversos  opúsculos  que  se 
aproximan  a  noventa.  En  1930  las  obras  que  llevaba  publi- 
cadas hacían  un  total  de  795.804  ejemplares,  contando  las  di- 
versas ediciones ;  los  folletos  y  opúsculos  daban  la  suma  de 
8 '528.167  ejemplares.  He  aquí  la  difusión  de  algunas  de  sus 
obras  y  opúsculos: 

Vida  de  N.  S.  Jesucristo,  7  ediciones,  78.000  ejemplares 
Catecismo  Astete-Vilariño  .  ...       923.000  » 

Devocionario  popular   3'707.237  » 

El  Caballero  cristiano   108.979  » 

Devocionario  militar   1'163.000  » 


San  Pedro  Conisto 

Nació  en  Nimega  (Holanda)  el  8  de  mayo  de  1521.  Por 
sus  predicaciones,  por  sus  escritos,  por  la  fundación  de  varios 
colegios  y  por  las  legaciones  que  desempeñó  ante  los  prínci- 
pes y  las  dietas  del  Imperio  Alemán,  contuvo  el  progreso  del 
protestantismo  e  hizo  florecer  la  vida  católica  en  esa  nación. 
Murió  en  Friburgo  (Suiza)  el  21  de  diciembre  de  1597. 
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Datos  estadísticos — El  número  de  las  ediciones  de  los 
libros  del  Santo  nos  mostrará  la  aceptación  que  tuvieron: 

Edición  latina  de  las  Cartas  de  San  Jerónimo,  Dilinga, 
1563,  40  ediciones. 

Manuale  Catholicorum  in  usum  pie  prcedicandi,  Fribur- 
go  (Suiza)  1587, 14  ediciones  en  latín,  13  en  alemán,  5  en  fran- 
cés, 5  en  inglés. 

Dejó  inéditos  a  su  muerte  más  de  2.000  sermones  que  lle- 
nan 30  tomos. 

Sus  cartas,  algunas  de  las  cuales,  como  dijo  Pío  XI  en 
la  Bula  de  canonización,  más  que  cartas  parecen  tratados  teo- 
lógicos o  ascéticos,  ocupan  9  tomos,  cada  uno  de  unas  mil  pá- 
ginas en  49. 

El  Catecismo  es  la  obra  que  se  lleva  la  palma.  En  vida 
de  Canisio  tuvo  200  ediciones;  más  de  400  ediciones  en  el  es- 
pacio de  un  siglo;  ha  sido  traducido  a  unas  20  lenguas.  De  él 
dice  el  protestante  P.  Rouff  et 3  que  «ninguna  obra  quizás,  ex- 
ceptuada la  Biblia,  ha  tenido  más  ediciones  y  traducciones 
en  todas  las  lenguas  de  Europa». 

#  #  # 

San  Roberto  Belarmino 

Nació  en  Montepulciano  (Italia)  el  4  de  octubre  de  1542. 
En  setiembre  de  1560  entró  en  el  Noviciado  de  Santa  María 
de  la  Estrada  en  Roma.  Hecha  brillantemente  la  carrera  de 
sus  estudios,  fue  nombrado  sucesivamente  profesor  de  teolo- 
gía, padre  espiritual,  rector  del  Colegio  Romano,  teólogo  del 
Papa  y  cardenal.  Murió  en  Roma  el  17  de  setiembre  de  1621. 

Datos  estadísticos — Cuarenta  son  las  obras  de  nuestro 
Santo,  entre  las  cuales  algunas  todavía  inéditas,  como  los 
Comentarios  a  la  Summa  de  Santo  Tomás  (4  tomos). 

El  más  famoso  de  los  escritos  de  San  Roberto  es  el  titu- 
lado Controversias  de  la  Fe  Cristiana  (4  volúmenes).  Ya  en 
vida  del  Santo  se  hicieron  veinte  ediciones  de  esta  obra;  en 
1736  se  contaban  120,  número  que  ha  ido  aumentando  más  y 
más.  Fuera  de  las  Controversias,  los  libros  ascéticos  compues- 
tos por  Belarmino  han  tenido  una  gran  difusión:  Cinco  son 
los  principales: 


3  Encyclopedie  des  Sciences  religieuses,  t.   II,  p.  576-577. 
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Elevación  de  la  mente  a  Dios,  60  ediciones  en  14  idiomas. 
Arte  de  bien  morir,  55  ediciones  en  11  idiomas. 
El  gemido  de  la  paloma,  41  ediciones  en  7  idiomas. 
La  eterna  felicidad  de  los  santos,  37  ediciones  en  7 
idiomas. 

Las  siete  palabras  pronunciadas  por  Cristo  en  la  cruz, 
35  ediciones  en  9  idiomas. 

La  obra  intitulada  Clara  explanación  de  los  Salmos  ha 
tenido  35  ediciones  en  6  idiomas. 

Pero,  lo  mismo  que  el  catecismo  de  Canisio,  el  Catecis- 
mo de  Belarmino  se  lleva  la  palma  cutre  sus  obras  por  el  nú- 
mero ingente  de  ediciones  y  de  traducciones:  ha  tenido,  según 
datos  sacados  de  la  diligente  obra  del  P.  C.  Sommervogel  s.  j„ 
Biblioteque  de  la  Compagnic  de  Jésus  (completada  por  el  P. 
E.  M.  Kiviére  s.  j.,  Tolosa  1911),  343  ediciones%en  54  idiomas, 
números  que  deben  aumentarse  con  el  descubrimiento  de  nue- 
vas ediciones  hecho  recientemente. 

#  #  # 

Después  de  recorrer  este  capítulo  relativo  al  apostola- 
do de  la  pluma  desarrollado  por  los  jesuítas,  se  comprende 
la  exactitud  de  la  fórmula  que  a  manera  de  friso  coronaba 
la  sala  de  la  sección  jesuítica  en  la  Exposición  Vaticana  de 
la  Prensa  Católica:  «Variis  in  gentibus,  variis  in  linguis,  caria 
ratione,  varia  m  acie,  uno  corde,  una  mente,  uno  consilio,  uno 
duce,  Christi  Dei  Vicario».  Que  se  puede  traducir  así: 

En  la  variedad  de  los  pueblos,  en  la  variedad  de 
las  lenguas,  de  varios  modos  y  en  campos  varia- 
dos, pero  con  un  corazón,  una  mente,  un  ideal,  un 
Jefe,  el  Vicario  de  Cristo  Dios. 
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LOS  JESUITAS  Y  EL  CORAZON  DE  JESUCRISTO 

por  Ignacio  Sicard  S.  J. 

1 — Los  divinos  designios 

En  el  Calvario 

El  drama  de  la  Cruz  estaba  terminado.  En  el  patíbulo 
pendía  sobre  el  mundo  el  cuerpo  atormentado  de  Jesús.  Pe- 
ro para  los  hombres  de  entonces,  como  para  los  de  ahora, 
seguía  siendo  un  misterio  inexplicable  aquel  cadáver  de  un 
Dios  hecho  hombre,  ajusticiado  como  un  malhechor  después 
de  haber  iluminado  el  mundo  con  la  divina  sencillez  de  su 
doctrina  y  la  humana  sublimidad  de  sus  portentos. 

Cuando  la  tosca  indiferencia  del  cruel  sayón  romano 
hundió  su  lanza  en  el  pecho  insensible  del  Dios-Hombre,  en- 
tre la  espesa  oscuridad  que  enlutecía  la  tierra,  se  hizo  paten- 
te a  todos  el  amoroso  Corazón  de  Cristo. 

Sobre  El  podía  grabarse  ya  la  más  clara  e  incompren- 
sible de  todas  las  leyendas,  la  misteriosa  exclamación  que  El 
mismo  había  de  pronunciar  diecisiete  siglos  más  tarde:  «He 
aquí  este  Corazón  que  tanto  ha  amado  a  los  hombres,  y  en 
cambio  no  recibe  de  ellos  más  que  ingratitud  y  olvido».  La 
Encarnación  de  un  Dios  estaba  así  explicada.  El  misterio 
de  la  Cruz  quedaba  esclarecido.  «El  amor,  dice  la  Imitación 
de  Cristo,  no  se  preocupa  de  lo  imposible,  porque  juzga  que 
todo  le  es  posible  y  permitido»  \  Mas  lo  imposible,  en  amor 
corno  en  poder,  sólo  Dios  lo  ha  realizado. 

Al  correr  de  los  siglos 

Desde  entonces,  el  Corazón  de  Cristo  comenzó  a  ser 
el  centro  de  atracción  de  las  almas  más  selectas  de  la  huma- 
nidad, y  el  faro  que  encamina  y  atrae  al  pobre  corazón  hu- 
mano, náufrago  desvalido  del  amor. 


1  Lib.  III,  c.  V. 
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Ya  antes,  la  Inmaculada  Virgen  había  sentido  palpitar 
al  unísono  con  el  suyo  el  insondable  Corazón  de  Dios,  y  lue- 
go, juntamente  con  su  esposo  San  José,  vio  expansionarse  los 
inefables  sentimientos  de  aquel  Corazón  todo  bondad  y  todo 
amor.  Conoció  los  más  íntimos  secretos  y  los  sublimes  es- 
tremecimientos con  que  vibraba  el  Corazón  del  Verbo,  y  en 
aquel  horno  de  ternura  forjó  su  propio  corazón  de  Madre, 
para  engendrar  en  su  dolor  la  humanidad  entera. 

Sobre  aquel  Corazón  se  reclinó  amorosa  la  cabeza  del 
discípulo  amado,  y  sus  latidos  encendieron  la  llama  de  aquel 
amor  sublime,  que  vibra  aún,  cálido  y  penetrante,  en  las  sen- 
cillas páginas  de  su  Evangelio. 

Ese  Corazón  dio  esfuerzo  y  valor  a  los  mártires,  en- 
cendió el  casto  fuego  de  las  vírgenes,  revistió  de  constancia 
a  tantos  eremitas,  polarizó  la  heroica  vida  de  los  santos,  y 
embelleció  la  ciencia  de  todos  los  doctores. 

La  sangre  que  alimenta  y  vivifica  el  cuerpo  todo  de 
la  Iglesia,  desde  el  primer  vagido  de  su  cuna  hasta  el  albor 
postrero  de  su  triunfo,  El  solo  la  regula  y  distribuye.  De  El, 
como  de  su  nombre,  puede  afirmarse  con  igual  veracidad :  Xo 
hay  otro  Corazón  dado  a  los  hombres,  por  el  cual  podamos 
ser  salvos. 

Sin  embargo,  la  devoción  al  Corazón  divino  del  Hijo 
de  Dios  no  fue,  hasta  el  siglo  diecisiete,  más  que  el  privile- 
gio de  unas  cuantas  almas  escogidas,  que  vinieron  a  ser  co- 
mo los  profetas  de  esta  «nueva  Redención».  Ellas  presintie- 
ron las  dulzuras  inefables  del  divino  Corazón  y  saborearon, 
varios  siglos  antes,  los  benéficos  frutos  de  «este  último  re- 
curso que  el  amor  divino  reservaba  para  caldear  de  nuevo 
nuestros  siglos  de  indiferencia». 

Recordemos  tan  sólo  las  ternuras  de  San  Bernardo,  la 
amable  familiaridad  de  Santa  Gertrudis,  la  abrasada  pasión 
de  San  Francisco,  y  el  amor  que  tantos  de  sus  hijos,  espe- 
cialmente San  Buenaventura,  manifestaron  a  la  persona  y 
al  Corazón  adorable  de  nuestro  divino  Redentor.  Todas  las 
órdenes  religiosas  cuentan  entre  sus  hijos,  insignes  precur- 
sores de  esta  devoción.  Los  Padres  Dominicanos,  los  Cartu- 
jos, y  en  especial  los  Jesuítas  y  las  Religiosas  de  la  Visita- 
ción, llamados  a  tener  parte  tan  señalada  en  la  difusión  de 
su  culto,  se  distinguieron  siempre  por  su  afecto  a  la  persona 
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y  aun  al  Corazón  mismo  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  la  glo- 
ria del  establecimiento  del  primer  culto  público  al  divino  Co- 
razón corresponde  a  San  Juan  Eudes  y  a"*sus  hijos. 

La  hora  de  Dios 

Pero  en  la  vida  espiritual  como  en  la  física,  hay  que 
esperar  siempre  la  hora  de  Dios.  ¡Cuánto  tiempo  estuvo  ac- 
tuando la  fuerza  de  la  gravedad  en  el  universo,  ignorada  de 
todos,  hasta  que  el  genio  de  un  sabio  nos  asombró  con  su 
descubrimiento!  Otro  tanto  podría  decirse  del  vapor,  de  la 
electricidad,  etc.  De  la  misma  manera,  cuántos  siglos  palpi- 
tó en  el  mundo  el  amoroso  Corazón  de  Cristo,  vivificando 
sin  cesar  las  almas,  sin  que  los  hombres  cayéramos  en  la  cuen- 
ta de  su  presencia  y  de  su  amor!  Pero  Dios  suscitó  al  fin  a 
su  santa  confidente  y  asombró  al  mundo  descubriéndole  el 
misterio  de  su  adorable  Corazón. 

La  elección 

Dios  Nuestro  Señor  busca  y  escoge  siempre  los  instru- 
mentos que  quiere  emplear  para  su  gloria.  Y  en  esto,  como 
en  todo,  siguiendo  sus  misteriosos  designios  de  preferir  siem- 
pre lo  menos  significativo  en  este  mundo  para  la  realización 
de  sus  mayores  obras,  eligió  a  una  humilde  religiosa  para  ha- 
cer conocer  por  medio  de  ella  el  profundo  misterio  de  su 
amor.  Y  así  también,  para  dar  a  conocer  al  mundo  la  bondad 
amorosa  de  su  Corazón,  quiso  valerse  de  manera  especial 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  fue  éste,  según  se  cree,  uno  de 
los  fines  que  descubrió  El  mismo  a  San  Ignacio,  como  campo 
fecundo  y  escogido  de  las  futuras  labores  de  sus  hijos. 

Por  eso,  en  la  célebre  visión  del  2  de  julio  de  1688,  oyó 
Santa  Margarita  María,  de  labios  de  nuestra  Madre  Inmacu- 
lada, estas  apremiantes  palabras:  «...si  se  concede  a  las 
Hijas  de  la  Visitación  que  lo  hagan  conocer,  amar  y  lo  distri- 
buyan a  otros,  está  reservado  a  los  Padres  de  la  Compañía 
hacer  ver  y  conocer  su  utilidad  y  valor,  a  fin  de  que  se  apro- 
vechen de  él  recibiéndole  con  el  respeto  y  reconocimiento  de- 
bidos a  tan  grande  beneficio»  2.  Y  en  una  de  sus  cartas  dice :  - 
«Este  divino  Corazón  les  promete  derramar  con  profusión 


2  Apud  J.  V.  Bainvel  S.  J.  La  Devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
Trad.  J.   M.  Sáenz  de  Tejada  S.  J.  Lib.   Religiosa,  Barcelona,  1922;  p.33. 
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sus  santas  bendiciones  sobre  sus  trabajos.  Desea  ser  conocido, 
ainado  y  adorado  particularmente  de  esos  buenos  Padres.  Y 
si  procuran  sacar  todas  sus  luces  de  la  fuente  inagotable  de 
toda  la  ciencia  y  caridad  de  los  santos,  dará  a  sus  palabras 
la  unción  de  su  ardiente  caridad,  con  gracias  tan  fuertes  y 
poderosas,  que  serán  como  espadas  de  dos  filos  que  penetra- 
rán los  corazones  más  endurecidos  de  los  más  obstinados  pe- 
cadores» 3.  —  «Si  es  verdad,  dice  en  otro  lugar,  que  esta  de- 
voción tan  amable  nació  en  la  Visitación,  no  puedo  dejar  de 
creer  que  hará  su  progreso  por  medio  de  los  Reverendos  Pa- 
dres Jesuítas.  Y  creo  que  por  esto  había  escogido  al  bienaven- 
turado amigo  de  su  Corazón  (el  P.  de  la  Colombiére)  para 
la  realización  de  este  gran  designio»  *.  Y  finalmente,  las  pa- 
labras más  claras  y  persuasivas  a  este  respecto,  aparecen  en 
su  carta  de  10  de  agosto  de  Í689  al  P.  Croiset,  donde,  después 
de  hacer  notar  la  parte  que  corresponde  en  esta  devoción  a 
las  Hijas  de  la  Visitación,  añade :  «Pero  está  reservado  a  los 
Reverendos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  hacer  conocer 
el  valor  y  la  utilidad  de  este  precioso  tesoro,  de  donde  cuan- 
to más  se  saca  hay  más  que  sacar.  No  dependerá,  por  tanto, 
sino  de  ellos,  el  enriquecerse  abundantemente  con  toda  suer- 
te de  bienes  y  gracias;  pues  por  este  eficaz  medio  que  les 
presenta,  podrán  desempeñar  perfectamente,  según  su  de- 
seo, el  santo  ministerio  de  caridad  al  cual  están  destinados» 
«...  En  fin,  por  este  medio  quiere  derramar  sobre  la  Orden 
de  la  Visitación  y  sobre  la  Compañía  de  Jesús  la  abundancia 
de  sus  divinos  tesoros  de  gracia  y  de  salud,  con  tal  que  le 
tributen  lo  que  de  ellos  espera,  que  es  un  homenaje  de  amor, 
de  honor  y  de  alabanza,  y  trabajen  con  todo  su  poder  en  el 
establecimiento  de  su  reinado  en  los  corazones.  Espera  mu- 
cho de  vuestra  santa  Compañía  para  este  objeto,  y  tiene  so- 
bre ella  grandes  designios.  Esta  es  la  razón  por  qué  se  ha  ser- 
vido del  P.  de  la  Colombiére  para  dar  comienzo  a  la  devoción 
de  este  Corazón  adorable . . . »  3. 


3  Ibi'd..  p.  35 

4  Ibíd.  p.  35. 

5  Ibíd.,  p.  36-37. 
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2 — Su  apostolado  en  el  mundo 
Primeros  esfuerzos 

El  ardor  que  abrasaba  a  Santa  Margarita  María  in- 
flamó fácilmente  a  los  primeros  jesuítas  que  se  pusieron  en 
contacto  con  ella.  Es  bien  conocida  la  labor  de  apostolado  del 
Beato  de  la  Colombiére,  «su  siervo  fiel  y  amigo  perfecto», 
como  el  mismo  divino  Corazón  quiso  llamarle.  Sus  sermones, 
su  «Retiro  Espiritual»,  pero  sobre  todo,  su  callada  labor  en- 
tre los  jóvenes  jesuítas  de  Lyon,  ganaron  muchos  apóstoles 
a  la  nueva  devoción,  entre  los  cuales  ocupa  el  primer  lugar 
el  P.  De  Galliffet. 

Con  parecido  entusiasmo  trabajaron  el  P.  Rolin,  el  P. 
Froment,  el  primero  que  escribió  sobre  la  nueva  devoción,  a 
petición  de  la  misma  Santa,  y  el  P.  Croiset,  que  tanto  contri- 
buyó a  su  difusión.  Y  en  pos  de  ellos  viene  la  gloriosa  legión 
de  escritores  jesuítas  que  han  consagrado  su  pluma  a  en- 
salzar y  honrar  al  divino  Corazón,  al  par  que  se  esfuerzan 
por  infundir  a  todos  los  hombres  la  estima  y  el  amor  que  El 
les  inspira. 

Hacia  la  meta 

Pero  Santa  Margarita  María,  o  mejor,  el  mismo  Sagra- 
do Corazón,  no  deseaba  únicamente  un  culto  privado  y  per- 
sonal, exigía  instantemente  el  culto  público  y  universal.  El 
no  encomendaba  su  devoción  a  uno  que  otro  jesuíta,  sino  que 
quería  ser  honrado  y  aclamado  por  toda  la  Compañía  de  Je- 
sús, encargada  de  hacerle  conocer  y  amar  en  todo  el  mundo. 

Ya  el  P.  Croiset  y  sus  compañeros  comenzaron  a  elevar 
peticiones  al  M.  R.  P.  General,  en  favor  de  la  nueva  devoción. 
Pero  toda  obra  grande  tiene  contradicciones,  y  la  obra  de 
Dios,  más  que  ninguna  otra.  Por  eso,  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón,  sin  ser  desaprobada  nunca  por  los  superiores  de  la 
Compañía,  quedó,  durante  cerca  de  un  siglo,  oficialmente  es- 
tancada en  su  desarrollo  dentro  de  la  Orden;  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño,  ya  que  también  la  Iglesia,  más  aún,  la  mis- 
ma Orden  de  la  Visitación,  opusieron  serias  dificultades  a 
su  establecimiento,  y  sólo  más  tarde  y  poco  a  poco  llegaron 
a  abrazarla  oficialmente,  como  algo  peculiar  y  propio  de  to- 
dos sus  hijos. 
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Mas  también  de  toda  obra  divina  puede  afirmarse  lo 
que  Gamaliel  observaba  tan  sabiamente  en  los  albores  de  la 
Iglesia:  «Si  esta  es  obra  de  los  hombres,  perecerá;  pero  si 
es  obra  de  Dios,  no  podréis  destruirla ...» 

Y  esta  era  la  obra  por  excelencia  del  amor  de  Dios . .  .  ! 

El  P.  De  Galliffet  tuvo  que  aguardar  más  de  30  años 
para  obtener  del  General  de  su  Orden  la  publicación  de  su 
libro.  Sus  constantes  demandas  ante  los  Papas,  par."  obte- 
ner la  fiesta  universal  del  Sagrado  Corazón,  sólo  obtuvieron 
una  formal  negativa,  que  parecía  marchitar  para  siempre 
todas  sus  esperanzas. 

Entre  tanto,  el  mismo  divino  Corazón  buscaba  en  todas 
partes  amigos  fieles  y  esclarecidos  que  supieran  aprovechar- 
se de  las  riquezas  de  su  amor.  Baste  recordar  únicamente  a 
los  fervorosos  jesuítas  que  propagaron  en  España  con  tanto 
celo  y  entusiasmo  su  querida  devoción,  sobre  todo,  los  Pa- 
dres Calatayud,  Loyola  y  Cardaveraz  y  más  especialmente 
el  V.  P.  Bernardo  de  Hoyos,  confidente  tan  privilegiado  del 
Corazón  de  Jesús  como  la  misma  Santa  Margarita  María. 

Sólo  muchos  años  después,  la  Compañía  de  Jesús,  re- 
ducida ya  al  último  extremo  por  sus  enemigos,  se  resolvía  al 
fin,  por  medio  de  su  General,  M.  R.  P.  Lorenzo  Rieci,  a  invo- 
car pública  y  oficialmente  al  Sagrado  Corazón,  en  quien  po- 
nía toda  su  confianza. 

Pero  aún  resonaba  el  eco  del  aquel  grito  lastimero, 
cuando  ya  el  jansenismo  podía  lisonjearse  de  haber  aniqui- 
lado para  siempre,  con  la  azarosa  vida  de  sus  defensores,  el 
germen  mismo  de  aquella  devoción  extraña  y  nueva. 

Talvez  la  mayor  gloria  de  la  Compañía  de  Jesús  sea 
el  haberse  visto  envuelta  por  el  infierno  en  el  mismo  arrebato 
de  odio  que  quiso  arrancar  para  siempre  del  mundo  el  Cora- 
zón amante  de  su  Dios ! 

Sin  embargo,  la  Compañía  de  Jesús,  sostenida  por  el 
mismo  Sagrado  Corazón,  renacía  ya  en  Rusia,  y  su  Vicario 
General  podía  escribir  a  sus  atribulados  hijos:  «...Ni  es 
infundada  la  esperanza,  como  ya  ha  comenzado  a  profetizar- 
lo claramente  la  voz  unánime  del  pueblo  cristiano,  de  que 
nuestra  Compañía  será  por  completo  restablecida,  cuando 


6  Act.  V,  38-39. 
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la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  comience  a  tomar  incremen- 
to por  medio  de  los  nuestros»  7. 

Y  declinó  el  furor  del  jansenismo,  y  se  disiparon  los 
perseguidores  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  con  la  de  sus  pro- 
pagadores cobró  nueva  vida  la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 
Entonces  podía  escribir  el  M.  R*P.  Vicario-General  Petrucci: 
«Nuestra  Compañía  subsistirá  mucho  tiempo  y  crecerá  a  me- 
dida del  cuidado  y  diligencia  con  que  procuremos  promover 
y  extender  en  nosotros  y  en  los  demás  el  culto  y  amor  al  San- 
tísimo Corazón . . . »  8. 

Se  multiplicaron  entonces  las  peticiones  ante  el  Sumo 
Pontífice,  para  que  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón,  sólo  con- 
cedida a  las  diócesis  o  comunidades  que  la  solicitaban,  se 
extendiera  a  la  Iglesia  universal  y  pudiera  celebrarse  con 
rito  más  solemne.  Su  Santidad  Pío  IX  satisfizo  por  fin  el 
deseo  ardiente  de  todos  los  pueblos,  por  medio  del  decreto 
de  23  de  agosto  de  1856.  Ocho  años  más  tarde,  beatificaba  él 
mismo  a  la  Santa  confidente  del  Sagrado  Corazón,  confir- 
mando así  de  manera  solemne  la  divina  vocación  de  aquella 
a  quien  el  mismo  divino  Corazón  se  dignó  elegir  para  reve- 
larnos los  misterios  inefables  de  su  amor. 

Ya  para  entonces,  las  cofradías  del  Sagrado  Corazón, 
la  amplia  difusión  de  sus  escudos  y  jaculatorias,  la  solemni- 
dad de  sus  fiestas,  la  entronización  cada  día  más  generaliza- 
da de  su  imagen",  y  sobre  todo,  el  Apostolado  de  la  Oración 
y  los  Mensajeros  del  Corazón  de  Jesús,  obras  eminentemente 
jesuíticas,  comenzaban  a  x>opularizar  en  todas  partes  tan 
santa  devoción.  La  hora  santa,  la  comunión  de  los  primeros 
viernes  y  la  confianza  en  las  magníficas  promesas  del  Sagra- 
do Corazón  se  iban  generalizando  poco  a  poco,  y  las  bendi- 
ciones de  lo  alto  descendían  a  torrentes  sobre  la  humanidad. 

La  apoteosis 

Pero  quedaba  por  realizar  el  anhelo  supremo  del  Co- 
razón de  Jesús.  El  se  había  manifestado  como  el  amante 


7  Apud  El  Sagrado  Corazón  y  la  Compañía  de  Jesús,  Oña,  Imprenta  pri- 
vada, 1912;  p.  3-4. 

8  Ibíd.,  p.  4. 

9  Las  entronizaciones,  en  la  forma  en  que  actualmente  las  tenemos,  sólo 
datan  de  1906,  pero  recuérdese  que  el  culto  de  la  imagen  del  Sagrado  Corazón 
y  la  consagración,  tanto  personal  como  familiar  al  mismo  divino  Corazón,  ton 
tan  antiguos  como  la  misma  devoción. 
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siempre  despreciado  de  la  humanidad  entera.  Era  menester, 
por  consiguiente,  que  todos  los  hombres  conocieran  lo  abra- 
sado de  su  amor  y  que  en  toda  la  tierra  se  propagara  la  chis- 
pa de  la  correspondencia  a  ese  amor. 

El  P.  Enrique  Ramiérc,  Director  General  del  Apostola- 
do de  la  Oración  y  fundador  de  los  Mensajeros  del  Corazón 
de  Jesús,  insistía  constantemente  ante  Su  Santidad  Pío  IX, 
exhortándole  a  dar  oídos  a  las  súplicas  de  muchos  obispos 
y  fieles  de  las  más  diversas  nacionalidades,  en  las  que  se  pe- 
día la  consagración  del  orbe  entero  al  Sagrado  Corazón.  El 
Papa  no  juzgó  prudente  tomar  por  entonces  una  determina- 
ción autoritativa,  pero  comisionó  a  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  para  elaborar  un  decreto  y  una  fórmula  de  consagra- 
ción que  él  mismo  aprobó;  y  encargó  luego  al  mismo  P.  Ra- 
miére  de  comunicar  a  todos  los  obispos  del  mundo  tanto  el 
decreto  como  la  fórmula  de  consagración,  que  debía  propo- 
nerse a  todos  los  que  quisieran  consagrarse  al  Sagrado  Co- 
razón. El  Papa  exhortaba  además  a  todos  los  fieles  a  rezarla, 
y  concedía  indulgencia  plenaria  a  todos  los  que  lo  hicieran 
el  16  de  junio  de  1875,  segundo  centenario  de  la  gran  apa- 
rición. 

La  gloria  de  la  consagración  del  género  humano  al  Sa- 
grado Corazón  estaba  reservada  a  León  XIII,  quien  la  rea- 
lizó el  11  de  junio  de  1899,  ante  las  misteriosas  instancias- de 
una  humilde  religiosa  del  Buen  Pastor  de  Oporto.  El  mundo 
todo  la  anhelaba  con  delirio,  y  la  vicia  sacrificada  y  fecunda 
del  P.  Enrique  Ramiére,  iluminada  siempre  por  esta  gozosa 
esperanza,  producía  al  fin,  15  años  después  de  su  muerte, 
sus  sazonados  frutos. 

Ya  años  antes,  en  1883,  la  Compañía  de  Jesús  había 
aceptado  oficialmente,  por  medio  de  la  Congregación  Gene- 
ral xxiii,  el  amoroso  encargo  del  Sagrado  Corazón,  y  en 
una  forma  que  muestra  bien  el  agradecimiento  y  entusiasmo 
con  que  la  Compañía  (pieria  corresponder  a  la  amable  elec- 
ción con  que  quiso  favorecerla  nuestro  divino  Salvador,  pues 
al  presentarse  el  postulado  en  que  se  pedía  el  acrecentamien- 
to del  culto  del  Sagrado  Corazón,  una  vez  leído  el  parecer  de 
los  Padres  Deputados,  se  pusieron  en  pie  todos  los  Padres 
y  aprobaron  por  unánime  aclamación  el  postulado  que  de- 
cía :  «Declaramos  que  la  Compañía  de  Jesús  acepta  y  recibe 
con  ánimo  inundado  de  alegría  y  gratitud,  el  suavísimo  en- 
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cargo  a  ella  confiado  por  el  mismo  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
de  abrazar,  fomentar  y  propagar  la  devoción  a  su  divinísi- 
mo Corazón .  . .  »10.  Pero  ya  doce  años  antes  de  esta  declara- 
ción expresa  de  la  suprema  potestad  legislativa  de  la  Com- 
pañía, el  E.  M.  P.  General  Pedro  Beckx,  había  decretado, 
movido,  según  dice  él  mismo,  por  la  iniquidad  misma  de  los 
tiempos,  que  a  una  con  él,  se  consagrasen  oficiahnente  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  todos  sus  hijos,  por  medio  de  un 
acto  especial,  el  l9  de  enero  de  1872;  y  así  se  hizo,  con  una 
bellísima  fórmula  que  se  renueva  todos  los  años  en  el  día 
de  su  fiesta. 

Esta  actitud  agradecida  de  sumisión  y  de  confianza 
ha  ido  acentuándose  cada  vez  más,  y  por  eso  el  Epítome  del 
Instituto  prescribe,  en  el  número  851:  «Habiendo,  finalmen- 
te, confiado  el  mismo  Jesucristo  Nuestro  Señor  a  nuestra 
Compañía,  el  suavísimo  encargo  de  cultivar,  fomentar  y  pro- 
pagar la  devoción  a  su  divino  Corazón,  y  habiendo  prometido 
abundantes  gracias  a  los  Nuestros  que  se  dediquen  a  satis- 
facer este  su  deseo;  persuádanse  todos  de  que  cuanto  más 
fervorosamente  promuevan  en  sí  mismos  y  en  los  demás  la 
sólida  devoción  al  Sacratísimo  Corazón,  tanto  mayor  será, 
y  aun  superior  a  lo  que  podrían  esperar,  el  copioso  provecho 
espiritual  de  cada  uno,  y  el  abundante  fruto  de  los  trabajos 
apostólicos  de  la  Compañía»  n.  Y  la  líltima  Congregación 
General  (xxvm),  siguiendo  las  huellas  de  las  precedentes, 
dispone  en  el  decreto  20:  «La  Congregación  General  xxvm, 
con  ocasión  del  250  aniversario  de  aquella  revelación,  en  la 
cual  Cristo  Nuestro  Señor,  por  la  maternal  mediación  de  la 
Santísima  Virgen  María,  encomendó  a  la  Compañía  el  sua- 
vísimo encargo  de  fomentar  y  propagar  de  manera  especial 
el  culto  de  su  divino  Corazón,  no  solamente  ratifica  el  de* 
creto  de  la  Congregación  General  xxvn  (d.  223),  por  el 
cual  se  encarece  esto,  sino  que  también  excita  vehemente- 
mente a  todos  a  promover  esta  devoción,  tanto  en  sí  mismos 
como  en  los  demás,  sobre  todo  con  aquel  espíritu  de  oración 
y  penitencia  reparadora  que  se  propone  en  la  Encíclica  del 
Papa  Pío  XI  Caritate  Ghristi  compulsi,  como  remedio  ex- 


10  Apud  Deudas  de  la  Compañía  de  Jesús  para  con  el  Sagrado  Coraxótt, 
por  José  María  Sáenz  de  Tejada  S.  J.  Bilbao,  Imprenta  del  Corazón  de  Jesú», 
1913;  p.  66-67. 

11  Epitome  Instituti  Societalis  ¡esu,  Roma,  Apud  Curiam  Presp.  Gen.  1924; 
p.  358-359. 
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traordinario  para  las  extraordinarias  necesidades  de  estos 
tiempos»  1-. 

Esto  por  lo  que  hace  a  las  disposiciones  oficiales  y  a  la 
legislación  de  la  Compañía:  lo  que  se  refiere  a  la  actitud  par- 
ticular de  cada  uno  de  sus  hijos  frente  al  amor  de  predilec- 
ción del  Corazón  de  Jesucristo,  está  más  que  suficientemente 
declarado  con  tantos  ejemplos  de  devoción  y  celo  como  se  con- 
templan constantemente  dondequiera  que  viven  los  hijos  de 
San  Ignacio.  Esa  actitud  está  admirablemente  resumida  en 
estas  palabras  del  M.  R.  P.  Juan  Roothaan,  en  su  carta  de  la 
Octava  de  la  Ascensión  de  1848:  «. .  .Xo  habrá  uno  entre  nos- 
otros, si  es  que  está  poseído  del  espíritu  propio  de  la  Com- 
pañía, que  no  juzgue  debe  corresponder,  con  pronta  y  alegre 
voluntad,  a  la  invitación  y  vocación  de  Jesús,  para  que  pro- 
movamos, con  el  fin  e  intención  que  se  dijo,  el  culto  de  su 
Corazón»  13. 

Y  el  actual  General  de  la  Compañía  M.  E.  P.  Wlodimiro 
Ledóchowski,  dice  en  su  carta  de  19  de  junio  de  1919:  «. .  .Y 
esto  me  parece  que  debe  ser  más  claro  que  la  luz  del  día  para 
cualquier  hijo  de  San  Ignacio,  el  cual  ya  desde  el  noviciado 
sabe  de  cuánta  utilidad  sea  esta  devoción  para  adquirir  la 
perfección  cristiana  y  especialmente  para  despertar  un  ge- 
neroso amor  a  la  divina  persona  de  Jesucristo»  14. 

3 — Su  apostolado  en  Colombia 

¡  Y  en  Colombia .  . .  ?  ¿  Cuál  ha  sido  la  labor  de  los  je- 
suítas para  fomentar  y  propagar  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón? 

Las-  vicisitudes  que  ha  corrido  la  Compañía  en  nuestra 
patria,  hacen  que  sus  trabajos  en  la  difusión  del  culto  del 
Sagrado  Corazón  hayan  de  limitarse  a  los  últimos  50  años 
de  su  existencia  en  el  país,  pues  antes  de  la  expulsión  de  Car- 
los III,  el  culto  del  Sagrado  Corazón  no  era  todavía  devoción 
oficial  de  toda  la  Compañía,  y  las  dos  cortas  etapas  que  pasó 
en  Colombia,  a  mediados  del  siglo  pasado,  no  permitieron 
a  la  Compañía  restaurada  llevar  a  cabo  una  labor  externa 
apreciable,  en  este  sentido. 


12  Acta  Romana  S.  J '.,  v.  IX,  fase.  1,  Roma,  1938;  p.  24. 

13  Apud  El  Sagrado  Corazón  y  la  Compañía  de  Jesús,  p.  5. 

14  Acta  Romana  S.  J.,  Roma,  1920,  p.  54. 
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CAPITULO  IX 


Cuando  en  1867  un  celoso  sacerdote,  el  Dr.  Eulogio 
Tamayo,  fundaba  en  la  capital  el  Apostolado  de  la  Oración, 
no  lo  hacía  sin  la  cooperación  y  el  aliento  entusiasta  de  su 
Director  General,  P.  Enrique  Ramiére  s.  j. 

Por  eso,  al  volver  los  jesuítas  a  Colombia  20  años  des- 
pués, encontraron  ya  esta  asociación  muy  floreciente,  lo  mis- 
mo que  el  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  fundado  por  el 
mismo  virtuoso  eclesiástico,  también  en  el  año  de  1867. 

Al  aceptar  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  su 
llegada  al  país,  la  dirección  de  estas  dos  obras,  tan  peculia- 
res suyas,  procuraron  conservar  lo  ya  adquirido  e  intensi- 
ficar el  desarrollo  de  medios  tan  aptos  para  fomentar  y  di- 
fundir el  culto  del  divino  Corazón. 

Con  qué  éxito  y  fervor  hayan  trabajado,  lo  muestra  el 
progreso  actual  de  estas  dos  obras :  el  Apostolado  de  la  Ora- 
ción cuenta  ya  con  200.000  socios  en  nuestra  patria;  y  el 
Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  tiene  cerca  de  5.000  suscri- 
ciones. 

No  entramos  a  hacer  un  análisis  más  detallado  de  es- 
tas obras,  pues  quedan  ya  estudiadas  en  uno  de  los  capítulos 
anteriores,  no  solamente  en  lo  que  se  refiere  a  nuestra  patria, 
sino  en  su  desarrollo  general  en  el  mundo  entero. 

Pero  no  es  esto  solo:  la  mejor  prueba  del  celo  y  entu- 
siasmo de  la  Compañía  por  la  propagación  del  culto  del  Sa- 
grado Corazón,  está  a  la  vista  de  todos,  principalmente  en 
las  grandes  ciudades,  donde  el  mes  del  Sagrado  Corazón  se 
celebra  con  tanta  magnificencia  y  fervor;  donde  sus  proce- 
siones constituyen  un  verdadero  triunfo  social  de  Jesucristo. 
Dígalo  si  no,  la  grandiosa  con  que  celebra  Medellín  cada  año 
la  fiesta  del  Sagrado  Corazón. 

Apóstoles  celosos  han  trabajado  infatigablemente  en 
la  erección  de  estatuas  y  monumentos  al  divino  Corazón,  co- 
mo la  magnífica  de  Ocaña,  o  en  el  establecimiento  de  florecien- 
tes congregaciones,  dedicadas  especialmente  a  su  servicio. 

No  poca  parte  tuvieron  los  hijos  de  la  Compañía,  so- 
bre todo  los  Padres  Luis  A.  (3-amero  y  Lucas  A.  Toledo  en 
la  fervorosa  campaña  que  culminó  gloriosamente  con  la  con- 
sagración oficial  de  nuestra  Patria  al  Divino  Corazón,  lleva- 
da a  cabo  por  el  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República 
Dr.  José  Manuel  Marroquín,  el  22  de  junio  de  1902,  en  la  Ca- 
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tedral  Primada,  después  del  solemne  V oto  nacional  que  dio 
origen  a  la  hermosa  iglesia  del  mismo  nombre  que  adorna 
hoy  nuestro  Parque  de  los  Mártires. 

Menos  vistoso  pero  más  fecundo  es  el  apostolado  de  la 
entronización  en  las  familias,  de  la  devoción  de  los  primeros 
viernes,  de  la  hora  santa,  etc.,  cuyos  resultados  son  cada  vez 
más  consoladores. 

En  los  jesuítas  de  Colombia,  como  en  los  del  mundo  en- 
tero, puede  observarse  una  realidad  palpable  y  consoladora: 
no  hay  un  solo  jesuíta  que  haga  una  labor  apostólica  eficaz 
y  duradera,  sea  cual  fuere  su  campo  de  acción,  que  no  sea 
al  mismo  tiempo  un  devoto  convencido  y  ardiente  del  Sagita- 
do Corazón;  y  los  frutos  de  su  apostolado,  y  especialmente 
su  santificación  personal,  por  oculta  y  desconocida  que  ella 
sea,  están  siempre  en  razón  directa  de  su  afecto  y  unión  con 
el  Corazón  divino  de  Jesús. 

Conclusión 

Jesucristo  nos  ha  encomendado  muy  especialmente  su 
mayor  tesoro:  ¿cómo  habría  de  abandonar  El  a  quien  guarda 
en  su  pecho  las  riquezas  y  el  amor  infinito  de  Dios? 

Los  hombres  seguimos  siendo  siempre  como  niños :  nos 
empeñamos  en  averiguar  el  secreto  de  un  movimiento  que 
nos  intriga,  y  si  es  necesario,  no  tenemos  inconveniente  en 
llegar  hasta  la  destrucción  absoluta.  Primero,  es  un  juguete, 
después,  será  un  sistema  o  una  institución  política,  social  o 
religiosa  lo  que  nos  mueva  a  deshacer  la  misteriosa  traba- 
zón de  sus  partes  para  sorprender  su  secreto  desconcertante! 

Y  a  qüé  no  se  ha  llegado,  — aun  a  la  destrucción — , 
para  sorprender  el  secreto  de  la  magia  jesuítica.  ¿Cuál  es  la 
clave  de  esa  magia,  cuál  el  poder,  tan  admirado  y  tan  temido, 
de  la  Compañía  de  Jesús! 

Es  que,  en  Colombia,  como  en  el  mundo  entero,  en  ella, 
y  en  cada  uno  de  sus  hijos,  palpita  y  ama  el  Corazón  de  Cristo ! 
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LOS  JESUITAS  Y  LA  PERSECUCION 

Las  persecuciones  a  la  Compañía  son  un  testimonio 
muy  significativo  respecto  de  ella  en  cuanto  que  tal  derro- 
che de  hostilidad  no  se  hace  por  una  cosa  ridicula  y  despre- 
ciable. 

Ahora  sólo  diseñamos  los  rasgos  más  salientes  del  odio 
a  los  jesuítas  como  institución,  bajo  tres  aspectos  capitales: 
la  persecución  violenta  de  la  calumnia  en  la  historia  de  la 
Compañía  y  la  persecución  de  última  hora  en  los  tiempos 
actuales. 

I — La  persecución  violenta 

A  fines  del  siglo  xvm,  luteranos,  hugonotes,  jansenis- 
tas con  ropaje  católico,  enciclopedistas  de  todos  los  matices, 
habían  conseguido  dar,  como  lo  confesaban  después  abierta- 
mente, el  primer  golpe  para  la  destrucción  de  la  Iglesia  cató- 
lica, acabando  con  la  Compañía  de  Jesús. 

A  tagne  a  muerte 

En  Portugal,  se  despierta  la  persecución  en  1754  por 
la  codicia  que  suscitan  las  supuestas  riquezas  de  los  jesuítas 
en  las  florecientes  misiones  del  Paraguay,  que  según  una  le- 
yenda que  hoy  hace  reír  a  los  historiadores,  habían  llegado 
a  ser  Imperio  bajo  Nicolás  I,  Hermano  Coadjutor  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

En  1758  se  acusa  a  los  jesuítas,  en  la  Metrópoli,  de  ha- 
ber tomado  parte  en  el  atentado  contra  el  Rey,  realizado  el 
3  de  setiembre  de  dicho  año.  El  débil  monarca,  José,  Rey 
de  Portugal,  se  deja  convencer  por  su  ministro  Sebastián 
Carvalho,  Marqués  de  Poinbal,  hombre  activo  y  apasionado. 

Al  cabo  de  un  año  después  de  haber  procesado  a  tres 
Padres,  acusados  de  magia,  el  3  de  setiembre  de  1759  el  Rey 
da  un  edicto  para  expulsar  a  todos  los  jesuítas  de  Portugal. 
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Contaba  entonces  la  Compañía  22.589  sujetos  (a  pesar 
de  las  persecuciones  de  los  diez  últimos  años  que  la  habían 
mermado),  de  los  cuales  11.293  eran  sacerdotes  repartidos 
en  49  provincias  y  seis  asistencias  en  61  noviciados,  669  co- 
legios, 24  casas  profesas,  340  residencias,  171  seminarios, 
1.542  iglesias,  271  misiones;  y  por  todas  partes  una  activi- 
dad floreciente  en  el  campo  del  apostolado  y  en  el  científico 
y  literario. 

Resucitada . .  .  y  más  perseguida 

En  1814,  apenas  repatriado  de  su  destierro  Pío  VII,  uno 
de  sus  primeros  cuidados  fue  mostrar  su  celo  por  la  justicia 
y  su  amor  paternal  a  los  jesuítas  con  la  restauración  de  la 
Compañía,  obra  que  llevó  a  cabo  el  7  de  agosto  del  mismo 
año  por  el  breve  Sollicitudo  omnium  Ecclesiarum. 

Al  ser  restablecida  la  Compañía,  sus  enemigos :  filóso- 
fos enciclopedistas,  jansenistas,  galicanos,  regalistas  y  sobre 
todo  carbonarios,  fracmasones  e  incrédulos,  levantaron  un 
coro  unánime  de  protestas  y  comenzaron  a  sucederse  las  ex- 
pulsiones de  un  país  a  otro,  acompañadas  muchas  veces  de 
actos  de  violencia,  encarcelamientos  y  asesinatos. 

Francia  fue  la  primera:  desde  el  16  de  junio  de  1828 
se  les  quitó  el  derecho  de  enseñar,  se  cerraron  los  8  colegios 
del  renaciente  Instituto  y  se  impidió  por  todos  los  medios  su 
vida  y  su  acción.  La  revolución  de  1830  se  encargó  de  lo  de- 
más haciendo  muchas  víctimas  entre  los  jesuítas. 

En  Italia,  arreció  la  tempestad,  aunque  a  la  sordina, 
en  1845,  cuando  fue  designado  para  obtener  la  expulsión  de 
los  jesuítas  de  Roma,  el  hábil  diplomático  Pelegrino  Rossi. 

En  España  fue  más  terrible  aunque  más  breve.  En  1834 
se  esparcieron  absurdas  calumnias  de  que  los  jesuítas  eran 
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los  autores  de  la  peste,  envenenadores  de  las  fuentes,  homi- 
cidas del  pueblo,  y  en  la  terrible  jornada  del  17  de  julio  se 
lanzaron  con  violencia  las  turbas  contra  las  casas  de  jesuí- 
tas, asesinando  a  15  de  ellos.  Al  siguiente  año,  las  cortes  li- 
berales expulsaron  a  los  jesuítas  de  toda  España  y  confisca- 
ron sus  bienes.  Esta  expulsión  fue  confirmada  después  por 
el  real  decreto  de  7  de  julio  de  1835. 

Semejantes  excesos  se  repetían  en  Turín,  Novara  y 
otras  ciudades  del  Piamonte  como  también  en  Saboya,  don- 
dequiera que  había  casa  o  colegio  de  la  Compañía.  El  25  de 
agosto  de  1848  Eugenio  de  Saboya,  regente  del  reino,  san- 
cionó el  decreto  de  supresión  general  de  la  Orden  en  los  rea- 
les estados  y  de  confiscación  de  sus  bienes. 

En  el  mismo  año  de  1848,  la  llama  del  incendio  se  ex- 
tendía a  los  otros  estados  de  Italia ;  Austria  y  Hungría  imi- 
taban los  tumultos  de  España  y  a  10  de  mayo  el  gobierno  de- 
cretaba la  supresión  de  la  Compañía  en  todo  el  Imperio. 

En  Portugal  llamados  los  jesuítas  por  el  rey  Don  Mi- 
guel en  1829,  fueron  expulsados  nuevamente  por  los  clamo- 
res de  los  revolucionarios  en  1834,  sin  que  por  espacio  de  30 
años  pudiesen  fijar  allí  morada  estable. 

Para  no  mencionar  otras  naciones  hispano-americanas, 
de  nuestra  patria  fueron  desterrados  por  el  gobierno  liberal 
de  López  (1850)  y  más  tarde  por  el  de  Mosquera. 

Otras  muchas  persecuciones  podríamos  enumerar,  acae- 
cidas a  fines  del  siglo  pasado,  tales  como  la  expulsión  de  Ale- 
mania por  Bismarck,  pero  lo  dicho  basta  para  dar  cuenta  de 
los  atropellos  realizados  en  otros  tiempos  y  lugares. 
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Habiendo  sido  confiscados  todos  sus  bienes,  hacinados 
en  la  cala  de  los  navios,  arrojóseles  a  las  costas  de  Italia 
desprovistos  de  todo  lo  necesario  para  vivir. 

En  Francia,  el  Rey  Luis  XV,  por  instigaciones  de  su 
cortesana  Madame  de  Pompadour  y  del  Duque  de  Choiseul, 
dictaba  en  1761  un  decreto  por  el  cual  condenaba  el  Instituto 
de  los  jesuítas,  lo  secularizaba  y  ordenaba  la  venta  de  sus 
bienes  en  favor  del  Estado. 

Tanto  en  Francia  como  en  Portugal,  la  defensa  de  la 
moral  católica  contra  los  desórdenes  cortesanos  fue  la  verda^ 
dera  causa  que  atrajo  sobre  los  jesuítas  las  iras  de  los  minis- 
tíos  reales. 

Por  el  mismo  tiempo  todos  los  soberanos  parecían  de- 
clararse contra  los  jesuítas.  Las  repúblicas  de  Venecia  y  Ge- 
nova acaban  de  limitar  sus  privilegios,  en  Viena  una  comisión 
imperial  los  había  privado  de  las  cátedras  de  filosofía  y  teo- 
logía ;  todos  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbón  en  Madrid, 
en  Xápoles,  en  Parma  se  colocaban  del  lado  de  sus  enemi- 
gos y  continuamente  desembarcaban  en  Civita  Yechia  navios 
cargados  de  jesuítas.  En  1759,  los  de  Portugal,  en  el  60  los 
de  América  portuguesa,  en  el  61  los  de  Goa  y  las  Indias  orien- 
tales. La  persecución  se  extendía  de  país  en  país  con  una  ra- 
pidez maravillosa. 

En  España,  Carlos  III  antiguo  Rey  de  Ñapóles,  recibía 
las  influencias  de  Choiseul  por  medio  de  sus  ministros  Gri- 
maldi  y  Squillace,  ambos  italianos. 

A  causa  del  descontento  general  por  los  impuestos  de 
Squillace,  el  26  de  marzo  de  1766  se  suscitó  el  famoso  «motín 
de  Squillace»,  del  cual  conservó  el  Rey  profundo  resenti- 
miento. ¿' 

Los  enemigos  de  la  Compañía  tuvieron  la  habilidad  de 
persuadir  al  monarca  de  que  todo  era  obra  de  los  jesuítas.  Y 
este  fue  el  comiezo  de  su  ruina  en  España.  El  Conde  de  Aran- 
da,  relacionado  secretamente  con  Choiseul  hizo  finalmente 
firmar  a  Carlos  III  el  decreto  de  la  «supresión  de  los  jesuítas 
en  sus  estados,  es  decir  en  medio  mundo».  Envió  circulares  se- 
cretas a  todas  las  provincias  con  orden  riguroso  de  abrirlas 
en  fecha  y  tiempo  determinados.  Los  religiosos  debían  ser 
desterrados  todos  al  mismo  tiempo,  sin  acusación,  sin  juicio 
o  sin  demora.  El  Rey,  según  lo  decía  en  la  pragmática  san- 
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ción,  procedía  así  «por  razones  que  se  reservaba  en  su  real 
pecho». 

Por  entonces  Tannucci,  ministro  de  Fernando  en  Nápo- 
les,  indujo  al  Rey  a  desterrar  de  su  reino  a  los  jesuítas,  lo 
cual  se  realizó  el  3  de  noviembre  de  1766  en  todos  sus  reinos 
de  las  dos  Sicilias. 

De  igual  manera  eran  arrojados  de  Parma  y  Piacenza, 
por  Guillermo  de  Tillot,  ministro  de  la  Corona;  y  de  la  isla 
de  Malta  por  el  gran  Maestre  de  la  Orden  de  San  Juan. 

Pero  las  cuatro  cortes  borbónicas  no  estaban  satisfe- 
chas con  esta  ejecución  militar,  y  por  medio  de  sus  embaja- 
dores, los  días  16,  20  y  24  de  enero  de  1769  hicieron  fuerza  a 
Clemente  XIII  para  la'  total  extinción  de  la  Compañía. 

Clemente  XIII  sostuvo  una  lucha  heroica  contra  esos 
intentos  y  pocos  días  después  murió  a  consecuencia  del  pesar 
que  le  causaron,  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  Compañía. 

En  mayo  de  1769  subía  al  trono  de  San  Pedro  el  car- 
denal Lorenzo  Ganganelli  que  tomó  el  nombre  de  Clemente 
XIV;  El  fue  quien  para  evitar  el  cisma  y  otros  males  con  que 
le  amenazaban  las  cortes,  suprimió  la  Compañía  de  Jesús 
por  el  breve  Dominus  ac  Redemptor. 

Era  el  día  21  de  julio  de  1773  cuando  se  le  arrancó  al 
Sumo  Pontífice  la  firma  fatal.  En  una  carta  al  Duque  de 
Choiseul,  se  expresaba  así,  Roda,  ministro  español:  «Exito 
completo.  La  operación  no  ha  dejado  nada  qué  desear.  He- 
mos dado  muerte  a  la  Hija  y  no  nos  queda  sino  hacer  otro 
tanto«on  la  Madre,  nuestra  santa  Iglesia  Romana»  \ 


1  Zarandona,  Historia  de  la  extinción  y  restablecimiento  de  la  Compañía  de 
Jesús,  p. 
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II — La  persecución  de  la  calumnia 

Es  mucho  más  perjudicial  y  dolorosa  que  cualquier 
otro  género  de  persecución. 

La  leyenda  de  las  riquezas 

Las  enormes  riquezas  jesuíticas  ha  sido  tema  repetí  - 
dísimo  no  sólo  entre  los  no  católicos  sino  aun  entre  gentes 
que  se  precian  de  amigos  de  la  Compañía.  El  desengaño  de 
los  gobiernos  español,  portugués  y  francés  con  respecto  a  las 
supuestas  minas  de  oro  de  las  misiones  demostraron  hasta  la 
saciedad,  lo  infundado  de  esta  calumnia. 

La  leyenda  del  poder 

Con  esta  leyenda  quieren  los  adversarios  de  la  Iglesia 
y  de  los  jesuítas  hacer  creer  que  la  Compañía  tiene  por  ob- 
jeto ambiciones  puramente  mundanas  de  dominación  univer- 
sal en  beneficio  propio.  Pero  quien  esté  medianamente  ente- 
rado de  la  Historia  de  la  Compañía,  como  se  puede  haber 
visto  en  este  libro  se  convencerá  de  la  futilidad  de  esta  ca- 
lumnia. 

La  leyenda  del  mal 

Esta  tiene  por  objeto  difundir  la  especie  de  que  los  je- 
suítas carecen  de  todo  lo  que  sea  honradez  y  sinceridad  y  so 
valen  de  los  medios  más  pérfidos  y  de  los  más  inmorales  y  re- 
pugnantes principios  para  conseguir  sus  fines  igualmente  os- 
curos e  interesados.  La  fuente  de  esta  calumnia  es  el  famoso 
libro  de  Mónita  Secreta,  cuyo  origen  ha  sido  perfectamente 
averiguado  por  la  crítica  histórica. 
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Mónita  secreta 

Este  libelo  infamatorio  apareció  en  Cracovia  con  falsa 
indicación  en  el  pie  de  imprenta,  que  decía  Notobrigce  1612,  y 
en  realidad  debía  decir  Cracovia,  1614.  Apareció  anónimo  pe- 
ro hoy  sabemos  que  su  autor  era  un  tal  Zohorowsky,  antiguo 
jesuíta  expulsado  de  la  Orden  en  1613.  Estaba  escrito  en  la- 
tín y  su  título  Mónita  privata  Soc.  Jesu,  lo  traducen  las  edi- 
ciones castellanas  Instrucciones  reservadas  de  la  Sociedad  de 
Jesús.  Ha  sido  reproducido  multitud  de  veces  en  todas  las 
naciones  de  Europa  y  en  diversos  tiempos. 

Según  su  autor  es  «un  librito  con  instrucciones  que  han 
sido  dictadas  por  el  General  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre 
el  modo  de  tratar  a  príncipes,  aristócratas,  viudas  y  niños 
para  engañarlos  y  explotar  sus  riquezas  en  provecho  de  la 
Orden  y  con  el  objeto  de  conquistar  el  mundo».  Se  supone 
que  el  librito  no  se  confíe  sino  a  los  grados  supremos  "de  la 
Orden  que  son  únicamente  los  iniciados. 

Además  de  la  condenación  del  obispo  de  Cracovia,  de 
la  de  todos  los  obispos  de  Polonia,  de  la  del  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  Varsovia,  fue  finalmente  condenado  en  1616  por 
la  Congregación  del  Indice. 

Ha  sido  refutado  por  autores  notables  no  jesuítas.  Har- 
nack,  famoso  crítico  protestante  alemán,  ha  escrito:  «Es  la- 
mentable que  sigan  explotando  contra  la  Compañía  de  Jesús 
falsificaciones  como  las  del  Mónita  Secreta.  Los  protestantes 
deberíamos  guardarnos  de  levantar  al  prójimo  testimonios 
tan  falsos»1'  y  como  Harnack  opinan  Huber,  Gieseler,  Reuscb 
y  Tschakert,  todos  ellos  enemigos  de  los  jesuítas. 

Las  Provinciales 

Son  escritos  satíricos  de  Blas  Pascal  para  probar  que 
los  jesuítas  enseñaban  una  moral  corruptora.  Se  apoyaban 
en  algunos  casos  de  moral  mutilados  que  le  presentaban  sus 
amigos  jansenistas,  entresacados  de  los  Casos  de  Moral,  del 
P.  Juan  Escobar. 

H-iJna  de  las  acusaciones  de  Pascal  es  la  de  que  los  jesuí- 
tas  defendían  el  inmoral  y  perverso  principio  de  que  «el  fin 
justifica  los  medios».  Este  principio  de  Maquiavelo  nunca 
ña  sido  defendido  por  ningún  jesuíta  y  la  calumnia  ha  sido 
refutada  en  Europa  y  América  repetidas  veces. 

Las  Provinciales  de  Pascal  fueron  condenadas  por  el 
Sumo  Pontífice,  luégo  de  publicadas. 


2  J'heolofische  Literaturzeitung,  1891,  p.  112. 
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III — Campaña  de  última  hora 

También  actualmente  se  persigue  a  la  Compañía  por  la 
vín  de  la  violencia  y  de  la  calumnia. 

Recordemos  brevemente  las  persecuciones  más  recientes : 

El  4  de  noviembre  de  1910  el  Rey  de  Portugal  en  vís- 
peras de  la  revolución  que  había  de  volcar  la  monarquía,  fir- 
mó el  decreto  de  abolición  de  los  jesuítas  de  Lisboa.  Derro- 
cado el  trono  de  Braganza,  los  revolucionarios  se  ensañaron 
en  todas  partes  contra  los  jesuítas,  quienes  tuvieron  que 
huir  o  esconderse. 

Por  decreto  de  23  de  enero  de  1932  el  ministerio  de  jus- 
ticia de  la  República  Española  aplicaba  el  artículo  26  de  la 
constitución  por  el  cual  «quedaban  disueltas  aquellas  Ordenes 
que  estatutariamente  impongan  además  de  los  tres  votos  ca- 
nónicos, otro  voto  especial  de  obediencia  a  autoridad  distinta 
a  la  legítima  del  Estado,  debiendo  ser  nacionalizados  sus 
bienes».  Así  que  por  el  único  motivo  de  hacer  voto  de  obe- 
diencia al  Papa,  motivo  que  como  decía  la  Pastoral  colectiva 
de  los  Prelados  españoles,  era  la  mejor  prueba  de  que  no 
existía  motivo  alguno,  quedaron  arrojados  de  sus  casas  y 
privados  de  sus  bienes  3.001  ciudadanos  virtuosos  y  trabaja- 
dores cuya  vínica  aspiración  era  conquistar  almas  para  el 
cielo  y  engrandecer  a  España . . . 

Terribles  han  sido  las  persecuciones  de  Méjico  y  Ale- 
mania, en  donde  se  han  suprimido  sus  colegios. 

Recoi'demos  también  las  recientes  actividades  difama- 
torias en  contra  de  la  Compañía  de  Jesús,  tales  como  la  His- 
toria interna  documentada  de  la  Compañía  de  Jesús  por  el 
Presbítero  Don  Miguel  Mir,  y  que  fue  condenada  pol- 
la Santa  Sede  en  1923;  El  misterio  del  poder  de  los  je- 
suítas, del  general  alemán  Ludendorf,  lleno  de  ignorancia 
y  mala  intención;  la  sociedad  «Recalde»,  de  París"  dedicada 
a  difamar  por  todos  los  medios  a  los  jesuítas,  y  que  posee  en 
Roma  la  agencia  clandestina  «Urbs».  La  abundancia  de  im- 
presos que  salen  de  estas  oscuras  oficinas  señala  una  activi- 
dad sorprendente  semejante  a  la  realizada  por  el  jansenis- 
mo, regalismo  y  enciclopedismo  del  siglo  xvm. 

Quizá  alguno  de  nuestros  lectores  se  haya  encontrado 
más  de  una  vez  con  semejante  material  de  calumnia,  que  en 
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diversos  tiempos  se  ha  repartido  aun  en  nuestra  misma  pa- 
tria. Podría  entonces  reflexionar  sobre  la  siguiente 

Conclusión 

En  cada  una  de  las  persecuciones  contra  la  Compañía 
se  encuentra  algo  enigmático  que  no  justifica  los  hechos  y 
que  encubre  o  sugiere  más  o  menos  una  causa  recóndita.  Pom- 
bal  lleva  a  los  jesuítas  al  tormento,  a  las  cárceles  y  al  destie- 
rro, porque  practican  artes  mágicas  ignoradas  por  el  mismo 
Pombal;  los  ministros  reales  comunican  a  los  jesuítas  el  de- 
creto de  expulsión  de  las  colonias  españolas  en  América  por 
haber  acumulado  riquezas,  y  fundado  un  imperio,  y  lejos  de 
permitirles  defenderse  ante  los  tribunales  se  intima  y  ejecuta 
la  orden  en  las  tinieblas  de  la  noche;  Carlos  III  los  destierra 
de  todos  sus  dominios  «por  motivos  que  se  reserva  en  su  real 
pecho»;  López  los  arroja  de  Colombia  — ¡de  Colombia  liber- 
tada ! —  para  cumplir  un  decreto  de  Carlos  III,  Rey  de  Es- 
paña ;  los  novísimos  perseguidores  españoles  decretan  la  di- 
solución de  las  comunidades  jesuíticas  en  España  y  confisca- 
ción de  sus  bienes  por  hacer  voto  de  obediencia  al  Romano 
Pontífice.  Los  motivos  son  muy  variados  y  de  una  curiosa 
movilidad  que  incita  a  la  meditación.  Si  contra  otras  socie- 
dades e  individuos  nunca  se  invocan  tales  motivos,  y  aun  da- 
do que  fueran  motivos,  nunca  se  aplican  tan  duras  sanciones, 
¿por  qué  se  procede  así  con  los  jesuítas? 

Ahí  está  el  enigma ...  ^ 

(Extracto  del  capítulo  m,  «El  testimonio  de  los  perseguidores»,  en  el  libro 
Hacia  un  ideal  por  G.  Arisvar  Moros,  págs.  48-84.  Bogotá,  1933). 


RESEÑA  BIBLIOGRAFICA  DE  LA  PROVINCIA 
COLOMBIANA 


Aliaren  esta  reseña  la  producción  literaria  de  la  Pro- 
vincia Colombiana  desde  1885.  Hemos  omitido  en  ella  todo 
lo  publicado  en  diarios,  revistas  y  otras  publicaciones  perió- 
dicas. Han  sostenido  y  sostienen  aún  los  jesuítas  colombia- 
nos un  buen  número  de  éstas,  como  puede  verse  en  el  capítu- 
lo vin  de  este  libro,  páginas  223-225.  Aun  los  números  de  la 
revistas  Fas  y  Flores  Selectas  cada  uno  de  los  cuales  forma 
una  pequeña  monografía,  bemos  creído  conveniente  omitir- 
los por  no  aumentar  el  número  de  estas  páginas.  Sólo  damos 
una  breve  indicación  de  los  libros  y  folletos  publicados  por 
separado.  De  estos  últimos  reseñamos  tan  sólo  los  que  ocupan 
más  de  20  páginas. 

No  tenemos  la  pretensión  de  dar  un  catálogo  completo. 
Mucbas  obras,  cuya  existencia  ignoramos,  faltan  en  ella.  Pe- 
ro esta  reseña,  aunque  incompleta,  bace  ver  la  no  desprecia- 
ble labor  cultural  realizada  por  los  jesuítas  en  pro  de  la  patria. 

Acevedo,  Ignacio — La  Misión  de  Anking.  (Desde  el  Noviciado  de  los  Jesuítas. 
Serie  cuarta).  Bogotá,  1937. 

Andrade,  José  C. — Cicerón.  Psicología  de  su  oratoria.  Bogotá,  1932. 
»       Homero  y  la  Epica  universal.  Bogotá,  1938. 
»       Virgilio  poeta  de  Roma.  Bogotá,  1933. 

Anuario  de  la  Iglesia  Católica  en  Colombia.  1938.  (Compuesto  bajo  la  direc- 
ción de  la  Facultad  Teológica  de  la  Universidad  Javeriana),  Bogotá,  1939. 

Arango,  Emilio — Qué  es  la  misa  por  Pius  Parsch.  (Traducción  del  alemán). 
Tres  ediciones.  Bogotá,  1940. 

Arisvar  Moros,  Gonzalo — Hacia  un  ideal.  Bogotá,  1933. 

Caceres,  Nicolás — El  Pulpito  americano.  (Sermones  y  panegíricos).  Cuatro  vo- 
lúmenes. Friburgo  de  Brisgovia,  1900-1910.  De  los  tomos  I  y  II,  se- 
gunda edición,  Friburgo  de  Brisgovia,  1911-1912. 

Cartas  edificantes  de  la  Provincia  de  Colombia.  Nueve  volúmenes.  Bogotá, 
1925-1938. 

Conclusiones  pedagógicas  de  las  juntas  de  Superiores  de  la  Misión  Colombiana. 
Bogotá,  1924. 

David,  Luis  R. — Devocionario  de  cartera.  Tres  ediciones. 

>      Homenaje  a  San  Luis  Gonxaga.  Segundo  centenario  de  su  canoniza- 
ción.  Bogotá,  1926. 


252 


RESEÑA  BIBLIOGRAFICA 


Deat,  Juan — El  hada  de  las  nieves,  por  el  P.  F.  Finn  S.  J.  (Traducción). 
Barcelona,  1915. 

»  Parvuli...!,  por  el  P.  A.  Bessiéres  S.  J.  (Traducción  del  francés). 
Barcelona . 

DELGADO,  Ismael — Colombia»  boys' .  English  melhod.  Tres  volúmenes.  Dos  edi- 
ciones, Bogotá,  1931,  1934. 

Demanda  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  Plebiscito  nacional  en  favor  del 
Colegio  de  San  Bartolomé.  Bogotá,  1939. 

Desde  el  Noviciado  de  los  Jesuítas.  En  el  año  jubilar  de  la  fundación  del  No- 
viciado. Bogotá,  1937. 

Dueñas,  Angel — La  Arquidiócesis  de  Medellin  a  Nuestra  Señora  de  Lourdes. 
Medellín,  1908. 

El  Apostolado  actual  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  mundo.  Guía  de  la  expo- 
sición instalada  para  conmemorar  el  rv  centenario  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Bogotá,  1940. 

Frrandonea,  Ignacio — Gramática  latina.  Cuatro  ediciones.  Bogotá,  1913.  Bar- 
celona, 1918,  1921,  1925. 

España,  Luís  Javier — Corona  de  oro  en  honor  de  los  SS.  Corazones  de  Jesús 
y  María.  Bogotá,  1918. 
»       Quince  minutos  en  compañía  de  Jesús,  María  y  José.  Bogotá. 
»       Recuerdos  de  un  proscrito.  Barcelona,  1884. 

Estudiantes  de  Chapinero — A  San  Alonso  Rodríguez  en  el  tercer  centenario 
de  su  muerte,  1617-1917  (Recreo  literario).  Bogotá,  1918. 
»       El  P.  Francisco  Suárez  S.  ./.,  filósofo  del  Derecho.   (Velada  filosófi- 
co literaria).  Bogotá,  1918. 

Fernandez,  Jesús  María — Asuntos  pedagógicos .  Bogotá,  1932. 

»  Carta  a  los  padres  de  familia  sobre  la  educación  en  el  hogar.  Bogo- 
tá, 1930. 

»  Derecho  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre  la  hacienda  de  Techo.  Bogo- 
tá, 1931. 

t>  El  derecho  de  propiedad  sobre  el  Colegio  de  San  Bartolomé .  Bo- 
ta, 1934. 

»  Estudio  sobre  el  decreto  1951  de  1927  relativo  a  la  enseñanza  secunda- 
ria. Bogotá,  1928. 

»  La  acción  social  católica  en  Colombia .  Manual  de  sociología  práctica. 
Bogotá,  1915. 

»  La  obra  civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia  (En  colaboración  del 
P.  Rafael  Granados).  Bogotá,  1936. 

»  Memorial  del  R.  P.  Jesús  María  Fernández,  Provincial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Colombia,  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  sobre  los 
títulos  que  en  la  hacienda  de  Techo  tiene  la  Compañía  de  Jesús.  Bogo- 
tá, 1926. 

Fernandez,  Luis — Escuela  Apostólica  de  San  Pedro  Claver.  Bogotá,  1924. 

Fernandez  Pradel,  Jorge — Acción  católica.  Doctrina  y  realización.  Bogotá, 
1935. 

Formación  preliminar  de  los  Cruzados  Eucarísticos .  Cinco  folletos.  Bogotá. 

Francoz,  Luis — Nociones  preliminares  para  el  estudio  de  la  lengua  francesa. 
Barcelona,  1913. 

»       Gramática  Francesa.    Cinco  ediciones.    1910,  1911,  1913,  1921,  1927. 
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García  López,  Ignacio — Virtudes  cristianas.   Bogotá,  1918. 

Gil,  Manuel — Panegírico  del  Apóstol  San  Pedro.  Bogotá,  1894. 

Gómez,  Joaquín  Emilio — Homenaje  del  Apostolado  de  la  Oración  a  Cristo  Rey. 
Bogotá,  1927. 
»      Pió  XI.  Bogotá,  1929. 

González  Q.,  Francisco — Escenas  de  la  gran  guerra  (Luis  Lenoir,  S.  J.),  por 
el  P.   J.   Guitton,  S.   J.    (Traducción  del  francés).   Barcelona,  1935. 
»       La  Subida  al  Calvario,  por  el  P.  Luis  Perroy,  S.  J.    (Traducción  del 
francés).  Barcelona,  1931. 

González  Q.,  Guillermo  y  Jorge — El  círculo  de  obreros.  La  obra  y  su  espí- 
ritu. Bogotá,  1940. 

Granados,  Rafael — Historia  de  Colombia.   Bogotá,  1940. 
»       Historia  Universal.    Edad   Media.    Bogotá,  1940. 
»       Nociones  de  Historia  Universal.    Bogotá,  1937. 
»       Resumen  de  Historia  de  América.  Bogotá,  1940. 

Gutiérrez,  Miguel — Complemento  del  programa  de  historia  natural.  Boúotá,  1912. 
»       Estudio  geológico  de  las  minas  de  esmeraldas  de  Muzo.   Dos  edicio- 
nes. Bogotá,  1913. 
»       Nociones  de  Higiene.   Bogotá,  1913. 

»       Notas  adicionales  a  la  asignatura  de  historia  natural.    Bogotá,  1912. 

Gutiérrez,  Pedro — Reminiscencias  Marianas.   Congregaciones  de  la  Inmaculada 
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